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PREÂMBULO 

Manuel Fernandez-Miranda Fernandez, in memoriam 

Manolo Fernandez Miranda nació en Gijón en Octubre de 1946, de una 
família de clase media que pasó estrecheces para que la generación de su padre 
estudiara. La temprana muerte del abuelo dejó a la família sin recursos, y el padre, 
químico de profesión, ayudó expresamente a sus hermanos. Alguno de los ellos, 
Torcuato, el que fué Vicepresidente del Gobierno, lo comentaba y agradecía 
siempre. D. Manuel padre era el mayor de los hermanos, y Manolo el mayor de 
los sobrinos. 

D. Manuel era químico en Gijón, profesor de la Escuela de Peritos, del 
Instituto Jovellanos y del Colegio de la Inmaculada. Era un ilustrado gijonés, que 
llamava a los de Oviedo «nuestros hermanos del sur», y ejercía de costero. Sólido, 
afable y seria guasón, imaginativo y carifioso, D. Manuel. Manolo le debía bas­
tantes de sus condiciones de carácter, más explosivas en su caso y más calladas 
y suaves en el de su padre y amigo. 

Manolo vino a Madrid temprano, para jogar al balonmano en los campeo­
natos escolares del afio 60 o 61, no lo recuerdo bien, pero yo también estuve en 
esa convocatoria. El afio 63 vino definitivamente a estudiar la carrera de Filosofía 
y Letras y aquí permaneció siempre, muy arraigado en la vida capitalina, muy 
necesitado de bullicio y relaciones públicas, siempre activo y metido en cien 
cosas. 

En Madrid, Manolo hizo, entre otros, una serie de amigos en la Universidad, 
que continuaron siéndolo al cabo de los afias, a pesar de dedicarse a lo mismo y 
de proponer una posible competencia, a la que él era muy sensible. Entre aquellos 
de entonces y de los de después, me cuento. Desde el segundo curso de la carrera 
hasta la actualidad nuestras vidas han estado relacionadas de cerca, con las 
alternancias de cualquier relación profunda que es capaz de sobrevi vir tanto tiempo 
y bien. 

Aquella fué la generación del 68. La del momento de la gran eclosión 
universitaria, la de la respuesta contra la dictadura franquista, la de los suefios y 
las enormes esperanzas, la de la neurosis y la contestación en todas las activida­
des. La realidad se nos ofrecía a raudales y creíamos que podíamos dominaria. 
Toda entera había que revisaria, Dias, família y Patria incluídos. La amistad era 
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un valor inr•rultP<ot<>hl<> el 
dinero "'"'·'"",-~-"'"' la renovaclión de y 
daridad Kmpn~sc:m~cut;Ie, la verdad inevitablie y la ciencia histórica una 
ilusión 1.m modo de ver ]a vida. Manolo cm1 la 

de fnmcés. En teníamos un grupo 
vivendas y solida1·idad. En la Universidad cola-

gmrnz.acwrle:s: de la más o menos corrimos 

v'"""~'""'"'"""· Los i.lusionados 
""''Pr"""' de antafío son calvos y seflores que tienen mucho que conser­
var. Su soli.daridad se ha convertido en individualismo y el dinero ha 
ocupado el puesto de la il:rasfonnación de Ia sociedad. Son nuestros comrmn.en;s 

""'vvM""'"'-'"· los causantes de la si~uación los que son capaces 
lo que nos convirtieron en una soc.iedad mercantili.sl:a 

y no respetan la hacienda del vecino. Con Manolo y otms buenos creíamos 

que esto no debía ocurrir. H ya no puede ""''H''"~'"'<' 
Manoio era ca-

mantenía abiertas varias 
huir de las 

, como lia mayor parte 
de nosotros, pero bien. Tenía una gtan de síntesis y hada unas 

consecuencia de las noches de estudio 
no había cristiano que entendiera. Juan 
a la mayor de los 

!-'"''"''"'''"'"·" por la ensefianza que recibimos. 
con la corbal:a y comenzamos a dar 

c""'"'"'"""' en la casa madre. Era e! má.s 
rUHM!"'-l'U· P•TrP>~<u·t\ un curricu1um abundante y fué 

diez afí,os Su 
sus relaciones cada dia '"''~'"?" 0 

sín pequena para Manolo. Deseaba 
un âmbito mayoc Com.enzó como Subdirecior 
UCD, nombrado por nuestro y de um afio c,..v,.a,·uw 

y continuá como Director General de BeHas Artes con ei 
haciendo cosas de evidente imerés, como la del 

cüaba actividad con11o: « ... el mal 
nrwmento en el que se me ocurrió meterme en .. », Manolo era un 

"'"'"""'""''" de la Prehistoria que en un mal momento dedd.ió meterse en 
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de Ia que salió con la misma rapidez y viokncia con la que había entrado, tras 
una dimisión tajante y sonada que le malquistó para siempre con muchos mandos 
deli partido del gobiemo. Sin embargo había mucho de! roido y de la agiltación de 
la política, administración, o vida pública, que Manolo necesittaba para sobrevi vir. 

Ali volver a la vida universüaria, y al peculiar Departamento de Prehistoria 
de la Universidad Complutense, conseguió mantener aún una attadura con lia vida 
pública, a través de la Fundación Ortega y Gasset, comandada por otro de nuestros 
amigos de la carrera, Pepe Varela. AlH siguió excediéndose en trabajo, trato, 
montajes, relaciones y vida poco organizada. Entregó mucha v:ida y mucha ilusión 
en esa actividad y la puso por deliante de las demás. Espero que sepan agra­
decérselo. 

Uevaba ya diez anos mal dei corazón, tení'a hipertensíon cróni.ca, no podia 
esttar al sol en las excavaciones. Encontró en esos anos un equipo de trabajo, 
bueno, capaz y trabajador, al que aportaba su colaboración, pem que además lo 
mimaba y protegia. Con el produjo excelentes científicos. Fué su mejor 
momento. Estaba más tranquilo, había aceptadlo gran parte dle esa realidad de ~a 
que tanto hablía huido, y lo que hacía era impori:ante, menos triunfal que en su 
briJlante principio, pero sólido y posado. 

Manolo colaboró en la formación de abundantes equipos de investi.gación. 
Cuando murió le quedaban Concha, Pachula, Germán, Javier, María, Alicia, y en 
ocasiones, y para temas canarios yo mismo, pues, a pesar deli transcurso dd 
tiempo, seguimos colaborando. Nos habíamos acostumbrado a hacedo y 
respetábamos muy mucho !:mestras diferentes posiciones. 

Di.rigió muchas tesis doctorales, algunas de profesionales que hoy son de 
importancia. Tuvo muchos alumnos, algún discípulo. Tuvo muchos amigos, 
algunos muy buenos. Tuvo amores, variables, haslta la tranquHidad finaL Vivió 
muy intensamente, deprisa, de modo excesivo, poco previsor. Era fuerte. Parecía 
que lo iba a aguanrnr todo. 

No ha sido así, Manolo, i:ambién muere la gente como tú. Te Hevas una parte 
fundamental de nuestra vida. Te vamos a echar de menos, Manolo, amigo. 

Madrid, 5 de Septiemlbre de 1994. 

Rodrigo de BallJ{n Behrmai!U& 

Universidad de Alcalá de Henares 
Secrei:ário-Geral do Congresso para Espanha 



Manuel Fernandez-Miranda. 
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Licenciado en Filosofía y Letras, secdón História, por la Universidad Complmense de Madrid. 
Junio 1968. 

Doctor en Filosofía y Letras por la Universidad Complutense de Madrid en 1 de Junio de 1973. 
Tesis doctoral: Secuencia cultural de la prehistoria mallorquina. Calificación: Sobresaliente "cum 
laude". Director de h tesis: Martín Almagro Basch. 

Diplomado en Gemnorfologia Aplicada (Cuaternario) por la Esmela Superior de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos, Universidad Politécnica de Madrid. Curso 1973-74. 

Profesor Ayudante de clases en el Departamento de Prelüstoria de la Universidad 
Complutense de Madrid. Curso 

Profesor contratado de Prehistoria en el Departamen<o de Prehistmia de la Universidad 
Complutense de Madrid, Cursos 197!-72 y 1972-73. 

Profesor Adjunto contratado de Prehistoria en d Departamellto de Prehistoria de la Universidad 
Cornplutense de Madrid! durante los cursos 1973-74, 1974-75 y 1975-76 (marro). 

Profesor Agregado interino de Prehistoria en el Departamento de Prehistoria de la Universidad 
Complutense de Madrid durante los cursos 1975-76 (rnar:w-septien1bre), 1976-77 y 1977-78 (febrero). 

Profesor de Prehistoria en el Centro de Esmdios Universitarios durante los cursos li973-74 a 1977-78. 
Profesor-nnor de Prehistoria en la Universidad Nacional de Educación a Distancia, centro Madrid­

-CEU, durante los anos 1975 y 1976. 
Profesor Agreg2!do de Prehistoria en la Universidad Complutense de IVIadrid dumtx1lte los cursos 

1977-78 (marzo-septiembre), 1978-79, 1979-80 y 1980-81. 
Catedrático de Prehistoria en la Universidad de Léon. Curso li981-82. 
Catedrático de Prehistoria en la Universidad Complntense de Madrid desde el curso 1982-83. 
Profesor en la Universidad Internacional Mernéndez y Pelayo, afiios 1978, 1979, 1987 y 1992. 
Profesor en los Cursos de Venmo de la Universidad de Oviedo, anos 1981, 1982, 1990. 
Profesor de! Instituto Universitario Ortega y Gasset desde el curso 1982-83, 
Director Académico de la Fundación José Ortega y Gasset, 1987-1892. 
Director del Instituto Universitario Ortega y Gasset, 1988-1993. 
Profesor en los Cursos dle Venmo de la Universidad de Cantabria, en los afíos 1989, 1990, 199l 
Profesor en los Cursos de verano de la Universidad Complutense, afio 1991. 
Profesor en los Cursos de Verano de la Universidadl de Casülla-LBl Mancha, aliio 1991. 
Director del Programa de Eswdios "Joan Mamgall" (Fundació La Caixa-Fundación José Ortega 

y Gasset) durante los afios 1992 y 1993. 

Miembm de la Fundación Edncational Expeditions Internacional (E.E.I.) durante el quinquenio 
1975-1979. 
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Vocal de Argueoiog:iía de la Institm:ión cultural Marqués de Samilhma de la Excma, Diputación 
Provincial de Guadalajara, 1976-ISl!lL 

Miembro desde su fllmdación (1976) del Espa:ií,ol de Tmbajo del Cuatermuio, 
Subdirector General die Arqueología (Dirección General de Bellas Artes, Ardrivos y Bibliotecas) 

desde septiem bre 1979 a octullne de 19 82, 
:1\!lienbm dlel Instituto AHjueológico AlemAin desde 1980. 
Patmno de la Fundadón José Ortega. y Gasset desde 1980. 
Miembro de Ios Consejos de Direcdón y Redacci.ólill de la Revista Aula Orientalis (fustitl!lo de 

Eswdios Orientales de la Univern:idad de B2rcelona) desde su flM!dación (1982). 
Director General de Bellas Artes y Arclhivos (Mmisterio de CwJura) desde di.ciembre de !982 ~, 

septiembm de 1984, 
Represeatalllle de Espana en el Comité Permanente Forma Maris Ant.iqui desde ei VI Congreso 

Imemacional de Arqueología submarina (Cartagena, 1982). 
Corusejero de Patrimmrio Nacional (Casa Real) desde jn1lio de 1983 a octubre de 1984. 
Miembro del Instituto de Estudios Sorianos desde 1983. 
Miembro del Comité científico dei Centro Universit<~rio Europeo para los Bienes Culmrales 

(Ravello, Italia!) del Consejo de Europa y del Comüé de Redacción de publicaciones del Celíltro para 
los trienios 1983-85 y 1986-88. 

Represerr~tante de Espíllna en el Grupo PACT/II!Kétodos en Arqueología del Ccmsejo de Europa y 
rllel Comité de ReclaccióJrn de la Revisei!. PACT/News p:m; el í:lienio 1983-1985. 

Gmn Oficial de la Orden dei I<ifériJo del Gmn Ducado de Luxemburgo. 1984. 
Gmn Oficial de la. Orclen de Smn Olav de Norueg>L 1984, 
Miembro del Instituto de Arqueologím y Prelüstoria de la Universidad de Barcelona desde 19íl4. 
AcadéJrnico correspondiente dle la Reial Ac~.demia de Belles Artes de Sant Jordi de Barcelona 

desde 1984. 
Miembro de la Comisi.ón espafiola de UNESCO para los bienios 1983-84 y 1985-86. 
JVIiembro del GMPCA (Groupe des Méthodes Phisiques et Chimiques de r An:héologie ), 

Universidad de Rermes, desde 1985. 
Miembm de la Union Intemaüorml de Sciences Préhiswriques et Protohistoriques (Comisión 17 

G'Les civilisations de du Fer~~) desde 1986" 
Pa<rono deli fustituto UniveKsi~ario ORteg2 y Gasset desde 1.986. 
lvliembro riiel Comité de Coonlinación Cienufica para la Protección del Patrirnonio Cultural contra 

los gnmdes riesgos del Centro Uni.versitario Eumpeo para los Bienes Culmrales/Comejo de Eumpu 
para el trienio 1986-1988. 

Vkedecano de fuvestigación y Actividades Cuhumles de la Facultad de Geografia e Historia de 
la Universidad Compluíeme (C;mo 1986-1987). 

Miembm del Comité de Reclacdón de Revisiü de Occidente, 1987-1992. 
Vicepresideme de h: Fnndación José Orteg!l y Gassei. desde dici.embre de 1987, 
Miembro del Cmnüé Cien[ífico Internacional para los estudios fenícios y púnicos (Roma, 

Accademia dei. Lincei) desde su creación en junio de 1992. 
Presidente de la Junta de Calificación, Valoraci.ón y Exportación de Bienes deli Patrimonio His-

tórico Espafiol d:el Ministerio de Cultura desde julio de 1992. 
Miembro del Consejo de Cultura de la Comunidad de Madrid desdle noviembre de li992. 
Miernbro de la Jnn[a Superior de Museos del Ministerio de Cultura desde febrero de 1993. 
Miembro del Consejo Asesm de Revista de Ocâdente desde 1993. 
Miembro de la AssociaÜOITi of Emopean Archaeologists desde su foodación en 1993. 
Miembro de! Consejo Científico de Investigación de b Comunidad dle Madrid desde dliciembre dle 

1993. 

Becario de la WiJliam L. Bryant Found. en Alcudia (M:allorca) en 1966, 1968 y 1974. 
Becario del Plan Nacional de Form01ción de Personal Investigador en el Instituto Espaíiíol de 
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Prehistoria (C.S.LC.) durante los cursos 1968-69 a 1971-72. 
Recario del Ministerio de Asuntos Exteriores, Dirección Gerueml ole Relaciones Cuhnuales, en 

Túnez (1973) y Argelim (197 4 ). 
Inspector de la Comisarím General de Excavaciones Arqueológicas. Dirección General de Bellas 

Artes, en los proyectos Toscanos (1971), con los pmfesores Niemayer (Universidad de Colonia) y 
Schubart (Instituto Arqueológico Alemán), e Illa del Sec O 970), con el profesor Lamboglia (Istituto 
Intemazionale di Studi Liguri). 

Director del programa Arqueología Submarina en Menorca. Fumlación Juan March. Operación 
E speci.al 197 5. 

Codirector dei proyecto Reccópolis (1976-1979). Diputación Provincial de Guadalajara. 
Miembm del proyecto Prehistoria de Menorca (1979-1981). Instituto Espafi.ol de Prehistoria 

(C.SJ.C). 
Codirector del proyecto Depósitos metalúrgicos de la Edad del Bronce de las lslas Baleares. 

Fundación Juan March, Opuación Especial 1982. 
Codirector dd proyecto de investigadón Arqueometalurgia de la Península Ibérica (1983-1988). 

Direcdón General de Bellas Artes y Archivos dei Ministerio de Cultura, Universidad de Valh1dolid, 
e Instituto Universüario Ortega y Gasset. 

Director del programa de Cooperación Cultural Hispano-Marroquí en Patrimonio Histórico y 
Arqueología, Ministerio de Cultura desde 1986. 

Codirector dlel proyecto La Edad del Bronce en La Mancha oriental: Albacete. The National 
Geographic Society. Programa Fullbright y Diputación Provincial de Albacete. 1987-1992. 

Codirector del proyecto lndigenismo y romanización en el valle media de! do Tajo. Junta de 
Comunidades de Castilla-La Mancha y Diputación Provincial de Toledo (1987-1990). 

Miembro dei proyecto Desarrollo cultural y aprovechamiento de recursos durem/e la Edad del 
Cobre en la cuenca baja delrío Almanzora (Aimevía). CICYT 1988-1990. PB-86/0333. 

Miembro del proyecto Documentación arqueológica, histórica y etnográfica procedente de! Protec­
torado espano/ en Marruecos conservada en la Biblioteca Nacional y otros centros. CICYT 1988-1990. 

Investigador principal del proyecto Catalogación y estudio de los fondos de la necrópolis fenicio­
-púnica de Villaricos en e! Museo Arqueológico Nacional. Comunidad de Madrid. Plan Regional de 
Investigación, 1990-1992. 

Miembro del proyecto Understanding Natural and Anthropogenic Causes of Desertification in the 
Medilerranean Basin. Comisión de !as Comunidades Europeas, Programa de Invesügación sobre medio 
natural y desarrollo tecnológico, 1992-1993. PL 910067/DGXII-E2. 

Investigador principal del proyecto Arqueometalurgia de la península ibérica: Yecnología y cam­
bio cultural durante la edad dei bronce. DGICYT. 1993-1995. PB-92/0315. 

4. ICXCAVACiONIES ARQUIEOlOG!CAS 

La Loma de Chiclana (Vallecas, Madrid). Directo;. 1970. Ministerio de Educación, Comisaría 
General de Excavaciones Arqueológicas. 

Adra (Almería). Direaor. 1970 y 1971. Ministerio de Educación, Comisaría General de Exca­
vaciones Arqueológicas. 

Almallulx (Mallorca). Director. 197() y 1971. Comisaría de Aguas de Baleares. 
Cabezo de San Pedro (Huelva). Director. 1971 a 1975. Ministerio de Educación, Camisaria General 

de Excavaciones Arqueológicas. 
Verde/pino (Cuenca). Codirector. 1973 y 1976. Ministerio de Educación, Comisaría Geneml de 

Excavaciones Arqueológicas. 
Torralba d' en Salorl (A/aior, Men.orca). Director. 1973 a 1988. Ministerio de Educación, Camisaria 

General dle Excavaciones Arqueológicas/Ministerio de Cultura, Dirección General de BeHas Artes/ 
/Instituto de Prehistoria de! CSIC/National Geographic Society/Education Expeditions InL FoundL 

Arqueología Submarina en Menorca. Director. 1975 y !976. Fundlación Juan March. 
Reccópolis (Guadalajara). Codirector. X 976 a 1978. Diputación Proviucial de Guadalajara. 
Cabezo de La Tifíosa (Lepe, Huelva). Codirector. 1976 y 1977. Ministerio de Ed!ucadón. Comisaría 
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General de Excavacim1es Arqueológicas. 
Castiiviejo de Guijosa. (Sigüenza, Guadalajara). Codirecl.or. 1977. Provincial de Gua-

ohla.jara. 
Niebla. (Hu.elva). Codirector. 197!! y 1979. Minis<erio de Cultura, Dirección General de Bellas 

Artes/Diputación Provincial de Huelva. 
lllmizaraq1u!. (fllmerta). Codirector. 1980 a 1 91l5. Miillsterio de Cuhum. Dirección General de 

Bellíll§ Artes. 
El Acequión (Albacetz) Codirector. 1985 a 1989. Ministerio de Cultura. ICRBC/hmtál de Comu­

nidades de Casdlla-Llll Mancha!Diputación de Albacete/ Ayuntamiemo de Albacete. 
Cabezo de Cuarlillas (A!mería) Codirector. 1986. Junta de Andaluda. 

Recensión: Veny, Cristóbal: Las cuevas sepulcrales del Bronce Antiguo de Mallorca. B.P.H. IX, 
Mad1":id, 1968. Trabajos de Prehistoria, 26 (1969), págs. 386 a 388. 

Recensión: Castaldi, Editta: Tombe di giganti nel Sassarese. Origini III (1969). Trabajos de 
Prehisloria, 26 (1969), págs. 388 y 389. 

Contribución ru estudio de la cerámica sigillata lhispánica en Mérida. Trabajos de Prehistoria, 27 
(1970), págs. 290 299. 

ProcluciOs de ceré,n1ica sigillata en Ibiza. Tvabajos de Prehistoria, 27 (1970), págs. 287 289. 
Recensión: Castaldi, Ediua: Nuove osservazione sulle tombe di giganti. B.PJ. XIX (1968). 

Tmbajos Prehistoria, 27 (1970), piígs. 343 344-. 
Recensión: La mineda hispam; e iberoamerica.na. Conuibución a su investigación histórica. Vol 

L Léon. 1970. Trabajos de Prehístoria 28, (1971), págs. 415 a 417. 
Cerámica sigHlata hispánica en Mérida: marcas de alfarero. Xl Congreso Nacional de Arqueología. 

(Mérida 1969), Zaragoza, 1971. Págs. 811 a 814. 
El poblado de La Loma de Chiclana (Madrid). Noticiaria Arqueológico Hispánico, XIII-XIV 

(1971), págs, 272 a 299. 
Piezas de Edad del Bmnce en el Museo Arqueológico Provincial de Soria (en col. con R. de 

Balbín). Trabajos de Prehistoria, 2§ (1971). Págs. 289 a 299. 
Tres interesantes wibajos sobre nnevos métodos en Arqueología prehi.stoiica. Trabajos de 

Prehistoria, 28 (1971), págs. 265 a 268. 
Estado actual de la. Arqueologia submarina en Espana: el pecio de la IllB. deli Sec en la bahía de 

Palma de Mallorca. Trabajos de Prghistoria. 28 (1971), págs. 273 a 276. 
El poblado de A!m.allulx (Escorca, Baleares), (en coL con C. Ensefiat y B. Enseíiat). E.A.E. 73. 

Madrid, 197U33 págs. + láminas. 
Recensión: Garrido R.oiz, J.P.: Excavaciones en la necrópolis de La Joya (Huelva). E.A.E. 71 

Madrid, 1970. Trabajos de Prehistoria, 28 (1971), págs 417 y 418, 
Los castros de la cultura de los campos de umas en la provincia de Soria. Celtiberia. 43 (1972), 

págs. 29 a 60. 
Sobre unos materiales arqueol.ógicos de la colección Aguiló-Covas-Vidal de Santany:L Boietín de 

!a Sociedoad Arqueológica Luliana. 33 (1972), piígs. 611 a 616. 
El yacimiento medieval de A!mallutx (Escorca, Baleares), (en coL con l Zozaya y A. Moure). 

Noticiaria Arqueológico Hispdnico. Arqueología. I (1972), páigs. 197 a 220. 
Recensión: Evans, J. D.: The Prel:Jistoric Antiquities of the Mahese Is!ands: a survey. Londres. 

1971. Trabajos de Prehisloria. 29 (1972). págs. 341 a 343. 
Recensión: Cantarella Camps. C.: Ceriímica.s incisas en Mallorca. Palma de Mallorca. 1972. 

Trabajos de Prehistoria. 29 (1972). págs. 343 y 344. 
Recensión: Roudil. Jean Louis: L' Age du Bronze en Languedoc OrientaL M.S.P.F. Paris. 1972. 

Trabajos de Pvehísloria. 29 (1972). págs. 346 a 348. 
Avance sobre los trabaios realizados en el conjunto de Almallutx (Escorca, Baleares). X!! Congreso 

Nacional ele Arqueologia. (Jaén. 1971). Zamgoza. 1973. págs. 311 a 314. 
La Cueva del Asno (Los Rábanos. Sori.a). (en coL con R de Balbín). Noticiaria Arqueológico 
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Hispánico. Prehistoria. 2 (1973). 
Secuencia cultural de la Prehistoria mallorquina (publicación en ex<racto de la Tesis doctoral). 

Universidad Complutense de MadridL 1973. 3 4 págs. 
El abrigo de Son Matge (VaHdemossa) y la periodización de la prehistoria mallorquina mediance 

análisis de C-14, (en col. con W.H. Waldren). Trabajos de Prehislória, 31 (1974), págs. 297 a 304. 
Venlelpino (Cuenca): Nuevas fechas de C-14 para el Neolítico peninsullllr (en col. con A. Moure). 

Trabajos de Prehistori.a. 31 (1974), págs. 311 a 316. 
Abdera. Excavaciones en el Cerro de Montecristo (Adra. Almería). (en col. con L. Caballero). 

E.A.E. 84. Madrid, 1975. 
El Cabezo de El Castillo o San Pedro y los problemas del poblamiento de la actual ciudad de 

Huelva durante el primer milenio. Avance de su estudio. Huelva, Prehisloria y Antigüedad. Madrid, 
1975, págs. 221 a 234. 

El abrigo de Verdelpino (Cuenca). Nuevo yacimiento neolítico en el interior de la Peninsula Ibérica 
(en col con A. Moure). Noticiario Arqueológico Hispánico. Prehistoria. 3 (1975), piígs. 189 a 236. 

La inscripción púnica procedente del Cabe:w de La EsperanZll en Huelva (en col. con J. Ferron 
y J. P. Garrido). Trabajos de Prehistoria. 32 (1975), págs. 199 a 21 L 

Avance sobre los trabajos realizados en el Cabezo de San Pedro. Xlll Congreso Nacional de 
Arqueología. (Huelva, 1973) Zaragoza, 1975, págs. 587 a 592. 

Jarritas ibéricas de tipo ampuritano en las Islas Baleares: Cronología arqueológica y tipología 
analítica. Trabajos de Prehistori.a, 33 (1976), págs. 255 a 290. 

La fase final de la prehistoria de Menorca y los primeros contactos de la isla con el mundo clásico. 
Revista de Menorca (1976. segundo semestre). págs. 5 a 34. 

Arqueología submarina en Menorca. (en col. con M. Belén). Madrid. Fundación Juan Marcho 
1977. 102 págs + VIII láms. 

La Historia que se hundió en e! mar: Arqueología submarina en la is la de Menorca. ( en col. con 
M. Belén) Historia 16. Agosto 1977. págs. 41 a 53. 

Los origenes de Huelva. Excavaciones en los Cabezos de San Pedro y La Espenmza. (en col. con 
M. Belén y J.P. Garrido). Huelva Arqueológica. III (1977). 401 págs. + 13 láms. 

Arqueología submarina en la isla de Menorca" XIV Congreso Nacional de Arqueología. (Vitoria. 
1975) Zaragoza. 1977. págs. 811 a 826. 

Cuestiones sobre la neolitización de la Península Ibérica. Revista de Occidente. Mayo 1977. págs 
2 a 7. 

Un nuevo yacimiento con pinturas rupestres esquemáticas en Navalvillar de Pela (Badajoz). (En 
col. con R. de Balbín y A. Moure). Boletín dei Seminario de Arte y Arqueología de Valladolid, 1977, 
págs. 5 a 24. 

El abrigo de Verdelpino (Cuenca). Noticia dle los trabajos de 1976 (en col. con A. Moure, A. 
Morales y P. López). Trabajos de Prehistoria, 34 (1977), págs 31 a 83. 

Castilviejo de Guijosa (en col. con M. Belén y R. de Balbín). Wad-AI-Hayara, 1977, págs. 68 a 87" 
Nuevas estampillas e incisiones púnicas halladas en Menorca (en coL con F. Diáz Esteban). 

Anuario de Filología, 3 (1977), 195 a 213" 
Recensión: Archaeologia Corsa. Etudes et Mémoires. Vol. I. Ajaccio, 1976. Trabajos de 

Prehistoria, 34 (1977), págs 444 y 445. 
Secuenci.a cultural de la Prehistori.a de Mallorca. B.P.H. XV. Madlrid, 1978, 346 págs. + XUTIII láms. 
The Cave of Verdelpino (Cuenca, Spain), (en col. con A. Mome). Current Anthropology. 19,1 

(1978), págs. 149-150. 
La Prehistoria balear y sus dataciones mediante C-14, en Femández-Miranda, M. y Almagro­

-Gorbea, M. (eds.), C-14 y Prehistoria de la península Ibérica. Symposium Fundación Juan March. 
Madrid, 1978, págs. 125 a 145. 

La Tifiosa (Lepe, Huelva), (en col. con M. Belén). Huelva Arqueológica, IV (1978), págs. 197 a 297. 
Contribución al estudio de las poblaciones prehistóricas de la isla de Mallorca, (en col. con M.D. 

Garralda). I Symposium de Anlropología Biológica de Espana. Madrid!, 1978, págs. 87. 
El fondeadero de Cales C oves (Alayor, Menorca). (en col. con M. Belén). E.A.E. 101. Madrid, 

1979, 208 págs. +XVI láms. 
Torralba d'en Salord, Alayor (Menorca). XV Congreso Nacional de Arqueología. (Lugo, 1977) 
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ZaragOZ31, 1979, págsc 559 a 572, 
Periodifkación cuhuml y cronologia !!bsolm.a en lia Prehistoria de Mallorca (en cot con W.H. 

WaldFen). Tr:{}jbajos de Prehistoria, 36 (1979), pãgs. 349 a 377. 
Horizonte cilltuml tartéssico y halllazgos griegos ~.n el sur de la Penímulac /lrchivo Espafíol de 

Arqueología, 52 (1979), págsc 49 a 66. 
La Arqueologia enla provinda de IVíadriol. l Jornadas de Estudios sobre lcJ província de lJf.adrid. 

1979. págs. 23 a 320 
Recemión: Moscati, Sabatlino: Il Mondo dei Fenicí.. Rorns;, 1979. Tmbajos áe Prehisloria, 36 

O 979), págs. 533 a 535. 
Recensión: Archeologi.ci dell 'Occidente Medlitemmeo. Cemro di S~udli per la Archeologia 

etrusco-i.talica, 2 (:!978). Trabajos de Prehistoria, 3!!5 (1979), págs. 535 11 537. 
Recensión: Guido, Margaret: Guida !Lrchaeologica della Sicilia. .Palenno, 1978. Traloojos de 

Prehisloria, 36 (íl979), págs. 538 a 539. 
Torralba cl'en Salord (Aiayor, Menorca). La Sala. Hipósilla. (en col. con P. Bueno, F. Piiion y A. 

Rodero), Noticiaria Arqueológico Hispánico, Hl (1980), págs. 137 a 182. 
Altamira, cien aiiios después. ReYisla de Occidenle, 3 0980), págs. lliS a 121. 
m depósito de la Ría de Huelva y su contexto cultural (en coL COI1 M. Ruíz-Gálvez). Oskilania, 

I (1980), piigs. 65 a 80. 
El Peiiaw de Vidiago (Uanes, Astmias), (en col. con P. Bueno). Altamira Symposium. Madrid, 

1981, págs. 451 a 467. 
Arqueología y Legislación, Caesaraugusta, 53-54 (1981), págs. 39 a 58. 
U. trnnba de Cellllda de Roblecedo (Palenda) y los inicias dd Bronce antiguo en el valle medio y a.li.o 

del Pisuerga (en col. con G. Del:ibes de Castro). Trabafos de Prehistoria, 38 (1981), páigs. 153 a 192. 
Recensiói1.: Clark, Gmhame: Arqueología y SociedadL Madrid, 1980. Revista de Occidente, 5 

(1981), páigs. 135 ~. 138. 
México prehispánico. E/ Templo Mayoi" de México. Madrid, 1982, páigs. H a 28. 
Tres siglas buscando a Ad&n. «Chades R. Darwin: la evolución y el origen del hombre». Revista 

de Occidenle, nº 18-19 (1982), piigs. 7 a 19. 
Recensión: Blanco Freijeiro, Antonio y Rothemherg, Beno: arqueomet.slúrgica de 

Huelva (EAH). Barcelorm, li98L Archivo Espafiol de Arqueolog{a, (1982). 
Yacimientos talayóticos para el estt]dio de b mrmmización en la isla de MaU orca. P o!.lenlia y la 

ronwn.ización de las Baleares, Mallorca, 1983, págs. 93 m 12L 
Gijón en época rornana. lndigenisrn.o y Tom.anización en conventus asturutn. Madrid~ 1983t 

págs. 45 66. 
Los Iberos. Revista de Occidente. nº 23 (1983), p~gs. 123 a 13(). 
PoHenüa (MaJlorca). L11s C(!rámicas talayóticas pmcedení.es de b Calh3 Porticada. Poiíenlia, 

Estudios de los mateviales, f. The 'WilJiam L Bn;ant Fmmcl. Palma de Mallorca, 1983 .. págs. 11 a 45. 
Excav.ll\ciones en Niebla (Huelva), (en coL con I•.lí. Bdén Deamos y otms). XV! Congreso Nacional 

de Jlrqueología (Murcia, 1982) Zarago:w, 1983, 971 a 993. 
Resef en Ibiza, Homenaje a! Prof. Martín Alrnagro Base h, tomo II. Madrid, 1983, 359 a 368. 
Ciíntabros, Astures y Romanos en el actual territorio Ieonés, Lancia, 1 (1983), págs. 11 a 17. 
ExtFemadura y And!llluda occidentai en época ta!téssica. Eleme!l.tos de comparación. l/l Congreso 

de Estudios Extremeííos. Arqueología (Mélid3!, 1979). M!lldrid, 1983, pligs. 33 a 47. 
Ambieme tartéssico y colonización fenida en suroes'e peninsular ibérico. Aui dell Congreso 

lnternazionale di Swdi Fenici e Punici, vol. Roma, 1983, págs. 847 a 8515. 
Los lbems (en coL con M. Alrn1'lgro Gorbea, T. Chapa, P. Cabrera y K de Alvaro). Cstáiogo de 

la exposición, Ministerio de Cultufa. Madrid, 1983, 200 piigs. 
D. Juan Cabré y la arqueología visigótica. Juan Cal;wé Aguiló (1882-1992) Encuentro de homen.age. 

Zaragoza, í984, págs. 93 z, 99. 
Arqueología prehistórica y estmc!Ura científica. Primeras Jornadas de Metodología de lnvzs-

tigación prehistórica. Madrid, 1984, págs. 11 a 20. 
Los Romanos en Gijón. Gijón. romano. Madrid, 1984, págs. 9 a 18. 
La larga historia del hombre, Origen y evolución de! hombre, Ivlad.ridl, 198<!, págs, 7 a 14. 
Metalurgia. Balear de la edad dd bmnce: hachas de cubo, de talón y de a.péndices latemles (en col. 
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con G. Delibes de Castro). Early Settlement in lhe Western Mediterranean ar!d the Peripherai Areas. 
BAR Irutemational Series, 229. Oxfonl, 1984, págs 998 111 1.025. 

La Habanst, ciudad dle América. IA Habana Vieja. Madrid, 1984 págs. 13 a 15. 
ReceJilsión: Lilliu, Giovanni: La civiliu:á nurngica. Sassa~ 1982. Trabajos de Prehistoria, 41 (1984). 
Almizaraque (Cuevas dle Alman:rora, Almeria). XV!l Congreso Nacional de Arqueología (en col. 

con G. Delibes, M.D. Fernandez-Posse y C. MalltÍlll). Zamgoz2l, 1985, págs. 221 a 232. 
Modelo arqueológico y patrimonio histórico. Análi.sis e investigaciones culturales, 24 (1985), 

págs 25 a 33. 
El y2cimiento submarino de Favaritx. (Menores., Espana). V! Congreso Internacional de 

Arqu.eología subi1Uirina (en col. con A. Rodem RiaZ81). Madrid, 1985, págs 175 a 18íL 
Relaciones meditaváneas entre el cuarto y el segruuio milenio. Ponenci2l al XVIII Congreso 

Nacional de Arqneología. Las Palmas-Stª Cruz dle Tenerife, 1985. 23 págs. 
La inscripción púnica de Cales Coves (Menorca, Espana), (en col. con M.L. Uberti). Rivista di 

Studi Fenici, XIII, 2 (1985), págs 233 a 2450 
Elementos de filiación ca1mpanifonne en las Islas Baleares: valoración y significado cultural. 

<d-l!omenage al Prof. Gratinümo Nieto>>. Cuadernos de Prehislori.a y Arqueología, H-12 (1984-85), 
págs. 25 a 36. 

Las ruedas de Toya y el origen del carro en la Península Ibérica (en col. colll R. Olmos). Museo 
Arqueológico Nacional, Catálogos y Monografías, 9. Madrid, 1986, 173 págs. 

Huelva, ciudad de los tartessios. Aula Orienta/is, 4 (1986), págs. 227 a 261. 
La estela de Las Herencias (Toledo). Estwl.ios en Homenaje al Dr. Antonio Be/trán Martínez. 

Zaragoza, 1986, págs. 463 a 476. 
E1 poblado de Almizaraque (en col. con G. Delibes, M.D. Femández-Posse y C MartÍlr! Morales). 

HomeiUJje a Luis Siret. Sevil111, 1986, págs. 167 a 177. 
Método empírico y análisis funcional: en tomo a Colin Renfrew y su modelo arqueológico. 

Introducción a la versión espaiíola de C. Renfrew: El alba de la civilización. Madrid, 1986, págs. XVII 
a XXII. 

Relaciones entre la Península Ibérica, Islas Baleares y Cerdefia durante el Bronce medio y final. 
Un millenio di relazioni fra ia Sardegna e i Paesi del Medilerraneo. Selargius-Cagliari, 1986, págs. 
479 a 492. 

Die Kupferzeitliche Siedlung von Almizaraque (Cuevas de Almanzora, prov. Almeria), (en col. 
con G. Delibes, M.D. Femández-Posse y C. Martfu). Madrider Mittei/ungen, 27 (1986), págs. 11 a 26. 

Obermaier reeditado: a propósito de la Escuela de Viena en Espana. (Obennaier, Hugo: El hombre 
fósil. Madrid, 1985). Revista de Occidente, 59 (1986), págs 132 a 135. 

Aproximación a la cronología del grupo Cogotas I (elll colaboración con G. Delibes de Castro), 
Zephyrus XXXIX-XL (1986-87), págs. 17 a 30. 

«Alio Itinere ab Ementa Caesaral!gusta>>. La vía romana entre T2llaver<! de la Reina y Toledo y 
la implamación h11mana en el valle medio dlel rio Tajo. (En col. con J. Malllgas, J. Pereir2l y D. 
Plácido). La red vim·ia en la Hispania Romo.na, avance ponencia: 1987, (s/p); edición definitiva, 
Zaragou, 1990, págs 155 a 163. 

El ümiaterio de Albacete (en col. con R. Olmos). Archivo Espafíol de Arqueología, 60, nº 155-
-156 (1987), págs. 2H a 219. 

Lanurote prehispánico. Notas para Sllll estudio (en colaboración con R. de Balbín y AoTejera). 
XVlll Congreso Nacional de Arqueología. Zaragoza, 1987, págs. 19 a 53. 

Los lüófolllOS prehistóricos de Lanzarote y Tenerife. Estudio arqueológico (en colaboración con 
A. Tejem y R. de Balbín). Tabona, VI (1985-1987), págs. 279 a 284. 

Entre l81 Antropología y la Historia. «La Arqueología hoy>>. Revista de Occidente, 81, (1988), 
páigs. 5 a 14. 

La navegación fenícia hacia ellejano occideme y el estrecho de Gibraltar. /. Congreso Interna­
cional E/ Estrecho de Gibraltar. Madrid, 1988, páigs. 459 a 472. 

Armas y utensílios de bvonce en la Prehislori.a de las lslas Baleares, (en col. con G. Delibes de 
Castro). Studia Archaeologicm, 78. VaHadolid, 1988, 188 págs. + XVI láms. 

El CalcoHüco en la Península Ibérica, (en col. con G. Delibes de Castro, A. Martin Colliga y F. 
Molina). «L'e!à del Rame in Europa>>. Rasegna di Archeologia, 7 (1988), págs. 255 a 282. 



24 11tianu.el Fernández-!Vliram.da 

Recensión: Smdi di Egittologia e di anlichitá puniche (editados bajo dirección de E. Acquaw 
y S. Pemigoui). Universidad de Bo!onia. Vol. I (1987). Archivo Espafiol de 1\;rqueología, 61 (1988), 
ptigs. 351. 

Camcterización de la edliH:l del bronce en La Manch&. Algunas pmposiciones para su esnndio (en 
colabomción con M.D. Femández-Posse C. Martín). «Homenaje al Prof. Eduardo Ripoll PereiiÓ». 
Espacio, Tiempo y Forma. Serie I, I (1988), págs. 293 a 310. 

Recensión: Ponsich, M: Implamation :rnrale anlique. sur le Bas-Guadalquivir. III. Bujalance, 
Mo!lltoro, Amilújm·. Publications de la Casa de Valázquez, serie Archéologie, VIl. Madi'id, 
Gerión, 6 (1988), piígs. 314-316. 

Bisontes ele informnio. Cien anos después de Sautuo/a. Estwiios ele CanJabria, Santander, 1989, 
págs. 173 a 18ti 

Le vilh,ge de Cuartillas (Mojacar) et la transition Néolithique-Chalcolithique dans le b&ssín de 
Vera (Almería, Espagm11;;), (En col. con M.D. Femández-Posse, A. Gilman y C. Martin). Enceintes, 
habitats ceinturés, sites perchés du Néolitique au Bronze ancien. Montpellier, 1989, págs. 85 a 92. 

Baleacres (en col. con J. clel Hoyo), Espana, Aulonomías (J.P. Fusi, ed.). Madrid, 1989, págs. 167 
a 203, 

El origen de la metalurgia en /a península ibérica (editor e imroducción). Papeles de Trabajo del 
Insütuto Universüario Ortega y Gasset, Arqueología 0001 y 0002. 83 y 100 pá.gs. respectivamente. 
M~.drid, 1989. 

Recensión: Camps, Gabriel: Terrina et le Terrinien. Recherches sm- le chalcolühique de la Corse. 
Colleüon de l'Ecole française de Rome, 109. Roms, 1988. Trabajos de Prehistcria, 46 (1989), págs. 
329 y 330. 

El poblado neolírico de Cuartillas, en Mojácar (Almería) (en colaboracion con M.D. Femández­
-Posse, A. Gilman y C. Martín). Anuario Arqueológico de Andalucía, 1986. (1989). Tomo III, págs. 
31 a 35. 

Almizamque (Almería): Minería y metalurgia calcolíticas en el sureste de la Península Ibérica (en 
colabomción con G. Delibes y otros). Minería y mela/urgia en las omliguas civilizaciones europeas. 
Coloquio Internacional. To1mo Madrid, 1989, piigs 31 a 96. 

Situación actual y perspectivas en docencia e investigación par2 el áres de Prehistoria (en 
colaboradón COil I. Banmdiariín y G. Delibes). Tendencias en I-listoria UIMP/ANEP/CSIC. Madrid, 
1990, págs. 9 a 17. 

Indigenismo y romanización en la cuenca media del Tajo. Plameamiento de un progmma de 
trabajo y primeros resultados (en colabor~ción con J. r.:Iangas, J. Pereira y D, Plácido). Actas dei 
Primer Congreso de .IJ.rqueología de la provincia de Toledo. Toledo, 1990, págs. 13 65. 

Recensión: Swdia Punica, Volúmenes 1 & 5. Univershií degli Studl, Roma Il. Depaltamento de 
Histori&. 1987-1989. Archivo Espafiol de Jirqueología, 63 (1990), págs 382 y 3KL 

Recensión: Acqmuo, Emico: Scavi a1 tofet di Tharms. Le ume dello scano Pesce-I, Istirn~o per la 
Civililà Fe~litcia e l\m.k.a. ROínl!, 1989. Archivo Espafio/ de Arqueología. 63 (1990), 384 y 385. 

Un área domésüca de Is edad del bmnce en el poblado de «El Acequión>> (Albacete) (en 
colabomción con lVLD. Femández-Posse y C. l1/Iartín). Archivo de Prehistoria Levanlina, XX (1990), 
<<Homenaje a D. Enrique Pl:b., piígs. 351 a 362, 

La edad del bronce (en colaboradón con M.D. Femández-Posse y C Mardn). A!bacete en su 
Historia. Albacete, 1991, págs. 17 a 26. 

Tartessos: indígenas, fenicios y griegog en I-!uelva. lHti deZ li Congresso lnternazionale di Studi 
Ferdci Punici, voL I. Roma, 1991, págs. 87 a 96. 

Recemión: La inui.cada heterogeneidad de las historias generales de 1mestro tíempo. VV AA: 
Historia General de Espana y América. I-!.: Los origines de Espana, Rialp, 1989; VVAA: Historia de 
Espaiiim L Desde la prehistoria a la conqui.sia romana, Planeta, 1989. Arqcrítica, 1 (1991), págs. B y 9. 

f\r,qwool.ogía subacmítica en B:üe~.res (en colaboración con A. Rodero). Jornadas de Arqueología 
Subacudtica en Astwias. Oviedo, 1991, págs. 133 z, 145. 

Alrnizaraque (Almería, Sprun). Archeomecallurgy duri.ng ú1e chakolithic in ll1e southeas~ of lhe Iberian 
Penmsula (en colaboración con G. Delibes y otros). Découverte du Métal, Paris, 1991, págs. 303 a, 315. 

Application des mélhodes archéométriques pourl'analyse clu chalcolilhique du bassin de Vere (AJmeria, 
Espagne), (en colabüradón con P, Castlliio y otros). Revue d'Archéométrie, 15 piígs. 47 53. 
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La transición bacia la cultura talayótica en Menorca. Trabajos tk Prehistoria, 48 (1991 ), págs 37 a 50. 
Cuevas sepulcrales pretalayóticas de Mallorca: un ensayo de clasificación y análisis (en 

colaboración con M. Diáz-Andreu). Recent Developwumts in Western Mediterranean Prehistory. Vol. IT. 
BAR Int. Series, 574. Oxford, 1991, págs. 79 a 114. 

Indigenismo y orientalización en la tierra de Talavera (en colaboración con J. Pereira). Actas tk las 
primeras jornadas de Arqueologia de Talavera tk la Reina y sus tierras. Toledo, 1992, págs. 57 a 94. 

Arte Prehistórico en las Baleares, Cuademos de Arte Espaiiol, 50. Madrid, 1992, 31 págs. 
Los orígines de Gijón, en Femández-Miranda, M. (ed.): Los orígenes de Gijón. Gijón. 1992, 

págs. 11 a 13 (introducción) y 15 a 36. 
Almizaraque et le Bassin de Vera (Almería, Espagne). Les origines du Chalcolithique dans le sud­

-est de la péninsule Ibérique. (en colaboración con G. Delibes y otros). Le Chalcolithique en Languedoc. 
Ses relations extra-regionales «Hommage à Jean Amai», Fédération Archéologique de L'Hérault. 
Lattes, 1992, págs. 291 a 297. 

Recursos naturales y desarrollo cultural durante el Calcolítico en la Cuenca de Vera (Almería). 
Elefantes, Ciervos y Ovicaprinos. Economía y aprovechamiento dei medio en la Prehistoria de Espafía 
y Portugal. Santander, 1992, págs. 243 a 251. 

Toletum (en colaboración con D. Plácido y J. Mangas). «Conquista romana y modos de 
intervención en la organización urbana y territorial». (I Congreso histórico-arqueológico hispano­
italiano). Dialoghi di Archeologia lO, 1-2 (1992), págs. 263 a 274. 

La recherche archéologique espagnole à Lixus: bilan et perspectives (en colaboración con C. 
Aranegui, M. Belén y E. Hemández). Lixus. Coloquio de Larache, 1989. Roma, 1992, págs. 7 a 15. 

Incógnitas y controversias en la investigación sobre Tarteso, en Alvar, J. y Blázquez, J.M. (eds.): 
Los enigmas de Tarteso. Madrid, 1993, págs. 91 a 102. 

The Bronze Age of La Mancha (en colaboración con C. Martín, M.D. Femández-Posse y A. 
Gilman). Antiquity, 61, 254 (1993), págs. 23 a 45. 

Los orígenes de la civilización. El Calcolítico en el Viejo Mundo, (en colaboración con G. Delibes). 
Madrid, 1993, 218 págs. 

Conservar para disfrutar. El Patrimonio Histórico como política cultural, en «Cultura y Metrópoli>>. 
Alfoz, 98-99 (1993), págs. 63 a 67. 

La Edad del Bronce en el sureste de la Mancha: el poblado de El Acequión (Albacete) (en 
colaboración con M.D. Femández-Posse y C. Martín Morales). Homenatge a Miquel Tarradell. Bar­
celona, 1993, págs. 229 a 238. 

Menorca. Gijón, 1993. 192 págs. 

6. TESIS DOCTORALES DIRIGIDAS 

ISABEL MARTINEZ-NA V ARRETE: La edad dei Bronce en la submeseta suroriental: Una 
revisión crítica. Universidad Complutense de Madrid, 1985. 

CARMEN ORTIZ: Historia dei pensamiento antropológico en Espafía: Luis de Hoyos Sáinz. 
Universidad Complutense de Madrid, 1986. 

JUAN PEREIRA: La cerámica a torno pintada en Andalucía. Siglos Vl a lll. Cuenca dei 
Guadalquivir. Universidad Complutense de Madrid, 1987. 

ALMUDENA HERNANDO: Evolución interna y factores ambientales en la interpretación dei 
calcolítico dei suroeste de la península ibérica. Una revisión crítica. Universidad Complutense de 
Madrid, 1987. 

MATILDE FERNANDEZ MONTES: Cultura tradicional en la comarca de Buitrago. Universidad 
Complutense de Madrid, 1987. 

MARCO DE LA RASILLA: El Solutrense en Asturias y Santander dentro dei contexto dei 
Paleolítico Superior Peninsular (codirigida con el prof. Javier Fortea, Catedrático de Prehistoria de 
la Universidad de Oviedo). Universidad de Oviedo, 1987. 

MATILDE MUZQUIZ: Análisis de las pinturas rupestres dei techo de la cueva de Altamira. 
Materiales y técnicas. Universidad Complutense de Madrid, 1988. 

ROSARIO GARCIA HUERTA: La edad dei bronce en la Meseta oriental: el Alto Jalón y el Alto 
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Tajo, Universiclad Cornphneme de 1\lladrid, 1989. 
ALIC1A RODERO R.IAZA: Las ânforas prerrowumas en An.daluda. Universidad Complutense de 

Madrid, 1990, 
ANDRES CARRETERO PEREZ: Anlropo/ogía de las técnicas. (Codüigida con el Dr. Antonio 

Limón, Nlnseo de Artes y Costumbres PopulaJ"es :Sevilla), Universidad Complutense de Madrid, 
1990. 

MARGARITA DIA:Z-Al\fDREU GARCIA: Lili edad del bronce en ei noresle de la submeseta s1Jr. 
Un cmálisis sobre e/ inicio de ia complejidad social. Universidad Complutense de 11/Iadrid, 1990. 

IGNACIO MONTERO RUIZ: Eswdio arqueometalúrgico en el s1JLiesle de la península ibérica. 
Universidad Complutense de M:Hhid, 1991. 

MARIA ASUNCION LIZARA:ZU: Música popular tradicional en la pvovincia de Guadalajara. 
(codirigida con el Dr. Antonio Limón, Museo cie Artes y Costumbres Populares de SeviHa). Universidad 
Complmense de lVlaélrid, 1991. 

ANTONIO GARCIA BENITEZ: Cambio Cultural en Cantil/ana. Universidad de 
Madrid, 1991. 

AMPARO SEBASTIAN: Estudio sobre la composición en el arte levantino. (Codirigida con el 
Dr. Valentín Villaverde, Catedrático de la Universidad de Valencia). Universidad de Valencia, 1992. 

PoUen~ia y la r·oirmu!lizou:ió~ de ias lJaletu·es. XXI CentemuÜJ de la fimdaâór• de !Polumtia. 
Vtlilliam L. Bryant Fmm!JL Alcudia, 1977. 

l Symposium de Anlmpologw Biológica de JEspaiía, Ivíadrid, Universidad Compl.utense, 1978 (en 
colaboración con M.D. Garrald.a). 

Jl Cmegreso lntunazioru:de di Sludi F11nrâci e !Puniâ. Roma, CNR, 1979. 
Eady Settleiimrmt i?a Ou: Wester11 Mediterv·a!JMNEn Jlsumds amll their Peripheml Areas. Deià, 1982 

(en colaboración con G. Delibes), 
U12 miUenio di reloziorei fr(JJ la S~Eníegput e i }{Nzesi deJ lvl editeru·ámw. Selargius-Cagliaá, 1986. 
Mi!!1leri6J y Melail<rgia en liJls omtigllJas âvUizaâouae5 europeas, Madrid., 1986 (en colaboración 

con G, Delibes y otros). 
ll Cm1greso In&e?!iUllZiowmle di Süuii Fet!iei 11 Pui!ilci. Rolrc1&, CNR, 1987. 
JErru:cintes, habitais cei<eilu·is et sUes JNBI"cllis du Néo!Uh!que tuJ. Bnmce anâen. Aix-en-Provence, 

Ministere de la Cultme et de la Comunnicaüon, 1987 colaboración con M.D. Femández-Posse, A. 
Gihmm y C Ma1tín), 

l./JEià de! Rame in iEIJ:?'OJHl. Vilueggio, 1987 (en colaboración con G. Delibes). 
!P.ecenl Dew:Iopments in Weslern Mediterranean JPrehistory. Deià, 1988 (en colabomcii\n con M. 

Díaz-Andreu). 
I Ew::uentm hispano-italümo de ikistorill!dol'es y l!iF'IJII411ÓÍogos. Elche, Universidad de Alicante, 

1989 (en colaboración con J. Mangas, D. Plácido y J. Pereira). 
Hommage au Dr. Jean An1a!. ]Montpellier, 1990 (en colabora.ción con G. Delibes, M.D, 

Femández-Posse y C. Martín), 
llf. Congreso lntenuu:iovml fEl JEstnN:fw de Gilm.Jlta!f. Ceuta, 1990 (en colaboración con A. 

Rodero). 
Re1uü6n dei Gmupe des lilllit!wdes Physiq14,e5 et Chimiques í'.4.rrdaéologie. Valence, 1991 (en 

colaboradón con G. Delibes y otros). 
ll iE?iCIMmü·o !liispaP~o~iiaiüuw historiadores y arqiii.eólogos. S, Giusüno, Università di Penxgia, 

1991 ( en colaboración con D. Plácido). 
lll Cfmgres ll!llemmtional d'itudes phéniciennes et p~<niques. Túnez, JNAA, 1991 (en colabo-

ración con A. Rodero ). 
New :ferspediwes in Y/Vesiem Meditenanetm An:Jaaeology. Tuhs University, Medford, MA. 1991. 
l?.it~Jal, Mytes l"lndllites, Deià, 1993. (en colaboración con W.H. Waldren y E. Sanders). 
!Primeiro Congresso de Al'queologia JP;minsulllU'. Porto, 1993. (en cob.boración con M.D, 

Femández-Posse, A. Gilman y C. Martín), 
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Manuel Femández-Miranda (3º a contar da direita) na primeira fila do auditório da Reitoria da U.P., 
aquando da sessão inaugmal do 1º Congresso de Arqueologia Pooi.'1tsular (12X.l993). 

!'!. ORGAN!ZACiON [lliE CONGRESOS, Cl.llíl:SOS 'f SEM!NARIOS 

C-14 y Prehistmria de la PeninsllJla lbirdc01. Madrid. Fundación Juan March. 1978. Director. 
Almmirll Symposium. M21drid-Asturias-Cantabria. Ministerio de Cultura/Consejo Superior de 

Investigaciones Cientificas/ Universidad Complutense de Madrid, 1980. Secretario GeneraL 
Primreras JorrtuJJdas de Metodologia enli!lwestigación Prehistóriae. Soria. Ministerio de Cultura. 

19 8 L Director. 
lndigei!lismo y !Ffomcmizaâ6w entre los Asâures. León. Universidad de León. 1982. Director. 
Homenaje 11l projes01r Martin Al:r.agro Basd1J. Madrid. Ministerio de Cultura. 1983. Miembro del 

Comité. 
El origen de lia metalurgia eVE la Perdnsula 1/béricm. Oviedo. Instituto Universitario Ortega y 

Gasset. 1987. Director. 
Los Origmes de Gij6n. Gijón. Ayuntamiento de Gijón. 1989. Director. 
!La edad de! lBmnce en Castilla-La Mancha. Toledo. Diputación Provincial de Toledo/Fundación 

José Ortega y Gasset. 1990. Director. 
Curso Superior- de Arqueología prlictica. Madrid. Ayuntamiento de Madrid/Instituto Universit:uio 

Ortega y Gasset. 199L Director. 
Orfebreria pruromana en la Pe~!f~ISP.lffl Ibérica. Madrid. Comunidad de Madrid/Instituto 

Universitario Ortega y BasseL 199L Director. 
Arqueologia er1 Cataluiia. Homenoje a Pere Bosch Gimpem en el centenario de sru m:aâmiento. 

Madrid. Cátedra Joan Maragall, Fundación José Ortega y Gasset/Fundació La Caixa/Residencia de 
Estudiantes. 199 L Director. 

Repemar Altamira. Santander, Universidad Internacional Menéndez Pelayo. 1992. Director 
!Las primeras sociedades complejas en el Sl4deste de la Península lbiric&L Madrid. Museo Ar­

queológico Nacional/Instituto Universitario Ortega y GasseL 1993. Director. 
Ritual, Mytes and Rites. Deià Conference, 1993. Miembro del Comité Científico. 
1 Congresso de ArqM.eologia PeninsuÜJJr. Porto, 1993. Membro del Comité Científico. 
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Exposición Arqueología Submarina ert llllenorca. F'u.1mdación Jum March, 1977. Comismio. 
Exposición Los Iberos. Ministerio de Cul~ura. México (octubre-diciembre, 1982), Mmdrid (febrero-

-marro, R983) y Barcelona (abril-mayo, il9!l3). Comis!llrio. 
Exposición Homenaje a Luis Siret. Madrid, Museo Arqueológico N&cion!lll, X9!l5. Comisario. 
Película Altamira. Documental 20 m. Efe/Ministerio de Cru~ura, 19!!5. Guiolli.st::~o 

Serie para televisión, Melanesia .. otro planeia habitado. Serie documental de ll episodios de 30 
rn. de duración. Rorcual, 1986. Guionista (en colaboracióu con R. de Balbfu). 

Proyeclo museológico Parque Arq11,eológico y Minero de Río Tinto (Huel11a), (en colaboradón con 
P. Acuiía). Fundación Río Tinto Minera, 1990. Codirector. 

Proyecto museológico y propuesta museográ,fica para el Museo de Menorca. Ministerio dle Cul­
tura, Dirección General de Bellas Artes y Arclhivos. Madrid, 1993. Director. 

El Patrimonio Histórico en la Comunido.d de Madrid. Libm Blanco de llll Cultura. Consejerí& de 
Educación y Cultura. Madrid, 1993. Direc1:or. 

Madrid, Deciembre 1993. 



CONTEXTUALIZACION CULTURAL DEL CONJUNTO 
INDUSTRIAL ACHELENSE DEL EMBALSE DE URRÚNAGA 

(ALAVA) EN EL MARCO DEL PAIS VASCO PENINSULAR 

por 

Javier Fernandez Eraso*, Andonl Saenz de Buruaga* 
y Tomás Urlgoltla 

Resúmen: Vertebración general de las indústrias dei Paleolítico inferior en el País Vasco tras los 
últimos descubrimientos de Urrúnaga (Alava). 

Palabras-clave: Achelense superior. Paleolítico inferior vasco. Indústrias. 

E1 embalse de Urrúnaga o Santa Engracia se encuentra situado en una de la 
partes septentrionales dei territorio histórico de Alava, próximo en determinados 
pontos ai de Vizcaya. De manera inmediata se hallan ubicadas en su entorno más 
próximo las localidades alavesas de Elosu, Goiain, Legutio (Villarreal de Alava), 
Nafarrate, Urbina y Urrúnaga, y, algo más distante, la vizcaina de Otxandio, 
ocupando terrenos adscritos administrativamente a los ayuntamientos de Legutio 
y Zigoitia. 

La zona, de clara influencia oceánica, forma parte de las estribaciones más 
orientales dei macizo de Gorbea, divisaria de aguas cantábrico-mediterráneas: se 
trata de un espacio de tránsito, con suaves elevaciones y abiertos valles, entre la 
depresión meridional de la Llanada alavesa y los v alies cantábricos septentrionales 
(Galdos, R; Ruiz Urrestarazu, E. 1983, pp. 43-44). 

Los materiales prehistóricos se recogieron en diecisiete sítios localizados a 
las orillas dei embalse. Su afloramiento se debe a la erosión producida por el 
lavado de las aguas en los márgenes dei mismo; fenómeno no totalmente regular 
pues su incidencia se encuentra vinculada a factores geomorfológicos (relieve), 
climatológicos (períodos lluviosos o secos) y, consecuentemente, temporales (en 

*Departamento de Geografía, Prehistoria y Arqueología. Universidad dei País Vasco/Euskal 
Herriko Unibertsitatea. 01006 Vitoria-Gasteiz. 
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términos generales, las épocas post-estivales ofrecen mejores condiciones de 
recogida). 

En todos los casos se trata de materiales de superfície, es decir, carentes de 
registro estratigráfico. Si bien el número de lugares es amplio, e1 número de 
evidencias recuperados suponen sólo 146, siendo el conjunto más notable el 
correspondiente a Belaustegi (44), mientras que, por ejemplo, 10 lugares ofrecen 
lotes inferiores a 5 elementos. 

Su distribución es la siguiente (Fig. 1): 

1- EU-21 Zabalain: 13 efectivos (un disco, un denticulado, cinco núcleos 
y seis productos brutos de talla). 

2- EU-40 !barra: 8 efectivos (un bifaz, un hendedor, cinco núcleos y un 
producto bruto de talla). 

3- EU-1 Mugarri: 13 efectivos (un canto bifacial elemental, dos raederas 
sobre canto, tres bifaces, una raedera y un denticulado sobre lasca, 
cuatro núcleos y un producto bruto de talla). 

4- EU-3 Belaustegi: 44 efectivos (un canto bifacial elemental, dos bifaces 
sobre canto, un bifaz sobre lasca, una raedera y tres denticulados sobre 
lasca, once núcleos y veinticinco productos brutos de talla). 

5- EU-6 Ubera: 2 efectivos (un disco y un triedro). 
6- EU-8 Kargaleku Norte: 4 efectivos (un núcleo y tres productos brutos 

de talla). 
7- EU-10 Kargaleku Sur: 2 efectivos (dos núcleos). 
8- EU-13 Urduleta: 3 efectivos (dos bifaces y un núcleo). 
9- EU-15 Antzerikueta: 3 efectivos (dos bifaces y un núcleo). 

10- EU-18 Ziolatz: 2 efectivos (dos productos brutos de talla). 
11 - EU-23 Etxebarri: 15 efectivos (un canto bifacial elemental, dos raederas 

sobre lasca, seis núcleos y seis productos brutos de talla). 
12- EU-30 Zalzabigain: 13 efectivos (una raedera sobre canto, cinco nú­

cleos y siete productos brutos de talla). 
13- EU-31 Tribitu: 16 efectivos (dos cantos bifaciales elementales, dos 

bifaces, dos denticulados sobre canto, tres núcleos y siete productos 
brutos de talla). 

14- EU-32 Joxenpozu: 1 efectivo (un núcleo). 
15- EU-33 San Prudencio: 2 efectivos (un denticulado sobre canto y un 

núcleo). 
16- EU-34 Barrillegan: 1 efectivo (un núcleo). 
17- EU-38 Zaratzen: 4 efectivos (un canto bifacial elemental, una raedera 

sobre canto y dos núcleos). 
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A esti relaci.ón habda que afiadir !os artefactos recuperados con antelt"ioridad 
en lios lugares de Karga!eku Norte (un bifaz y uma raedera sobre canto) y 
Bebus~egui (un canto bifacial dementai) (SAENZ DE BURUAGA, J. A.: 
URIGOKTIA, T. 1986). 

Si.n embargo, además del marco espacial en el que se ubican y de las cir­
cunstancias a las que están ligadas los haHazgos, los caracteres morfotécnicos deli 
conjunto (técnicas de taHa y retoque de los utensi.lios, carácter centrípeto de los 
núdeos, etc ... ), as.í como la materia prima empleada (con la excepción de un 
ejemplar en sHex y oltro en cmrrcita, el resto de la serite se soporta sobre caHza), 
propician su tratamiento como un sólo conjunto. De esta manera la evaluación 
cuhuraR de! conjunto Achelense Superior de Urrúnaga, expuesta sumariamente en 
el Coloquio Internacional que con ei titulo "The Late Quatemary in the W estern 
Pyrenean Region" se celebró en Vüoria-Gasteiz en mayo de 1990 (SAENZ DE 
RURUAGA, A; FERNANDEZ ERASO, J.: URIGOITIA, T. 1992), quedaria defi­
nitivamente estab!eci.da en un ttabajo publicado por nosotros mismos en lia revista 
Zephyrus (SAENZ DE RURUAGA, · FERNANDEZ ERASO, J.: URIGOITIA, 
T. 1988-89, editado en 1991). 

A modo de en este úhi.mo ttabajo, se Hegaba a afirmar que " la 
serie industrial prehistórica paleolítica procedente de diversos liugares de las 
márgenes del embalse de Umínaga -definida, básicamente, por utiHaje sobre can­
to (cantos bifadales elementales, bifaces, discos, triedros, hendedores, raederas y 
dlenticulados), núdeos vinculados tecnológicameme "lato sensu" a Ia rnHa cen­
ltrípeti (centrí'petos, de tendencia centrípeta y LevaUois) y en la cuallos utensiHos 
sobre lasca poseen un papel secundaria- puede quedar adscrita culturalmente ai 
Adnellense SIIJJJPI?lrior''. 

Dei mismo modo hacíamos hincapié en que "además de la selección de la 
materia prima -con la excepción de un bifaz en sflex y de un núcleo en cuarcita, 
la serie disponible se encuentra elaborada sobre cantos de caliza mineralizada, 
rica en componentes férricos, con una elevada densidad y ofreciendo sus cortezas 
coloraciones que, fruto de los procesos de oxidación adquieren apariencias he­
matfticas (rojizo) o limoníticas (amarillento)-, desde el punto de vista tecnológico 
el carác~er centrípeto de las series ~liógicamente con especial re!evancia en núdeos 
y úailes sobre canto- vi.ene a ser, en términos generales, uno de los atributos 
característicos de! conjunto industriaL En consecuencia se muestra como un 
"continuum" morfotécnico especializado en diversos temas más o menos ele­
mell'ltaks, más o menos complejos, y cuyo generador o motor ("dinámico") es ei 
desarrollio dle la talla centrípeti". 
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embargo el conjunto de Urbasa presenta una serie de problemas inherentes a su 
condición de taller ai aire libre, empleado durante diferentes etapas de la 
Prehistoria, a la hora de su adcrispción cultural, como ha sido expuesto en varias 
ocasiones (BARANDIARAN, I.; V ALLESPI, E.: 1980. BARANDIARAN, I.: 
1988. BARANDIARAN, I.; MONTES, L.: 1991-92. BARANDIARAN, I. 1992). 
En un trabajo reciente (BARANDIARAN, I. 1988) se sefiala únicamente como 
pertenecientes con mayor probabilidad a períodos inferopaleolíticos los lugares de · 
la Balsa de Aranzaduya y Bioiza. 

A la vista de estas datas, y basándonos tan sólo en criterios morfo-técnicos 
procedentes dei análisis de las industrias, podemos sefíalar que la fase más antigua 
dei período inferopaleolítico no estaría, hoy por hoy, representada en el País. Los 
artefactos más antiguos parecen remontarse ai Achelense Media como los que han 
sido localizados en la Cuenca de Pamplona. Se trata de un conjunto fabricado 
sobre cantos rodados, con alto componente férrico, formado, según el estudio 
preliminar avanzado (GARCIA GAZOLAZ, J.: 1994), por un total de 527 eviden­
cias líticas repartidas en 269 restos de talla (lascas enteras y fragmentadas y 
núcleos), 195 utensilios sobre canto (entre los que predominan los bifaces, los 
cantos tallados monofaciales, los cantos tallados bifaciales y los triedros) y, por 
último, 63 ejemplares sobre lasca (hedidores y, en menor medida, raederas). En 
cuanto a la técnica de fabricación, el conjunto destaca por no presentar ni carácter 
centrípeto ni levallois y por el empleo de percutor duro exclusivamente. 

A las etapas más recientes dei Paleolítico Inferior pudieran adscribirse, como 
se ha sugerido, algunas de las localizaciones de la Sierra de Urbasa: en especial los 
casos de la Balsa de Aranzaduya y de Bioiza. En similares parámetros habría que 
incluir el repertorio industrial dei embalse de Urrúnaga, anteriormente descrito. 

De esta manera, comparando las características morfotécnicas de los conjun­
tos disponibles de Urrúnaga y Cuenca de Pamplona, podemos observar como 
durante las etapa Superior dei periodo Achelense, la talla levallois está claramente 
representada y lo centrípeto está presente en el proceso de fabricación de la mayor 
parte de los instrumentos sobre canto. De la misma manera el percutor blando o 
elástico comienza a ser empleado de manera notaria, alternando y complementan­
do, en algunos casos, ai percutor duro. En cuanto a los tipos industriales los cantos 
uni y bifaciales y los bifaces plenamente desarrollados serán los dominantes. 

Situaciones similares a las aquí expuestas parecen advertirse en conjuntos 
localizados a lo largo dei valle media dei Ebro en la comunidad de La Rioja y en 
la de Castilla-León, en la província de Soria. 
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1.- EU 21: Zabalarn; 2.- EU 40 I barra; 3.- EU 1: 
Mugarri; 4.- EU 3 Belaustegi; 5.- EU 6: Ubera; 
6.- EU 8: Kargaleku Norte; 7.- EU 10: Kargaleku 
Sur; 8.- EU 13: Urduleta; 9.- EU 15: Antzen­
kueta; 10.- EU 18: Zrolatz; 11- EU 23: Etxe­
barri; 12- EU 30: Zalzabigain; 13.- EU 31. Tri­
brtu; 14.- EU 32: Joxenpozu; 15.- EU 33: San 
Prudencro; 16.- EU 34: Barrrllegan; 17- EU 38: 
Zaratzen 

Fig. 1 - Mapa de localización de lugares. 
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Fig. 2 - Sitll!ación de los más numerosos. 

2.- SIERRA DE URBASA 

3.- CUENCA DE PAMPLONA. 



SllEX V UJSTRE TERMICO EN El PAlEOUliCO MEDiO. 
t.AlTIERACIÓN O TÉCN~CA DE TAU.A? ~l EJEMPlO Dti: 

MEDIONA i (AlT PENEDES, BARCElONA) 

por 

ResiDJmen: En este trabajo se analizan las piezas retocadas de imo de los niveles del yacimiento del 
paleolítico medio Mediona I (Al! Penedes, Barcelona). Hay un cieno número de ellas que presentan 
lustre ténnico en los negativos dei retoque. El objetivo es averiguar si esto es debido a un procedimiento 
tecnológico o si es un reaprovechamiemo de piezas que han sufrido una alteración térmica. Para ello 
hemos realizado un programa experimental que nos ha permitido caracterizar como se refleja la 
lliheración térmica en la superfície de los artefactos elaborados en sílex. 

lP'alabrms-dave: Tmtamiento ténnico. Aheración ténnica. Paleolítico medio. 

En Mediona I, yacimi.ento al aire Hbre del paleolítico medio con seis ni.velies 
arqueológicos, son muy abundantes los restos Hticos que presentam aheraciones 
térmicas (Estévez et alii, 1993). Entre estas piezas con aHeradones térmicas hay 
un número considerable que presentam un trabajo secundario de configuración o 
retoque, de éstas últimas hemos seleccionado lias perteneci.entes a! ni.vel arqueo­
lógico denominado RO para observar cuantas de ellas presentan lustre térmico en 
la zona retocada, objeto de estudio de este trabajo. 

Existe una amplia bibliografia para el reconocimiento de las alteraciones 
térmi.cas en el sílex y otras materias primas (Ahler, 1983; Griffi.ths et alii., 1987; 
Rick, 1978, 1983; Joyce, 1985; Schindler et alii. 1982 etc.), o el tratamiento 
térmico como una técnica para la l:aHa (Bordes, 1969; Inizan et alii. 1976-77; 
WemeHe, 1991, etc.). También existen trabajos como el de Binder y Gassin (1988) 
que tratan sobre la formación y reconocimiento de los rastros de uso en piezas 
talladas tras un tratamiento térmico, e incluso sobre la conservadón de los 
microrrastros de uso tras una alteración térmica post-depositacional (Clemente, en 
prensa). 

* Inst Milà i Fontanals- CSIC. Laboratori à' Arqueologia. c/ Egipcíaques 15, 08001- Barcelona. 
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Para el reconocimiento de !as distintas alteraci.o:nes térmicas nos hemos 
además: de en la ll>R""·!oAUUU 

que se llevó a cabo para otro 

exr,e.nlme~nil!C1ém fue doble y cmnJJierrlentarí con varios y 
hemos utilizado un homo Nabertherm que 

de has1:a 1200°C. 
A groso modo las alt.eradones observadas en las de sílex que han 

sufrido una aHeración térmica son las 
Cambi.os de co~oradón: Los cambias de coloración no se 

de forma sistemática. cambias de coloración not.ables y 
ottas mucho menos, sin que por el momento relacionado con lia 
ubicación de las en los El color del sHex de S, suele 

nüentras que las zonas de este mi.smo s:ílex se vuelven 

más ''"'"'"'u"'"'""'u tonalidades más rosadas y casos tiende al 
morado, Hay que sufrido cambio de 
coloración y que en muchos casos es poco '"é''"-""'"•• 

En varias que ocupa, sobre todo, 

una de las dos caras, concretamente la que ha sido hada osea 
la que no esi:á en contacto con la supe.rficie de la realizar esta 
ex]per1men1mcwn las piezas se h:em. colocado con la cara dorsal hada arriba, 

crc,sc,onilo este "manchón" 
ocupa toda la 

est.á más concentrado se forman una de "c:ráteres" y "nervadmas", Da la 
sensacilón de que se trata de algo adherido a la ser 
mezda de resinas con otros COJinp;onenltes, 

nosol!:ros Ia hemos utilizado para realizar """'"''"·"·u"'"' 
F1tacrunas: Otra de las aheraciones comunes en las que han estado en 

contacto con un son ias fracíturas. Son diversas lias fracturas observadas en 

las lascas que hemos colocado en los Las fraclu.ras más 
comunes cortan verticalmente u obHcuameme la Hsa o 

rugosa, otras fonnan una y suekn ser de rugosas" 
En el las fracturas que se son también muy y no 

tiene nada que ver para eHo ei tamafio de la Un factor observado muy 
im~nn,·rr""t"' es la manera de aumenl:ar la por calenwmiento brusco o 

por aumen!o lento. Una de sílex de aamafio considerable se 

saltado 

lasca de 

en el homo cuando éste estaba a 400°C y a los 10 minutos hab~an 
sin una 

deli mismo sHex que se inl:roduce en el homo 

altas s:in fracturru:se o 
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habi.endo sufrido sólo aXgún que otto !evantamiento térmico, escamackmes o 
agri.etamientos. 

!Lev:amtammento§ térmicm;: Es un fenómeno que se observa con frecuencia 
en piezas que han sufrido una aheración térmka. Sem Xos negativos dle unos 
levantamientos que tienen una forma ovaR o semiesférica (co:nocidos comunmente 
como cúpiUlias térmicas), superfi.cies lisas o rugosas y, generalmente, briJJlani:es 
(liustre térmico) (Foto nº 2). A veces estos levantamientos son superficiaRes (me­
nos profundos o más planos), de tamaiio bastante considerablie y de formas 
disüntas, de superficie rugosa y brilhmte. La mayoría de estos levantamientos se 
dan en lia cara que apoya sobre la superfide de la t:ierra, en este caso, como ya 
hemos mencionado anteriormente, se trata de !a cara ventraL 

Escamadones y ag~rietamft~:mttos: Otras de !as aheraciones térmicas que 
hemos observado son !as "escamaciones" y agrietamientos de la superfi.cie. Las 
escamaciones son aheraciones macroscópicas por lo que se pueden ver a si.mple 
vista en las superficies rubefactadas de las pi.ezas (Foto nº 3). Pueden ser de 
J:runafios y formas diversas, aunque predominan lias Hneas curvas; l:ambién pueden 
ser más o menos superficiales. Si estas escamaCJiones son muy fuertes pueden 
desprenderse de la lasca pasando, entonces, a ser un levanl.amiento térmico. 

Los agriernmientos, como la propia palabra indica, son grietas, norma!meme 
microscópi.cas, que se observan en la superficie dei silex (Foto nº 4)., Estas grietas 
pueden ser finas (o delgadas) y superfi.ciaJes (no profundas) o anchas y profundas. 
Pueden observarse aisladas o bien, cuando la alteración es más fuerte, son múhip!es 
y curutean la superfkie, formando un reticulado que recuerda d tipo de superfiCJie 
que prese:rHan los sudos tras un prolongado período de sequía. 

!LUJsh"e térmico: Esi:e lustre fué descrito por E Bordes en 1969 en base al 
observado en piezas soluttenses. Esta aheración (característica de los objetos trans­
formados tras un calentamiento) se caracaeriza por tener un aspecto brmante, algo 
vidrioso y Hgeramente graso; los levantamientos (retoques o fracturas), contrastan 
con eli aspecto mate del resto de la superfide deli sílex. Este tipo de lustre, o brmo 
grasoso, lo hemos observado normalmente en los levamamientos térmicos, tanto 
en el interior de los negativos como en una de las caras de las esquidas que lhan 
salaado, asi. como en las fracturas. 

En las lascas que hemos colocado en el horno sólio hemos observado este 
tipo de alteración en el interior de los negativos de los levantami.emos térmicos 
o en las superfícies fracturadas, Hemos retocado varias piezas que han sufrido un 
calentamiemo previ.o, y este briHo térmico se observa en aqueHas que han 
akanzado una temperatura de 300°C. (para eX sHex de S. Quintí). 

En varias piezas que lhan esltado en un hogar experimental hemos observado 
otto üpo de lustre que cubre prácticamente toda la superficie. ER "lustre" es muy 
bri.Hante y da la impresión de que estuviem mojado (sumamente graso). Visto al 
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micmscopio metalográfico parece que hubiese habido una disolución de lia sfllice 
(un cambio .o>~trnrotn!e<> 

y estrias, tiene el vc"~'""'''"' 

lP'aHlfmclión: Por el momento, a efectos ''""''''"'"'~-'"" 
a alteraciones que en 

por fenómenos CJM"""-"-'" 

recog1tao de la zona central de los ''-'"•"'"'"'" 
habían sufrido una bastante ''"'!"'"'"'""<'"'v 

(mlli!onosa) o blanca, Vista al es blanca lechosa 
cuando está muy desarrollada y blanca traslúdda cuando está menos desarroHada 

que se han colocado en el homo se observa una fonnación 
de semejante a la observada en piezas ubicadas en los fogones experi­
mentaks, Una lasca de sfiex de S, de color se colocó sólo encender 

la temperatura, para observar 
si habia variac:iones y hacer La a afec-
tax a la dei silex al akanzar entre SOO y 550°C. A eslta 

había afectado entre un 5 y lO% de la en ambas caras, 
sobre todo en los bordes y aristas de Ia cara dorsaL A los 670°C la ha 
aumentado y Hega a cubrir hasta un 40% de lia 

Una vez reconoddas las ahemciones que se observan en las 
líí:icas y siguiendo los escasos 

anteriores que han tratado el mismo tema psúa una similar 
hemos analizado los anefactos retocados del nivel RO de Mediona 

I, para ver si se traia de un tratamiento térmico intencionado para la realización 
del retoque, o sli por eli contrario se trata de un de 
taHadas anteriormente y que han sufrido una aliteración térmica involuntaria, 

En la excavada del rüvel denominado RO de Mediona I se documentan 

308 de un proceso de 

este 

alteración térmica, 

de haber sufrido 
de las piezas retocadas de este niveli, lM 

suponer que han sufr:ido 

Si observamos las 54 lustre térmico en los 
vemos que la gran de ellas otro de alte.ración térmi-

ca, y de las que tan solo el lustre térmico (Foto nº dos o 
tres en nas que las extracciones son tan que no deberíamos clasificar!as 
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como retocadas ya que el orígen de estas negativos podría ser el uso u otro tipo 
de alteración post-depositacional (pisoteo o "trampling"). En un par de casos 
observamos que las piezas presentan algunas extracciones que no tienen lustre 
térmico juntamente con otras que sí lo tienen. Esta quiere decir que se trata de 
piezas retocadas que luego han sofrido un calentamiento (alteración térmica) y 
han sido retocadas de nuevo. Pues, como ya hemos nombrado anteriormente, el 
lustre térmico se observa solamente en los negativos de las extracciones y en la 
cara ventral dei positivo extraido. 

Los negativos de los retoques de estas piezas que presentan lustre térmico 
en el interior de los mismos suelen tener las mismas medidas y ángulos que las 
piezas retocadas que no han sofrido alteración térmica; tan sólo en algunos casos 
se consigue una longitud algo mayor (hasta 12-15 mm.). Creemos que los reto­
ques tanto en unas como en otras se consiguen por percusión. 

En nuestra experimentación hemos comprobado que en lascas cuyos filos 
tienen más o menos el mismo ángulo (unos 40 grados) si realizamos un retoque 
presionando con un hueso, el resultado es significativamente distinto, ya que en 
las piezas que han sido tratadas térmicamente se consigue un retoque mocho más 
profundo y laminar (405 mm. coando no hay tratamiento térmico y 10-15 mm. 
coando sí lo hay), incluso aplicando una fuerza menor. En el sílex de S. Quintí 
el lustre térmico aparece en los negativos de los retoques coando la lasca ha 
alcanzado practicamente los 300 grados centígrados (Foto nº 7). 

En épocas posteriores a la que estamos tratando, en distintas zonas y con~ 
tinentes, e incluso observado etnográficamente (Schindler et alii, 1977), se 
constata, con toda seguridad, el tratamiento térmico como procedimiento para la 
talla. En estas casos, por ejemplo en la talla de pontas con retoque plano o en 
láminas neolíticas obtenidas por presión, observamos que existe un contrai de la 
temperatura a la que se expone el sílex, ya que solamente es el lustre térmico el 
que nos verifica la existencia dei tratamiento térmico no observándose ningún 
otro tipo de alteración (según Wemmelle, 1991, la temperatura óptima se situa 
entre 250 y 350°C. Por debajo de los 250° el tratamiento térmico es inoperante, 
y por encima de los 370° se produce una destrucción de los materiales). De ahí 
que en estas casos podamos hablar de tratamiento térmico y en los otros, como 
es el caso de Mediana I, debamos hablar de alteración térmica. El tratamiento 
térmico ofrece ventajas a la hora de realizar la talla (lnizan et alii, 1977; Binder 
y Gassin, 1988) ya que la fuerza que hay que aplicar es mocho menor, aunque el 
producto final pueda conseguirse igualmente sin él. Este procedimiento técnico 
para la talla está siempre relacionado con la presión. 

Por todo lo visto anteriormente estamos convencidos de que en Mediana I 
no existe un tratamiento térmico sistemático, estandarizado y regular en estas 
piezas retocadas, sino que son piezas que han sofrido una alteración térmica 



Desconocemos si la alteradón fué 

gares 
utilización 
calidad de la !aHa en e! pmceso de 
de de ocrma,cmnes 

casos la 
UHY"''"-"" que se trate 

que en lViediona 
~_;au.,•a.L-!uon en casi Ia totalidad de su 

Creemos que si se tratam de 
un tratamient.o térmico volumario el esl:os 
rasgos seria EY~ayor sólo el 17, ya que casi toda !a talla se realiza sobre 
un mismo como hemos seüalado 1nás no se observa 
esta técnica para la extracción de las lascas dei lustre tér-

!a 
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EsL I 

1 - Fracturas Pll·'""'"""'~ por una altemción térmica, Sílex P>:nPrmnP1ot 

de S. de Mediona. 

2- Leva:ntamiento térmico (o través de 
binocular, sílex expe:rrrnent:u 



3- Escamaciones producidas por alteración térmica. Sílex 
experimental (20X). 

4 - Agrietamiento en una superficie de sílex termo alterada 
(experimental) 200X. 

Est. II 



Est. m 

a una alte.ración térmica, 
lOOX. 

6 - Brillo o lustre térmico en el interior del retoque, 
..,~~~·~,,."- de IVIediona I 



7 - Detalle del brillo o lustre térmico en el interior del 
retoque, pieza experimental. 

EsL IV 



lAS PlACAS DECORADAS DE LA CUEVA Di: lA HOl 
(SYA, MARÍA IDEl ESP~NO, GUADAlAJAIJ(A): 

UN EJEMPlO DE AlUE MOBIUAR PAlEOlÍTiCO 
EN LA MESETA CASiEllANA 

por 

l\!odrigo de Ba!bin ~elumarm*" Jose Jarvier Aico!ea Gon:.:aiez* 
v il.uis Alfonso CrMz Naimi* 

Eesumen: En la presente comunicación pretendemos dar a conocer un aspecto importante del arte 
Paleolítico de la Meseta Castellana, como son las placas decoradas encontradas en la cuevl! de La Hoz, 
Santa Maria del Espino, Guadalajara. 

La cueva de la Hoz fué dada a conocer por A. Beltrán, y parecía poseer un número escaso de 
representaciones rupestres. Los trabajos que venimos realizando en ella el Area de Prehistoria de la 
Universidad de Alcalá de Henares desde el ano 1989, nos permiten afirmar la presencia de abundantes 
figuraciones rupestres, desconocidas hasta lllhora, además de otras muebles de las que ahora tratamos, 
encontradas en sondeos realizados en el exterior y en el interior de la cueva, y que presentan folillD.as 
animales gmbadas, en todo relacionables con la úlüma fase de desarrollo rupestre. 

íP'aialli'aS·dawe: Arte Paleolítico. Arte Mueble Paleolítico. Arte Paleolítico de la Meseta. 

~NT~ODUCC~ON 

Es nuestra intendón en la presente comunicación dar a conocer una parte de 
la colección de las placas decoradas de la Cueva de lia Hoz, sita en Sta. María del 
Espino (Guadalajara), material desconocido hasi:a ahora y descubierto en úl~imos 
afíos el]] el curso de lios trabajos nevados a cabo por el equipo deli Area de 
Prehistonia de la Universitdad de Akalá de Henares para revisar la realidad arqueo­
lógica de lia cueva castella1Il2l, frecuentemente mahrai:ada en lo que se refiere a 
documentación y colflservación. 

El interés de esta co!ecdón es, sin lugar a dudas, sobresaHente, tanto por su 
volumen (hasta la fecha se han documentado más de treinta placas decoradas) 

* Departamento de História I y Filosofia, Universidad de Alcalá de Henares. 
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como por su en el que se ~nscdbe. Los 
de arte mueble conocidos en la mese:ta son, si lios compara-

mos con las áreas dásicas en es1e de """'"''"'""''"'n'""''~' 
y ellüoral 

trínseco como por la novedad científica que significa, presentamos en estas Hneas 
un avance de llos de documentación y estudio actualmen~e en curso, aun 
cuando somos conscientes de la de los datos ahonil nn~'"'''>t'""'r'" 

que como suele ocurdr en ei campo de los estudios dedicados al Alte ...... ,p~·~·-· 
necesitan de un 
razonablemente definitivos. 

de revisión hasta akanzar resu!ü:ados 

La cueva de La Hoz fué descub:ierl:a por J. Cabrê mientras realizaba sus 
sobre Los con ésta en su clásico de 1934 

'~""'"'n"~· J. una nota para la Real Academia de la 
Historia un afio H. 
estudios hasta e~ afio en que A. Beltrán e L Barandiarán 

sobre La Hoz y Los donde e1 de eHos ,r.,.~•cP•.,t<> 

cakos conocidos de las que 

ítan escasa solamente revela nuesí:ro mal. conccimienw de la cueva, ""''"~-''""'·~""' 
iJustre ~a cueva de Los más vistosa y accesible. 

Del mismo ano 1966 en el que el de la Univers.idad de 
realizá los de excavación en Los (:;asares dat.an las 

de la caeva de La de las que se 
ai nivel de la tenaza fhrvial del riachuelo que aún sale por su 

UV<JAV.?SAvOUtllvU"'-' válido. 

1 Además, hmy otras notas sueltas en tmbajos de Obem1lilier 1925, donde hablE de bastón 
peiforado grabado de una cabezo esíilizaâa de rumiame", P;!ricot 1942 y Almagro 1963. 
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Su proxim:idad a la cueva de Los Casares, con Ia que forma el núdeo más 
importame de Arte Paleolítico meseteflío al sur dei Sistema Central, nos afirmó en 
na necesidad de estudiarla conjuntamente con la anteriormente citada. Este pmyecto 

esl:á siendo financiado por la Junila de Comunidades de Castma-La Mancha, y 
comenzó ya en 1990. La relativa modestia deli yacimiemo rupestre, aslÍ como el 
hecho de que és te poseía una pubiicación de conjumo moderna (BEL TRAN, A. 
y BARANDIARAN, L 1968) debida ali Dr. A. Belrr.rán, nos impu.lsó a comenzar 
nuestm proyecto por ella, en la esperanza, vana como después se demost:r3lría, de 
acometer con relativa comodidad su estud:io" 

La cueva de La Hoz, se süúa en ia orina derecha dei río Lin:rres, afluente 
dei Ablanquejo, a escasos 3 Km. de la localildad de Sta. Maria dei Espino, 
perteneciente al partido juditcial de Cifuentes (Guadalajara) (Fig. desde donde 
se accede por un camino de tierra en muy mali estado, hasta prácticamente la boca 

de la cueva, cuya cota se süúa a 1050 m. s. n. m. 
El valle del rio Linares, pertenece geoliógicamente a la min:ad septentrionali 

de la rama Castellana de la CordiHera Ibérica. La morfologia de la zona se define 
por una moderada ondulación dei terreíl10, jalonado éste por picos que Hegan a 
sobrepasar Hgeramen~e los BOO metros, como eR pico de Rata, situado justo 
encima de la cueva, y con fuertes pendientes junto al curso del riío" 

La oquedad se asienta sobre una zona de pizarras negras (material utilizado 
como soporte para realizar las decomciones que estamos analizando) de unos lO 
Km2 con intercalaciones de cuarcita de época ordovícica y calizas ttiáskas, y 
rodeada por areniscas. Posée un marcado carácter Hneal, dos pisos superpuestos, 
y una galería terminal innundada q11e en sentido estricto es un laminador, Hamada 
galenía de! Lago. Su altura sobre e! nivel deR mares grande como ocurre en todas 
lias cuevas casteHanas, y su boca se abre al norte sobre el valle dei rifo, encajado 
y dotado de un microclima notabkmeme más dulce que 1os páramos citrcundantes. 

La dimatología actual de la zona en cuestión es bastante extrema con un 
importante componente de continentaiidlad, una estJJci.ón seca de 3 meses, unas 
temperaturas medias de las máximas del mes más cálido de 31, 5° C (Agosto) y 
unas medias de las mínimas de! mes más frio de - 4, 6° C. (Didembre). Esto 
ocasiona una tremenda ampHtud térmica y un comportamiento invernaR muy frio 
en la actualidad, lo que se puede traducir en ext:remadamente frio en épocas 
glaciares, a las que se remontan los materiales que hoy presentamos. 

Como ya indicamos eX Area de Prehistoria de la Universidad 
de Akalá de Henares Heva a cabo en la actualidad un estudio dei importante 
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pal.eoHtico dei v~Jle dei que forma 
n1!','"'"''"~" más ambicioso en el que los estudios 

mesetefios de la como el salmantino de Verde o la 
redentemen~e descubierta cueva del Turismo Guadalajara), que alber<· 
ga un interesante de gr;lo~!ü«:ls 

En lo que 
dentro dd estudio 

son ya cuatro las realizadas 

'"'"'""'"'"'"V"''' taní:o artística como ma~ 
una excavación arqueológica sistemática dei 

y de una de ias salas de la cavidad La de la cueva la 
está realizando el de Actividades Espeleológicas de GAEM, 

En cuanto a la realidad artística aun cuando no forma parte direc~ 
podemos desmentir la idea de y rurcal.smo que 

afirmando una reatidad rica y 
normas bien cmmcidas en los más dásicos 

de la Península, 
documentadas se ha por 

conociendo en día más de un centenar que se concentran en cinco á.reas 
concretas de la cueva, de como la Galeria Alta o el rdativa~ 

mente investigadas anteriormentte, Estas figuraciones al 
miento salmantino de Siega Verde el bestiario más complejo de los conoddos en 
la sumando a los habiítua!es ciervos y cabaHos un elenco de 
bisontes y desconocido hasta el momento al 

sur del área '""""""'"H"'"'" 
del arte de lat en 

el estado actual de nuesttos afirmar la existencia de dos mo-
mentos sucesivos de reaHzadón de figuras, uno en el que dominan toros, 
cabaHos y c.iervos de gran tamano realizados en anchos y nlf,,t.;mni"Q 

estiHsücamente lo que conocemos del EsliJo m avanzado de Leroi 
a la más clásica fase del arte 

y un bestiario diferente (bisontes, 
fríos dentro dei 

En todo caso, todos estos 
definición más en sucesivas 

la totaHdad de la cueva. De momento 
UUU'-HnR> 'nTPC,Pnt<>ll' avance§ de nuestro que, §lfi §011 sufici· 

enternente innovadores e ilustrativos. 
Por lo que a lia realidad de la cueva, de 

nuestros de los dos últimos afíos, difiere de rnanera radical de la existente 
tras las excavadones de 1966, Lo que conocemos nos pone de manifiesto la 

existencia de un en la al!:erado pero 
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que mantiene aTigunos restos fragmentarias de ocupacitón supempa!eoHtica (escasa 
industria Htica con útil ltipico como mi.crograveues, pero sin poder realizar 
por eli momento análisi.s más concretos), y demuestra una inltensa frecuemación 
deli pórtico de la cueva en épocas postpaleoHii:i.cas, así como Xa utmzaci.ón de 
aXguna de sus salas, como por ejemplo na Gakría Alta, por grupos humanos 
calcoHticos o de la Edadl de! Bmnce. Asími.smo, Ra prospecCJlón de la cavidlad ha 
pmducido e! interesante haHazgo dei conjunto de placas de pizarra decoradas con 
aemas animalísticos de estilo paleolítico que ahora nos ocupa, conjunto presente 
parcialmente en Ia Galería AHa en esli:recha asociación con el más importante 
mídeo parietal de la cavidad, y mmbién en los diversos niveles dei yacimiento de 
lia enttada" Sobre estas placas trataremos de ahora en adelanteo 

!:L CONJl!NiO MOBiUAR ID~ lA CU!EVA Dt lA HOZ. 
SI1ILIJAC~On\l Y CARAC'1ftR~S1TiCAS 

Gran parte de los objetos muebles descubiertos en la cueva de La Hoz por 
nosotros, se localizaron en la Galiería Aha, una galeria baja y estrecha colgada 
sobre el eje principal de la cavidad y localizada a 70 mts. de la entrada actual dle 

la cueva" Las placas se encontraban sobre el mismo suelo de la sala, siendo 
evidente, por su tamaiío y nalturaleza geológica que eran exógenas a lia formaci.ólfl 
de lia cavi.dad, La falta de sedimentación intema, así como la de neoformaciones 
o costras estalagmíticas en diclho lugar, justificaban esta si.tuación superficial y 
casi evidente, que no obsltante había pasado inadvertida a los anteriores estudiosos 
de la cavidad. 

Nuestra función en el afio 1992, consistió en d establecimiemo de n.m area 
excavable de cualtro metros cuadrados, en la zona de máxima concentración de 
figuras rupestres, y am donde habíamos observado lm presencia de esquirlas de 
pizarra, evidentemente exttafías aR sitio" Las dos cuadrículias dlel sur tenían un 
sudo situado a mayor ahura originaria, por lo que su profundidad fertil era muy 
escasa, con algunos fragmentos de carbón de í:amafio mínimo y prácticamente 
nada más antes de la base de roca naü.llfaK de la cueva, Los dos cuadros de! Norte, 
con una profundidad fértil de 6 cm., ofreci.eron material entre una capa de arciHa 
de 3 cms. de grosor y una capa de decaki.ficación de otros 3 cms, antes de la 
misma base de la roca, entre el que se enconttaban diversas falanges de ovicáprido, 
varias placas grabadas y algún fragmento cerámico peneneciente a un cuenco de 
paredes recitas, probablemente cakoHtico. So!ameme se puede afirmar, por tanto, 
!a presencia de estos eliementos en el espacno citl:ado, sin que exíslta cronologia 
suficientemente indicativa para ai.slar placas o que deben pertenecer a 
momentos bien distintos, 
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de estas características ffi(}fl:!J!O>~Jc;as po~len11os sefial.ar la relaciôn de las 
con las de determinados de la aunque no 

'u'"'"u.u, rdación imnediata o colocación 

"'f"·''""'·'"""'' de paso 
en la que se encontraban. Nuestro se remitió a una zona conservaét!l ca-

'""'''"u'""·'""' de muy escasa de en el 
snelo de la zona, fuera de nivelies bastante abundantes en número. 

En la zona vestíbulo de la cueva, realizamos el afio 1993 una 
cuadriculadón del como consta en la 2, seleccionando 
cuadros como sondeos muestra de lia shuación de la zona. Estos 
dernostraron un muy elevado de cakificación de! suelo, casi transformado 
en roca en la zona oriental del area, y muy alterado en su C'ormr"'" 

aunque dotado de materiales de "''"""r·to 1-"'''"'-'a'·-'""-'• 

las decoradas que son de este 
mismo estudlando. Nuevamente nos encontramos ame una s:il:uadón 

uuvHJ}';'''"''-'""'''"·" ""U'-"'-''"''' pues no hemos encontrar una 
todavia la esperanza de hacerlo. 

Lo que conocemos es una con m81s de 30 
decorados realizados en su totalidad sobre pizarra, material existente de manera 
abundante en la zona como ya expusimos anteriormente. Las desde e! 

y de tamafio 

"~!;;'"~'""' las de gran ta.m.afio y peso y pre­
de pocos centírnetros de tamafio 

que como más tarde una de las c~m.Kterísticas más acu~ 
sadas de la colección mobiliar, Ia miniaturización de !os !temas, 

de estas características sefiaJar la ausenda de 
de 

pero ni 
exclusivamente 
como en trazos 

de animal o signo que utHice esta técnica. 

a veces 
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Pasamos ahora a comentar v&ios ejemplos extraidos de la cokcción mobmar, 
no sin antes referimos, aunque sea de modo breve, a Ia metodologia que venimos 
utilizando en el es~udio de los objetos artísticos. Eslta sigue un proceso que 
podlríamos definir como progresivo, dividido en varias etapas: 

1) Observación escrupulosa con lupa binocular, paso obligado por !o sutil de 
algunos grabados y la difícil d.iferenciación entre de colorantes y oxidaciones 

natumles. 
2) Repetición de tandas fotográficas diversas, con distintas iluminaciones y 

emulsiones, como pasos previos a Ia realización de calcos, 
3) ReaHzación de cakos definitivos y dle las correspondiemes descripciones 

de placas y figuras contenidas en ellas, Para eHo, elaboramos unas fichas modelo 
que reflejan los datos morfométricos y i:ecnrestilísticos más relevantes, y donde se 
elaboran esbozos o croquis a mano alzada unidos a las pnimeras descripciones que 
luego se cotejarán una vez realizados los cakos definitivos, 

Las placas que aquí presentamos son 9, en su mayoría pertenecientes a los 
niveles de la excavación del yacimiento exterior, 5, mientras que de las locaHza­
das en la Galería Aha de la cavidad sólo exponemos 4. Comenzaremos por éstas 
últimas, que son las más de mayores dimensiones y las más complejas. 

En primer lugar describiremos aqueHas que se recogieron en el suelo de la 
sala antes de acometer e! sondeo en Ka campana de 1992, Estas serían 3, la 
primera (Fig. 3) es la de mayor tamafío que hoy describimos. Se trata de una placa 
en forma de triángulo isósceles de U,7 cms, de altura por 6,3 cms. de anclmra 
máxima en la base, La placa, cuya superfic:ie es liisa aunque irregular en determi­
nadas zonas, se encuentra decomda por las dos caras, si bien el reverso se encuentra 
exfoHado en su parte superior por lo que no conocemos las representaciones que 
allíi pudieran existir, 

El anverso se encuentra decorado por 8 équidos, uno de los cuales se 
encuentra completo mientras que lios demás se Hmüan aX prótomos, y un bóvido, 
una vaca, ali que se superpone un signo en retículia romboidaL Las características 
técnicas de las figuras son homogéneas, con grabados finos simples cortas y 
únicos, excepto en d liomo del bóvido, donde el surco grabado es más ancho. Las 

figuras son de muy pequeno tamafio, característica general a toda la colección, 
siendo la más grande el bóvido, con una longüud máxima deli hocico a! final dei 
!orno de 2,5 cms., mientras que las más pequenas alcanzan el grado de verdaderas 
miniaturas, en este caso los équidos 2 y 3, cuya longüud máxima es de 1 cm, 

Por lo que respecta a sus características estilísticas, a pesar de su pequeno 
tamafio Ias poséen un incipiente rüvel de detaHismo, con mandíbulas bien 
marcadas, ojos sefialados en varios équidos 5, 6 y 8), crineras enhiestas rea~ 
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lizadas mediante trazos "hachures" en los équidos 1, 4 y 5 y representación dei 
pelaje de la testuz en la vaca nº 9. No obstante, las representaciones no poséen, 
salvo en una ocasión, el cuerpo, y todo el énfasis representativo se concentra en 
las cabezas. 

El reverso de la placa (Fig. 3B) posée representaciones tan sólo en la base, 
donde podemos apreciar dos trazos simples repetidos y más profundos (aprox. 1 
mm. ) que la media dei resto de la colección, cruzados a modo de aspa. El trazo 
inferior podría corresponder al lomo de un herbívoro, cuya cabeza, posiblemente 
de cierva, se realizó en trazo muy fino. Las medidas de esta posible representación 
son notablemente superiores a las demás, con 3, 4 cms. de longitud máxima. 

La siguiente placa (Fig. 4) proviene dei mismo lugar. Se trata de un soporte 
de pizarra de forma subrectangular y 7,8 cms. de altura por 5,8 de anchura máxima, 
· con una superficie bastante lisa y uniforme, aunque con concreciones calcáreas que 
dificultan el seguimiento de los trazos. Se encuentra decorada por ambas caras, si 
bien el reverso, muy exfoliado, tan sólo presenta trazos cortos aislados. 

En esta placa, y siguiendo el teórico orden de realización de las figuras 
analizado a través de las superposiciones, encontramos en la parte superior un 
prótomos de équido de 2,42 cms. de longitud, realizado en trazo simple único y 
repetido. Es de destacar que la representación posée una crinera realizada en 
trazos paralelos rellenos por líneas perpendiculares. En la parte inferior derecha 
se grabó en trazo simple único una cabeza de cierva de 1,64 cms. de longitud 
máxima, en la que se detallan dos orejas levantadas y un ojo. En la parte media 
izquierda se encuentra la representación grabada en trazo simple único de un 
prótomos de équido de 2,24 cms. de longitud máxima, en el que se detalla la 
curva dei maxilar, un ojo y una crinera con cierre angular en doble línea. 

Sobre la cierva nº 1, se grabó mediante la misma técnica otra de similares 
características, si bien en ésta no se detalla el ojo. Por último en la parte central 
y superior de la placa se observan trazos simples únicos y repetidos superpuestos 
a la figura nº 2, que parecen corresponder a un cérvido, dei que estarían represen­
tados la frente, parte dellomo y el pecho y una gran cuerna ramificada y dispersa. 
Esta figura, con una altura de la frente a la cuerna de 3,4 cms. seria la más grande 
de la placa. 

La siguiente placa (Fig. 5) es la última de las localizadas en el suelo de la 
Galeria Alta. Se trata de una pequena plaquita de forma subcuadrangular de 3,4 
cms. de anchura por 3,7 de altura, grabada tan sólo por una cara. En ella podemos 
observar dos pequenos prótomos de cierva imbricados y realizados en trazo simple 
único y repetido. Junto a estas figuras existe otro posible prótomos inacabado de 
hervíboro situado por encima de los anteriores y realizado en trazo simple único. 
Las figuras no poséen ningún tipo de detalle, limitándose a la realización dei 
contorno cefálico. 
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La siguiente placa a comenli:ar también corresponde a la Galeria Aha, si bien 
ésta se obtuvo en la excavac.ión del afío 1992, amnque en el n.ivel superficial lo 
que ltampoco nos proporciona datas muy sólidos en tomo a su süuación 

Se traia de un.a pliaqui.l:a (Fig. 6) de forma con una anchura 
máxima de 5,7 cms y una altura de 5,8. La placa posée múhiples grabados, sobre 
todo en su anverso, siendo lia única representac:ión discemible una pequena cabeza 
de c.ienra, que mide 2,27 cms. de longüud máxima, realizada en trazo simpk 
repetido, elf! la que se delinea perfecll:amente eli hocico apuntado y el maxilar, así 
como 11.m gran ojo de contorno eHptico. 

Las siguierntes placas pertenecen en su to~alidad al yacimiento de la entrada 
de la cavlidad. Teniendo en común su pequeno tamafío, y el hecho, constatado en 
alguna de ellas, de .incorporar colorantes en su superficie. 

En eR n.ivel superficial se recogieron 3 de las qll!e ahora presentamos. La 

primera (Fig. 7, Lam. O es una minúscula placa de 2,9 cms. de !ongüud por 1,8 
de anclhmra con representaciones en sus dos caras. Su anverso presenlta restos de 
coliorante rojo en su parte superior, al que se superpone una delicada cabeza de 
cierva en miniatura realizada en trazo simp1e único muy fino, excepto en la 
mandíbula donde éste es más gmeso. La figura es de gran calidad, con detaHe de 
boca, oHar, ojo circular y orejas enhiesl:as en pos:ición de atención. E1 anverso, sin 
colorantes, incorpora otra cabeza de cierva, menos detaHada y lograda que la 
anterior, aunque realizada en lia misma técnica y concepto. 

Otra de las placas del nivel superficial (Fig. 8, Lam. 2) es de forma subrec­
tangular, aprovechando una superficie bastante erosionada, sin los típicos bordes 
de exfoliación y fractura que poséen las demás. La superficie incorpora figuras en 
sus dos caras, todas eHas de muy pequeíiío tamafio y u~ilizando el trazo simple y 
único exclusivamente. Su anverso presenta una pequena cabecüa de caballo en su 
parte superior, en la que se han dei:aHado el arranque de una crinera elii escruón 
y un ojo ovaL Eli reverso tiene en su superfkie dos figuras, un bóvido casi com­
pleto, del que resalltan sus cuernos filiformes en perspectiva semitorcida, y shuado 
en la zona central de la placa, y un prótomos de cabaUo sin más detalles que el 
arranque de una crinera en doble línea con cierre angular en Ia frente. 

La úhima de las de! nível superficial (Fig. 9) es de forma oblionga, 
con una superfic.ie basltante uniforme en la que se aprovecha sobre todo una de lias 
caras para realizar los grabados. Sus dimensiones son i:ambién reducidas, 2,5 por 
3,7 cms, 

El anverso de lia placa, ilnico que presentamos en estas Hneas, posée tres 
representaciones zoomorfas, una curiosa cabeza de cierva en su parte superior 
izquierda, con una mandíbula muy potente y au1 tJipico y alargado desarrollo del 
hoc.ico, aslÍ como deitaHe del ojo y de las orejas, éstas no excesllvamente bien 
diferenciadas. La represenll:ación se encuentra i.nfrapUJesta a una serie de profundos 
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trazos, sobre cuya antigüedad tenemos dertas reservas, En lia 
de la placa exisfi:en ali menos dos de cabaHo sin que 
hasta el !'nomento haHamos de realizaciór~~o La 
pr.imera se refiere ftan só!o a] prótomos en él que unicamente se 
destaca una miemras que la "'"';'"''"'"' mconJora 
del cuerpo, aunque ealll"IJ'J"-"'-' 

desp.iece de criínera en doble Hnea, 

La 10) "''"''"'"'0 "" ya del nivel I de la excavació11 de la 

"'"Wl"'"'"'' y se 'encuentra decorada por ambas caras, Se trata de una 
cms. de altum por de anchura y forma En el anverso se han 

grabado dos cabaHos de similares caracteristicas, el pri.mero de eUos por orden de 
la tow1idadl de la cmva cérvico-dorsal, la cabeza 

un despiece de crinera en doble Hnea y dos orejas filiformes 
por delante de éste; el segundo es muy similar, si bien la cabeza levantada 
y se ha detaHado un cuelJo-pecho, Las figuras se sitúan en la dlerecha 
de la mientras que el extremo se encuentra literalmente 

embadumado de colorante colorante que se acumulado de manem ""'!Y"""'" 
en las naturalies de! ,,w,rwltl' 

El reverso de la placa se encuentra libre de colorante, y posée dos 
figuraciones de cabaHo, Por orden de reaHzación la primera se 
remitida 1.11 un en la que se resalta una fuerte 

··-·~-~- y que se remata con una crinem enhieswo realizada en trazos hachurés. La 
posée la cabeza con de un de crinera en doble 

y la continuaciõn de la curva hasta 
el inicio de la grupa. 

Las características 
mentru" son bastante ií10Jino,gene<!S 
a veces por las diminutas n.-,,n,wf' 

éstas adecuación a las "'"'""''"'o'" 

otras colecciones simihues 
reducen habitualmente a la rqJnost:J:r,ru,~;nm 

detaHismo y 
con pocos rasgos de 

son bastante avanzados 
equidianas en ttazos "hachures" o reHenas con trazos 

y su acabado es bueno. El elenco figurativo es tambi.én 
variado, abundando de manera los aunque ~as dervas ~,-,,-~-, 
un valor bastante por e11cima de lo conocido e:ru eli resto del arte 
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palieoHtico mesetefio. 
Ante representadones tan poco poco es ]o que se podría decir 

sobre su cronologia si no conociéramos el entorno immediato en el que se 
realizaron. En és~e, y como ya expusimos antes, existe un gran conjunto rupestre 
cuya fase más reciente de reali.zación incorpora ejemplos muy cercanos a los 
conocidos en las placas. Pequenos animales con convencionalismos avanzados 
similares que podríamos situar en los comitenzos del desenvolvimiento del estilo 
IV amiguo de A. Leroi-Gourhan (1978) cuyo trasunto más proximo encontraría­
mos en algunos paneles del Seno A de la vecina cueva de Los Casares (BALBIN, 
R. de y ALCOLEA, J. 1992). En este plano cronológico podríamos situar el 
arranque deli fenómeno mobiHar de La Hoz, ligeramente alejado de lo que hoy 
conocemos en la Meseta. 

Una mayor ambientación deli fenómeno pasa por establecer los inevitables 
paralelos formales, que en este caso deben servir fundamentalmente para establecer 
cauces generales de reliadón, dado que el fenómeno observable en lia cueva de La 
Hoz está sometido a unas locales y particulares difícilmente extrapolables 
a larga distancia" Por esto evi!aremos en lo posible referencias a piezas concretas 
a fi.rn de no forzar artificialmente argumentos de relación, 

De entre éstos el más próximo, no sólo por cuestiones geográficas, sino 
ll:ambién por eli tipo de soporte y representaciones, etc, lio encontramos en lia placa 
soriana de ViHalba (JIMENO, A y FERNANDEZ, J. J. 1988; JIMENO, A., 
FERNANDEZ, J" J., GOMEZ BARRERA, J. A y GAUNDO. M. P. 1990)" Esta 
placa, de mayor tamaiío que la media de las de La Hoz, presenta hasta 26 
representaciones de équidos y cáprid'os grabados, alternando trazos profundos, 
con finos, pudiendo algunos dle estos últimos formar posibles encuadres o esbozos 
previos a la ejecución de !as figuras, Su cronologia, exclusivamente estilística, 
corresponderia según sus estudiosos al estilo m avanzado, dentro de un espectro 
cronológico bastante común a las manifesltaciones artísticas paleolíticas de la 
meseta casteUana, aunque mn poco más anüguo del propuesto por nosotros para 
la coleción de La Hoz. 

En la zona mediterránea, encontramos también buenos paralelos genéricos" 
A pesar de que en esta región hay otros ejemplos que no debemos descartar 
(CACHO, C, y RIPOLL, S. 1987), es especialmente en la cueva deli ParpaUó 
(PERICOT, L. 1942; VILLAVERDE, V. 1992), donde encontramos las similitudes 
más coherentes, fundamentalmente por el vo!umen de la colección, referidas a 
aspectos formales de las representaciones, como su general miniaturización y su 
asociación a colorames. 

Por una parte, en el ParpaHó se documentan figuras que pueden i.r desde la 
miniaturización, característica universal de las figuras documentadas en La Hoz, 
apenas 3 cm, hasta los 40 cm. (PERICOT, L. 1942). En otras ocasiones, y 



60 Rodrigo de Balbín Behrmailn, Jose Javier Alcolea Gonzalez 
y Luis iHfortSo Cn4z Nairni 

atendiendo a la Ia co!ección sin adentramos en condicionantes 
las muestran con escasos detaHes y algunas 

Por otra parte, y esto es interesante al 
el cuenta con buenos 

de ~"~'·""'"'"' bien frormando represemaciones, bien apareciendo como man-
chas inform.es si.n '""'''"'"''J'".uv "'"'"'.~"''."' 

'·"'"''"'"'"'"'" única en la Península Ibérica hasta ia fecha. Otros 
sitúan el momento de la utilizac:ión de 

así como el de lia unión de y en el Solutrense finaL 
Este acercamiento apunta unas fechas tempranas con respecto ai 
fenómeno de !a di.námica 

estilística 1-'""·''V"'~"'""" secuencia industrial de! Levante 
en lo que se refiere ali tránsüo úi'U'AiUiW!"-'U"lv~LH<I.ãU.aH,iUvi 

dicha diferencia ser mas nominal que otm cosa. 

""'""'wuu'""'' y como 
rute mueble en sobre li:odo a partir del '"Á'"F\'-'"R'-'"·'""'"" 

en 
por lo que 

de arranque razonab1e si la comparamos con la posible cronología estilística 
~c~ .. ,.,,.~~ por nosotros a! fenómeno mobi1i:1r de La Hoz, con claros ejemplos en 

BustiHo J. A. 1979, 1985) en donde en una de las 
los 

Lumentxa 
J. y APELLAl\JIZ, J. Ivt o Urtiaga (BARAN-

,~ .. -~ ...... "~' C. Ex!:endemos ahora en casos concretos, 

'"'"""'"'"' de lias coledones cani.ábricas y su moderado nivel de 
estudio no p:uece excesivamente conducente ni de esta noticia preliminar. 

también en fechas avanzadas dentxo del .~.n',"''-";"'v"'"'"""'' 
del 

encontramos buenos 
ren~e a la miniaturización de 
de las muebles de la cavndad '-'O!úoCvJ.W;ua, 

ta.mafio de 
Gourdan 

cabeza de caballo y una trasera de un ""-'"""" 
de Lortet donde en 
realiza una escueta cabeza de úhimo sefialaríamos tres 

de Mas que y 47. con medidas que 
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oscHan entre los 6,6 cm. y poco más de 1 cm., sirven de para diferentes 
representaciones; n:ma cabeza de 11!1'1 lobo, así como un toro y un bóvido 
enteros respectivameme. Todo esto s.irve para demostrar que la constante 
miniaturización de las representaciones de las placas de la cueva de La Hoz no 
es algo extrafio en la iconografía mobiliar paleolítica, antes al contrario parece 
responder a tendencias evolutivas y cronológicas generales al resto de Europa 
occidental, en ei que éstas se inscriben sin illlingún tipo de problemas. 

CONCWS~ON 

A modo de condusión, podemos afirmar que nos eillcontramos ante un con­
junto mueble excepcional que, con Ias dudas razonables que se desprenden de su 
todavia incipiente nivel de estudio, deberíamos situar culturalmente en e! contexto 
de lo conocido en el Arte Parietal paleolítico mesetefio, y más concretamente en 
eR mklieo deX río Linares, compuesto por lias cuevas de La Ho:z: y Los Casares. 
Estas, por lo que ahora sabemos (BPILBIN, R. de, y ALCOLEA, R992), deben 
situarse en momentos propios del desarroHo de los estilos III y IV antig1xo de 
Leroi-Gourhan, generalmeme a finales y principias de aquellos respectivamente, 
aunque ambas cavidades presentan series que parecen adentrarse plenamente en 
ei estilo IV antiguo (Galeria Alta de La Hoz y Seno A de Los Casares). Estas 
serían las más coincidentes con !os sujetos grabados de !as placas de La Ho:z:, que 
además incorporan otras características, como eli pequeno tamafio, cuando no lia 
franca miiniaturización que a veces desemboca en una esquematización crecieme 
de las figuras, que han sido seiia!ados como factores avanzados en e! análislis de 
las colecciones mobiliares dlel Paleolítico Superior europeo. 

Es de esperar que futuras üwesügacilones aporten nuevos argumentos al 
Arte Muebk paleolítico de lia Mesela. En los últimos anos se ha venido a 
demostrar que ésta no está desprovista de este üpo de manifestaciónes ari:ísü­
cas. A ia placa de vmalba, al perdido bastón perforado de! CabaHón de Ona y 
a! mustéHdo en bulto redondo de ValdesNos, se une ahora la cokcción de 
placas aquí presentada. 

Esta, por todo lo antes apontado, no sólo supone un dato más en nuestro 
conocimiemo de! fenómeno artístico palleoHtico en eX interior peninsular, sino que 
acerca éste a los comportamientos observados en otras áreas mejor conocidas. Por 
otra parte, si aceptamos por todo lo antes dkho la cronologia aquí propuesta, 
nuestra coXecdón supone la exitstenda de una iarga secuencia artística en la Meseta. 
Dicha secuencia cubriría tamo e! pleno estilo m de Leroi-Gourhan (La Griega, 
fase arcaica de Siega Verde) y su versión más avanzada (La Hoz, Los Casares, 
H Nií'ío, Domingo Garcia, ViHalba de Almazán), como los albores y el pleno 
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estilo IV La en Ios 
yadmientos con fases más modernas colecciones 

~""'"""'""" numérica de estas manifestadones en la totalidad del Paleolítico 
europeo. 

Todos estas datos constaum la existencia de I'J'-'""""''""" 
en eX ámbho meset1:ofio idea de los esquemas al uso. La de 

en lo que conocemos como complejos cuhurales del PaleoHtico Su-

con otras zonas. Esto es en último caso la 
mueble de la cueva de La la de que en éste ámbito se producen 
respuestas artísticas similares en tiempo y forma a las co11ocidas en las áreas 
clásicas litoral surde aunque, eso sí, 
tas de una acusada personaHdad propia R. de, y ALCOLEA, J. J. 
1992), nacida de una dinâmica humana esí:able y en modo marginal o 

v!U\JI!IO.IUIO de otros Iugares. 
Octubre de 1993. 
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Arte Rupestre. Jl>. A Arte Mueble 

Fig. 1 -· Dispersi.ón del Arte Paleolítico en el interior 1. Guarefía; 2. Caballón 
de Ona; 3. Penches; 4. · 5. '1/illalba de Almazán; 6. La Hoz,· 7. Los Casares; lt El 
Turismo; 9. Valdesotos; JW. El 11. La 12. García; 13. 

Verde; 114. Mazouco; 15. El Nino; 16. Côa. 
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Fig_ 4 - Anverso .de la placa LH/8-GA.R. 
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Fig. 6 - Anverso y reverso de la placa LH/92-4-EXC.GA-C.lR 



Est VI 

A 

o 1CM. 

1 ••• ~;;n;;;;;;;i 

Fig. 7- Anverso (A) grabado y pintado, y reverso (B) de la placa LH 93/l-C.3B-NS. 
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Fig. 8 -Anverso (A) y reverso (B) de la placa LH 93/2-C.JB-NS. 
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Pig. 9 -Anverso de la LH/93-3. N. Sup. 
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Fig. 10- Anverso (A) pintado y grabado, y reverso (B) de la placa LH 93/4-C.3E-NI. 
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Lam. 1 - Anverso LH 93ilC.3B-NS. 

Lam. 2- P.:..werso de la LH 93/2C.3B-NS. 



El YACIMI RIJJPESiRE PAlEOlÍTICO Al AiRE li 
DE S!EGA Vt~DE (SAlAMANCA~ ESPAJ\!A): 

UNA VISION DE CONJUNTO 

por 

1\lodrigo dle ~aibín l?le!umaniiíl*, Jo!!>~ Javõer Aico!ea Go11wlez* 
y Mani..lle! $anton1ja Gomez** 

lRe§MI!IlJJen: E1 yacimiento de Siega Verde fué descubierto para la ciencia en e! afio 1988 por el Dr. D. 
Manuel Santonja Gomez, Director del Museo de Salamanca, en el curso de unas prospecciones rea­
lizadas en los alredledores dei rio Agueda, en Salamanca. Desde aquel momento hasta la actualidad, 
y como resultado de la colaboración entre el Museo de Salamanca y la Universidad de Alcalá de 
Henares, llevamos 540 figuras descubiertas y estudiadas de estilo Paleoliüco, mas cerca de un centenar 
de formas postpaleolíticas. 

Es un yacimiento con manifestaciones gráficas fundamentalmente paleolíticas, realizadas sobre 
los esquistos que rodean al rio Agueda en parte de su recorrido, y donde 11parecen figuras dle caballos, 
toros, ciervos y ciervas, bisomes, catbras, renos y rinocerontes lanudos, realizados en todas las técnicas 
de grabado posibles, desdle el peculiar piqueteado, para las figuras más notables, hasta la fina línea 
incisa, para los elementos menos notorios, como cérvidos. Posemos una secuencia cronológica larga, 
que üene su punto fundamental en el limite dle los estilos III y IV de Leroi -Gourhem, aunque parece 
extenderse hacÜll los inicios del III y continuar hasta el IV Anüguo. 

Pailalbllras·dl!lve: Arte Paleolítico. Arte Paleolítico al aire libre. Arte Paleolítico de la Mesel:a. 

i NTIRODUCCION 

La estadón artística paleolítica de Siega Verde, si.ta en el curso medlio de! 
río Agueda, unos 15 kilómetros aguas abajo de lia locaHdad saJmantina de Ciudad 
Rodrigo y en los términos municipaJes de Vinar de !ta Yegua y de ViHar de 
Argaí'íán (Fig. 1), se conoce ya desde 1988. Su localización se debe al director dei 
Museo de Salamanca, Dr. D. Manuel Santonja, uno de los firmantes de este 
artículo, qui.en, en el curso de lias prospecdones arqueológicas dedicadas a la 
realización del inventario patrimonial de ]a provincia, y avisado por un pastor de 

* Universidaal de Alcalái de Henares, 
** Museo Provincial de Salamanca. 



74 Rodrigo de Balbín Berhmami, Jose Javier Aicoiea GoV~zalez 
y Manuel Sanlonja Gmnez 

la locaHdad de vmrur de Argafián, comprobó la exis~encia de un cabaHo grabado 
de estilo en la margen izqu:ierda deli do a su paso por e! 
término municipal de dicha liocalidad, y unos 600 metros aguas aniba del puente 

de Verde. 
m descubrim:iento de la desencadenó una prospecdón inten-

siva del curso medio dei río :iniciada por IUI del Museo de 
Salamanca, al que posteriormente se umieron los otros fitrmantes de es!:e 
miembros de! grupo de de la Univers.idad de Akalá de Hen:aTes. 

Este realiza desde 1990 las labores encaminadas al estudio integraR 
del en el marco de un proyecto más de sobre el 
Arte Paleolítico de lia Meseta Castellana, en el que se contemplan también los 
estudios de las cavidades akarreí'ias de La Hoz y Los Casares, hoy en curso, y el 
estudio integral de la cueva deR Turismo (Tamajón, Guadalajara), estación rupes­
tre paleolítica reciememe:nte dlescubiertffi que viene a completar m1 poco más el 
panorama rutístico del centro de la Península durame la última glaciadón. 

EX teJ,tO dar una visión general del estado de las 

'''"'·'""''~''u"''" en el yacimiemo de Siega investigaciones que se 
ya por espacio de cinco sobre ei terreno, durante las que hemos podido 
constam la excepckmalidad del conjunto rupestre salimantino, sin lugar a dudas 
e! más iimporrnnte de Eumpa en lo que a representaciones rupestres 
al aire Xi.bre respecta. 

$11l'UAC!ON V AM~Iri:Nlt GEOMO~!=OlOG~CO 

Como ya se ha 2!1 comiienzo de este ru:tkulo y también en otros 
pre<ceaem~;s (BALBIN, R. D. 1992. pp. 442) (IDEM, 

R. ALCOLEA, y SANTONJA, M. {BALBIN, R de; 
M, y PEREZ, R 1991. pp. d yacimiení:o se 

encuentra süuado en las márgenes del rio Agueda, en eli tercio de su recor-
rido desde Ciudad hasta desembocar en el 
Portugal, poco a! sur de Ios embalses de Aldeadávila y y a unos sesenm 
km. ru sur de la estadón artística al aire Hbre de Mazouco (Fig. 1). 

El Agueda en ese punro se encuen!:ra profundarnenre en las 
cakresquisl:Os de! zócalo 575 mt.s. por encima deli niveli del mar y BO mts. por 
de la perrtiJiarmra superior, que con m1a respetable cota media de 660 mts" sobre el 
ni.vel de mar conforma tm relieve uniforme en el que dominan los espacios abierros 
y los paisajes graníticos. La süuadón del yacimieni:O en las márgenes de un rio hacen 
que aquél se encuentre profundalmente condicionado por eK régimen de éste. 

El que nace 50 kms. al sur, en las estribac:iones de la SielTa de 
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y recibe en su cabeceralias agiLllas de la vertiente norlte dei puerlto de Vali verde 
y de los Altos de Jálama, presenta ILlln acusado régimen pluvio~nival, con estilajes 
pronunciados en los veranos largos y caudal máximo írregu!ar en primavera y 
otoflio. Eslte se ve a veces alterado en dichas épocas por noltables crecidas causadas 
por eR gnm desarroHo de su cuenca alta y la elevada pluviosidad de la Sierra de 
Gaita (MASACH ALA VJEDRA, V. 1948). 

Esita irreguhrridad del caudal se encuentra hoy en día matizada por una presa 
artificial aguas arriba de la Iocalidad de Ciudadl Rodrigo, pero siempre ha tenido 
una influencia destacada en la conformación del aspecto actual deli yacimiento, ya 
que lias lajas sobre lias que se asientan los grabados han sido erosionadas y pati­
nadas desde Ra segunda mitad de la última glaci.ac.ión cuando, como ya indicamos 
en otro lugar (BALBIN, R. DE; ALCOLEA, J.J. 1992. pp. 398-399), el dima 
mesetario em fdo y seco, hasta ahoraLas figuras, realizadas en unas márge111es 

fluviales si.empre próximas a un cauce pequeno, se cubren y cubririan de agua en 
las épocas de avenidas, presentes siempre dentro de un régimen pluvionival, como 
es e! que caracteriza a nuestro rio. 

Como antes indicamos el río se encaja en elliugar del yacimiemo en pizarras 
y cakoesquistos, que conforman un vaso extremadamente rígido, en cuya par~e 
inferior junto al rio, no existen grandes posibHidades de conservarse sedimentos 
pertenecientes ali Plieistoceno Superior. A pesar de esto, y en la actuaHdad, el 
equipo de estudio plantea aligunos trabajos cara a intentar datar los depósitos que 
restu11 en las márgenes de rio mediante termo!umimiscencia, a fin de enmarcar de 
manera relativa lia cronologia deli yaci.mi.emo artístico. 

De lia mi.sma manera las albmptas laderas que conectan el fondo de vaHe con 
la peniHanura superior están someüdas a una fuerlte erosión, que dificullta lias 
posibiliidades de conservar restos sedimentarios de la misma época, y además 

culbiertas de una discrelta vegetación arbustiva que dificulta si.n duda las 
posi.bHidades dle localizar dichos restoso En todo caso, los afloramientos de pizarras 
y esquistos domi.nan d paisaje, ya sea en las liaderas escarpadas, donde afloran lias 
partes superiores de grandes bloques, o bien en las márgenes del cauce, donde el 
~erreno deja al descubierto aflorami.entos masi.vos de estos materiales y facilita un 
mejor trânsito de la zona. 

Son estos afloramientos, en su mayoría de esquisto, los que se han utilizado 
como soporte de tas manifestaciones artísticas. Fundamenltalmeme en sus caras 
onientales, que por mor del particular buzamie111to de estrato de lia masa rocosa en 

que se inscribe eli vaso fluvial proporcionan superficies verücaks muy aptas para 
lia plasmación de motivos artlÍsÜcos. 

La zona elegida para el yadmiento posée otra característica ai'íadid:a, pues 
representa uno de los últimos pasos vadeables deli rí'o ames del encajamiento del 
Agueda en zona de granitos. 
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de Verde mas desarroilado y 
Occidental. A pes&x de 

Jftdey LL 
que conodamos de 

e:n Francia, ilustraban ya el 

"'""u''l'~l'-'"' paleolíticos al aire libre que ahora se nos muestra 
en Verde. 

No obstaní:e tarnbi.én Hamabamos !a atendón sobre el interés de! 
causado sobre todo por y su calidad 

nuevos cauces, bien es 
cierto que ya anunciados por los 
VERTUT, J. 1988. pp. 10-1 

antes conocidos P.G. y 
investigación del Arte PaleoHtico 

de otra estación similar en el rio en los úhimos 
en una süuaciôn similar y realmente cercana ali 

de Siega Verde, nos reafirma en la certeza de encontramos ante un grupo de 
a1 aire libre de 

coní:ribuix de manera decisiva a '1:11 

Paleolítico incl.uso <n)';u""v'~ 

cado hasta ahom por toda la comurüdad 

Lo que conocemos en la acw.alidad es un 
rn·,c,l'l<>rl<>OO que d:iscurre por Ia margen ocddental del río 

si hien existe un aislado en el norte de la 
sobre la margen Los ak1oramie:ntos decorados se situan 

a la ribera actual del 

inadecuadas para el 
reiJJ:e:SeJrlt!l!CHJm~s artísticas consisten en figuras, de estilo 

e incisas sobre los caras vertical.es y horizontales de los 
numerosos aflommientos de esquistl.o de Ia zona, cuyas ofrecen una base 
adecuada para Ia artísüca. Los conocidos tras cuatro 
de se concentrar!, como acabamos de expresar, en Ia misma ribera dei rio. 
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m invenflario de afloramientos decorados en la acauaHdad conslta de 94 
superficies grabadas agrupadas en 17 conjuntos topográficamente significativos. 
Estos conjun!os no deben tomarse como definitivos, pues han sido numerados 
siguiendo cri.terios de acceso y comodidad de documentación en el yacimiemo, y 
es posible que varíellll ellll su seriación actuaTI cuando Ueguemos a la redacdón 
definitiva. Corno ya dijimos an~eriormeme, la extensión longitudinal dei yacimiento 
alcanza los 1500 mts., m.mque las zonas de mayor concentración de figuraciones 
son dos, una primera en torno al Pueme de Villar del Ciervo, que se desarroUaría 
durante unos 400 mts. agrupando los conjuntos numerados hoy en dia desde el H 
hasta el X y conteniendo el 58,7% de las figuraciones conocidas hasta el momen­
to, y otra localizada en el extremo norte de la estación, conteniendo a los conjuntos 
numerados del XI a! XVII y acumulando el 38,7% de las rep.resenaadones. Eli 

resto de las .representaciones conocidas se concentran en el Conjunto I, donde se 
halla d cabaHo dei descubri.miento, y en e! Hamado 101, que se encuentra en la 
margen derecha de! rio y que tan sólo posée un panei decorado (Fig.l2). 

Las dos ~écnicas básicas de realízación de figuras deli yacimiento son el 
piqueteado y la incisión. La primera de ellas aun siendo bastante novedosa, es 
conocida en el Arte Paleolítico desde hace largo tiempo. En OITO lugar ya relata­
mos la gran canti.dad de paralelos existentes en los yacimientos exteriores deX 
Perigord o en la obra escultórka paleoH1:ica (BALBIN, R. de y ALCOLEA, JJ. 
e.p.), y también expusimos la originalídad intrínseca dei procedimiento empleado 
tamo en Si.ega Verde como en los demás yacimient:os similares conoci.dos hasta 
entonces, causada por su carácter Hneal, definitivo (a diferencia dei piqueteado 
empleado como técnica de preparación de superficies o de cornienzo de realización 
de grabados profundos) y profundamente convencional (empleo del piqueteado 
como técnica con un valor expresivo autónomo) a imagen y semejanza de su 
pariente pictórico, e! tamponado. 

Dentro de la categoria general de los grabados piqueteados podemos hacer 
no obstante una serie de apartados particulares. Así podemos aludir a dos l.écni.cas 
básicas para la confección de líneas o áreas grabadas que del mi.smo 
concepto, la acumulación de pequenos impactos, generalmente de sección circu­
lar, sobre la base rocosa de realización. La primera sería la que aprovecha impactos 
directos, es decir realizados con d percutor, este representado posi.blemenl.e por 
un si.mple pico realizado en cuarci.ta, muy abundante en las márgenes del río, la 
mano propulsora y Ia roca-soporte en contacto directo e inmediaw. Esta técnica 
propordolllla pequenos impactos, poco profundos, habitualmente perpendiculares 
al plano dd soporte y de sección circular, y se utili.za mayo.ri.ltariamente para 
realizar Hneas discontinuas que suelen constituir esbozos de figuras completas, 
aunque a veces delimita verdaderas áreas que resaltan crineras, colas u otro 
de partes animales. 
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deli mJ.smo 
y e! siendo por tanto indirecta. Esta técnica incrementa la no,tei1Cia 

dle los golpes y aumenta su por lo general 
en los que se ~evantam cantidades de material recoso, y se 

uí:Hiza para realizar lfneas para la tenninación de 

tas. Oua diferencia "'~-'j'"""'"J"'"' 

y ha sido descri1ta m.inuciosemente en el seno de lios conjuntos '"""~"<'t,.'"" 
F. 1988. pp. 261-262). 

Con estas :tres modalidades se recontruir una secuencia en 
la realización de secuencia que no debió seguirse siempre 

vuul',"'"'""'"'"'~''""'' pem que comenzaría con un ya sea o 
como veremos más ambos a Ia vez, n~,~ ...... ~ con el trazado de Hneas 

'-~"'".''"'"'"" continuas y más y conduida en ocasiones con el 
o abrasión de éstas. 

Es1ta variedad dentto de los recursos técnicos que utmzan el piqueteado 
como base nos habla en 1:\\Xtimo tém1ino de su validez como recurso Si 
antes ya sefíalamos su con el t'"''""'"'n 

cas; no en vano, y como se seflala en una redente dasificación del 
· GLEZ. lvtR. y GLEZ. C. 1990. pp. 

discontinua y 
fJU"H.'<UUWUl.vi> I"V"!1Wé'<'i 1''"" en cad3i una de 

con una gran variedad de 
asimihrrse directamente 

Ras modalidades disconti'rma y contínua de los trazos 
EJ ésta la fom1a del 

trazo inciso 

'"'"'.'''""""''-'" cuando conforma 
en eli sentido de Ia 

sobre cueva de Tito BustiiHo 
En el caso del concebido como 

trazo con varias crestas 

la incisión repasa el 
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se puede seguir todavía por debajo de la línea piqueteada definitiva, sirviendo 
probablemente de esbozo previa, utilidad que conocemos en otros yacimientos 
cercanos, como Domingo García (RIPOLL, S. y MUNICIO, L. 1992. pp. 113). 
Como antes vimos en el caso dei piqueteado, la incisión se utiliza como recurso 
expresivo autónomo, desvinculado de teóricas imposiciones tecnológicas. A este 
respecto, la diferenciación temática en determinadas áreas dei yacimiento entre 
las figuras piqueteadas y las incisas nos ilustrará sobre determinadas opciones 
técnicas ligadas más a conceptos compositivos y significativos que a otro tipo de 
cuestiones. 

LAS REPRESENTACIONES ARTISTICAS. ESTILO V COMPOSICION 

Por lo que respecta al elenco figurativo presente en Siega Verde, se puede 
confirmar que tanto éste como su reparto porcentual se encuentran muy próximos 
a lo conocido en el Arte Paleolítico europeo, sin ningún tipo de especialización 
exótica debida a la situación absolutamente externa dei yacimiento. 

Podemos, sin embargo realizar una .separación entre dos áreas diferenciadas 
dei yacimiento, una primera que englobaria los conjuntos numerados dei I al X, 
donde encontramos una imponente masa de figuras (317), generalmente realizadas 
sobre las caras verticales de orientación este de los afloramientos, y otra centrada 
en la zona norte el yacimiento que ocuparia los conjuntos XI a XVII, en la que 
hemos documentado hasta la fecha 207 representaciones que aprovechan de manera 
generalizada grandes superficies de esquisto de orientación cenital. Ambas zonas 
poseen evidentemente un espírito común, pero como veremos más adelante existen 
matices diferenciales de importancia entre ellas. 

El yacimiento en general posée un gran número de representaciones frustra­
das, reducidas a líneas sin más o a figuras inidentificables, rasgo común a todo 
el Arte Paleolítico coando se consultan estudios modernos, que desprecian el 
término de "trazos parásitos" con el que los padres de la Prehistoria habian 
bautizado a estas representaciones. Este hecho queda de manifiesto en la división 
temática de las figuras, en las que las figurativas (representaciones animales y 
signos construidos) suponen porcentualmente el 60,55 % dei total, mientras que 
las inidentificables alcanzan un elevado 40,45 %. 

En principio, sin atender a diferenciaciones técnicas o topográficas (áreas 
central y norte), las representaciones figurativas están dominadas por las 
representaciones de caballos, 25,4 % y bóvidos (toros y bisontes) 10,1 %, aunque 
este es un porcentaje ligeramente bajo para lo conocido en otros lugares, seguidas 
por representaciones de herbívoros de menor porte (ciervos, ciervas, cápridos, 
etc.) que alcanzan en conjunto el 11 %, aunque los ciervos machos se acercan en 
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a ios hecho éste que parece normal en e1 campo del Arte 
Paleolítico mesetefio R. de y U" 1992. pp. 
l). Es de destacar la de vaxios animaks como el 2mpone11te 
megaceros .inciso del los rinocerontes lanudos de! 
XXH (lám. varios renas dei área norte de la estación 

En afirmar que el 
sobre todo en el área norte como 

sefialaremos más en la cueva de La Hoz en Guada-
en el Arte Paleolítico de la meseta casteHana. 

Estas formas animales se nos es~iHsticamente bastanae norw)gl~n~~-
~oda la extensión del como ya expresamos en otto 

R. de y con caballos dotados de arcaicos y 

rasgo 
semicirculares adosados a Ia 

Hneal en eli imerior del hocico y el mi.smo 
de las extremidades que en los En ambos 

existe una clara tendencia a resahar el "''.'"""''"'' tanto es así que en muchos 
casos éste es 1o único de la 

En ese mismo Hamamos la atención sobre determina~ 
l'nnr.coníl,n~ estilísticos relacionados con la técnica en ia confección 

eq1u1clos y los bóviidos del 

estai causada por la 
característica técnica indirecta que al rutista a separarse en exceso de su 
obra y a variar su en 
el campo manual unitario de realización de la En úhitmo caso se trataba de 

que el análisis de ia técnica debe tener en las 
cmmdo éstas son, nuestro 

único elemento de valoraci.ón vuv'""'"''""' y, en rJihimo histórica. 

Junto con esta característica ''"""'''"-''"'"u""u'"""'' que resalk1I la exist:encia de 
una ser.ie de convencionales en la construcción de las 

que ya se han documemado en otros técnica y temáticamente di-
como sería el caso de (B,&,RRIERE, y que hemos 
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podido analizar a través de la dirección de los trazos grabados. Después de un 
análisis de un número elevado de figuras dei yacimiento hemos podido reconstruir 
un procedimiento general (que no universal) a partir dei cual se realizaron gran 
cantidad de figuras; éstas se compondrían casi siempre a partir de la zona capital, 
con un esquema básico formado por dos líneas paralelas realizadas en el mismo 
sentido para representar la silueta superior y el vientre de la representación, y una 
serie de líneas perpendiculares a aquellas que conformarían las extremidades, el 
pecho y la grupa. Lo realmente significativo es que cada una de estas líneas se 
compone aisladamente, a veces variando el sentido de realización lo que 
frecuentemente toma inorgánico el aspecto final de las figuras terminadas, hecho 
que nos reafirma en la primera impresión, expresada en artículos anteriores 
(BALBIN, R. de; ALCOLEA, J.J.; SANTONJA, M. y PEREZ, R. 1991. pp. 42), 
de la realización por partes de las figuraciones animales piqueteadas. 

En cuanto a cérvidos y cápridos, su base de realización es generalmente la 
incisión directa, salvo en la zona norte dei yacimiento donde la práctica totalidad 
de las figuras conservadas es piqueteada, aunque también hay ungulados 
piqueteados que no desmienten las características antes descritas. En general se 
trata de figuras relativamente bien equilibradas, si bien aun existe una cierta 
desproporción entre el tren trasero, y la zona capital, con escaso énfasis en la 
realización de las estremidades. Su detallismo y convencionalismo son grandes, 
con representación de libreas y delimitaciones mandibulares en elaphus y 
megaceros, éste con una detallada plasmación de su imponente cuerna palmeada, 
en perpectiva correcta, y algunos detalles faciales realmente avanzados, como 
lacrimales y barbas, en algunos cápridos. El acabado de las figuras es, por tanto, 
mejor, con un mayor equilibrio corporal causado por la incisión directa, más apta 
para contornear figuras y detallarlas fielmente. Sin embargo el concepto sigue 
siendo el mismo (extremidades mal terminadas, énfasis artístico en pró tomos y 
zonas capitales, relativo desarrollo de los convencionalismos) que en las figuras 
piqueteadas. 

En general, y por los datos que acabamos de comentar, el aspecto de las 
figuras incisas es más "avanzado" que el de las piqueteadas, lo que choca fron­
talmente con su general infraposición, y por tanto, relativa mayor antigüedad. Una 
vez más hay que seõalar la diferencia existente en muchos casos entre el arcaísmo 
estilístico y la antigüedad cronológica real, que en lo que concierne a Siega Verde 
se resuelve a través de los condicionamientos impuestos por la elección de una 
técnica concreta, el piqueteado, para la realización de determinadas figuras, lo que 
en último término nos refuerza en la unidad cronoestilística de la mayoría el 
conjunto. 

Junto a estas formas animales ya resaltamos en otro lugar (BALBIN, R. de 
y ALCOLEA, J.J. e.p.) la existencia en relativa abundancia de signos construidos 
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de óv:llJos o 

Rodrigo de Ba/b(n Berhmann, Jose Javier lllcolea Gonzalez 
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"'n'u;u.,, en fonnas "globulares", a nnodo 
por ya 

conocidos en lia meseta a través de un cueva del Nino 
todas ellas 

que reSíi:I01!1t(![e, 
esquema muy 

franceses y ca:nl:ábricos desde 

""-"'~''-"'-"'-'r>., U. 1992. pp. 

con la dei 
conocido exlis~ente en multitud de 

tPrnnrm.irnn~ del '"~'i'i'"'"'"'""""'"v, en el estilo IV uuc•r-,uv 

'-n'IJ!drlcC.Jiú·L< n.<'-n.'''"-'-•LLI .. M.R. Y GONZALEZ 
con elementos incluso poco más recientes en 

yacimientos como CuHalivera o Pindat 

Una característica afiadida de estos signos es su forma de ~''"3"'""-'"''''"'"' 
ya cmnentada en otros (BALBIN, R. de y ALCOLEA, JJ. e.p.), ya que 
óvalios y demás formas se agrupan en lomo a los 
~ememte en e1 lini:erim de su cuerpo mi.entras que la 
los clavifonnes aparece, salvo en un caso en que se asoci.an claviforme y dervo 
en el área norte, en el interior de de (Figs. 7 y 

Otro tipo de formas, como :retículas, ziz~zags, o algun tectiforme 
simHar a los famosos cometas de la sala de los polícromos de AHami.ra 
(CARTHAILAC, E. y BREUIL, H., y con eviden~es paralelos en la no 

caverna M y 
se realizan mediante incisión. ru;o;w&u;:, 

refiere a las a 
""''c'"'~"' de lo que sucede en Na cueva de La Griega, tema tratado en este y ante~ 

G. y S., 1983. pp. 10) (BALBIN, R de y r!\J'-'·'-''V''-'"'-'·,_,_ 

por lo que 

uo·en:Jos:1c1on ~'>'"'"''"'""' de estos motivos sobre los 
otros, francamente y consllrución. 

Como antes existe una sutiJ diferenciación entre ~os 
numerados del l: al X y situados en el área norte dd Si bien 
las caraclerísticas estilísticas antes comentadas no varían en exceso entre ambos 

hacer una serie de salvedades que nos parecen de 

rmw~:cn.arr1os también ias Hneas para coment-:J.r "'"''"'''u"' "''"'""'"."'" 
bre los esquemas en el yacimi.ento. 

En , existe un bestiario diferencial entre ambas zonas 
Así observamos en el área norte lia de fauna como el reno o el 

en bastantes también documentamos la presencia de bisontes 
upm:::acJon se ha considerado 1.m elemento de 

en bastantes estudios sobre el Arte 
documentamos la existencia de animales 
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(como el felino) en alguno de los paneles. Este elenco figurativo completa en 
cierto modo el conocido en la zona sur y central del yacimiento, compuesto en lo 
fundamental por toros y caballos, a los que se agregan herbívoros de menor porte 
(ciervos, ciervas, cápridos) componiendo un panorama bastante poco variado. 

Junto a esta diferenciación de origen temático existe otra de tipo estilístico; 
así, sin variar en exceso la tipología de las figuras conocidas en las areas central 
y norte del yacimiento sí podemos afirmar que las figuras representadas en la 
segunda de éstas poseen por lo general un tamafio más reducido, a la par que se 
articulan en composiciones no exentas de dinamismo y movimento, diferentes en 
cierto modo de los cortejos de figuras estáticas conocidos en el área central del 
yacimiento. 

Además de estas diferencias podemos aiiadir otras de carácter técnico, como 
es la práctica inexistencia de incisión en el área norte dei yacimiento (lo que como 
veremos más adelante incide de modo importante en los modos compositivos 
documentados en el yacimiento), o de emplazamiento, como la general situación 
de gran parte de las figuras en paneles de orientación cenital. Esta última puede 
estar condicionada por la peculiar estructura del norte, donde el río se encaja 
considerablemente y las superficies horizontales abundan sobremanera. Además 
éstas, ai haber sido parte dei lecho antiguo del río, presentan una superficie de 
erosión bastante sugerente, coo crestas y depresiones aptas para conformar perfi­
les de animales al modo de lo conocido en determinadas superficies cavernarias. 

La existencia de una fauna ligeramente diferente, y los matices de ubicación 
de figuras no inciden, sin embargo, en un cambio radical de los modos de 
asociación de figuras. Predominan en las áreas centrales de los paneles de todo el 
yacimiento bóvidos (toros en la zona central y bisontes y toros en el área norte) 
y caballos piqueteados generalmente de gran tamafio (sobre todo en la zona cen­
tral), complementados en la zona sur-central por un cortejo de cérvidos y cápridos 
de menor tamafio y generalmente incisos (Fig. 7), y en el norte por los mismos 
animales piqueteados. Junto a este esquema básico se documentan algunos paneles 
en los que cérvidos macho (megaceros y ciervos en la zona central y ciervos y 
renas en el área norte) aparecen en zonas centrales coo una importancia expresiva 
superior a la normal, generalmente sustituyendo o, menos a menudo, complemen­
tando a los bóvidos que, en estos casos, suelen aparecer en zonas periféricas dei 
panei representados en menor tamafio y calidad. Esta sustitución de papeles 
compositivos es bastante común en todos los conjuntos artísticos paleolíticos de 
la meseta, y sobre ella hemos incidido en varios trabajos anteriores (BALBIN, R. 
de y ALCOLEA, J.J. 1992. pp. 426) 

La única diferenciación posible entre las dos zonas principales proviene por 
tanto de la mayor riqueza temática de los conjuntos de la zona norte del yacimiento, 
que impone una complejidad mayor en las composiciones, en las que vuelven a 
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dom:inM los acompafiado:s por bóvidos o bisontes. Existe sin embargo un 
ligem matiz diferencial entre ambas zonas, ya que en el norte de la estación 
abundan más las composkiones en las que los bóvidos son de lias 
zonas centrales por dervos y, en este caso, renos. Junto a este incremento en 
yç~"'-1'""" en los que los cérvidos aparecen en áreas centrales de gran concentración 

que consiste en la de 
De esta manem no se altera 

oD~muue, .rasgos comunes que se 
repüen constantemente en ambas zonas, como la de los mismos signos 
asociados a los mismos animalles 
la repetidón estereotipada de recursos convencionalles 
de équidos, despieces faciales en que matizan el 
cias observadas entre los dos groodes núdeos decorativos del yadmiento. 

Ya son varias las ocasiones en que hemos tramdo sobre la süuación crono~ 
cl ~~ ~ v~ 

M. y PEREZ, R. 
ru"~j'cfLdC:.["i\, J.J, 1992 y e.p.), resali:ando en todas enas Ia di.ficultad de 

dificuhad que nos como en 
otros mUtchos casos, a utilizar métodos indirectos de base estilística, No será 
diferente en este caso, en êl que no variaremos en exceso los resultados obtenidos 
en otms aunque introducir matizaciones de 
interés. 

En lo que se refiere a 1a a las figuras, seguimos afir-
mando que en su maymia poseen una apariencia formal encajable 
en lo conocido en la y süuab1e en eX ttánsito entre los 

estilos m y IV Antiguo de Leroi-Gourhan. Los establecer 
nos Hevan de nuevo a formas de la 
mos en las estaciones al aire Hbre de Mazouco o en las 
ret1re.seJfl!ta,cHJm:s cavernarias de la akarrefia cueva de Los 
con las maüzaciones necesarias en cada caso particular, 

n.ld'L-V"LL>•-'• 1992, pp. 444-
M. y PEREZ, R. 1991) 

donde afirmábamos las relaciones formales eviden~es de algunas re~Jre:senl:2tCHJn<~s 



El yacimiento rupestre paleolítico a! aire libre de Siega Verde 
(Salamanca, Espafía): una vision de conjunto 

85 

con los ambientes cantábricos de estilo UI avanzado, concretamente con La Pasiega 
y e! grupo de Ramales (BREUIL, H, OBERMAIER, H y ALCALDEL DEL RIO, 
I-t, (ALCALDE DEL RIO, R, BREUllL, H. y SIERRA, L, 1911), admi­
tiendo un cierto avance cronológico para las representaciones mesetefías con 
respecto a las cantábricas. Relaciones tanto en las formas de representación como 
en la ekcción de sistemas técnicos semejantes e igualmente desprovistos de im­
perativos tecnológicos como son el tamponado y el piqueteado. 

Este esquema, cierto en lo fundamental, puede ser matizado y completado a 
fin de comprender mejor la significación cronológica del yacimiemo, si bien 
somos conscientes de que eX estar atados a crüerios de estilo supone un freno 
impori.ante para precisar los criterios temporales de las manifestaciones gráficas. 
En todo caso existen dos factores de primera importancia que debemos analizar. 
El primero sería si lias diferencias antes observadas enl:re los núcleos central, para 
e! que lias apreciaciones cronológicas antes expresadas son validas en su totalidad, 
y norte, responden a criterios cronológicos. El segundo se refiere a la aparición 
en el yacimiento de algunos paneles configuras de aparienci.a muy arcaica (fig. 2). 

En cuanto ai primero de !os problemas, ya sefíalamos antes que bs diferen­
cias observadas se concentraban sobre todo en Ka fauna representada en ambas 
zonas, más variada en eli área norte, donde aparecían espedes extintas de dara 
signifi.cación fría (rinoceronte lanudo, reno) y bisontes. Junto a esto se producían 
algunas variaciones en los ritmos asociativos de los paneles, pero algunas carac­
terísticas importaxHes, como la aparic:ión y asociación de signos o los estereotipos 
convencionales permanedan invari.ados en dicha zona. Parece pues daro que Ias 
diferencias enl:re ambos núdeos son sutiles, s.in grandes variaci.ones estilísticas de 
fondo, y estin causadas por e] incremento dei elenco figurativo en el área norte. 

Este incremento puede ser analizado, no obstante, como un rasgo relaüva­
mente avanzado, al modo de lo que sucede en otro yacimiento mesetefío, la cueva 
de La Hoz (BALBIN, R. de y ALCOLEA, J.J. e.p.), donde junto a una fase 
estilísticamente similar a la de! áUrea cenl:ral de Siega Verde (l:ransición estilo HI­
-XV antiguo) convive otra, ya propia del estilo IV antiguo que incorpora como 
novedad más importante la presencia de bisontes y renos. El paralelismo con la 
zona nor~e de Siega Verde es significativo y no queda ahí, pues como en La Hoz, 
las figuras pierden i.amafio, aunque sólo sea de una manera rela~iva. A este respecto 
cabe apuntar también el mayor movimiento observado en las figuras dei área 
norte, rasgo anaHzado frecuenttemente como indicador de modernidad relativa 
enfrentado a figuras estáticas (LEROI-GOURHAN, A. 1974). 

Parece posibk pues encontramos ante un yadm.iento Hgemmeme más 
complejo de lio que pensábamos en el terreno cronológico, en el que, como en 
ol:ros casos documeni.ados en la Meseta (La Hoz, Los Casares), a uma fase general 
de l:ransidón entre los estilos UI y IV Antiguo sucede otra ya propia de este 
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último, en este caso la por las fitgwaciones dei área norte, En todo 
caso la pers:istenclia de algunos rasgos de impori:ancia como los signos o determi­
nados estilísticos nos indica que la diferencía reru entre ambas 
fases no es excesiva, sino más bierrn propia de la misma existencia del yacimiento 
en momentos en los que Xos esquemas axtístíicos imperames aceleraban su ritrn.o 
de cambio. 

El segundo de los aspectos es todav!a más espinoso. Se trata de la aparic:ión 
en dos paneles dei de en concreto un toro (fig. 2) y dos 

"'"''u"""'· de factura muy arcaica. Estas se separan de todo lo conocido 
hasta alhora en la esWtción. m toro, con cuemos en lira y cabeza alargada y fina, 
semeja ejempl:Jses muy conocidos en lugrures como la Rotonda y el Divert:ículo 
Ax:ial de Lascaux (LEROI GOURHAN, A. 197L pp. 258, fig. 3 321), asociados 
a signos rectangulares en las primeras fases decorativas de la de 
un esaHo m más o menos y datadas arqueoiógicamente en tomo ai 17.000 
RP. Ejemplares más cercanos los conocemos en lias Chimeneas fig. 393), 

a formas ::~xcaicas en bastantes yacimientos 

'V"·'-'"'"'"· Lascaux, Las """"'~·'""'"v'"• 
Los cabaHos doll:ados de cabezas 

en de pato y curvas dorsales fuertemente incurvadas, tamb.ién a 
estereo~ipos muy bien conocidos incluso en las cercanias de Siega Verde, como 
en el caso de 1a cueva de la Griega G. y S. donde existen 
bastantes ejempílares aunque dotado dei arcaismo de 

Como en el caso lias figuras poseen una apariencia 
fases deli estilo UI de Leroi. Gourhan. En todo 

caso, son pocas las: figuras que conocemos en la estadón con estas crur·acteJris1Jca 

'"'""'"""''"·"'"' sobre todo cuando aparece de manem '-'iJ"''"'vm""''' 

no es índice de real, por lo que no ''"''""'"'"''""''" 
sóliido eTI estos momentos, si bien abierl:a la 

de que el yacimiento posea 1.m desarroUo largo, desde los i.nidos del estilo m 
hasta bien entrado el IV antiguo. 

A pesar de encontrrumos todavia en fase de estudio dei y de no 
poseer la totalidad de ia documentación necesaria para acometer reflexiones de 
taliante más perdurable, son varias las condusiones que extraer de lo que 

conocemos del yacimi.ento de Siega Verde. 
En primer debemos confirmar la excepcional imnnr~<> 

mien~o, por cantidad y calidad de sus rel)re;ser!mí;noines 
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con los más i.mportantes yacimi.entos artísticos paleolW.cos de Eumpa. A esta 
impormncia reaR se une la releva:ncia de que le dota su shuac:ión absohlltamente 
extema al aire Hbre, que 
sobre el Arte Paleolítico. 

Entre és tas no es lia de menor importancia comenzar a com prender, a través 
de lo que hoy sabemos de Siega Verde, lia profunda homogeneidad del discurso 
artísüco paleolítico, a lo que parece sin necesitar de oscuros lugares escondidos 

para comunicar c.iertos contenidos que hoy se nos escapan a través de un repeitorio 
iconográfico que parece articularse de manem similar en cuevas o lugares al aire 
Hbre, como parece desprend.erse de los cómputos que Hevamos a cabo en estos 
momentos en el yadmi.enw salimandno. 

No es es~e e! lugar para elaborar teorias que nmplican profundos cambios en 
nuesaro concepto dei Arte Rupestre de la última glaci.ación, por lo que nos iimilla~ 
remos tan sólo a anunciar una via de inves~igaCJión que está todavia en sus inicios. 

Por lio que respecm a !os demás aspectos contemplados en el ~ex~o anterior, 
podemos concluir que nos encontramos ame un yacimiemo profundamente origi~ 
nali en lo que a situación y elaboración técnica respecl:a, pero singularmente común 
en su contenido. Su organnzación temática y su elabomción estHística, sin caer en 
groseras generahzaciones, responden a moldes bien conocidos en el Arte 
PaleoHi.ico de !a Meseta castellana y, por ende, en el de Ia Península Ibérica. Esta 
comunidad conceptual es la que nos permite hoy en dia, con las precauci.ones 
prop:ias de los métodos emp!ead!os, situar la vida d!e la estaci.ón rupestre en un 
momento med:io del desarroHo de! Artte Paleolítico, poste1ior al último p!enigtadar 
(16.000 a"C.) y centrada en los momentos de transiciión entre el estilo m avanzado 
de Leroi Gourhan y e! IV amiguo. Las represen!adones más modernas conoddas 
hoy en día pertenecenían posi.blememe a este último periodo, mientras que podnían 
existir, si.n ~ener todavia una certeza absoluta, algunas propias dei pleno estilo HI, 
que seriam, junto a las representaci.ones de la cueva segoviana de La Griega, lias 
primeras muestras artístkas paleoHticas conocidas actualmente en la Meseta 
castellana. 
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Cuadros 1 - Porcentaje de los tipos de representaciones documentadas en el yacimiento, 
y 2 - Diferencias porcentuales entre los tipos de representaciones del área central 

(Conjuntos I a XI) y del área norte del yacimiento (Conjuntos XII a XVI). 
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Fig, l - Distribución de los yacimientos rupestres paleolíticos en el valle dei Duero, 
Y acimientos junto a ríos, [&!l @ Yacimientos sin relación con corrientes de agua, 
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piqueteados con cérvidos y cápridos incisos. 



Est VH 

8 - Felino y cabra del XIV, y 9 - Vaca del 

\ 

\ 



'· 

\ ' 

' I 

\ ' \ 

' 

\ 

\ 

. '- ' 

Est. VIII 

o 25cm. 
Ll'ltlli!JlM.Mmii@M• MM •wJ"MMI'Ifllí'1 ln·t!t!EiuJ 

,-''' 

_:<·--

o soem. 
f!1M'fW lili!!!ll~dWU!• VUIIUPMlfh1,i I Wj r qr JMMW~ 

Figs. 10 - Caballo piqueteado del Conjunto XHI, y 11 - Bisonte, 
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Est. X 

Lám. 1 - Vista general del yacimiento. 

Lám. 2 - Bóvido piqueteado e invertido (en una laja desplazada) del Conjunto XII. 
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Lám. 3 - Cierva xm. 

Lárn. 4 - Rinoceronte lanudo 
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Lám. 5 - Bisonte y reno, ambos y muy erosionados, representados 
sobre una superficie horizontal del Conjunto XIV. 

Lám. 6 - Figura de felino del XIV. 
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PROPUESTA METODOLOGICA PARA EL ESTUDIO 

ANALITÍCO DE LOS ÚTILES PULIMENTADOS 

por 

Blanca Pastor y Aitor Ormazabal* 

Resumen: Partiendo de una revisión crítica de los diferentes métodos aplicados ai examen dei utillaje 
lítico pulimentado y su experimentación con séries concretas, se ha planteado la elaboración de una 
sistemática de estudio analítico. El fundamento de la misma radica en la determinación de los carac­
teres morfológicos y técnicos pertinentes que posibilitan la definición racional de la "realidad" que 
encierra cada objeto. La jerarquización de los caracteres y su articulación a través de codificaciones 
permite su síntesis en fórmulas analíticas. 

Palabras-clave: Polimento. Tipología. Analítica. 

La elaboración de métodos efectivos para el estudio de los polimentos ha 
suscitado tradicionalmente un grado de interés no equiparable con el dedicado a 
otros tipos de útiles más valorados, ya sea por la pobreza de efectivos que nor­
malmente presentan las series recuperadas, o por la descontextualización que en 
mochas ocasiones les afecta. Es quizás por ello que se aprecia una notoria falta 
de unificación en los planteamientos metodológicos utilizados, una de cuyas 
consecuencias es la proliferación de sistemas y métodos cuyas bases teóricas en 
mochos casos no están apoyadas en un razonamiento crítico suficiente. El análisis 
de estas piezas ha estado limitado generalmente a meras clasificaciones empíricas 
en categorías predeterminadas por criterios la más de las veces funcionales, y en 
una posterior exposición, a veces exhaustiva, de los rasgos morfológicos esenciales. 

Por otra parte, la descripción eminentemente morfológica adoptada por una 
parte sustancial de los autores se establece sin contemplar una evaluación previa 
de su importancia tipológica, otorgando un valor semejante a caracteres de muy 
diferente significación (morfológicos, tipométricos, técnicos, funcionales, etc~), 

sin tener en cuenta el grado de intervención intencional en la realización formal 
del utensilio. En este sentido, mochas de estas observaciones efectuadas quedan 

* Dpto. de Geografia, Prehistoria y Arqueología de la Universidad dei Pais Vasco. 
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ali margen de la clasifilcación final eil1l tipos, esrnblecidos estos a partir prindpal­
men~e de referentes morfológicos y funcionalies, con lo cual eli va~or 

un no hay mecanismos de sistema que "'"''"m't"'111J 
establecer una síntesis que la artkulación interdependiente de todos 
los factores que en la dinámica de elaboración de las piezas. No existe 
pues una reconstrucción mental de la dinámica de los instm~ 
mentos a través de crherios que ser val.omdos objetivamente, sino una 
simple sumación de caracteres inconexos que no conduce sino a defin.iciones 
imperfecl:as. De otra parte, a pesar de que las cuestiones son abor­
dadas a otros niveles, i:ienen una pobre translación en los sistemas dasilficatorios 
y descriptivos1• 

Intentando soslayar estos inconvenientes hemos un sistema de 

"'"''"' .. '"""'"'' apoyándonos en lias de 1a Analí~i.ca2• En 
de la premisa de que el conoci.miento exclusivamente 

ae:sccliTI1D01>ICJlon de Ios elementos 
y un examen de todos sus 

que vaJorar la de los caracteres rceniendo en cuenta 
la intencionalidad que estableciendo una jerarquia entre eHos y buscan-
do un mecanismo válido que permita una síntesis de conjunto del análisis. 

El método de estudio que proponemos parte de la consideradón de cuatro 
estrmc~uras de análisis3: 

-- física: materia ""'' P'~-<>'J"' en la fabricación de los 
m~•om.JJow, '~·"ISM'V-" y proporciones de lias - tipométrica: 

- técnica: usos técnicos que intervienen en ]a elaboración de los 
slfntesi,s fonnal de la del resto de las 

estructuras. 

1 No es nuestro objetivo extendemos en la crítica pormenorizada de b metodología aportada por 
cada autor. No obstante, una mues<ra amplia de los métodos habitualmente utilizados se encontrará en 
J.A. FANDOS (1973), C. GONZALEZ (1979), C. MAZO Y J.M. RODANES (1986), R. FABREGAS 
VALCARCE Y F. DE LA FUENTE (1987), M. RIQ DE BOUARD (1983), J. ROODENBERG (1983) 
Y J.L BARRERA 0983). 

'Método racional de estudio sustentado en el Método Dialéctico creado por G. LAPLACE. Los 
fundamentos teóricos se pueden consultar en una mmplia relación bibliográfica: LAPLACE, G. 1964: 
Essai de Typologie Annali dell'Università di Ferrara. Nuov!ll Serie, Sez. XV, 
Paleontologia Umana e Paletnologim. Vol. I. SuppL 1-85. LAPLACE, G. 1966: Recherches sur 
!'origine ell'évolution des complexes leplolilhiques. Fnmçaise de Rome. Paris. LAPLACE, G. 
1968: Recherches de Typologie Analytique. Origini, ll, 7-·64. LAPLACE, G. 1972: La Typologie 
Analytique ei struclurale: Basse rationnelle d'étnde des lithiques et osseuses. Banques de 
données arché.ologiques. Colloo,ues Nationaux du C.N.R.S., nº 932, pp. 91-143. Marseille. 

3 Se tienen en cuenta únicamente aquellas estructuras cuyos elementos pueden ser :malizados 
objetivameníLe, y de esa manera ser considerados ciet1tíficameme, No se considemn por el contn1rio 
aquellos criterios o estructuras que no sou objetivizables, y por tanto no pueden formar parte de una 
diefinición consecueme, caso por ejemplo dei criterio sobre funcionalidad. No obstante, estos criterios 
pueden ser analizados desde otms perspectivas más 21Cordes con planteamientos hipotéücos. 
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Una vez estllbliecida Ia base estructurai dei. anáHsis es preciso, de cara a lia 
dlefi.niciôn tipológica, concretllr detaHadameme los cr.iterios de pertinencia 
inherremes a cada agrupación, y materializM de esm forma lia descomposcióllru 
anaHtica como medio de profundlización cognosdti.va, De esta manera, no son 
considerados a un mismo n.ivel definitorio aligunos caracteres tipométricos, físicos 
o morfológicos (los que son producitdos, por ejemplo, por factores naturales, de 
la materi.a prima, deli azM, por determinados usos del insltlrumento, o simplemente 
porque no influyen en la materialización formal y técnica de! instrumemo), Sí 
pueden ser empleados por el contrario, en niveles interpretlltivos diferentes (de 
context1Jlalización cultural, eac,), 

Posteriormente es necesario un proceso de agluünación de todas las 
observaciones y análisis efectuados, como medio de alcanzar una dlefirnición arti­
culada, que a de muestras esmdísücamente amplias y fiables debería dar 
paso de forma natural a la determinación de una serie de tipos morfotécnicos 
característicos, Esto último posi.bHitaría la dasificación, estudio y comparación de 
los conjuntos instnJmentales, 

IOIESARIROllO METODOLÓGICO 

Previamente ali aná!isis, la pieza se ditspondrá en sentido longitudinal a su eje 
mayor, rrnsertada imaginariamente en una figura tridimensional en forma de pris­
ma ortogonaL Este prisma consta de seis planos: dos horizontales -cara superior 
(A) y cara inferior (A')-, dos perpendiculares a estos y en sentido longitudinal 
Hamados normaks sagil:ales -normal dextro (B) y normal senextro (B')- y ottos 
dos también perpendicu!ares denominados normalies tnmsversales -normal distal 
(C) y normal proximal (C')- (Fig, 1). 

Por convendón consideramos distal el extremo más trabajado. Igualmente, 
en el caso de los útilies doMes se estab!ece una jerarquizadón en función de los 
elementos morfotécnicos, con preferencia a situar el extremo distal en la zona 
ocupada por un biseli, en su defecto un extremo apuntado, o en ausencia de los 

anteriores una superfllde piqueteada. Por otra parte, siguiendo a J. Mourre (1979), 
la cara más convexa es la considerada superior, 

El proceso del análisis pasa por e[ controK de una serie de criterios pertinen­
tes, que se examina de acuerdo a un orden: 

I" Modo técn.ikilll: hace alusión a las diferentes operaciones de carácter téc­
nico efectuadas en el proceso de configuración industrial del utensílio, Las técnicas 
identificadas han sido agrupadas en tres conjun~os: las basadas en la percusión 
(ltalilia y piqueteado), en el desgaste (p1JJHmento, raspado y abrasión) y en d 
aserrado: 
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~ Percusión Percusión efectuada en los extremos de la pieza fm-
mando un entre los planos o ~nferior y el horizontal 
~eórico con valor no superior a los 45°, 

~- Percusión Percusión efectuada en los extremos de la 
creando bordes mmos. 

Acción de taHa que ~V•J~>''·'"' lascas y 
horizontal teórico un inferior a 45°. 

·~~'Kll"-·"''-·''-'" de suaves continuadas y w•tuuuu•J"' 

"''"~~"'""""''" n1ínimas de materüt Produce una superficie rugosa. 
- Pulimento. Frncción continuada que deja una superfk:ie fina y suave, en 

ocasiones con pero casi y no agrupadas en bandas. 
Sli el trabajo es dejanólo una superfkiie bri.Uante, habliaremos de 
lustrado, 

--Raspado. Desgaste por frotamiento manifesw.do por haces general-
mente .longüudinales de marcadas eslxías paralelas entre sí. 

~ Abrasión. por frotami.ento de lia del útiL 
-Aserrado. Surcos de secdón en u o en v efectuados sobre un por 

movimiemos de vai.vén de llillll insttumemo o con filo. 
n- Jixlh~lll§idad: indica el grado de pmfundidad en la aplicación dlel modo 

técnico. Puede adopitar valores de profundo, marginai o muy margina~, dependiendo 
de lia nntensidad en la transformadón causada por la técnica 

:Uíi- Ampntruai: sei'íala na extensiôn de la transformación efectuada en la 
superficie de la pieza por el modo 1técnico. Se considera corta cuando no 
el 25% del total deR invasora cuando está emre el 25 y el cubrnente 
cuando supera e! 50% y total cuando lo cubre 

iV- ]])eUrrneadón: trazado que 
zontalmente, Puede ser convexa, rectil:ínea o sí.nuosa 
recorrido mnxto entre los anteriores o irregular). 

V· LocaNní!::illdón: se refiere ali emplazamiento dentro del 
el carácter descrnw. En la fórmula anaHiJ:ica se cita en primer 
carácter eX medial o 
posteriormente se indicará ]a locaHzac:ión respecto al 
medial o dextro-. 

:traza un 

VI- !Forma apoyado sobre su crura infe~ 
ri.or. Se asimila a una 

VJIJI. S~.emn§ecdóll1l: es eli perfil de la secdón transversa! de la pieza ""·-··· .. ~ 
lateral. o cor~ados en senl:ido transversZti a !os mismos. Esíta 

ser diédrica ~cuando el plano normal se une a las caras e inferimo 
formando biselada -e! plano norma:i queda reducido a 
una faciales se incliman formando uno o dos 



Propuesta metodológica para el estudio analítico 
de los útiles pulimentados 

107 

biseles- o redondeada. Cada una de estas semisecciones puede aparecer facetada. 
Descritos la dinámica dei análisis y los caracteres que se deben tener en 

cuenta, se ha estimado necesario el establecimiento de un lenguaje capaz. de sin­
tetizar sus resultados. Para ellos ha sido preciso crear una serie de códigos y 
signos que alternados con abreviaturas sean capaces de definir la ·historia 
morfotécnica de los útiles. Su plasmación son las fórmulas analíticas, en donde se 
conjugan todos los caracteres descritos y su articulación sobre la pieza, donde 
todos los datos se anotan de acuerdo a un orden previamente decidido (Fig. 2). 

En primer lugar se sefiala el tipo morfotécnico en que se clasifica la pieza, 
acompafiado de una descripción morfológica primaria (forma general). A 
continuación, entre corchetes, [ ], se indican los principales caracteres definitorios 
dei tipo, es decir, la semisección, el modo técnico y los criterios que lo delimitan: 
intensidad, orientación, amplitud, delineación, localización longitudinal y 
localización transversal -en la exposición de esta serie de caracteres se tiene en 
cuenta el siguiente orden: plano normal senextro, cara superior, plano normal 
dextro, cara inferior, extremidad distal y extremidad proximal-. Tras los corchetes 
una barra oblicua, /, precederá la anotación de los caracteres complementarios -
no influyen en la definición dei tipo- si los hubiera. Finalmente se indica el grado 
de integridad de la pieza. Sintetizándolo: 

TIPO, forma general [semisección, MODO TECNICO, intensidad, 
orientación, amplitud, delineación, localización longitudinal, localización trans­
versal] I Caracteres complementarios/ Integridad. 

No por desecharlos para el análisis tecnomorfológico hay que abandonar la 
consideración -aunque a otro nivel de estudio- de ciertas cuestiones que pueden 
resultar de indudable interés para la contextualización de las series: 

a- Morfología. Pueden ser interesantes de sefialar caracteres relativos a la 
simetría en la delineación de las extremidades biseladas, en cuanto a establecer 
zonas activas desgastadas por uso, simetría en las mismas extremidades respecto 
ai eje sagital, ángulo de convergencia de dichos biseles, agudeza y sinuosídad dei 
filo, aplanamiento de la zona activa en relación ai resto de la pieza, etc. 

b - Tipometría. Se deben tener en cuenta las medidas máximas -longitud, 
anchura y espesor-, pudiéndose completar con cualesquiera otras medidas consi­
deradas de interés de cara a análisis estadísticos parciales (longitud de los biseles, 
ángulo de estos, etc.). A partir de estas medidas se pueden elaborar algunos 
índices: 

- Indice de alargamiento (la=L/A); 
- Indice de espesor (le=A/E); 
- Indice de agudeza (lag=E/Long.bis.max.); 
- Indice de biselado (lb=Long.bis. x 10/L); 
- Indice de convexidad (lcvx=altura de la cuerda x 10/L de la cuerda). 



108 Blanca Pastor y Aitor Ormazabal 

Un estudio estadístico amplio dei resultado de estos cocientes entre útiles 
pulimentados podrá establecer agrupaciones con significado propio. 

c - Materia prima. Es la determinación dei material utilizado en la fabricación 
de los objetos. Es interesante de cara a establecer preferencias en la elección de 
los materiales, áreas de aprovisionamiento, difusión geográfica, etc. 

Tabla 1 - Abreviaturas uilizadas en la definición de los 
caracteres y signos de articulación 

CRITERIOS Caracteres Abreviaturas 

TIPO Bisei B 
Apuntado p 

Aplanado-piqueteado AP 

MODO TECNICO 1 - Pulimento PU 
Raspado RA 
Abrasión AB 

2 - Percusión piqueteada PI 
Percusión simple PS 
Percusión plana PP 

3- Aserrado AS 

INTENSIDAD MODO profunda p 
marginal m 
muy marginal mm 

ORIENT ACIÓN facial superior s 
facial inferior i 
bifacial (s • i) bifac 
normal n dex 
normal senextra n sen 
normal distal n dst 
normal proximal nprx 
bilateral ( dex • sen) bilat 
bitransversal ( dst • prx) bitrans 

AMPLITUD corta cort 
invasora inv 
cubriente cub 
total tot 

DELINEACIÓN rectilínea rct 
convexa cvx 
cóncava ccv 
sinuosa sin 
angular ang 
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Caraderll!§ 

FORMA GENERAL rectangular 
trapezoidal 
~riangular 

oval 
circular 

LOCALIZACIÓN distal 

proximal 
medial 
bitransversal. ( dst - - prn) 

dextra 
senextra 
medial 
bilateral (dex - - sen) 

SEMISECCIÓN redondeada 
diédrica 
bise! 

In~egridad4 completo 
casi completo 
fragmento distal 
fragmento proximal 
fragmento medial 
fragmento medial-distal 
fragmento medial-proximal 
fragmento indetenninado 

Signos caracteres morfotécnicos esendales 
tendencia 
caracteres complementarios 
asociación continua dentro de U!l misrno plano 
asociación disconünua dentro de un mismo plano 
asociación continua entre dos planos yuxtapuestos 
oposición entre dos planos paralelos 
cambio progresivo 
imposición del modo posterior sobre el anterior 
imposición del modo anterior sobre el posterior 
caracteres relacionados de igual modo con 

el anterior 

W9 

Alllr~wlt.il~ura§ 

rtg 
trap 
tri 
011 

cir 

dst 
prx 
med 

bitrans 

dex 
sen 
med 
bi.lat 

r 
di 
b 

t 
t* 

f• 
of 
ff 
ff• 
off 

f 

[ l 
o 
I 
-
--
+ 
o 

> 
I= 
=I 

{} 

• Nomenclatura propuest2 por G. LAPLACE con ligeras modific2ciones. LAPLACE, G. 1976: 
Noces de Typologie Analyüque: anatomie de l'écbt brut ou façonné. Dialektikê, pp. 30-34. 
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La conciusión que extraerse tras la revisión de los distintos 
métodos existentes para d estudio de los úü!es de es la 
necesidad de una rac.ionalización unificadón de los c:rirerios de estudio. Partilendo 
de esta necesidad el rnétodo ya con éxito a un in-
dustriaR relativamente este ofredendo un 
método racionan que además de anaHzar exhaustivamente todos los caracteres que 

~··,-·.~~~~· en fórmulas anaHticas a definen una 
de lias cuales 
tipos. 

a tma síntesis que permita la individualización de 
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historia, 44, pp. 87-146. 
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litisi!IU) gallego: La industria lítica 
de COJffip<OSt<~la. 

"'"'"nnuln,n,,~.~ a la cultura material del rnega­
unmenrtuza y el material cerámico. 2. 

FANDOS, A. J. 1973: Not:a preliminar para una "~-'""J)';'"" analítica de las hachas 
menl.adas. Munibe, 2-4, pp. 203-208. 

GONZALEZ SAINZ, C.l979: Utiles 
Arml,~t"Mne>w Navarra, 1, pp. 149-203. 

LAPLACE, G. 1976: Notes de 
Diale:ktikê, pp. 30-34. 

""'-''LU'"'"'"'"'· l IVU986: 

Paris. 

anatomie de I' édat bmt ou 

de estudio anaH­
c.-uJlll!Hcu de superficie de 

sud de la France. Formali-

LU983: Traces d'utilisation sur les haches de 
Yn."ces d·'utilisation sur les outils du Proche Oriení, Yravaux de la 
Maison de l'Orient, 5, pp. 177~188. 

5 ORMAZABAL, A.; PASTOR,R y URIGOITIA, T. (en pFensa): iEnsayo de estmlio analítico 
del insiii!mrH!nlal lítico pul:imenlado. Su aplicación al conjunto de superficie de Urrunaga (Alava). 
Mumibe, 46. 
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A PRÉ-HISTÓRIA RECENTE DA SERRA DE SICÓ 

por 

Maria Helena Moura 
e Thierry Aubry 

Resumo: O vale do Poio Novo, como outros pequenos vales que lhe são paralelos, constitui um meio 
privilegiado de ligação entre as planícies aluviais e litoral e a Serra de Sicó. Trata-se de um vale rico 
em grutas. O início das escavações em duas destas cavidades permitiu a identificação de sequências 
estratigráficas com caractensticas sedimentológicas que variam em função da evolução das duas redes 
cársicas. 

A Buraca Escura, exposta a norte, foi ocupada alternadamente pelo homem e por carnívoros. 
Fornece raros vestígios líticos, e fauna em grande abundância, tanto nos níveis do Paleolítico médio 
como do superior. 

A Buraca Grande, situada na vertente, oferece boas condições de habitat e acesso e revelou 
diferentes níveis de ocupação ao longo do Paleolítico superior. Destes, um nível solutrense é particu­
larmente rico em artefactos líticos e no que diz respeito ao sílex de origem local, estando presentes 
todas as fases da cadeia tecnológica do Solutrense inicial. Outros níveis não puderam, ainda, ser 
caracterizados, desconhecendo-se actualmente a proveniência estratigráfica de um fragmento de pla­
quinha de xisto, gravada com motivos figurativos típicos do Paleolítico, encontrada na camada 
superficial, remexida. 

Palavras-chave: Paleolítico. Poio Novo. Redinha. 

I. INTRODUÇÃO 

A Serra de Sicó é um relevo calcário que dá origem à rede hidrográfica da 
margem Sul do Baixo Mondego (Est. 1). No território assim definido os AA. 
desenvolvem, desde 1990, um projecto de Carta Arqueológica que visa a prospec­
ção sistemática e as escavações de emergência que se justifiquem. Sobre os 
primeiros resultados de prospecções, veja-se AUBRY, T.; MOURA, M.H. 1990. 
Do ano seguinte data o início de escavações na gruta denominada Buraca Grande. 
Foi identificada nesta cavidade a sequência estratigráfica mais completa de entre 
as já conhecidas na margem Sul do Baixo Mondego. 
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Buraca Grande é uma cavidade cárska situada na vertente Norte do Valie 
do Poio a SE da sede da a aldeia 
da Redinha (Est I, nº 

A decmTe desde 

4'-''dVR.Vf',Rw~l<O e de 

cavidade (Est para 
mais espesso 
sedimentares 

de erosão. holocénicos marcada por uma descontinuidade ·v~,~~'·'<>" 

Çoniun1:o remeld_do (C.Rl 
Estrato cuja espessura é variável entre os 20 e os 50 centímetros. A, vvc"''"''"' 

rnáxima observa-se das da facto que para nós revela a 
existência de tocas. Constituída por blocos calcários embalados em mat'triz 

de cor esta camada contém 

~"·'~""'"''V'' e fornece artefactos de diversas 
atribuíveis ao à Idade do à 
históricos recentes" Outros recolhidos 
9. A presença dos materiais paleoHtícos na camada su]JerncHu 

do 11, na zona dos 

ocorrem isolados de outros "'"'"'''."''" 

Poderão a um "'"'"'"'"'"'""' 
restos humanos" 

1994 p. 

forma de um cone, de 
a presença de cerâ,-· 

de dois vasos com deco­
Estes ar~efactos 

dos contexl:os cakolíticos recentes" 
já que nesta camada se exumaram 
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Conjunto 1 (C 1) 

Estrato constituído por matriz semelhante à que se identificou no conjunto 
suprajacente; os clastos são em menor proporção e verifica-se a inexistência de 
matéria orgânica recente. 

Foram aqui recolhidos alguns carvões dispersos e fragmentos de cerâmica 
não torneada, maioritariamente lisa, em pequeno número, e que não permitem 
diagnóstico cronológico. 

Na base deste conjunto foi exumado um pequeno fragmento do fundo de um 
copo, que viria a oferecer possibilidades de reconstituição com outros fragmentos 
provenientes do CR e que permitem identificar um copo canelado (Est. V, nº 1). 
Não foi possível reconstruir o bordo. A cerâmica é de cor castanha alaranjada na 
fractura, as superfícies são castanhas escuras, brunidas. A pasta é compacta, os 
elementos não plásticos são constituídos por mica e quartzo, granulometricamente 
bem classificados. O canelado é pouco profundo. 

Conjunto 2 (C 2) 
Conjunto sedimentar, constituído por uma sobreposição de níveis lenticulares, 

de tonalidades distintas, cinzentos acastanhados, cinzentos claros e laranja. Os 
topos de alguns destes níveis de lentículas apresentam-se compactados, de onde 
inferimos que foram muito pisados. Distinguimos matéria orgânica de origem 
animal, cinzas e carvões, bem como nódulos de argila soltos ou agregados em 
plaquinhas, provenientes do cone supra mencionado. 

Os artefactos aqui exumados, são abundantes, sendo o material lítico cons­
tituído por seixos brutos e afeiçoados, lascas de sílex e raras lâminas na mesma 
matéria, um machado polido em estado de esboço, e mós em gr~nito e arenito. 
Provém deste estrato uma ponta de seta de base côncava. 

A indústria em osso está representada por um exemplar de furador. 
Os fragmentos de vasos são abundantes, embora não se tenha ainda obtido 

a reconstituição de perfis completos. 
As pastas, para as quais apenas fizemos observações macroscópicas1, são 

friáveis, os elementos não plásticos maioritariamente constituídos por cristais de 
calcite, de granulometria compreendida entre 1 e 5 mm geralmente mal classifi­
cado, excepção feita aos dois cacos decorados. Nestes, o desengordurante é de 
menores dimensões, e melhor classificado. Uma minoria dos fragmentos pertence 
a vasos cujos elementos não plásticos são constituídos por grãos de quartzo, muito 
rolados. Na sua maioria as superfícies das paredes exteriores dos vasos são ali­
sadas e possuem cores negras. As paredes dos vasos têm espessuras variáveis 

1 Nesta fase dos trabalhos apenas fizemos a observação macroscópica das pastas, havendo contudo 
intenção de dar continuidade a estudos de natureza petrológica das cerâmicas. 
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entre 6 e 13 rí1m; a média mnda os lO mm. De entre os cacos exumados contamos 
8 tipos de bordos (Est Um dos vasos é cwren.ado e a carena. 
15 mm abaixo do bordo. Um outro 

Dois em pertencem ao 
mesmo vaso A pasta é mais compacta e 
avre~'erRta cor negra. O outro vaso decorado nº 3) encontra.,se ::represen~ 
!ildo por cinco dos dois não e que cores 
dliferent.es: negra, casl:anha clara e cinzenta. A consllhuição da porosa, in~ 
dica que se trata de uma só peça, não é definir. P<uece tratar-se 
de um vaso de direitas. A decoração, feita por intermédio de um 
suko pouco profundo, desenha serpentiformes no sentido verticaL Um 
menos nhído do que os que descrevem os serpenti.formes, corre paralelamente ao 
bordo, Um único foi. recolhido no topo deste conjunto sedimentar, para 
o ainda não os outms na camada remexida. 

Foram exumados nes~e estrato vários de conchas mru:i.nhas. Não 
em de carácter 

utmmrio ou de adorno. 
Foram encontrados ossos para os quais não se verifica existência 

de conexões anatómicas. Os vestígios estão fracturados, o número de indivíduos 
representados é, no de 

A é constituída por res~os de 

espessura va;r.ia entre trinta e quarenta ca-
racterl.za~se por conter clastos de arestas dle pequeno em 

"""'',."~"'~~ ... reduzida. A matriz é e de cor castanha~amarelada. Foram 
exumados carvões que se encontravan1 
Os são pouco abundantes. A maior 

encontrou-se associada ao !eüo de dastos que ocorre a 5 ceniimetros da base do 
-~·""r···-~, Os vesdgios Hticos são constituídos por lascas de sílex e de 

que 
em nenhum caso é 

reconstituir :integralmente o As pas2as são friáveis, os elemen­
tos não são constituídos maioritariamente por caküe e mhrtori[ariamente 

""'"'"'v.,, coexistindo na mesma massa, Estes de:se11tgGifd111ra.nt~~s 

As cores variam entre a 
negra, a castanha dara e a 
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Verificamos a existência de 3 tipos de bordos, arredondados simples. Um 
dos cacos ostenta uma carena incipiente. 

A fauna exumada nesta camada é sobretudo constituída por restos de carní­
voros e por microfauna. Regista-se também a ocorrência de coprólitos. Parece-nos 
lícito duvidar do carácter antrópico destes vestígios osteológicos. 

Conjunto 4 CC 4) 
Este conjunto é caracterizado pela existência de blocos de calcário embala­

dos em matriz cinzenta, muito compacta, onde se regista importante quantidade 
de cinza e carvões. A espessura deste estrato ronda os 5 centímetros. 

O material lítico caracteriza-se pela ocorrência de lamelas em sílex, com 
perfil curvilíneo, pouco ou não retocadas (Est. III, Fig. 2). A técnica de debitagem 
destes artefactos parece ser a da percussão indirecta. 

As cerâmicas são constituídas por vasos de formas globulares, (Est. IV, C4) 
sob-esféricas, não se tendo exumado nenhuma peça com a totalidade do perfil. 
Em alguns dos recipientes, os que apresentam as paredes mais finas e melhor 
confecção, as pastas são compactas e incluem como desengordurantes, micas de 
granulometria bem classificada. Nestes, aparece um engobe de cor vermelha viva. 
Noutros vasos, mais grosseiros, os elementos não plásticos são semelhantes aos 
já descritos para as cerâmicas do conjunto 3. Nestes recipientes verifica-se 
alisamento das paredes. As cores variam entre a castanha clara, a escura e a 
cinzenta. Os bordos são planos nos vasos de confecção mais grosseira, e arredon­
dados nos mais finos. 

Foram aqui exumados alguns vestígios osteológicos humanos, muito frag­
mentados, sem preservação das conexões anatómicas, e que podem representar 
um único indivíduo, adulto. 

Este nível foi dadado pelo método do 14 C de 5670±70 BP (Gif-9497) 
calibrada a 2 sigma 4358- 4630 BC. A amostra de carvões foi recolhida no 
quadrado Ll9, quadrantes NE-NW. 

Conjunto 5 CC5) 
Caracteriza-se por uma sucessão de níveis de cinzas, que formam uma ca­

mada de 5 centímetros de espessura. 
Os materiais aqui exumados são provenientes em exclusividade de dois 

quadrantes do quadrado K20, situados junto à parede W. da cavidade. São eles 
constituídos por cerâmicas e restos de fauna. Estes vestígios podem encontrar-se 
aqui em posição secundária, dedução que fazemos na sequência da escavação de 
uma toca, nas camadas superiores deste sector da gruta. 
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6 é caracterizado existência de blocos de r11ódulo 
aos do embalados em matriz pulverulenta de cor cinzenta dara e por ocor-
rerem nódulos de A sua espessura ronda os 1 O centímetros. 
abundância de carvões e de carbonizada. Os 
restos 

A indústria H~ica está 
em bem como por uma lamela com 

pequenas 
também 

nesta matéria. 
As cerâmicas deste são constituídas por vasos 

A fauna é constituída por restos de ,,v"'"'''-'' 

bem como por conchas 

e a base do que lhe sobrejaz, regista-se uma 
ep1sc,mo erosivo. Este fenómeno materializa-

uw"'"'"""'v de I'JJoechificado 
pm um Hm:ite nítido enl:re as 

presença de pequenos 
módulos sã.o da ordem de alterados 

de C7c 

Nos centímetros desl:e 
cerâmicas que passamos a descreve:c O vaso 

por 

interior e exterior são "'"'"''"'""',, 
A é constituída por um 
mm do bordo ladeado por duas circuhues. O 
interior destes diãrnetros são de 4 mm, apresenJ:am-se em relevo. 
Junto do bordo existia un11 elememo de talvez de mas 
encontra-se fracturado. 

vaso. A é 
que 

são const.huí­
são a vermelha 

"""·'H·"'"''<' intema e externa foram 
dos por eliementos de calcário e hemat.ite. As cores das 
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alisadas, A decoração combina impressões e eRememos plásticos. Os mamilos, em 
liinha vertical, vêm até ao bordo, que é arredondado, convexo. Entre os dois 
mamlllos dispõe-se um cordão piástico, que não recebeu decoração, mas que é 
ladeado de duas bandas paralelas de incisões em forma de cunha. Três outras 
bandas, idênticas a estas, seguem paralelas entre si., e süuam-se entre o cordão e 
uma outra impressão que corre ao longo e logo abaixo do lbordo. Eslt2l faixa parece 
ter sido execult2lda por intermédio de cardium. Verifica-se ainda decoração, junto 
do mamilo inferior, onde se distingue uma linha vertical de impressões similares 
às que ocorrem jmHo ao bordo. 

No CR, foram exumados dois fragmentos de cerâmica cuja pasta é consti­
tuída pelos mesmos elementos descritos para o vaso anterior. A decoração faz~se 
por intermédio de impressões de secção ltrianguliar, agrupadas em faixas de q!llatro 
linhas. Um outro motivo é realizado por intermédio de uma Hnha impressa (Est 
VI, nº 6), Uma perfuração para suspensão surge sobre as faixas. A forte espessura 
das paredes deixa supor que se trata de um grande vaso "de provisões". 

O recipeme representado pelo fragmento desenhado na Est VI nº 2 carac­
teriza-se por apresenw pasta friável, em que os elementos não plásticos são 
constituídos por quartzo e fragmentos de calcário, ma! classificados granulome~ 
!ricamente. As superfides são alisadas, apresentam cor castanha, e fractura 
castanha avermelhada. O fragmemo representa um vaso com paredes direitas e 
bordo arredondado convexo. A decoração impressa é constituída por três faixas 
(uma, duas e no mínimo quatro Hnhas) de impressões executadas por intermédio 

de cardium. 
O recipiente representado pelo fragmento desenhado na Est VI nº 1 foi exu~ 

madlo numa ttoca, junto da parede· W da gruta, no quadrado K20. Pelas suas 
características ele pode considerar-se como contemporâneo dos que vimos descre­
vendo, A paslt2l é compacta e os eRementos desell11gordurantes são granulometricrunente 
mal classificados e constituídos por grãos de qurutzo e fragmentos de calcário. As 
cores são a laranja-acastanhada, para as superfícies interna e externa, a dnzenlt2l 
muito escura, para a fractura. As superficies denotam alisamento. A decoração é 
constituída por seis linhas de impressões, parrale!as entre si e ao bordo, executadas 
por intermédio de cardium (?). O bordo é convexo e arredondado. 

Proveniente do mesmo contexto, é um outro fragmento de cerâmica, cuja 
pasta é compacta e contém fragmentos de cakário, carvões, fragmentos de cerâ­
mica moída (?). A superfície foi alisada e apresenta cor caslt2lnha avermelhada" A 
decoração faz-se por intermédio de uma linha de unhadas, que corre sob um 
elemento de preensão, em forma de mamilo alongado, que surge apenso ao bordo 
(Est. VI nº 4). 

Neste conjunto foram também exumados restos de fauna, e arítefactos líticos. 
Estes são característicos das indústrias epipaleoHti.cas, aqueles consthmídos por 
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espécies selvagens veado, javaH) que \lanto ocorrer em contextos 
do Neoli1ico amigo como do 

Os resuHados, ainda parciais, obtidos na Buraca Grande, podem relacionar~ 
-se com os dados conhecidos da Pré-História Recente do Baixo 
nomeadamente com os que ocorrem na sua m21rgem território onde se fazem 
escavações há cerca de um século. 

No conjunto arqueológico remexido desta 
riais decorre, em nosso desde a até ao 
presente século, ou até fins do é isoliar artefactos característicos 
de diversas épocas, mas não é saber a que de da cavidade 

l, exmnaram~se poucos da Pré-História Recente. São 
na sua maioria constituídos por de cerâm:ica No entanto, o 
fragmento de copo caneliado provenieme da base deste conjunto é um indicador 
cronológico de uma ocupação do CalcoHtico in:idal estremenho (GONÇALVES, 
J.L.M. 1991; JL. 

No 2 ocorrem abuml!antes 
identificar diversas modalidades de OCilliPl~ça.o 
ria orgânica e de sedimento mlllito 
de uma ocupação desta área da cavidade 

inte:rpre:tar-se como resulmndo 
A zona recuada é fácil de 

nas zonas central e entrada se não tenham verificado outros 

O achado de restos atribuíveis a menos quatro indivíduos 
um falecido em idade inferior a quinze anos, dois toma 

evidente que também há lllm carácter funerário neste O estado dos restos 
osteológkos, sem de conexões anatómicas e tra_gnner!ta(:l\Os 
toma caracterizar os rituais fúnebres. Estes 

estaç(Jes muito diversas, à do que acon~ece por """'"'"'1\.nv 

Gruta dos Alqueves I, nº 2, VXLAÇA, · RIBEIRO, J.P.C. cuja 
cerâmica nos parece idêntica 2t deste níveL Tão pouco temos dados que nos in­
formem sobre o de que que podem, de 

tentar atribuir a 
Mesmo ao nívei dos adornos nada sabemos da correcia 

de algumas contas de colar em calcário e uma i:ubul:81I 
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em osso, que na campanha de 1993 se exumaram em con~exi:o de toca, no qua­
drado Ll9, quadmme NW. 

As cerâmicas do Dólmen do Alto da Feterra (Est. I, nº 3, CASTRO, L.A.; 
FERREIRA, O.V. 1969-1970) sã\o comparáveis às da Buraca Grande; porém, 
falta-nos todo o cortejo habitual dos objectos de carácter ritual. 

Da quall11tidade de artefactos, relativamente talO número de indivíduos, e da 
sua tipologia se infere que além de ocupações fúnebres, também a grulta tenha 
sido ocupada como habitat Achados Hticos, como fragmentos de mós e sobretudo 
esboços de machados polidos, devem relacionar-se mais com actividades quotidia­
nas da comunidade, do que com oferendas mortuárias. 

Outro dado que nos parece corroborar esta afirmação é a relativa abundância 
de restos de fauna, doméstica e caçada, que se encontravam nesta unidade 
estratigráfica. Na sua maioria trata-se de animais muito jovens, o que talvez venha 
a permitir estudos de sazonalidade que melhor nos esclareçam sobre as ocupações 
da cavidade durante o período que corresponde ao NeoHtico FinaL 

O conjunto 4, estraügraficameme bem definido, forneceu uma datação 
radiometrica que nos parece coerente com o material encontrado. Actualmente 
não se dispõe de dados de comparação na região do Baixo Mondego. De facto, 
a nenhum outro nível foi atribuída uma cronologia comparável a esm, que se situa 
entre o Neolítico Antigo e o Neolítico Pleno clássico. 

A ocupação identificada, reconhecida numa área pequena da cavidade, é 
ainda difícil de caracterizar, já que ela tem um carácter fúnebre que mlvez não 
seja exclusivo. Os restos humanos identificados, em número diminuto, provavel­
mente não correspondem a enterramentos, o que explicaria o esmdo de conservação 
em que se encontram. Até à dam todos os resitos exumados llllesl:e contexto podem­
~se atribuir a um aduHo. Os artefactos são constüuídos por rara indústria Htica 
com uma compornente de lâminas em sílex, bruitas ou muil:o pouco retocadas, 
obtidas por percussão indirecíta, provavelmente não confeccionadas na grui:a. Uma 
Ramela revela tratamento J:érm.ico do mídeo de sílex (Fig. 6, nº 

As cerâmicas vermelhas, que apresentam engobe e cuja pasta contém elie­
memos micáceos, surgem no mesmo contexto de cacos cujas pastas incluem, 
como desengordmames, elementos de calcite e quartzo. 

A abundância de carvões e de cinzas, sem que se tenha podido evidenciar 
qualquer tipo de estrutura de combustão, é um facto que não podemos explicar, 

actualmente. 
O conjunto 5 fornece dados interessantes para a compreensão dos fenómenos 

de constümlção dos estratos. A fauna está representada exclusivamente por micro­
-fauna. Os fragmentos de cerâmica recolhidos encontravam-se acantonados nU~ma 
superfície de 0,5 metros quadrados, junto da parede W da gruta. Aguardamos um 
estudo antracológico que nos esdareça sobre o tipo de fogo a que pode correspon-
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sendo cer~o que as comurlidades neolíticas ""'u"''"'~ 
*"""""<''.~''"" por intermédio de ym~.mul!ua"" 

6 forneceu cerâmicas negras, mui~o que parecem represen-
de forma . Não encontrámos referências a cerâmicas 

com estas, nos trabalhos mais recen~emente realizados sobre o Baixo 
M1Difl!:ie1~0. O mais encontra-se nas ce~ 
râmicas exumadas na camada NA 1 dia Gruta do em Tora& (ZILHÃO, 
J. pp. 

Os restos abundantes são um dado que encontra similitudes 
nas ocupações atribuídas ao Neolítico do Forno da Cal, em (E:s:t I, 
nº 4, ROCHA, A 1975, pp. Esta jazida situa-se, no entanto, a maior proximi~ 
dadle do mar do que a Buraca Grande. Os res~os alimentares são ainda constituídos 
por ossos de vários que falta e por vesií:gios de la$l;On1orros 

O 7 forneceu materiais atribuíveis ao Neolítico Antigo, 

'v~J!v~·\/H04~'v na área do BaiJw !U<VH<.JC'VJ~U, 

São conhecidos os achados do Fomo da Ca~ e Eira Pedrinha, 
RLr·"~~-.. R. 1990) a Sul do Mondego e a Norte deste os da 

Pinhal do Reverendo Junqueira e Praso (VlLAÇA. R. 
a sítios de ar livre ou a ocupações de ou gmta. 

dos trabalhos de Não se encontraram materiais em contextos 
Santos 

o 
tes da 

No caso da Buraca 
cont:ex.to embora tenha havido um hiato sedimentar entre 
os horizontes do nível atribuído ao Paleolítico final, e a dos 
artefactos do horizonte cardiaL Fenómeno que se 
Caldeirão et 

wJ!Jl'U<"'"'~l climática nomeadamente um "iY'·"'"'-"" 
op. clt pp. 

Não temos dados que nos 
que se veR·ificou no início do Neolítico. 

também na Gruta do 
que pode traduzir uma 

com o de 

l"-fo estado ac1ual do estudo dos materiais ai.nda não se nr'''""''r'"'" à análise 
resultados são para a melhor das di .. 
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versas modalidades de ocupação, eventualmente ocorridas durante a formação das 
diversas unidades estratigráficas. Dar-nos-á também argumentos para explicar os 
movimentos e as deslocações de parte dos vestígios. Uma discussão sobre estes 
aspectos só será possível após estudo pluridisciplinar. 

A continuação da escavação poderá também trazer à luz novos elementos de 
interpretação, sendo isto tanto mais provável quanto se tem observado que os 
estratos são mais espessos à medida que nos aproximamos da parte mais recuada 
da cavidade. 

Uma outra vertente da investigação é a que permita o reestudo de materiais 
exumados noutras jazidas arqueológicas da região. Em alguns dos casos trata-se de 
escavações clandestinas que foram realizadas em sepulturas colectivas, como sejam 
o Dólmen do Alto da Carrasqueira (Est. I, nº 6) e o abrigo do Souto de Vila Cã (Est. 
I, nº 7) e que não forneceram qualquer registo estratigráfico. Outra jazida, que tem 
vindo a ser pilhada, é a Gruta II do Ourão (Est. I, nº 8), onde nos anos oitenta se 
começaram escavações que não foram levadas a cabo. O salvamento do que resta 
destas jazidas parece-nos ser a única via para se recuperar o mínimo de informações 
que permitam a sua integração nos trabalhos que vimos a desenvolver. 

Uma visão mais abrangente passa também pela escavação de sítios de ar 
livre, que possam corresponder a povoados. Foi nesta perspectiva que se realiza­
ram sondagens arqueológicas numa das áreas do Outeiro de Já Vou (Est. I, nº 11, 
a menos de meia hora de marcha da Buraca Grande), que tinha fornecido grande 
quantidade de cacos e de quartzitos talhados, à superfície, após surribas destina­
das ao plantio de pinhal. A potência estratigráfica da jazida era muito fraca (variava 
entre os 10 e os 30 centímetros), e não correspondia sequer ao nível geológico 
coevo da ocupação pré-histórica. Todos os artefactos que se conservaram ficaram 
retidos no lapiás em que assenta a argila e não se preservou qualquer estrutura. 
Ainda assim temos vestígios de barro cozido, com os negativos dos elementos 
vegetais que revestiam, o que significa que, apesar da abundância de pedras 
disponíveis no local, as cabanas eram construídas com ramos e argila. Outro dado 
interessante diz respeito às cerâmicas e ao facto de termos observado que os 
desengordurantes das pastas são materiais que abundam no sítio: grãos de quartzo 
e nódulos de hematite. Alguns dos fragmentos permitem a reconstituição parcial 
de perfis. Possuimos igualmente fragmentos de bordos: extrovertidos, planos. Pelas 
características observadas nas cerâmicas parece-nos poder atribuir-se a este habitat 
uma cronologia do Calcolítico que se estenderá até à Idade do Bronze. No mesmo 
Outeiro as surribas evidenciaram vários outros sítios com vestígios atribuíveis à 
fase recente da Pré-História e sofreram fenómenos de erosão provavelmente simi­
lares ao do local sondado. 

Na Serra de Sicó, foram identificados dois locais com arte atribuíveis à Pré­
-história Recente. Sobre o Abrigo gravado do Vale do Poio, (Est. I, nº 9) 
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apjre~:enttalmc~s uma em 
op. cit.). No outro caso, situado na Guístola 
publicar pois não se fez de 
bloco de grês, com gravuras em dois estádios diferentes de Encolil-

num muro de de terras. Toma-se difícil 
deste monólito. 

Os achados da Pré-história Recente da 
parecem filiar-se nos da Estremadu.;tm, território de em vestif-

desta por isso que, dentro da área que consl.itui o nosso 
campo de trabalho, muito eslá ainda por fazer. Um estudo a 
que se escavem jazi.das arqueológicas de diversas índoles. Nesm óptica, preve­
mos, paralelamente ao estudo da sequência da Buraca Grande, a 

de outros de si'í:ios. 

A campanha de escavação de 1994 da Buraca Grande foi subsidiad2 pdo IPPAR. 
Expressamos a nossa gratidão iit Associação de Defesa do Património Cultural de Pombal, que 

pelo seu apoio, desde 1991, tomou possível este trabalho. 
JVL Fontugne, do Laboratório de Gif-sur-Yvette, realizou as damções da sequência di:! B11raca 

Grande. 
O nosso agnH!ecirnento vai também pam os nossos colabomdores durante as escavações. 
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Fig. 1 -Rede hidrográfica da margem Sul do Baixo Mondego. Sítios citados no texto: 
1 - Buraca Grande. 2 - Gruta dos Alqueves. 3 - D6lmen do Alto da Feteira. 4 - Fomo da 
Cal. 5- Eira Pedrinha e Covão d'Almeida. 6- D6lmen do Alto da Carrasqueira. 7- Abrigo 
do Souto de Vila Cã. 8 - Gruta II do Ourão. 9 - Abrigo do Poio. 10 - Guístola. 11- Outeiro 
de Já Vou. Todos os outros pontos marcam jazidas arqueol6gicas com vestígios datáveis 
da Pré-Hist6ria Recente. Em (VILAÇA, R. 1988) encontram-se as referências à maioria 
destes sítios; os restantes são resultantes das prospecções dos AA e, em parte, encontram-

-se publicados em (AUBRY, T.; MOURA, M. H. 1990). 
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Fig. 1 -Buraca Grande. Corte sagital J20 - M20. Localização 
na planta da gruta à superfície do enchimento. 
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Est. III 
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Fig. 1 -Buraca Grande, CR. Recipientes do Campaniforme. 
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Fig. 2 -Buraca Grande, indústria lítica do conjunto 4. 



Est. IV 

Fig" 1 -Buraca Grande" Morfologia dos recipientes dos C2, C3, C4, C60 



EsL V 

1 -Buraca Gnmde. 1 - canelado; a partir de 
encontrados tmto no CR como na base do Cl.2- com de ua,s""~"'""~ 
provenientes do C2.3 - com de fragmemJos do CR e do 

topo do C2. 
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Fig. 1 -Buraca Grande. Recipientes decorados do Neolítico Antigo. 



ANTA DA A~QUINHA DA MOURA (TONDElA) 

por 

líte§IIJJI'Illl: Este monumelllto mmnteve-se inédüo mté prilldpios de 1919(). 
As c&mpanhas de escavação efectmu:lms em 1991 e 1992 permitimm verificar que o monumento 

se encollltrava em muito bom est&do de conservação e recolher um importante espóHo, quer a nilvel 
lítico, quer 2nível cerâmico, tanto na câm!llrn como no corredor. A câma~rm é formada por sete esteios, 
dois dos quais apresentam pimuras de carácter m&ioritariamente esquemático, embor11 algumas eviden­
ciem características tendlenci&lmente nauualistas. 

Nos esteios do corredor não existem vestígios de pinturas. 
Na câmara recolhemm-se abundlalltes ossadas humllllas, agrupadas por partes anatómicas- crâ­

nios, ossos longos, etc. 
A campanha de 1993 foi dirigida especillllmente à compreensão dlll estrutiua do tumulus. 

lP'allll111flll~·cl'l1a!Ve: Anta de corredor. Arte megalítica. Restos ósseos. 

A Anta da Arq~inha da Moura é um monumento megaHtico situado no 
concelho de Tondela, distrito de Viseu, Beira Aha. 

O monumemo está assente num afloramento grauruí'tico de grão grosseiro a 
médio, com grandes crismis de feldspato que na periferia ENE é visível à super­
fície. 

Este aflommemo situa-se numa pequena chã, a uma cot.a média de 324 m., 
desltacando-se dos terrenos envolventes a N e NE, plantados com vinhas e 
algumas árvores de fmta, a uma cota mais baixa. O monumento fica já no meio 
de pinheiros e eucaliptos que descem em declive suave para SW e basttmte abrupto 
para SE em direcção ao rio Dão (Foto 1). 

É um monll!mento de arquHectura relativamente simples, formado por câma­
ra e corredor, on·ientado a ENE. 

"' Direcção Regionllll de Coimbra do Instituto Português do Património Arquüectónico e Arqueo­
lógico. 
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é cons!:huída por 7 esteios de granito de 
fracturada na extremidade 

um é formado por 5 esteios de cada 
faltando-lhe o 2º do lado _,",~c-···~- da Das de cobertura 
do corredor só uma se encontrava mais ou menos "in situ". Outras duas foram 

nln.l"l"<>rl<>" durante 

Durante os trabalhos de 
à enltrada da dos 

verificotHe que deviam existir 2 

ainda se conservava o do liado N. 
Tanto a câmara como o rn.rc·~·.ru,,. bem diferenciados tanto em como 

'u''"""v, esl:ão rodeados por um IVV"'-'"'"" contraforte de de tamanho médio. 
O "tumulus", de forma tem cerca de 27 m. no sentido E/W e 20 m. 

no semido A sua altura até ao cimo da laje 

"''IC!lvJilC'- os monumentos deste estruturas internas de 
entre a oo contraforte e o fecho do "wmulus", Na Anta da 

Arqui.nha da Moura tal não acontece, menos nas áreas que foram escavadas 
a E e a W. No entanto, verificou-se que na zona em fren~e ao esta 

esttutura foi substituída do afloramento """"""''."'"'' 
está com a abertura de valas na rocha, nPrn,~n•~u··" 

formando naturais de das terras do "tumulus" 

O mesmo não acontece onde as terras do "tumulus" são e 
muito não havendo estrutura de entre o contraforte 
e o fecho. 

o do "tumulus" é assinalado tanto a E como a W por uma fiada de 
É. que a que esta estrutura 

ao lado um caminho carreteiro. 
deste monumento deve-se ao facto líl2íD só das suas caracte~ 

mzoável estado de ""'"'"·"''é''"'''" 

..,.,,vu.au recolhido durante as 
IV'Ianteve-se inédito até 

As 

num grupo de monumentos bem na 
existência de pinturas, ainda. em 

e abundância do 

Instituto 

""'"u"'"''· tiveram 
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de interesse turístico /cultural. 
Os primeiros trabalhos realizados em 1991 permitiram verificar que o mo­

numento se encontrava em muito bom estado de conservação, tendo apenas sido 
violado pela zona do corredor, provocando a sua destruição parcial. 

Esta violação deve ter ocorrido há muito tempo, uma vez que o corredor se 
apresentava completamente obstruído pelos sedimentos, não sendo visível, mes­
mo depois da limpeza da vegetação superficial, a sua localização (Fotos 3-4 ). 

A entrada na câmara era feita através de um buraco à superfície, provocado 
pela fractura da laje de cobertura, devido à queda de um pinheiro. 

A câmara tinha enchimento até cerca de 1,14 m. do tecto. 
Pensamos que o monumento foi violado por "caçadores de tesouros", uma 

vez que, apesar das camadas arqueológicas se encontrarem remexidas até perto da 
base, o espólio arqueológico ser muito abundante desde a superfície do "tumulus" 
(sobre e na área em frente ao corredor - área de violação), havendo inúmeros 
fragmentos cerâmicos e espólio lítico até à periferia E. Na sondagem efectuada a 
W e onde não foi detectada qualquer violação, não apareceu uma única peça de 
espólio. 

Este espólio, de que ainda não está feito o estudo, permite no entanto, numa 
primeira análise global das suas características, pensar que o monumento teve 
uma longa ocupação. Recolheram-se várias amostras de carvão e ossos para fazer 
análises de C14. 

A escavação da câmara proporcionou a recolha de ossadas, facto que não é 
muito usual em zonas graníticas, devido ao grau de acidez do solo. 

Estas começaram a aparecer a cerca de 2,40m de profundidade, ocupando os 
espaços em frente dos esteios (menos abundantes em frente ao esteio de cabecei­
ra) sendo raras no centro da câmara. 

A forma como se encontravam indica que não se tratava de enterramentos 
primários, mas de inumações secundárias resultantes quer de ulTb ritual funerário 
quer da necessidade de arranjar espaço para novas deposições. 

Os ossos não se encontravam em conexão anatómica. Estavam agrupados 
por conjuntos de ossadas; crânios por um lado, ossos longos por outro (Fotos 5, 
6 e 7). 

Outra particularidade interessante é que os crânios não tinham face. Não 
havia vestígios de qualquer osso da face. Apenas foram recolhidos alguns dentes 
dispersos. De momento, não temos conhecimento de qualquer outro achado seme­
lhante para esta região (Beira Alta), mas esperamos que futuras escavações nos 
possam fornecer dados de análise comparativa. 

O espólio recolhido nas proximidades das ossadas não formava conjuntos 
fechados, relacionáveis com qualquer enterramento em particular, apresentando­
-se distribuído de forma caótica, com relevância para os vasos cerâmicos de várias 
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tipologias, sendo a mais frequente a dos vasos globulares, com dimensões varia­
das, apresentando um deles restos de pintura a almagre. 

Havia também fragmentos de taças carenadas, vasos de perfil em S, vasos 
troncocónicos invertidos com um mamilo, e um vaso ovalado com furos de sus­
pensão à volta do bordo. 

Embora cerca de uma dezena destes vasos se encontrasse inteira, na câmara, 
outros apresentavam-se fracturados estando os fragmentos a cotas diferentes, haven­
do 2 ou 3 casos em que esses fragmentos continham restos de ossos no seu interior. 

O espólio funerário da Anta da Arquinha da Moura é constituído no seu con­
junto por grandes lâminas de sílex, cerca de 300 geométricos (na sua maioria trapézios 
de tipologia variada) cerca de 400 pontas de seta (também de tipologia variada), 
cerca de 80 utensílios de pedra polida (a maioria dos quais machados), 3 ou 4 foices 
em sílex, dezena e meia de vasos inteiros, dos quais só um tem decoração, centenas 
de fragmentos de cerâmica lisa e alguma decorada, numerosas contas de colar, a 
maioria das quais em pedra verde, havendo no entanto cerca de meia dúzia em 
azeviche, cerca de duas dúzias em xisto e 1 em osso, 1 pendente triangular com 
perfuração perto da base menor, 1 peça em pedra verde, de forma ovalada com cerca 
de 1,5 cm de eixo maior, com uma perfuração em cada extremidade. 

Tanto os geométricos como as pontas de seta são na sua maioria em sílex, 
havendo no entanto uma quantidade razoável de peças em quartzo leitoso e algu­
mas em quartzo hialino e outros materiais. Os utensílios em "pedra polida" são 
na sua maioria em anfibolite. 

As matérias primas utilizadas no fabrico do espólio estão a ser analisadas 
com o fim de se identificar os seus locais de origem. 

No corredor, foi recolhida a maior parte dos utensílios em pedra polida 
(cerca de 60 peças). 

·Na câmara foi encontrada uma folhinha em ouro nativo a cerca de 2,25 m. 
de profundidade. Tem cerca de 1 cm2 e encontrava-se completamente amassada 
como se fosse um bocadinho de papel. 

Foram também recolhidos durante a escavação alguns fragmentos de ocre 
vermelho, de cor semelhante à das pinturas. Vamos proceder à sua análise bem 
como à das pastas das pinturas para verificar se foi este o material utilizado na 
sua feitura. 

AS PINTURAS 

Outra das características que torna este monumento tão importante é o facto 
de apresentar pinturas bem visíveis em 2 esteios da câmara e vestígios noutros 2 .. 
Nos esteios do corredor não se detectaram quaisquer vestígios de pinturas. 
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Os esteios com pinturas são o 7 e o 9 (esteio de cabeceira). Os que têm 
vestígios são o 8 e o 12 (ver planta). 

No esteio de cabeceira são visíveis restos de pasta bmnca uüHzadla para 
regularizar a superfície da pedra ou para realçar as pinturas. 

As pinturas são quase exclusivamente a vermdho, aparecendo este em duas 
tonalidades- uma mais escura e que é a mais usada, outra aiaranjada que aparece 
em pinturas periféricas e é menos resistente aos factores de degradação. 

Apenas foi detectada uma figura a preto, executada com linhas muito finas, 
que se sobrepõe ao braço direito da figura central do esteio 7. Esta figura a preto 
só é totalmente visível quando se faz incidir sobre da um foco de lluz. 

Curiosamente, os esteios onde se conservaram as pinturas, o 7 e o 9, são de 
grão grosseiro, apresentando-se sumariamente afeiçoados, ~endo algumas das 
pinturas sido execumdas sobre as irregularidades da pedra. 

A figura central do esteio 7 represenn:a um antropomorfo de grandes dimen­
sões, com os braços flectidos para baixo, em ângulo recto e com as pernas 
arqueadas. A cabeça e o braço esquerdo estão muito danificados. 

Analisando as ~écnicas, motivos e esdlos, verifica-se que as pinturas da Anta 
da Arqui.nha da Moma se .integram no convencionanmente chamado "grupo de 
Viseu" (Shee, 1973), embora estejam ausentes as filias de ltriângulos ou VV, as 
cercaduras em den~es de sena e os serpemiformes. Os motivos são essencialmente 
figurativos, com especial reXevância para a figura humana, quer no esteio de 
cabeceira, onde esta se encontra aos pares, quer no esteio 7, onde uma grande 
figma antropomórfica ocupa a sua parte central, dominando a composição. 

Um dos antropomorfos do esteio de cabeceim faz lembrar um "ski.n 
skeuomorph" segundo a tipologia de E. Shee Twohig. 

Outros motivos representados neste mesmo es~ei.o são animais, de que só 
conhecemos a sua presença na Orca dos Juncais (VHa Nova de Paiva, Viseu) em 
dois esteios da câmara, e em Oubillejo de Lara de los Infantes (Sala de Ros 
Infani:es, Burgos) num esteio do corredor. 

Enquamo na Orca dos Juncais os animais esmo identificados como cães, 
veados e corças, e em CubiHejo como equídeos, aqui podemos com seguranç<l! 
distinguir um caprideo e um cervídeo, sendo de caracterização mais di.fíciJ os 
outros dois quadrúpedes representados. 

Os motivos de CubiHejo de Lara de los Infames são gravados (SHEE 
TWOHIG, 1981). 

As fitguras de animais quase não têm paralelo na arte megaHtica conhecida, 
na sua maioria abstracta. 

Quanto à figura humana, um dos motivos principais do "grupo de Viseu", 
elia aparece em Anteias, Lubagueira 4 (Dólmen do Fojo), Juncais, todos na zona 

de Visell, e ainda em Padrão, a norte do :rio Douro, e num esteio de proveniência 
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"""'"'"''""'"'"'."''"'' que se encontta na Universidade do Porto. 
Outra figura que inl:egra o grupo de Viseu e que julgamos idemificm· na 

da Moura é o "skin , motivo que se encontra em Lubagueira 
Tanque, Juncais e num monumento a norte do rio Vilarinho da 

Castanhe~ra. 

isolámos os motivos e numerámo~ 
-los. 

E§!fEJIO 9 8) 

1 - É a centra] deste esteio. É uma composição complexa, que 
parece representar 2 antropomorfos, um acima do outro, havendo entre ambos 
uma figura cirwliar que estabelece a por meio de linhas radiais. 
O antropomorfo inferior faz liembrar um "skin a tipologia 
de E, Shee Est21 transmite uma cerW! fammaridade com al-
gumas composições gravadas do de Arte do Vale do 

A superior da esrn bastante nPlTlf''-il'!"''" 

ficudtta a sua ime:rpret:~ção. Esta '-'V""·'""''''-<•v 

Fig. 2 - Cerca de 3 cm à esquerda da figura cnrcular e sensivelmente à 
mesma ahura, está um quadrúpede com a cauda espetada. As patl\s dian-
teiras esmo levanl:adas relati.vamení:e às traseiras. Embora de forma 
ornrc•tPT1f'IP dar ideia de ffiOVimemo. É de dimensões :reduzidas, aliás como a maioria 

Tem cerca de 12 cm. 
3 - Cerca de 7 crn ~nua a de 

dianteiras, há outra que ser um sem cabeça e sem 
e com as pernas abertl\s. Parece deslocar-se para a direita. Tem l3 cm de 

ahura. 

do qual não é '"'"'"""''nt;,,,., 

e pemas abertos e aparenta movimentar-se para o lado 
das pernas estão mais ou menos ao nível da "cintura" da 
ahura. 

Cerca de 30 cm à direita da 1 há 
5 e 6 - Cerca de 6 cm prura a direita e l cm acima da parte superior 

da 1 há um par de nitidamente fálicos. 
O que está à esquerda (fig. 5) é Hgeirameme maior e mede 10 cm de ahum. 

O da direita tem 7 cm de alitura. Ambos parecem desilocar-se para a 

7- Cerca de 14 cm para a e 7 cm para cima da 
da 1, M outro Mede cerca de 8 cm. 
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Fig. 8- Esta figura representa um caprídeo com o corpo de perfil e a 
cabeça de frente. Situa-se 5 cm para a esquerda e ligeiramente acima da fig. 7. 
Mede cerca de 7,5 cm. 

Fig. 9-Esta figura representa um cervídeo em estilo naturalista. Tem o corpo 
a 3/4 e a cabeça de frente. Apresenta uma bela ramagem. Tem 10 cm de altura. 

Mesmo à esquerda deste cervídeo há vestígios de pinturas, bem como a 12 
cm acima da fig. 7, a 12 cm para a esquerda da fig. 8 e a cerca de 25 cm para 
a direita da fig. 6. 

ESTEIO 7 (Foto 9) 

Fig. 1- Ocupa a parte central do esteio e representa um antropomorfo de 
grandes dimensões, com os braços flectidos para baixo, em ângulo recto. Tem o 
corpo rectangular e as pernas arqueadas. Tanto a cabeça como o braço esquerdo 
estão bastante danificados. O contorno exterior do tronco e dos membros é re­
matado por uma espécie de rendilhado. Este remate é muito semelhante ao que se 
pode ver na parte inferior da figura de Lubagueira 4 (também conhecido como 
Dólmen do Fojo, Viseu), C3, identificada como um provável "skin skeuomorph" 
(Shee Twohig, 1981). 

Cerca de 85% desta pintura estava oculta pelo enchimento da câmara. Pode­
-se observar que foi executada sobre as irregularidades da pedra. Tem cerca de 
105 cm de altura. 

Fig. 2 - A cerca de 3 cm da metade superior esquerda da fig. 1 há um 
antropomorfo, bastante diferente dos existente no esteio de cabeceira. Parece estar 
"vestido" com umas calças largas. Já não se distinguem os pés. Mede 22 cm de 
altura. 

Fig. 3- Esta figura, que se situa 3 cm à esquerda da fig. 1, parece ser uma 
grade feita a tracejado, que se estende para baixo, cerca de 90 cm. Pertence às 
pinturas vermelho-alaranjadas, bastante mais frágeis que as a vermelho escuro. 

Fig. 4- Sobre o braço direito da fig. 1, perto do "cotovelo", encontra-se 
a única figura pintada a preto. Já atrás nos referimos a ela. Está executada em 
linhas finas e, excepto na parte central, só é visível sob um foco de luz. Tem cerca 
de 22 cm de comprimento total. 

Figs. 5 e 6- Para a direita da parte média da fig. 1 existem mais 2 antro­
pomorfos, o primeiro dos quais quase que lhe toca. Estão bastante destruídos 
devido a terem saltado várias lascas de feldspato que levaram consigo a pintura. 

Estas figuras têm de altura máxima, respectivamente, 18 cm e 16 cm. 
Abaixo de fig. 1 e com maior densidade para a sua direita, existem "pingos" 

de pintura numa área de cerca de 34 cm de altura por 42 cm de largura. 
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Como atrás se disse, nos esteios 8 e 12 há vestígios de pinturas cujo grau 
de degradl~ção não identificá-las. 

Observando as veriífic&Hle que tematica-
menl:e se diferencia da maior da arte quer 
gmv&da, motivos são abstractos. num de rn01:mmentos 
decorados da região de Viseu, ünfl.uência se conhece em alguns monumentos 

onde juntamente com os motivos abstractos como os 

s~Io comuns a toda a arte "'~'"""'''.,""º'' 
mo~ivos radiais, motivos em U (simples ou e o elemento denominado 
"the thing" (E. Shee), aparecem os motivos concretos, acima referidos. 

Podemos considerar a d!2t Moura como um bom deste 
"gmpo de Viseu", pois todos os motivos que se conseguem identificar são con­
cretos, com do motivo circular com radiais que serve de 

"!'."'"~'" à figum 1 do esteio de cabeceira. É possível que as 
que se en~comram demasiado 
grupo dos motivos abstractos. 

Pensamos que o estudo global do monumento esperamos concretizM a 
médio prazo), dada a região onde se insere - zona de passagem entre o 1iroral e 
o entre o SE e o NW - nos permhi.riJ, recolher dados que certamente irão 
contribuir para um melhor conhecimento da megaHtica da bem 
cmno das suas relações com a ane. 

Para fi111alizar referimos que nos últimos 3 ou 4 anos foram descobertas 
pinturas e gravuras em 3 dôlmens da de Viseu. l"Jum que era 
descobriram-se abs~ractas. Nos outros conhecidos há muito tem-
po - do Repilau e Anta ·das -, descobriram-se no 
primeiro, gravuras e 

LEISNJER, G., Die Malereien des Dolmen Pedra Coberta, Jahrb. Prab. Etb. 9, 1934, 
23-44. 

SHEE, E., Painted Megalithic Art in Westem lberi.a, Actas do lll Nacional de 
1974, 105-123. 

SHEE Art Clarendon Press, Oxford, 198L 
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Localização da estação na Península Ibérica. 
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Planta e alçados da câmara e corredor. 



Est. V 

Fotol -Enquadramento paisagístico da Arquinha da Moura. 

Foto 2 - O monumento no fim das escavações. Em primeiro plano veem-se 
aspectos do aproveitamento do afloramento como suportes de contenção. 



Est. VI 

corredoro 
do "tumulus" não era visível a localização do 

à direita pertencem 2. parte de um muro construído em 
julgamos que seriam coberturas do corredor. 



EsL VH 

Foto 5 - Crânios sem face. 

Foto 6 - Crânios sem face. 



Est. VIII 

Foto 7 - Um osso longo. 

Foto 8 - Pinturas na laje de cabeceira. 



EsL IX 

Foto 9 - Pinturas no esteio 7. A central domina toda a composição. 



EsL X 

de 



Est. XI 

. ..s\· 
":"(~ .. , . "'·.' r·:,.? ;: ~ . ... . , .. ·· ... ,. 

' 
~ : 

·.~·~· ··. ;:[./:;:. 

~·,I •:: 

' ·.··.·~· 
,11- .... :I 

I. : ." . ~. ~ ·!t• 
.:- .. ·::~· ·=:,~-_-,:.~, ~~; 

. .'\ .. ~ ~: 

Pinturas do esteio 7 (ver capa deste vol.) 





APORJACIONES IO!al MONUMENTO DE DOMBAT~ 
A~ M!EGAUT!SMO NOROCC!D!ENtrAl: DATACION!ES 

DE CARBONO 14 V SI!J CONTEXTO ARQUi:OILOG;co 

por 

RllsMm~ill: La excav!llción clel monumento de Dombate puso de manifiesto 11!!111! serie de aspectos 
novedosos en el marco del megalitismo gallego: superposición de dos megalitos temporalmente 
sucesivos con diferentes sistemas de acceso, complejidad del área de entrada del megalito reciente con 
una hilera de ídolos a modo de umbral, existencial de pinturas y gn1bados eill sus losas. El amilisis de 
h1 distribución de materiales en el Dom bate reciente perrmüe aventurar una secuencia his~órica para la 
evolución de este megalito; esta secuencia se ve reforzada por los resultados de las datlilciollJes de 
Carboillo 14, que pennüen diferenciu c11atro momentos entre el 500() BP y el 4000 BP. 

El monumento megalítico de Dombate (Cabana, La Corufia), que redbe su 
nomlbre de la aldlea de Ia parroquia de Bomei.ro próxima a él (fig. li), es sin duda 
uno de los yacimienws prehistóricos de Galkia que goza de mayor proyección 
sociali, tanto dentro como lfuera de su te:nritorio. 

Su pri.mera aparición en la literatura científica vino de la mano de Manuel 
Murgu:ía, quien respetó su de!'llominación popular designándolo como 'Fomela de 
V:iliaseco', aldea próxima a Dombate. 

A partir deli poema de Eduardo Pondal, sin duda uno de los principales 
responsables de la popularizadón del monumento, quedó introdlucido en lia H~e­
ra~ura el nombre de 'Dolmen de Dombatte' con eX que resulta conocido en la 
actua!idad. 

'Instüuto dle Química física "Rocasolano". Consejo Superior de Investigaciones Ci.emíficas. Ser­
rano, U9. 28006 MADRID. 

2 Ayuntamiento de Úl Corui'ia. Museo Arqueológico e Histórico. Castillo de San Antón. 15001 LA 
COR UNA. 
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Como Dolmen 8lp:B1Iece en el ;u~ículo pubHcado en 1925 por Parga Pondal y 
Pérez , primera y hasm alhlora única dedicada al monu-
mento, y referencia de todas las di:as En ena los autores 
caiifncan a Dombate como tm dolmen de cámrum simpk, sin y hacen 
not\II sus grabado::L Cuevi!Ias seguirá considerándolo como de cámara simp!e, sin 
corredor, 

Van a ser los Leisne~ los primeros en Rlam:BII la atencrrón sobre lta existenda 
de un que estiman corto a partir d\e los restos vnsihles en superficie. En 
su estudio lo englobam. en el grupo de monumentos con cámara rectangular muy 
ancha con corredon· corto ibi.en di.ferendadlo tanto en planta como en ab:ado. Hacen 
tambüén referencia a los grabados existentes en sus losas, que dilbujan con esümable 
correcdón. 

Estos gmbados fue:mn por 
Garc.ía Mrut:ínez y E, Shee esta úHima en 
su tesis . Los ®tos que sobre el monumento se encuentran en eHa son 
un resumen de lo conocido hasw, momento, centdndose fundamentalmente 
en ta de los Leisner. 

E1 conocimiento del n1onumen2o de Dombate se l.ncrementó 
notabliemente con su excavadón7, lilevada a cabo entre 1987 y la cual d!eparó 
no pocas sorpresas, algunas de las cuales representan aspectos novedosos para d 
conoci.miento del fenómeno en Galicia. Aunque en esta comunicación 
nos centraremos fundamentalmente en las absolutas obteni.das para el 
monumento y sus relaciones con materiales y estratigrafias, parece conveniente 

siquiera brevemente, los revelados por Ia exca-
de los cuales se Ies han dedicado ya estudios más dei:allados que 

en estos momentos se encuentran pendientes de lf"''uu""'"''y'u"' 

L;m ~~.."''"""~'"'".il"'"'''"'" ~§tnud1ll!r:BlR dlreTI mom1men!o v§sibK~ 
El está por una esttmctura '""'"''"'"'"'''""' dle 

3 Parga Pondal y Pérez Bustam21níe: 'Los Dólmenes de Dombate y la Gándara', Bolelín de la 
Academia Meréndez y Pelayo, SantmuMier, 1924-25. 

4 Leimrner, Georg: Verbreitung und Typologie dev Galizische und Nordportugesische Megalithgriiber 
(Marburg, R938); Leisrner, Georg y Leisner, Vera: Die Megalilhgri!.bev der fberischen Haibinsel: Der 
Westen (Berlin, 1956 e 1959). 

5 Garda Mantínez, M.C. e Shee Twohig, E.: 'Tres tumbas megalíticas decoradas en Galicia', 
Trabajos de Prehislori.a, 1973. 

• Shee Twohig, E.: Megalilhic Arl of Weslem. Europe, Oxford, 1981. 
7 Los Wlbajos fueron a valados el Museo e Histórico de La Corufia e indnllídos 

en los planes de invesl.igación de esil y fueron subvencionados por la Dirección 
Xeml do Patrimonio HisU)rrico e Documental da XunítEl de Galici11. En1 actualidacl se trabaj11 en Ra 
el:lboradón de un Plan Di~ec[or para h1 comervación d.el megalito, COJru financililción de la l.Jlfi!l!Ui!Cléon 

Provincial de La Corufia, pmpietaria del monumento. 
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cámara poligonal ancihJa de sieí:e o:rtostatos y corredor de tres tramos bien diferen­
ciado en planta y en sección. La entrada dlel corredor apareció cerrada por una 
!osa vertica! a modo de puerta, sobre la que se apoya un amontonamiento de 
piedras que contt:ibuye a cegar la entrada. 

Los ortostatos, algll.mo de nos cuales akanza notables dimensiones como la 
piedra de cabecera con 4,64 x 3 m., ven en ocasiones seHadas sus uniones por el 
exterior mediante losas alargadas verticales, y se introducen elTI zanjas de 
sustentación que akanzan profundidades de 150 cm, en el caso de la cámara y 70 
cm. en el corredor. 

H xabre pmcedente de estas zanjas aparece formando una capa compacta y 
homogénea en d área adyacente exteriormente a la esttuctwra megalítica, seHando 
un suelo anüguo3 perfectamente visible en tres áreas de las qllle destaca un sondeo 
rad.ial efectuado en !a parte trasera deli monumento. 

La masa ~umular est.á formada por tierra oscura y prácticamente de 
piedlras, en la que se pueden observar diferentes matices de coloraciión que sugieren 
bo~sadas relacionadas con el proceso de construcción. 

El túmulo aparece parcialmente recubierto por una coraza que se conserva 
particularmente bien en la zona frontal dei monumento, con piedras planas depo­
siltadas horizontalmente sefialando el perímetro tumular y piedras bien ltlabadas en 
la zona interior, al menos donde la coraza se conserva en buen estado. La existencia 
de coraza a! lado de las losas de la cámara y corredor permite sugerir que en su 
momento aquéHa pudo recubrir completamelllte la mámoa, y que ésta no Hegaba 
a ocultar la cámara sino que akanzaba lia altura del corredor, sobresaliiendo la 
câmara dlel perfiJ de ia masa tumular, 

B) LSl SM!PJerpo§kiión ldle moll1lum.eii1ltos 
Bajo e1 túmulo dlel monumento visible aparecieron los restos de un megalito 

de menor tamano y complejidad, cronológicamente anterior, consis~entes en una 
de las losas de lla cámara, fragmentada, y el negativo de las restantes, así como 
abundantes restos de la coraza, cuyo perímetro se conservaba íntegro. Se trata de 
un monumento de cámara simple alargada y abierrca, compuesta por nueve 
ortostatos, orientada al ESE, con dimensiones de 240 x 190 cm, La mámoa, de 
planlta circular de 10,5 m, de diámetro, estaba cubierta en gran parte por una 
coraza de una sola capa de piedras no excesi.vamente imbricadas, cuya sección se 
conserva bien en uno de los testigos, Como único ajuar se recuperó una cuenta 
toneliforme alargada de una piedra verde con vetas blalTico-amariHentas; eR mate-

• Muestras tomadas de este suelo no contenían ningún tipo de polen, según comunicación personal 
de la Dra. Dl Mª Jesús Aira Rodríguez, profesora del Departamento de Edafología y Química Agricola 
de la Facultad de Fannacia de Santiago de Compostela, 11 qnien agradecemos su cobboración. 
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según una apreciación meramente visual, podrlia tratarse de OllllltatCllta~ 

Atendiendo a la lílecesaria brevedad de la inte:rvencnón no lf!OS ex~enderemos 

en cornerutarios acerca de la constatación de este fenómeno de superposición de 
monumentos; seil\alemos tan sólio que este caso de absorción SIJIS~itu.tiva de la 
sacra~idad funeraria ei primer docíLilmentado en Galicia dle un 
proceso de los términos acuflados por VoO. 
freli1lte a na habitual en el noroeste, así como que lia sucesion 
cronológica es coherente con la hipótesis tradlicional de una evo~ucilón de lo 
y menor hacia lo y mayor en lo ta:i vez paralela a un 
proceso de mayor artkulación sociaL 

C) Las esttruduras de acce:siD! a los monumentos 

Una ausencia habitual en los estudios acerca dei megalüismo J.;<!.JiH//'1;'-" era la 
de las refen-enCJias a lia forma de entrada a Ros monumentos, cuyas cámaras y 

en medio de J.a mámoa sin conexión estructural algul11la co!l11. 
lo que era una evidente conttadicción dado el carácter de espacio 

""'''JI"'"''u colectivo que se postuiaba indiferenciadamente par~:~. toda manifesl:aciôn 
tumular. Los dos monumemos de Dombate presentan soluciones diferentes para 
este probkma: 

a) En el monumento primitivo parece accederrse a la cámam mediante un 
pozo o embudo shuado freme a la abertura de enttada del a~ 

menos esto es lo que la inexistenda de de la coraza en !a zona 
frontal, así como la de un amontonamilento de acumulado en la 
entrada a la cámara sobre u:n inclinado de fuerte pendiente. 

En el monumenno reciente la soliución es más dándose una 

<Jllf,JI.Ua"''""' en de la masa tumular que forma un o dromos entre 
del corredor y el exterior deR con los elementos desde 

lia periferia hacia eU interior: 
~ Una hiiera de diecisiete idolitos in situ y tres más fuera de su posición 

formando eli umbral de la estructura de acceso ali monumento. 
- Una zona de enlosado de de las que aílgunas estaban muy 

descolocadas de su pruraleHzable con las de 
Chã de Parada 1 o Madonas. 

- Una zona de paso formada por grava ~~rywuua'ua, 
que la 

La de es!EJs dos formas de acceso cm11 la única bien documen~ 
!:2Jda hasta ahora paxa e1 de 6, sug:iere ull1l pmceso de 

9 Agmdecemos en este se11ticlo la colaboraciól!l briKldlada por el geólogo D, Moisés Iglesias Pm11ce 
de León. 
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evolución temporal en lo constructivo bacia una mayor permeabilidad dei monu­
mento, haciendo más evidentes y diáfanas las estructuras de entrada a medida que 
los monumentos ganan en tamafio y complejidad. 

D) Las manifestaciones de arte parietal 
La excavación dei espacio funerario dei Dombate reciente puso de manifiesto 

la existencia de manifestaciones artísticas, tanto en grabado (parcialmente ya 
conocido anteriormente) como en pintura. En lo que se refiere ai grabado, exis­
tente tan sólo en la cámara, a los motivos levantados en su día por Shee y García 
Martínez debemos aõadir nuevas líneas que los completan, dando lugar a nuevas 
apariciones dei denominado "The Thing", "O Obxecto" o "La Cosa", con un total 
de siete representaciones frente a lastres conocidas hasta ahora, a la que se suman 
una serie de ondulados y ai menos un círculo. 

La pintura está presente en la totalidad de las losas de cámara y corredor, 
si bien en alguna de ellas tan sólo en forma de pequeõas trazas. Lo conservado 
ofrece una compleja composición de conjunto, articulada en ai menos dos registras 
horizontales que se definen por una banda roja festoneada de pontos rojos y 
negros que recorre cámara y corredor. El registro superior, cuyos escasos restos 
se conservan parcialmente tan sólo en algunas losas dei corredor, presenta restos 
de zig-zags negros inscritos en dos rectas paralelas también en negro. El registro 
inferior viene caracterizado por nuevas bandas rojas que bajan, en sentido vertical 
y oblicuo, a partir dei cuerpo de la horizontal, bordeados de pontos rojos y negros 
ai igual que en ésta, y en algunos casos en fila doble. En el corredor, en ocasiones 
discurren, en el espacio interno dei panei, zig-zags negros y ondulados rojos 
paralelos a las bandas rojas oblicuas. En la cámara el registro superior se ha 
perdido, pero el inferior presenta, bajo la banda horizontal roja, una compleja 
retícula definida por líneas anchas rojas, procedentes de aquélla y festoneadas de 
pontos rojos y negros alternos, que se entrecruzan en retícula creando espacios 
celulares cuadrangulares, romboidales y poligonales, terminando bacia abajo en 
ocasiones en triângulos. 

En conjunto las pinturas se articulan en una completa composición 
fuertemente geometrizada, asimilable a otros ejemplos dei norte de Portugal, 
Galicia y Asturias permitiendo proponer la existencia de un grupo de arte me­
galítica noroccidental que amplía el área reservada para el Grupo de Viseu por 
Elisabeth Shee. 

Toda la pintura en rojo y negro fue realizada sobre una previa capa de 
imprimación blanca que alcanza en ocasiones espesores considerables. La aparición 
en el suelo de la cámara y corredor, durante la excavación, de masas de arcilla 
blanca, en algún caso con una cara lisa que presentaba trazos rojos y negros, 
permite sugerir la posibilidad de que originalmente estuviesen cubiertos también 
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los interstkios de las uniones de los ortostatos, de forma que el interior del 
monumení:o de enRucido b!anco posteriormenl;e 

cm1 

l,a s~cü~nd2 de Hl!ll!ll~eri&!llie§ 

En el monumento eli escaso illateria! rec.ogu:!o y la ausencia total 
no permite cormsltatar más que un único momento de 

utilización, de una violación (o destrucción que hace desa~ 
parecer la mayor de los ortostatos de la cámara" 

No es éste el caso del monumento. reciente, en eli que la abundancia de 
materiaies resultá considerable en contraste con la de evidencias 
estratigráficas, escasas y fragmentarias aunque significativas (fig. 

El alináHsis de la distribución espacial de los materiales ofrece hneresantes 
observadones, por lo que nos detendremos en él, fundamentalmente en el área de 
mayor que coincide con los espacios de la d conedor y 

una de la sección 
4), induyendo la superficie que consideramos el 

suelo de utiiizadón del monumento por una 
tierra negra manchada de caoHn lia que aparecen bolsadas de arena !impia), 
la sección de la losa que actúa como puerta deli corredor, el amontonamiento de 

que se apoya en la secdón de la hilera de idoHHos y nos tres idoHHos 
descolocados de su original, ampliando la escala en el eje Y a fin de 
n,,,.,_,.,,""'" observar las cotas altimétricas con mayor Sobre este esqueifna 

!a sobre un vertical que corta al monumento 
jp0f SU ffiitad en sentido nunn/9~!.!\~HiiU, de las piezlJ!§ aparecida§ en 
y dromos. 

conector 

Comenzaremos por Aos a de medieval 
a !os que Hamaremos modernos. Sus cotas inferiores nos 

delimitan un que abarca la casi totalidad de la en lia que se mezdan 
materiales modernos y como resultado de un buen número de 

violaciones. A pesar de que en zonas de esa área se manítienen v"'~I"''"'Y" 
espacios no contaminados, prescindiremos de ellos en este 
consi.derándola removida en su totaHdad, 

Dentro de !as zonas no afectadas por 
claramente delimitado nos lo ofrece el 
de dos redpiemes cerámicos bien definidos 

10 La constacación di e este hedw no es bahlrllí y, de probarse, represell!aría Ull~. pmfullrlia 
modificacióll en las o:::oncepciones del espacio interior megalítico, que pasaría de ser de piedm deco­
rada a ser un espacio no pétreo, enteramente artificial y lmmanizado. 
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hemos encontrado daros pru-ale!os entre los materiales gaHegos si bien presemta 
ciertas amnlogías de forma, pasta y acabado con Xas mejores piezas de O 
Regueirifio, es una pieza grande, de perm cóncavo-convexo carenado, de fondo 
redondeado y cuelllPO cerrado, decorado en su mitlld superior mediame impresiones 
de un nnstrumenao drcu!ar formando bandas hori.zontaJes en d cuello y en la 
carena, y bandas verücales entre és~as dejando panos vacíos de decoración. E1 
otro, de perfiJ convexo simple y borde en baquetón, aparece decorado en el hombro 
por una ancha banda horizontal formada por hileras paralelas de impresiones de 
puntos; para él habnamos supues~o una cronología precampaniforme basándlonos 
en sus analogias con piezas dei megaHto de A Parxubeira y d yacimiento al aire 
Hbre de O Regueirilfio, siendo ésta lia adscripción cronológica que puede suponerse 
para e.l espaci.o en que aparecen los restos de ambos recipientes. 

Este espacio se exüende por el corredor y el dromos. En és~e ocupa un nive! 
de üerra amarinenta y compacta, níti.damente diferenciablie del superior y el in­
ferior, ambos de tierra más oscura y más blanda. En el corredor los matteriales 
aparecen en un nivd de t:íerra oscura, que en algunas áreas aparece intercalado 
entre dos zonas de tierra compactada que sugieren pisos de utilización, estando el 
superior parcialmente recubi.erto por losas planas. Estos niveles compactos 
prese111tan dos soluciones de conti.nuidad, a la aHura de la mitad del corredor y en 
el encuentro de éste con la câmara, que se correspondera con las zonas en que 
desaparecen las cerâmicas que caracterizan el espacio que es~udiamos, dando la 
impresión de violaciones; lia dispersi.ón de las cerámkas hacia arriba y abajo en 
los bordes de estas zonas refuerzan esta i.mpresión, Si bi.en en la unión cámara­
-corredor la violación puede ser modema, en la del medio del corredor no aparece 
materiall moderno alguno, por lo que puede sospecharse una violadón pre o 
protol:üstórica. 

Si superpornemos ahora los fragmentos de cerámica campaniforme (fig. 7), 
se puede observar cómo éstos ocupan el espacio en el que habíamos supuesto una 
violación antigua, posibilitando la formulación de la hipótesis de una violación de 
época campaniforme. 

Los materiales Hticos, que hemos agrupado para eslta somera exposición, 
ocupan también espacios bien definidos (fig. 8), observándose dos concentraciones 
en el área que estudnamos: una en eR extremo del corredor, con dos hachas-azuelas 
pulimenltadas y un fragmento medial dle lámina de sílex, y otra en lia unión cor­
redor-cámara y en e! comiell'lzo de ésta, con geométricos, puntas de flecha, cuemas 
de azabache, láminas de sílex y un prisma de cristal de .roca, aeniendo en cuenta 
tan só!o las zonas que habiamos considerado no violadas. Debe ser destacado que 
una parte de los materiales de la segunda concentración, consisten~es en geomé­
tricos, cuentas de azabache y una lámina de sílex, aparecen a cotas iguales e 
inferiores a la superficie interpretada como suelo primitivo, mientras que lias puntas 



160 Fernán Alon!lo Mathías y .los!! Marii'A Bello Diéguez 

de flecha y las hachas deli extremo del corredor se ubican por enciillraa del ~melo 
y por dei nivel de cerámicas decoradas precampaniformes. Esto permite 
sugerir que las cuentas de azabache y los geométricos, o aX menos de 
pueden haber sido deposhados en eR momento o incluso ames de la prepru:ación 
de :la superfkie que consideramos como ~melo dle tta!:ándose 

quizá de un fundacional de la cámara En ·~-···-p,,··-· 
caso, los geométricos, cuentas y una gran hoja de sflex de 18 cm. de encon~ 

trada intac!la, aparecen a mayores que la cerámica y las puntas de 
reforzando las tradidonaks acerca de su mayor 

La por liltimo de los fragmen~os de cerámicas de factura 
manual sin evidencias dle utiliización de tomo (fig. 9), pendi.entes ~odavía de un 
estudio en pmfundidad, permüe constatar su presencia en las zonas consideradas 
no violadas, acompru1ando !lanto a los carm:~paniformes como a los materiiaies 
con die ~os en el nivel subyacente al primhi.vo suelio 
de utmzación. Se trata de fragmentos muy de cerámicas de cocción 
deficiente, con abundancia de gnxesos y sin si[!l que de 
momento 001Jían1os ofrecer más 

Resumiendlo lo anterior, proponer lia siguiente secuencia de 
utHización de! monumento de Dombate rec:ieillte: 

a) Talíll sólio como se puede sugerir la primera de geo~ 
mé11icos, Cllllentas de azabache y liáminas de sílex, ial vez como ajuar 
fn.mdacionali del monumento 
Un de utilización dei monumento vendría dado por lios 
aj\LiareS """"'r""'Mr'" por cerámica sin decoración, puntas de flecha y 
hachas-azuelas. 

c) Un segundo momento, caracterizado por cerámicas decoradas mediante 
fundamentalimeme en el conedor y /o 

vendría de una preparación del área dd dromos 
mediante la extensión por ésta de una capa de tierra y por la 

colocación de um de en el anterior dei espaci.o ''"'"'~"'""""'• 
tras lo que se procededa al cierre del monumento. 

d) La del como una intrusión que 
no lias pautas rlitua~es anteriores, tanto por su introducdón en la 
cámru-a silrn proceder a na apertura de la p1.1erta de como por 
aparecer en lhuecos de pequena extensión en la superfkie preexistente, 
pr<)bEtbll~menrte después de retirar parcialmente el en1osado. 

e) No se l:!an detectado huellas de castrexa, romana ni altomedievat 
f) Por iillhhno, existen intrusiones y violaciones desde lia plena edad media 

hasta lios momentos atctuales. 



Aportaciones del monumento de Dombate al megalitismo noroccidental: 161 
dataciones de carbono 14 y su contexto arqueol6gico 

F) Las dataciones de carbono-14 
En el monumento antiguo no se detectó ninguna muestra claramente 

susceptible de ser medida. 
En el monumento reciente, por el contrario, se recogieron abundantes 

muestras, de las cuales un número significativo ha sido procesado en el Instituto 
Rocasolano dei CSIC. Los resultados son los siguientes: 

N• GRUPO CU AD R. ZMAX. Z MIN. N• LABORAT. BP ± a C 

5 B D4 336 336 CSIC-891 4910 60 2960 

7 id. id. 334 334 id. id. id. id. 

8 id. id. 336 336 id. id. id. id. 

9 id. id. 336 336 id. id. id. id. 

6 B D4 · 338 338 CSIC-890 4930 70 2980 

10 c C3 268 273 CSIC-892 4230 70 2280 

11 id. id. 271 271 id. id. id. id. 

13 id. id. 276 276 id. id. id. id. 

14 id. id. 264 264 id. id. id. id. 

15 id. id. 276 276 id. id. id. id. 

16 D C2 329 329 CSIC-939 4410 25 2460 

17 D C2 320 330 CSIC-962 4020 30 2070 

18 D C2 335 335 CSIC-940 4450 25 2500 

19 D C2 360 360 CSIC-941 4430 25 2480 

20 D C2 315 315 CSIC-1066 4090 60 2140 

21 D C2 345 345 CSIC-942 4480 25 2530 

21' D C2 345 345 CSIC-893 4450 70 2500 

22 D C2 325 325 CSIC-963 4380 35 2430 

23 E E2 326 332 CSIC-948 4200 30 2250 

24 E F2 335 335 CSIC-964 4470 30 2520 

En el momento. dei envío de las muestras ai laboratorio, éstas fueron 
clasificadas en grupos que se definieron de la siguiente forma: 
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"Gr11po B -Está compuesto dnco mues!.ras, muy prox!IIDas emre ~í en «::otas absoh:utms y em~ 

sitLJación por lto que ®11 rmestr~. pueden ser unidas p<ua ei lllnálisis 
sin riesgo d!e error, Pmceden de tlna zoila en fonolo de la ml!Sl!l tumular, próxirn1:1 Sll 
!:onedlor y 1:1 bl capa de x11bre que procedente de la excavllldón de las fos!!s 
de de }ag iosl!s c1nbre a la su~>eritlcJte 
de éste. JPodnan datu, quizá, el mome11to de coostnu.:ción dlel monillme!lto, si.a1 qtJe puedlll 
ser exduida su con 1Jlll !lrHlmelll.to amerior, 

Grupo C~ ln1egrrado por seis mue~>Wls corn::spomliemes a] sedimento que c~Abre el p2siUo de entnsd!a, 
en u11a rona que gubyace al amontommmiento de piedms que ciega bt del corredor. 
El área en que apan·ecen caFbones se presenUl bien delimitada, 
un fuego en un momento mmecliatamente anterior al úhimo deiTe de la 
mento; de ser así, e1 análisis nos d!Ataríia el momenio d!e úhimm "'"'"'""'"'·'-'"" 

Grupo D- Compuesw por siete muesmw, todas el!as pmeedenles de una zona con abumlantes 
caroones, próxim~ !! la entmda del túmllllo y exterior a éste, 11 comiderablie profllndidac:i, 
ya en el p~leosuelo, con co~as muy vari~bles. P'llllcde!l corresponder !i!l momeuto de 
constnJJcciJSn del 'úmulo o a mome11tos 21111~e11iores a ena. Por l.a consideraMe diferencilll de 
cotas se recomiem:la la re!!lizacióTfl d!e aJlálisis en elcaso de resultar 

Gn~po E- por dos m11e:stnns pmcede11tes dei exterior del I.Ún~ulo, próximas a éste, en1 un9, 
pn)mna:w~.a C<Drtr<esp>ondlente a la del paleosuelo." 

La de lias dataciones ofrece los siguierrues re:mhados: 
r .. 

!'Jfr ~ N~ Cmt RC 1 si!l;tmlll C8,1. BC 2 signlilw MliiJdml!l !}lir{)baMIRI!ad :111 2 sigmm~: 
" lLAJaO~AT, 

3934-3870 
CSIC-890 3782-3647 3814-3627 3820-3620 (.86) 

____ L __ 3563-3543 

3892-3889 
.Ss CS:IC-891 3766-3644 3796-3627 3800-3620 (,93) 

3563-3543 
-~-,--· 

I 

I 2906-2862 
w§ 

I CSIC-892 2!!12-2740 2924-2610 2930-2590 (.99) 

I i 2726-2696 

I I 
3083-3062 I 

16 CSIC-939 3042-3016 3097-2920 3047-2923 (JH) 
2994-2926 I 

3301-3235 

18 CSIC-940 
3258-3245 3177-3165 3305-3232 (.26), 3lí 8-3020 (58) 
3100-3037 3Hl9-3024 

2981-29~ 

3094-3051 3264-3242 
13102-3014 (.59), 3000-2925 CSIC-941 3049-3029 3103-3011 

2973-2934 3007-2924 

"Para la calibmci.ón se ha empleado el Radiocarbon Calibralion Progmm del Quatemary Isotope 
Lmb de la Unive~s:idad de Washington, revisión 3.0 (1993), con curvn de 2.0 anos. (Stuivea, M. & 
Reimer, !i'.J., 1993, R12diocarbon, 35, p. 215-230). 
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N! N~ 
C2i. BC 1 sigmlll Cal. lElC ~ tíiigma Máxim;J~ proltlalliilid:Mil 21 2 §iglll'l2 

LABORAT. 

3302-3234 
3333-3151 

3178-3164 
21 CSIC-942 3H0-3092 

3146-3071 3332-3212 (.53), 3141-3074 (.23) 

3053-3048 3069-3038 

3309-3226 

21' CSIC-893 
3186-3158 
3127-3014 

3353-2911 3330-2920 (1.00) 

2999-2925 

22 CSIC-963 3035-2918 
3093-3053 

3045-2912 (.91) 
3048-2910 

2879-2865 2886-2885 
23 CSIC-948 2809-2751 2819-2662 2819-2664 (.83) I 

2723-2699 2634-2628 

3298-3236 3333-3152 
24 CSIC-964 

3174-3167 3145-3031 3333-3152 (.58), 3145-3031 (.40) 
3108-3082 2971-2947 
3061-3042 

17 CSIC-962 
2573-2512 

2587-2463 2584-2464 (1.00) 
2508-2470 

2859-2815 
2875-2793 

20 CSIC-1066 2693-2562 
2785-2793 

2780-2470 (.80) 
2524-2500 

Atendiendo a los grupos en que illabían sido disttibuídas ias muestras tenemos 

lo sigui.ente: 

GJrlllll[lO lB (Muestras nº 5s. -CSIC 891- y 6 -CSIC 890-): La muestra 5s. 
(5 y siguientes) ha si.do obtenida uniendo las muestras 5, 7, 8 y 9; la muestra 6 
pudo ser anaHzada en solitario por su mayor tamafío. Todas eHas proceden de lia 
parte superior de! suelo enterrado bajo el área central de! túmulo del Dombate 
reciente, en la cuadrícula D4, siendo sus cotas (entre -334 y -338) correspondientes 
a la de lia capa de xabre que, procedente de los agujeros de implantación de !as 
losas deR corredor, fue extendida al lado de éste. 

Las dos dataciones resultan significativamente semejantes a .95; su media 
ponderada de 4918±46 BP, a la que Rliamaremos Bloque 1, ofrece tras su caJ.ibraci.ón 
a 2 sigma el intervalo 3789-3637 cal BC en anos de calendario (fig. W). 

Esta daícadón nos proporciona un terminus post quem para Ia constmcción 
dei Dombate recienfte, pero nada nos garantiza que se corresponda con e! momen­
í.o de su edificación, pudiéndose también suponer su vi.nculación con la cons-
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trucción o utilización dei Dombate primitivo. 
Es verdad que puede argumentarse que, en el caso de esta última posibilidad, 

debería existir sobre las muestras una acumulación de tierra, procedente de la 
sedimentación habida desde el momento de su formación hasta el de la cons­
trucción dei Dombate reciente; sin embargo es posible también que el proceso de 
ésta conllevase la retirada de la capa superficial de tierra previamente a la 
construcción dei dolmen. 

Así pues, tan sólo tenemos la certeza (con dos cr) de la edificación dei 
Dombate reciente con posterioridad al periodo 3789-3637 cal BC. 

Grupo C: Las cinco muestras que integraban este grupo hubieron de ser 
unidas para su proceso debido a su pequeno tamafío; a la muestra resultante le 
llamamos lOs. (10 y siguientes). Todas ellas procedían de una mancha bien de­
finida situada en la parte superior del nivel de tierra amarilla compacta que rellena 
el dromos (fig. 11, C), y que contenía un buen núme~o de fragmentos muy 
esparcidos de dos recipientes cerâmicos decorados a los que hemos supuesto una 
cronología precampaniforme. La mancha de carbones estaba parcialmente cubierta 
por el amontonamiento de piedras que se adosa a la losa de cierre dei corredor. 
La datación (CSIC 892), en consecuencia, nos puede proporcionar un terminus post 
quem para el momento de cierre definitivo dei corredor conforme ai rito habitual, 
y un terminus ante quem para la deposición de la masa de tierra amarilla y por 
lo tanto también para la datación de los recipientes que contenía. Ahora bien, la 
amplia dispersión de los fragmentos cerâmicos unido a su escaso grado de erosión, 
parece indicar que la deposición del nível de tierra amarilla fue realizado voluntaria 
y artificialmente, no siendo resultado de una sedimentación natural, en medio de 
un proceso de preparación dei monumento para nuevas utilizaciones que incluiria, 
además de este relleno del dromos, la posible construcción de un enlosado de 
piedras planas en câmara y corredor, y, quizá, el depósito sobre la pared izquierda 
dei dromos de un recipiente cóncavo-convexo carenado liso aparecido in situ 
sobre el nível de tierra amarilla, fuera dei área que hemos analizado. 

La datación (fig. 12) indica por tanto que la preparación dei dromos, el 
posible enlosado de la câmara y el cierre definitivo dei monumento habrían tenido 
lugar en un momento entre el 2924 y el 2610 cal BC (con dos sigma). La 
fabricación y depósito de los recipientes decorados debió haber tenido lugar antes 
de esta fecha, lo que resulta coherente con el carácter precampaniforme que 
habíamos supuesto a las cerâmicas. 

Grupo D: Compuesto en principio por 7 muestras (nº 16 a 22) suministra 
8 dataciones, pues el buen tamafío de la nº 21 permitió dividiria en dos, obte­
niéndose así la nº 21A, cuya datación resultó plenamente coherente con la 21 
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(fig. 11, D). 
Los resultados aparecen diferenciados en dos grupos, obten.iéndose unas 

dataciones homogéneas torno ai 2500 aC sin para seis de ias muestras 
(nº 16 -CSIC 939-, 18 -CSIC 940-, 19 -CSIC 941-, 21 -CSIC 21' -CSIC 893-
y 22 -CSIC 963-), y datadones considerablemente más recientes para las otras 
dos (nº 17 -CSIC 962- y 20 -CSIC La de de consistencia 
confirmó con una confümza de .95 la homogeneidad interna de los grupos, así 

como la significativa diferencia entre eHos con el mismo de 
lo que resuha pertinente realizar la caHbración de sus medias rruw,nc•'·" 

La dei primem de Ros grupos es de 4435±13 BP; su calibración 
obl:iene los intervalos a dos sigma 3254-3248, 3098-3027 y 2978-2929 cal 
con mayor pmbabHidad para el 3098-3029 

El segundo grupo !:iene como media 4035±28 
proporcionando la calibración el intervalo 2613-2467 cal mayor 

probabHidad en 2589-2469 
Las diferencias entre las datadones de ambos bíoques, obtenidas a de 

muesltras procedentes deli área a la hilera de ser 

explicadas teniendo en cuenta las cotas en las que las muestras estaban situadas. 
podemos observar cómo las dataciones más (Bloque 2) de 

muestras situadas en niveles todos eHos más de la mitad del 
idoHHo vertical de! gráfico Por el contrario, las muestras que 
proporcionan dataci.ones recientes 3) estaban a mayor en la mitad 
superior del i.doHBo vertical, vinculándose a las cotas en que se shúan lios idoliHos 

descolocados 15). Cabe que la datación más antigua se 
con la preparación del área de idoHHos y con ias primems utilizacio111es de 

mi.entras que la datación recieme tendría que ver con la violación que remueve los 
tres idoliHos quilzá por Xas que los vasos 

campaniformes. La cota inferior de es~os tres ildoHHos estamos dando en 
este caso el nivel deR sue!o en el momento de la de lo que 

indicaria a su vez que los idoHHos debieron haber estado visibles en e! umbral dei 
monumento aX menos durante buena parte de la vida de éste. 

Grupo E~ Las dos muestras que componían este grupo provienen de zonas 
diferentes y han dado también dataciones diferentes 16), por lo que conviene 
su anáHs:is independiente. 

La primera de ellas, nº 23 -CSIC estaba situada en la cuadrícula 
en un lateral de !a entrada en 1a pel~ife,ria dei taímulo 17). En la misma zona 
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muestras de! grupo C. La datación convencional de esta muestra, resuil:a 
am,,_,,,.., semejante a la de dieno gmpo (4230±70), al que lia 

vinculian l:ambién nos materiales asociados. También resuhan coherentes con lo 
visto hasta ahora Ias cotas a las que aparece la muestra nº 23 -326 y -332 

un intermedio entre las cotas pnminC!l!S 

más deli gTupo D el que hemos su corres~ 
pondencia con la y nas más altas de las muestras 
que ofrecieron dataciones 3, como una 
violadón tal vez suponer que la del 
túmulo en la zona de ía entrada se configuraba como una más o menos 
horizontaL 

La otra muestra del grupo, nº 24 -CSIC 964-, proviene de una zona más 
de la entrada en la cuadrícula y de cotas más 
La datación obtenida, 4470±30 se corresponde, al .igual que la cota, 

con lias muesuas más dd gmpo D 
ficaúvameme semejante a lo que refuerza !as anteriores 

Así' pues, las COJrresp!)n«ier!Ci;as existentes entre las cotas de las muestras, 1os 
materiales asodados a eHas y las dataciones obtenidas permiten agrupadas para 
!a obtención de l!HJlevas medias que mayores rm~cli:smne:s, 
ofreciéndonos su calibmción las dataciones de cuatro momentos de la vic'lúi deli 
monumento: 

Momento 1: (Fig. 
muestras dd grupo B. 

coJrnJJIUesto por ias dos 
es de 4918±46 BP 

obtenüéndose tras la caH.bración el intervalo 3789-3637 cali BC en 
anos de calendario. 

20). Lo las muestras y dei 
gmpo D Su media ponderada es de 
4439±12 BP con intervalos de calibraci.ón a dos de 3257-

3100-3030 y 2973-2947 cal 
el 3100-3030 

"""õ'"'"'"' por las muesílxas del grupo C y por una del 
grupo E es de 4205±29 BP y la 

los intervalos 2817-2691 y 2684-2665 
cal BC, con una mayo:r para el 2817-2691 (. 
MmlnH:mto 4: Se compone de lias dos muestras más reci.entes y de 
cota más alta dei grupo D La media es de 4035±28 
BP dando la caHbración el intervalo 2613-2468 cal con 

VU<!.UHliU«lU para el 2589-2469 



Aportaciones dei monumento de Dombate al megalitismo pwroccidentai: 167 
diiltaciones de cllrbono 14 y su contexto arqueológico 

La süuación estratigráfica de lias muestras que configunm el Momel!ll~o 1 no 
permite una adscripci.ón clara a ll1!ingm1o de lios momentos de !a vida de los 
mm1mmentos que nos había desvelado el estudlio de materiaJes. En eX estado actual 
dei conocimiento de! megruüismo grukgo, y ~eniendo en cuenl:a las uihimas sfutesis, 
parece pmdente suponer que lia datadón de la primera mi.tad dei curuto mi!enio 
(principi.os del tercem, siil calibrar) se corresponde con la construcción o la 
utmzación deli mOilmmento anüguo. Sin embargo no debemos olividar lia existellllcía 
de dat<JJdones similares e induso más ami.guas en megalitos beirenses (Cru-apito 
1, Castenairos, Seixas) coirn un notable grado de desarrollo, así como otra proce­
dente deli megaliito de CM de Parada 1, más próximo que aquéHos y con mayores 
analogias (como lia presenda dell motivo de "La Cosa"), y que no presenta evi­
dencias de su coexistencia en el mismo locus con am monumento anterior, 
apareciendo por el contrario asociad!o a otros monumentos alguno de !os cuales 
ha proporcionado cronologias bien amiguas. Y si bien es der~o que en este uíhimo 
caso la muestra proviene, como en Dombate, de 1.m suelo enterrado con toda lia 
incerti.dumbre que esto conUeva, no !o es: menos que esta coillllcitdencia de 
dataciones en e! paso de! IV al m milenio (sin calibrar) en monumentos muy 
desarroHados, puede esi:ar hab!ándonos de Ra posibilidad de la constmcción de los 
mismos en GaHcia y N de Portugal en esos momentos, anteriores a lia cronologia 
que hoy por hoy se lies supone, homologando cronológkamen~e nuestra zona con 
J.as vednas de ias Beiras y ia Meseta Norte. No son más que indi.cios, pero 
consideramos que su recurrencia dlebe alertamos para fu~uras i.nvestigaciones. 

Para el Momento Z ya hemos explicitado nuestra imerpretación, vi.nculiándolo 
a la preparación del área de los i.dolinos y a sus primeras utiHzaci.ones. Su cmno­
logía de finales dei IV milenno (mediados dei tercem sin calibrar) puede parecer 
excesivameillte alta a la luz de los análisis morfoti.pológicos realizados hasta ahora 
para los idoHHo:s gaHegos. Sin embargo, creemos que una lectwra dle lios milsmos 
tomando como principal o exclusiva referencia el mundo mmarense puede resultar 
un tanto reducida, mientras existen otros fenómenos que presentan también ci.ertas 
anaXogías con los idoHllos gallegos, fundamentalmellllte con aquéHos (grupo 2 de 
Fábregas) caracterizados por la existenda de escotaduras o Hneas convergentes en 
e! tercio superior de la pieza, tanto en el mundo peninsular (abundantes placas 
decoradas "alentejanas" presentan elementos similares12) como extrapeninsular 
atlántico (además del ejemplo de Knowth citado por Fábregas, es recurrente la 
apari.dón de dos escotaduras en las represeli1taciones del ídolo en escudo de lios 
megalhos bretones), todos eUos de mayor antigüedad que la que hasta ahora sele 
supone a Los Mmares. Por eHo consideramos que la cronología absoluta que 

12 Vide BUENO RAMIREZ, P. O 992): Les pbques décorées alentejaines. Un approche à son étude 
et analyse. L'Anlhropologie, t 96, nº 2-3, p. 573-604. Paris. 
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Dombate ofrece para los idolmos resulta aceptable y coherenae con un mundo en 
que cada vez más paiece evi.delilcimse la ex:istencia de un fondo simbóHco común 
a zonas geográficas en plenamente neoHücos. 

El Momento 3 como ya se ha a la extensiôn sobre la 
de la capa de üerra amariHa que contiene restos de Aos 

a 1a colocación de un enlosado en el ime-

''"'"""'"""''~' y a! ci.erre definitivo del monumento mediante una 
Rosa vertical a modo de a la que se adosa un amomonamiento de ~-'"~''"''"'"· 

""P""'·''"""''" debemos resahar que Ia datación para se estadísticamente 
a la obteni.da para el momento de ci.erre del monumento de """·"'IIYU'"'" 6, 
tratarse de una reiJeraci.ón sRgmllC!ltnra 

""'"""'""""'"''r~"'''QP con una violación del 

monumento, en Ia que se ''""''V•·""'~"" tres de los que 
apareceu horizontales y en una du;oClSl(;Iõn 

amontonamiemo de tierra. Sólo a modo de :ni''"'c"~' 
sugiere su coliocación en un 
pues no material asodado 

"'"~·-'u'·'u"."'"''"' de esta violac:ión con la que 
parecen haber efect.uado en el 

que deben ser veri.f:icad11s en '-'ú'-""''""'"'"'"'"' debido al escaso númem 
de GaU.ci~L Pero no Uo es 

menos que este número se ve notablemente incrementado con lias que ahom 
que tienen además la de ser ordenab!es en una secuenci.a 

coherente y reladonable con las evidencias obtenidas en lia excavación 
de!. monumento. Sit esta secuencia es cierta además de coherente tan sólo andando 
el a saberse. 

La n de Octubre de 1993. 



EsL I 

Fig. 1 - Situación de Dombate en el território de Galicia. 
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Fig, 2 - Planta de Dombate. 
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EsL IV 

Fig. 4 - Esquema de la sección de cámMa, corredor y dromos del Domba~e 
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Fig. 6 - Distribución de fragmentos de recipientes decorados precampaniformes (*). 
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Fig. 7 - Distribución de fragmentos de cerámicas campaniformes (> ). 
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Fig. 8 - Distribución de materiales líticos (#). 
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Fig. 10- Calibraci6n de las muestras del Grupo B, estadísticamente semejante, 
y de su media ponderada (Bloque 1). 

o 

-50 

-100 

-150 

-200 

-250 

-300 

-350 

o 0,2 0,4 O, 6 O, 8 
(Mi I es) 

Fig. 11 - Situaci6n de las muestras de los Grupos C y D. 
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Fig. 14 - Situación de las muestras antíguas (Bloque 2) del Grupo D. 
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Fig. 15 - Situación de las muestras recientes (Bloque 3) dei Grupo D. 
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16 ~ Calibración de las muestras del E, estadísticamente diferentes. 
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Fig. 17 - Situación de la muestra nº 23 dd Grupo E. 
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Fig. 18 - Situación de la muestra nº 24 dei Grupo E. 
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Fig. 19 - Calibración de las muestras del Momento 1 y de su media ponderada. 
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Fig. 21 - Calibración de las muestras del Momento 3 y de su media "'""m"'•·~m• 



i'lelhod 

CU) 

(Al) 

CU) 

oí\000 3750 350() 3250 

011] 

[JI][]I~110KJ 

[11\l 

3000 2750 2500 
cal BC 

Est.XIH 

Momento <li 

CSIC 1066 

CSIC %2 

2250 2000 

Fig. 22 - Calibración de las muesttas del Momento 4 y de su media ponderada. 
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Fig. 23 - Comparación de las calibraciones de las medias ponderadas para los 
diferentes momentos de la vida del monumento. 



MAMOA V IDIE CHÃ DE ARCAS 
PRIMEIRA NO'IrfCiA 

por 

BAiÃO, 

R4!§!11l1110: Este moilllmen<o megalítico está implantado numa pequena chã a cerca de 930 metros de 
altitude, 11121 ma~rgem esquerda do rio OviL Os trabalhos de escavação, que ainda decorrem, esliio inseridos 
no projec~o do Cmnpo Arqueológico da Serra da Abolboreira (coordenado pelo Prof. V. O. Jorge). 

Estamos perante um dólmen de corredor que, atendendo ao espólio encomrado, provavelmei'llte 
serii do Neolítico Final. Cmml!lo, é aind2 prematuro avançar com certezas e conclusões, uma vez que 
este monumento, como dissemos, ainda se encomra em f&se de estudo. 

lP'a!lllVJrlllS·ICIIiave: Megaliüsmo. Aboboreim. Dólmen de corredor. 

] . SiTUAÇÃO GEOGRÁfiCA 

A mamoa V de Chã de Arcas situa-se na freguesia de Loivos dlo Mome, 
concelho de Baião, distrito do Porto, e apresenta as seguintes coordenadas geo­
gráficas (segundo a Carta Millitar de Portugal, escala l/25000, folha 125- Baião): 

Laüwde: 41° H' 36" N, 
Longitude: 01 o 10' 37" E. Lx. 
Altitude aprox.: 930 metros. 

Encontra-se implantada no extremo Este de uma chã, a Norte do marco 
geodésico de Chã de Arcas e a Este da aldeia de Loivos do Monte, sendo a maior 
de um núcleo composto por mais quatro mmmmentos1• 

1 O mmmmenlo designado por Mamoa Ill de Chã de Arcas foi já objecto de estudo pelos 
Drs. Joel Clelo e Suzana Faro. 
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~r"""'''"n da Mamoa V de Chã de Arcas dle1::oireKn 
do de do 
têm contado com o apoio logístico e financeiro da Câmara Municipal de 
Escola C+S de Instituto da Juventude e Governo Civil do Porto?. 

A metodologia utilizada no início dos trabalhos foi a usual em flflOll1umentos 

deste a remoção da foi feita a quadricu!agem 
de todo o monumento, uma área total de 1020 m2, com uma rede de 

de 2 m x 2 m oriemados pelos pontos proce-
deu-se ao levantamento de todas as cotas, distanciadas entre si de um metro, tendo 
sido feita a de cwrvas de nívet 

foi feito o registo de 
tendo-se verificado que estes se con-

ceni:Jravam junto à câmara do monumemo e área de (muito nn'""'''"p 
em resuhado 

Dada a forma da mmnoa, o lfací:o de os esteios da 
câmara que afloravam se shuarrem no seu extremo e de a área alfectaGla pela 
violação se situarr na parte centraR e no senüdo Norte/Sul, suposemos tratar-se de 
um monumento de corredor (o que, aliás, se veio a confirmar, embora com uma 

que foram abenas duas do extremo Sul 
ou não, a sua exl.stência o que, em caso 

'"v'·"'"'"~'"' de observar e um corte estratigráfico 

'"'"'"c'"'"'''"' íta1 não se veio a tendo-se 
terminal do contraforte da que foi 

traforte de grandes dimensões e de acen~uada 
Com dos !trabalhos foi a descoberto o de um 

dos esteios da câmara, assim como os 
que afirmar que este se encontra in situ. 
No decorrer da do imerior da câmara foi detectada 

que concluímos ser a de cabeceira, e que por 

"'"'""''"''"''""" todo o interior da dos traba-
nn.r~,,o.,"' ser concluídos 

uupuc~va a escavação de uma zona exterior à câmara (a fim de se 
detectar a sua base e fossa de bem como a utilização de meios 
técnicos 

2 Queremos lllmbém expressar ~oda a nossa gratidão a qJUantos, de uma fmma directa ou indirecta, 
participamm nos trabalhos já efectuadoso 
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Relativamente ao corredor de acesso, optámos por escavar primeiro a sua 
metade Sul (tanto no seu interior como no exterior, tendo por isso sido posto a 
descoberto ó seu contraforte), de modo a permitir uma leitura estratigráfica do seu 
enchimento ao longo de toda a sua extensão, uma vez que já se havia feito uma 
outra leitura estratigráfica no sentido da sua largura, junto à entrada da câmara, 
embora sem resultados significativos, uma vez que toda a área havia alvo de 
profundos remeximentos. 

As leituras estratigráficas, feitas até ao momento, revelaram a existência de 
apenas três camadas importantes, sendo elas, sucessivamente, de cima abaixo: 
humosa, terras do tumulus e solo antigo. De salientar o facto de ter sido também 
observado um "piso" de saibro calcado entre o solo antigo e as terras do tumulus, 
o que mostra ter havido uma preparação prévia do solo onde o monumento ia ser 
edificado. 

Gostariamos ainda de referir que, dadas as características do monumento em 
estudo, se impõe que seja feita uma escavação em área, pelo que não se prevê que 
a conclusão dos trabalhos seja a curto prazo. 

3. ESPÓLIO 

Se tomarmos como ponto de referência os monumentos já estudados na área 
do Campo Arqueológico da Serra da Aboboreira, podemos afirmar que o espólio 
exumado até ao momento (com excepção do cerâmico) é rico, tanto do ponto de 
vista quantitativo como qualitativo. 

No que diz respeito ao espólio cerâmico os fragmentos pré-históricos reco­
lhidos até ao momento não são em quantidade suficiente de modo a determinar 
formas, e não apresentam qualquer tipo de decoração. 

~elativamente ao espólio lítico, a situação é bem diferente, uma vez que 
foram recolhidas onze pontas de seta em sílex e uma em quartzo hialino; sete 
micrólitos geométricos, dois dos quais em quartzo hialino e os restantes em sílex; 
uma lâmina sem retoque e três retocadas, além de vários fragmentos de outras, 
todas em sílex; algumas lamelas e lascas residuais, também em sílex; três macha­
dos polidos em anfibolito. Objectos de adorno3: cerca de três centenas de pequenas 
contasdiscóides em xisto; dois fragmentos de uma conta em variscite, o fragmen­
to de uma segunda e uma outra inteira; uma conta em malaquite (?) e uma de cor 
preta (em análise). Objectos por determinar: um fragmento semi-cilíndrico (uma 

3 Agradecemos toda a colaboração prestada na análise dos materiais à Prof.11 Maria Ondina 
Figueiredo, investigadora-coordenadora do Instituto de Investigação Científica Tropical - Centro de 
Cristalografia e Mineralogia, assim como ao Dr. António A. Huet de Bacelar Gonçalves, do Instituto 
de Antropologia Dr. Mendes Corrêa, da Faculdade de Ciências da Universidade do Porto. 
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e um f.ragmentto de obsidiana. 
O espólio metáRico recolh:ido cinge-se apenas a um fragmento de um 

vel bracelete, em cobre" 

mos referir que a cerârnica se encontrava no câmara e corredor, sempre 
em camadas extremarnente revolvidas como resultado das sucessivas violiações 
que o monumento sofreu. Já no que toca ao Htico e mais uma 
vez a se nos uma vez que foi recolhido nas áreas dla 
câmara e corredor (à excepção de uma ponta de seta recolhida à aq1.mndo 
da decapagem i.nkial do com especial incidência nes~e ülti.mo, ha· 

o~->"""t"" que se encontravam in situ e que serão 
devidamente localizados na do monumento a condusão dos trabalhos, 

4. MAN!FESiAÇÕtS AH<l!lÍSTICAS 

Todos os vesH'gios de pintura detectados até ao momenl:o encontram-se numa 
fase inicial do seu estudo, sendo, por isso, prematuro fazer qualquer tentativa de 
interpretação. gostaríamos de salientar um motivo representado num dos 
esteios do corredor. Trata-se de uma pequena área (cerca de 3 cm de largura e 30 
crn de comprimento) intencionalmente e contornada por uma Hnha a ocre 

e desconhecemos. De referir ainda que no 
contrafor~e do corredor foli encontrado um pequeno de ocre, côr 

à do motivo referido 

Dado que defendemos que os trabalhos de restauro e dos mo~ 
numentos devem ser parte do projecto de escavação e que, sobretudo 
nos monumentos cujo estudo se por várias campanhas de escavação, 
estes decorrer em procedemos à consolidação da área estudada 
inicialmente 11 e 12) a fim de restüuir ao mormmemo o que 
tinha ames das arqueoliógicas4 , 

• Sob orientação da Drs. Carla S:todder Nunes, a quem agmdecemos também ~od<~ a colaboração 
prestada ao longo de várias campanhas de escavação, 
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foi feita uma limpeza da área a reconstituir, após o que se procedeu 
à edificação de um muro em pedra vã5 para contenção das terras utilizadas na 
reconstituição da mamoa, uma vez que na área contígua os trabalhos de escavação 
irão prosseguir. Gostaríamos ainda de salientar que este muro, em caso de neces­
sidade, poderá ser retirado, e que no caso de se optar pela sua permanência, se 
distinguirá das restantes estruturas edificadas pelos co111strutores do monumento, 
devido à diferente técnica utilizada na sua construção. 

Os trabalhos de reconstituição do tumulus iniciaram-se pela deposição na 
rocha-mãe de uma camada de cascalho com cerca de 30 cm e em dedive, de 
forma a acompanhar a inclinação da mamoa existente. Seguidamente, foi toda a 
área preenchida com terras do que haviam sido crivadas aquando da es­
cavação, para evitar a inserção de materiais arqueológicos e de raízes. 

Finalmente, foi colocada uma camada de pedra à mesma cota de couraça e 
com a mesma inclinação, para uma melhor drenagem das águas pluviais e para 
evitar a erosão após o que se fez uma nova deposição de terras, de modo 
a cobrir essa mesma camada de pedras. 

6. CONSiDERAÇÕES fiNAiS 

Embora o estudo deste monumento não esteja ainda concluído, podemos 
afirmar tratar-se de um monumento de grande importância para o megalitismo da 
região, não só pelo espólio recolhido até ao momento, mas também pelas estru­
turas apresentadas. 

Assim, estamos perante um grande dólmen, de corredor médio, que se dife-

rencia da câmara em mas não em planta, e aberto a nascente. 
Relativamente à câmara, que actlllalmente apresenta cinco esteios, pensamos 

que originalmente seria composta por sete, uma vez que existe um hiato entre o 
primeiro esteio do corredor e aquele que agora se apresenta como sendo o primei­
ro a fazer parte da câmara funerária, no seu lado SuL Por outro lado, junto à laje 
de cabeceira e também do lado Sul, existe um pilar, não se manifestando o seu 
congénere no lado Norte. Estamos cremes que esse pilar em falta corresponde a 
um que se encontra sobre a mamoa, no seu extremo Sudeste. Este problema 
poderá ser resolvido aquando da escavação da área exterior à câmara, já referida, 
e que terá como fim detectar a base da laje de cabeceira e respectiva fossa de 
assentameni:oo Nesse momento dos nossos trabalhos, poderá ser também detecta-

5 Foram utilizadas pedras do monumento, sendo a consolidação feita com terra e cascalho, não 
tendo por isso sido ulilizado cimentoo 
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ou a fossa de assentamento do do lado Norte. 
Relativamente ao e dado que apenas uma pequena 
pode1mc~s apenas referir que se por três esteios 'y'""·~''".''"''"""' 

""l'"""'"'"" caractenisl:ica é a sua espessura 
I",Jeste momento, e atendendo 

referir que ''~stamos 

de cerca de 30 cm. 
apenas nos é Hcito 

um monumento do Neolítico FinaL 



EsL I 

Foto 1 - Pormenor do contraforte da cãmara, 

Foto 2 - Câmara, podendo-se observar a laje de cabeceira caída no seu interior, 



Est. II 

Foto 3 -Câmara e parte do corredor de acesso (em escavação). 



ESCAVAÇÃO DA MAMOA 1 DO ALTO DA PORTELA 
DO PAU (CASTRO LABOREIRO, MELGAÇO) - 1992 

por 

Vítor Oliveira Jorge* I Eduardo Jorge Lopes da Silva** I 
António Martinho Baptista*** e Susana Oliveira Jorge* 

Resumo: Resultados da escavação da Mamoa 1 do núcleo do Alto da Portela do Pau (trabalhos de 
1992). Este núcleo está na área de fronteira com a Galiza, em cujo território se encontra em parte, e 
nele foram já escavadas pelos autores, em 1993 e 1994, também as mamoas 2, 3 e 6. Um dos 
monumentos que se implantam em território galego é a famosa Mota Grande, alvo de violações 
recehtes, que puseram a descoberto esteios decorados com importantes gravuras, estudadas por um dos 
autores (A.M.B.). Tem-se procurado implementar um projecto luso-galaico de estudo, salvaguarda e 
valorização deste importante núcleo megalítico. 

Palavras-chave: Megalitismo. Castro Laboreiro. Alto da Portela do Pau. 

INTRODUÇÃO 

A escavação da Mamoa 1 do Alto da Portela do Pau, o início da escavação 
da Mamoa 2 do mesmo núcleo, e as prospecções sistemáticas que se efectuaram 
concomitantemente na área, durante o verão de 1992, deram início a um projecto 
arqueológico, da autoria dos signatários, intitulado "Estudo do conjunto megalí­
tico do planalto de Castro Laboreiro", apresentado nesse ano ao IPPAR (Instituto 
Português do Património Arquitectónico e Arqueológico) e por tal organismo 
aprovado (Junho de 1992). Tal projecto teve continuidade em 1993 com o pros­
seguimento do estudo da Mamoa 2 e com o início da escavação da Mamoa 3 
(periférica daquela) e, em 1994, com trabalhos efectuados nestes dois últimos 
monumentos e na Mamoa 6. Paralelamente, as prospecções têm continuado por 
forma a aperfeiçoar um (sempre provisório) levantamento do conjunto monumen­
tal em causa, inserto na paisagem envolvente. 

*Faculdade de Letras da U. P. Instituto de Arqueologia. 
** Universidade Portucalense (Porto). Instituto de Arqueologia. 
*** Parque Nacional da Peneda-Gerês (Braga). 
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A ideia de e valorizar patrimon.ialmente eslta necrópole 
da Sena de Laborei.ro ~- que mais não é do que uma parte, 

da Serra da Peneda - dlata de há muitos anos. Esse nr.,,r·tnrn 

se tralta de um dos maiores de mamoas ,.,.,.,, __ hi~<·l\,.,,""'" 

nosso - cerca de uma centena, estendendo-se pelo vizinho teni.tório da 
Galiza-, 
interesse de entidades locais na 

Parque Nacional da sempre tiveram a intenção de e 
desenvolver. A oportunidade de finalmente enceltar um trabalho com 

timüdade, ocorreu em 
ainda 

técnicas e humanas para que possa ser um estudo em coo­
fruto da concorrência de diversos factores, esperando 

que venha a desembocar num projecto internacional, de 
maior que adquiriu. Tal 
concretizar-se um 
por este 1º 
problemas comuns aos dois 

de col;:>boraçiio 
no que toca a 

como é o caso do megaHtismo, e a áreas de 

nº 5 = 

- Aho da Portela do Pau. 
Freguesia - Castro Laboreiro. 
Concelho­
Distrito - Viana do Castelo. 
Coordenadas 42" 4' 17" Lat l 0 1' 49" E. Lx. 

de 1992), 
e foram subsidiados e apoiados pe!o Nacional da Peneda-
-Gerês (através de um realizado com a Sociedade Portuguesa de Antro-

Jld"'u"J!b""' a que np••frPT!I"'I'>!m todos os e pela Câmara NitmM;rp:atl 

Erasmus 
numerosos estudanl:es da Facul~ 
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dade de Letras do Porl:o, da Universidade Portucalense e do Instituto de Ensino 
Superior Erasmus (Porto), num torcal de umas 70 pessoas (na maioria revezando~ 
-se semanalmente). Deram também a sua colaboração aos trabalhos vários 
HcemlCiados em História e Arqueoliogia e aliguns arqueóliogos poraugueses e estran­
geiros. Entre estes úlitimos são de destacar os Dr."' Christopher Scarre, da Univ. 
de Cambridge, e Marc Devignes, do Centro Pierre Paris (Bordéus). 

OBJECT!VOS DA ~tAUlAÇÃO DOS T~ABAliHOS 

Escavação e consolidação da Mamoa 1 do Aho da Portela do Pau e, ao 
mesmo tempo, início da escavação da Mamoa 2 (após levanl:amento ~opográfico 
de uma ampla área onde se insere esta última e a sua satélite, a Mamoa 3). As 
tarefas realizadas, pelo número de estudantes que atingiram, podem considerar-se 
como tendo funcionado como uma verdadeira escola prática de Arqueologia" 

Como dissemos, a pesquisa efec1uada constituiu uma primeira el:apa do 
conhecimento exaustivo (através de prospecção e de escavação), e da valorização 
cultural e turística, de um dos maiores conjuntos megalíticos do território portu­
guês, cujo estado de conservação, em articulação com a paisagem envolvente (que 
rmnca foi prof\llllda e extensamente agricultada), é de molde a proporcionar dados 
únicos sobre a relação entre os túmulos e o espaço, elemento-chave para a com­
preensão do fenómeno "megalítico". 

Dlli:SCR!ÇÃO SUMÁ~~A DOS 1i~ABALHOS REALIZADOS NA 
MAMOA ] !E ~AlANÇO DOS M~SMOS 

Sucessão esquemática de operações: 
li) Registo fotográfico do monumento antes das escavações; 
2) Quadriculagem do terreno (malha de 2x2 m.) e definição das quatro 

sanjas principais a abrir; 
3) Obtenção das cotas do mesmo quadriculado (mas numa malha de ld m.), 

em função de um nível O convencional (topo da laje de cabeceira), para elabo­
ração da planta do local com curvas de nível; 

4) Decapagem progressiva das quatro sanjas, e do interior da câmara, com 
registo tridimensional de estrutllllras e achados (carvões nas sanjas, alguns mate­
riais arqueoliógkos na câmara); 

5) Desenho dos cortes proporcionados pelas sanjas e também da estratigrafia 
da câmara; desenho da estnüura dolménica em plianta e alçados; 

6) Registo fotográfico e em video das várias fases descritas; 



194 

aberías. 
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No caso vertente, a onn'''''-J'LR.IHJ);,wc "'y·nn·"t" acima 

'''·'"""''M, concl.usões: 

às se-

1 ~ Estan1os uma mmnoa construída com terra, revestid'l. de uma 
couraça ou carapaça lítica pouco consistente e, certamente em 
destruída erosão. Forma sub-drcular. Diâmetro: c 
actuali: c 1 
nPnl'l'·r,r<> muito bem conservada na leste, e razoavelmente nas 
sanjas norte e oes~e; na sanja onde a rnamoa era menos espessa e todas os 
elementos observados mais difíceis de entre a coroa estava 
reduzida a pedras, uma das de grande porte, Na base da mamoa, 

encontraram-se bastantes na maior 
na tamanho pequeno ou médi.o, Em certos casos, trat.ava~se de 

do substrato como se observou na 
norte, casos, era um 

também 

sul 

dras existentes prat1cam{~nite oeste~ 

onde muitas das 
Fia acontecer na sanja norte, desta não tenha sido 

ao corte v"'""l"""'"''v 
basal", para nós será certamente mais bem 

tivermos escavado um maior numero de mamoas no 

melhor as do mesmo. Neste "'"''"""'v' 

da Mamoa 
c. l - Tenas hmnosas "m1'"'''1-,,, castanho escuras, 

tantes raizes, contendo em gerali a couraça de revestimento, 
e, 2 - Terras do com manchas ora mais claras ora mais 

escuras, 
c. 3- Tenas amareladas da base. 

c. 4 - Alterite ã"'"'""""'"'" 

2 - A câmara dolmênica é aHJ"l'-""~"'· 

embora "'P"R'b''"''"'""'"c" 

muito 
WNW 
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(onde era constituída por 7 esteios de dimensões habituais, em altura e espessura, 
numa câmara de porte médio - marcados com E nas plantas) do que na sua 
"metade" ESE, onde se compunha de lajes mais baixas e relativamente pouco 
espessas, duas do lado sudeste (assinaladas com e nas plantas) e duas do lado 
ENE (assinaladas com e e com lf nas plantas; trata-se de uma convenção, pois 
podíamos, em alternativa, tê-las assinalado de igual maneira). Finalmente, e en­
costada a estas duas últimas, existia toda uma "estrutura de fecho" in situ (é 
importante sublinhar este aspecto) composta por lajes dispostas obliquamente, de 
diferentes tamanhos, culminando finalmente, no exterior, por uma enorme laje 
inclinada (assinalada com lf nas plantas), com quase 1,80 m. de largura, que 
"contrafortava", por assim dizer, toda esta parte ENE do dólmen. 

Esta câmara, com uma planta "barquiforme", alongada (com c. de 3,20 m. 
de comprimento por c. de 2 m. de largura máxima - medidas internas tomando 
como referência uma planta obtida à cota média de- 1,52 m.) podia também ser 
classificada entre as estruturas de câmara e corredor indiferenciado em planta 
(que não em alçado - dada a diferença de alturas entre as duas "partes" da 
estrutura, diferença essa de c. de 0,5 m. a quase 1 m.), considerando como "cor­
redor" o espaço definido pelas lajes mais pequenas da "metade" ESE (marcadas 
nos desenhos das plantas com e ou com lf, à excepção da laje maior, que é 
obviamente um elemento com uma inclinação totalmente diferente dos restantes). 
Futuros trabalhos no planalto, e um melhor conhecimento de outros monumentos, 
esclarecer-nos-ão decerto sobre a melhor nomenclatura a adoptar, ou, por outras 
palavras, sobre qual o "arquétipo" tipológico de que esta singular estrutura se 
"tentou" aproximar, se é que tal aconteceu. 

É de acentuar, ainda, o carácter irregular, dissimétrico, deste megálito (os 
ortostatos situados de um e outro lado do eixo WNW-ESE têm formas, dimensões 
e até inclinações que se não correspondem), e em particular o facto do maior grau 
de inclinação dos seus elementos pétreos só em termos de predominância se poder 
correlacionar com a menor espessura e altura. De facto, e exceptuando o esteio 
que se encontrava deslocado, inclinado para sul (e que voltámos a colocar numa 
posição julgada próxima da original, mas sempre, necessariamente, em termos 
meramente aproximativos), os restantes não apresentam forte inclinação para o 
interior da câmara, com uma excepção, bem visível nas plantas, a de um esteio 
localizado a NNE. Igualmente no que toca às lajes mais pequenas, normalmente 
bastante inclinadas (culminando na enorme "laje de fecho" já várias vezes men­
cionada), encontramos uma excepção, a situada aSSE (junto ao esteio deslocado), 
em posição sob-vertical. 

Para que não fiquem quaisquer dúvidas na mente do leitor, reiteramos o 
inequívoco carácter de estrutura in situ de toda a zona ESE descrita, incluindo a 
"grande laje de fecho". Estava parcialmente coberta por pedras de contrafortagem 
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e a ela "encostavam~se" ten-as da camada 2, ou seja, tenas 
intocadas do tunu4lus. para melhor o comprovar, e como a extremidade 
norte da grande "entrasse" no corte W··E do 

na extensão de 

o que levou at.é à 

momento esta câmara funcionou de forma "aberta", isto é, 
eventualmente apenas com a mais pequena das "lf' a servir de eventual 

(e foi por causa desta que teoricamente não ooae·mc1s 
que convencionalmente não a marcámos com e), então foi antes da 

mamoa ser nessa zona, por forma a ser o acesso horizontal 
ao interior do espaço 

Lembren1CHílOS agora de que a estrutura de ou coma 
está muito ben-1 nesta área leste do monumento, e que 

situadas ao nível da base do tumulus. Seria em breve 
desmontar com<~. circular na referida zona, prua com~ 

:intencional lhe passa por baho. Nesse caso, seria viável a 
mx:PO[í~se do lajeado estar relacionado com um momento em que só pa.rte da mamoa 

V""'~··~~, e a câmara acessível lateralmente? E só num segundo momento, 
pouco distante do e de que não existiriam indícios ao 

nfvel da leitura .... "'"'""'!5"""'"'"""'• teria sido decidido "condenar" a câmara e fechar a 
mamoa por esse liado? 

apenas dolménica. Temos muitas vezes a 
verdadeiros 

"''''''"'"''"'"'"' única o que no ''"''·'"'"'.u"' 

""'''-'n'"''"' de campo, e não 
de estar a considerar como 
encarar como resultado de 

de "achatarmos" num só o que na verdade se desdo-
brada em mais do que urn, ou até em muitos... A realidade material não 
"fossilizou" todos esses unomentos, ou eles sa.o prua para 
Estaremos de nos sobre 
isso, Se as coisas se vierem a revelar mais do que em certa ahura ima-

""j"'"''"'<'J.v de ter tentado ~ sublinhamos tentado -~-~ 
neste caso, é bem 

da câmara era muito cm, terras castanhas 
muito relativan'lente com De 
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24/40 cm a 90 cm/1 m, terras castanho-escuras (muito escuras na base, quase ne­
gras), aumentando em compacticidade com a profundidade, mas geralmente muito 
compactas, com bastantes pedras, sobretudo a partir de 70-80 cm de profundidade. 

O hibridismo de que vimos falando relativamente à estrutura ortostática 
volta a notar-se ao nível do contraforte. No F8 ele revelou-se bem conservado, de 
grande altura, e com uma largura razoável (c. de 1,40 m.). Já na sanja sul, muito 
embora descontando o facto de ter sido afectada por violações, o contraforte era 
muito mais pequeno e baixo, proporcional às lajes ortostáticas aí maioritárias. Na 
extremidade E da câmara (ou, se quisermos, na entrada do "corredor" indiferen­
ciado), ele teria sido praticamente substituído pela grande "laje de fecho". 

MATERIAIS ARQUEOLÓGICOS1 

-Vários fragmentos de vasos campaniformes, uns admitindo colagem, ou­
tros não. Pertencem a pelo menos três vasos, dois dos quais com decoração do 
estilo "pontilhado geométrico" e permitindo a reconstituição de uma parte signi­
ficativa da forma, incluindo o bordo. O terceiro poderia ter tido uma decoração 
pontilhada linear simples (tipo "marítimo"), mas só existe um pequeno fragmento. 
Foram encontrados no interior da câmara, entre 30 e 40 cm de profundidade (em 
relação à sup. do enchimento), no topo da .camada 2, castanho-escura, junto e sob 
o esteio mais inclinado situado a NNE, no quadrado E7. Podem ter correspondido 
a uma reutilização da câmara, tendo escapado às depredações ulteriores por se 
encontrarem relativamente "protegidos" pelo mencionado esteio. 

- 4 micrólitos geométricos, dois trapézios, um crescente atípico e um possível 
triângulo, em sílex, provenientes da base da câmara (parte inferior da cam. 2), a. c. 
de 0,90-1 m. de profundidade (em rei. à sup. do enchimento). Foram encontrados na 
peneiração das últimas terras retiradas da limpeza do fundo da câmara, provindo, 
com toda a probabilidade, do E8. Pertencem, presumivelmente, à primeira fase de 
utilização da câmara. 

- 1 seixo rolado, de cor negra, de forma perfeitamente elíptica, encontrado 
na camada 1 (superficial) da pequena parte escavada do F7 (prof.• em rei. à 
superf. do solo: 20 cm.). 

Foram também recolhidas numerosas amostras de carvão para análise antracológica 
(v. trabalho preliminar dei. Figueiral, neste volume) e, algumas, para datação peloC142, 

além de possíveis sementes. Também se amostraram alguns sedimentos. 

1 Os materiais arqueológicos recolhidos estão provisoriamente na posse dos signatários, aguardan­
do serem guardados nas instalações do PNPG, em Braga, e ulteriormente na "Casa de Cultura de 
Castro Laboreiro". 

2 Uma dessas amostras foi datada em Madrid (CSIC - 1003) de 5440 ± 35 anos BP (3490 anos 
a.C.), em Julho de 1993. Provém do quadrado D7, camada 3 (sob as pedras do lajeado de base), 
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das mamoas de um 
uma couraça 

menos, duas 

mas 
contendo umCJ_ 

!JH"'"''''f"''"'' dos finais do IVº, inícios do HIº milénio a. C 
:<1, outra dos finais do IHº milénio a. C. 

correspondendo, a uma daca anterior 21níerior à da comtrução do mm1Umento ( comde­
nadas: x-1,90 m; y-0,32 m; 2-0,80 m) {x-disL em reL ao lado nor<e da quadrícula; y-idem em reL ao 
lado leste; em reL à sup.' do solo). Agradecemos ao Dr. Femán Alonso, do CSIC, mais 
esta col.aboração. 
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Localização da Mrunoa 1 e dos principais monumentos do núdeo do Alto da Portela do 
Pau no planalto dle Castro Laboreiro (extracto da "Carta Milhar de , aqui reduzida 

- a escala gráfica corresponde a 1 km, dividido em unidades de 250 m")" 
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·Q.nde 

A Mamoa 1 no contexto do núcleo do Alto da Portela do Pau. A linha de fronteira com a Galiza est~- marcada por 
uma sucessão de pequenas cruzes. O monumento nº 9 corresponde à Mota Gra11de, contendo um dólmen 

Os monumentos 2, 3 e 6 fonun escavados pelos autores ao longo de 1992 a 1994. 
*? menir tombado; (!;? possíveis mamoas, ou vestígios delas. 
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Plmta da mamoa com curvas de nível, antes dos trabalhos, elaborada em computador 
(programa SURFER). Equidistância das curvas de nível: 5 cm. Todas as cotas são positi­
vas. O norte magnético situa-se para a esquerda do observador. Agradecemos a colaboração 

do Engº Jorge Carvalho, do Depº de Minas da FEUP. 
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Vista em perspectiva da Mamoa 1, de Nordeste para Sudoeste, pelo p:mgnuna 
SURFER. A coordenada que dá o relevo está ampliada 3 vezes em relação às resi:antes. 

Agradecemos a colaboração do Engº Jorge Carvalho, da FEUP. 



Vista em perspectiva da Mrunoa 1, de Noroeste para Sudeste, gerada pelo programa 
SURFER. A coordenada que dá o relevo está ampliada 3 vezes em relação às restantes. 

Agradecemos a colaboração do Engº Jorge ClliValho, da FEUP. 

trJ 
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lPlanta da mamoa antes dos tKabalhos, com das áreas abe1tas. Equidistância das 
curvas de nível 10 cm. Nível O convencional: topo da de cabeceira. Pequeno 
ponto negro na sanja Oesce: fragmento de granito encontrado à superfície, parecendo ter 

afe:iÇI)axne:nto intencionaL N = Norte '"'u'5"''""""v. 
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Planta da mamoa ao nível da couraça lítica, e das esmlturas de contenção periféricas. O provável perímetro da mamoà vai indicado a tracejado. 

Est. VII 



Est. VIII 

+ Planta da mamoa ao nível d b a ase (lajeado inten . cmnal . , particularmente bem . , VlSIVel na S . anJa Este, e pedr as do substrato 'nem sem , pre faceis de di . stmguir do . . pnmerro). 



Est. IX 

~o 

~- .....,M 

1. Corte Oeste-Este. A negro: pedras da couraça lítica e das estruturas de contenção periféricas. Pedras a tracejado: colocadas de forma manifestamente intencional (lajeado basal). 
M = mancha de terras mais escuras. Estratigrafia explicada no texto. O perfil dos esteios é apenas esquemático. 

-N s-

2. Corte Norte-Sul, vendo-se a estratigrafia da câmara reproduzida em detalhe no corte da Est. XI. V = zona alterada por violadores. 



Est. X 

+ 

o 1M 

+ 
Momento da escavação da câmara, com a sua parte oeste numa etapa menos avançada 
(os dois planos estão delimitados pelo contorno das pedras), documentando o entulho 

pétreo que constituía a parte inferior do respectivo enchimento. 
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-s 

..,. ________ _ ------ .... 

da cãmrura, composta basicamente de dua.s camadas texto). 
""''ISJ'"''"A">" de vasos campmiformes ocorreram no topo da c. 2 

e os micrólitos geométricos na sua base. E = esteio5, em 



Est. XH-A 

A 

Três momentos (nesta estampa e nas duas seguintes) da escavação da área leste da câmara. 
Nesta Est. XH-A são visíveis restos do contraforte na sanja Sul. Em Xlii-II e XII-C (etapas 
posteriores à da planta da JEst XIII, após ter sido removida a gnmde)aje de fecho siwada 
a leste), duas fases da análise das pedras da «estrutura de fecho» da câmara. lE = esteio; 
e = esteio pequeno (laje menos espessa e mais baixa); FE = fragmento de esteio (V. Est. 
XIV). lf = laje de fecho. O cinzento foi utilizado para dar maior relevo aos desenhos das 
estruturas; nesta Est. XH-A, na zona Este da câmara, estendemo-lo até ao limite interior 

da planta, limite então ainda não visível. 
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Est. XIII 

est. de fecho 

o 1M 

Câmara e estruturas de contrafortagem (c) e de fecho. 
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Três fragmentos de esteios (IFE) reproduzidos in situ (com a mesma numeração) 
na planta da Est. XII-A. 
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I 
Planta e alçados da câmara. De notar que os alçados foram elaborados na direcção 

WNW-ESE, que nos pareceu mais expressiva. 

j 

,_ 



Est. XVI 

Vaso campaniforme fragmentado, com decoração em estilo «ponülhado geométrico)>, 
encontrado no topo da C.2 da câmara. Forma nitidamente carenada. 

Superfície interior e exterior de cor castanho-alaranjada. 



EsL XVH 

~~---::=:'.! 

n 2 @úl! 

Vaso com em estilo 
encontrado no topo da C,2 da câmara. Superfície interior castanho~escura, mostrru1do, na 
ti:rea reentrante, marcas dos dedos do oleiro; mas castmho~escu:ra 

trunbém 



EsL xvm 

Micrólitos geométricos, em sílex, exumados na base da C2 da cãm~~ra (peneiração). 
1 - Trapézio assimétrico; 2 -Trapézio simétrico; 3- Crescente atípico (forma intermédia, 
próxima do trapézio ou, mesmo, dlo triângulo); 4 - Possível ~riângulo, fragmemado na área 

da truncatura superior. 



EsL XIX 

Fotos 1 e 2 - Dois aspectos do monumento ai!tes das escavações. 



Est. XX 

Foto 3 - Vista sub-vertical da câmara numa fase inicial dos trabalhos. 



Est. XXI 

Fotos 4 e 5 - O megálito em duas fases diferentes e sucessivas da escavação, vendo-se, 
na foto 5, pequenas lajes de contrafortagem periférica e a grande laje de fecho, à direita. 



Est. XXII 

Fotos 6 e 7 - O dólmen na fase final de escavação (foto 6, acima) após ter sido retirada 
a grande laje de fecho (encostada junto ao corte, do lado direito), e durante os 

trabalhos de consolidação (foto 7). 



Est. XXIII 

Foto 8 -Aspecto do contraforte da câmara, muito bem conservado, na sanja norte. 



EsL XXIV 

Foto 9 - «Lajeado basal» da S&'lja leste numa fase adiantada dos trabalhos. 



MAMOAS 1 E 2 DO ALTO DA PORTELA DO PAU 
(CASTRO LABOREIRO, MELGAÇO): RESULTADOS 
PRELIMINARES DO ESTUDO ANTRACOLÓGICO 

por 

Isabel Figueiral* 

Resumo: Resultados, necessariamente provisórios, da primeira análise antracológica de amostras pro­
venientes das escavações de mamoas megalíticas do planalto de Castro Laboreiro, no extremo Norte 
de Portugal, junto à fronteira galega. 

Palavras-chave: Antracologia. Castro Laboreiro. Alto da Portela do Pau. 

Um estudo preliminar de amostras provenientes das mamoas 11 e 2 do Alto 
da Portela do Pau (Castro Laboreiro) (escavações de Vítor O. Jorge, Eduardo J. 
L. Silva, António M. Baptista e Susana O. Jorge) permitiu-nos obter os primeiros 
dados antracológicos para esta região do país. 

As mamoas, erigidas provavelmente durante o Neolítico final, estão situadas 
na freguesia de Castro Laboreiro (concelho de Melgaço) a uma altitude aproxima­
da de 1260/1270 m; estes monumentos inserem-se assim no limite superior do 
andar Altimontano (1000-1300 m), zona fitoclimática A.SA.OA. (Atlântica. 
Subatlântica. Oroatlântica.) (Albuquerque 1954). 

O número de amostras (e fragmentos de carvão) submetidas a análise é ainda 
relativamente reduzido - 12 amostras da Mamoa 1 e 13 da Mamoa 2. No total 
foram observados 721 fragmentos de carvão que nos permitiram descobrir 14 taxa 
(1 dos quais ainda por identificar). Os resultados quantitativos são apresentados 
nos quadros 1 e 2. 

TAXA IDENTIFICADOS E SUA SIGNIFICAÇÃO ECOLÓGICA 

Da lista de taxa obtida ressalta desde logo a existência de imprecisões quan­
to à identificação específica dos elementos vegetais. A lista taxinómica é composta 

* Laboratoire de Paléobotanique, Environnement et Archéologie. URA 1477, Montpellier, France. 
1 V. trabalho sobre este monumento publicado no presente volume. 
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As 
culdades 

Isabel Figu.eiral 

sp. 
"'m'·"'"'"'" tipo Ulex sp. 

caduca (Carvalho), 

""ltJ'-~'u'"'""' paícenres nesta lista resuiJ:am sobretudo das difi­
identificar as "'"''1PC'' P.<! 11).P''tPW1C' 

""''''"V"''"'"· Como 
1 e 2, os elementos a estas duas famílias parecem atingir uma im-

consider:é,vel nos nossos resulJ:ados. 
As Ericáceas parecem abundantes na Mamoa 2. No 

das amostras os elementos des~.a família cons~üuem do totaR dos 
tos de carvão desta mamoa. Na Mamoa 1 eles atitngem os 23%. 

'"''""'''" inúmeras espécies vegetais carac-
terizadas sobretudo em colonizar terrenos por 
terrenos de cultivo deixados ao áreas de flores~a recentemente cor-
tada. Numa primeira fase os terrenos são recobertos de Leguminosas, as 

preparar o ~eneno para uma natural da floresta. Caso este 
~~ ~~ ~~ ~~~~ 

quer como quer como alimento ou cama para o assist.e~se à expan-
são das Ericáceas. 

Os resultados obtidos são coerentes com os levantamentos flodsticos efec·· 
tuados na Serra do Gerês por Pinto da Silva e Sobrinho A variedade de 

dar~nos uma ideia das dificuldades sentidas 

foram identificadas ~"'""""m 
tetralix. 

uma outra espê-

J:antes. 
""'"""'""'v o mesmo lievanJ:amení:o florístico a família das 

""~''""'"" lenhosas 
Dest.es ger1en3s 

Ulex. 
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gmentos observados apresentavam características anatómicas próximas do género 
Cytisus. 

Para além destas duas famílias particularmente problemáticas para a 
Antracologia, deveremos igualmente fazer refererência aos Carvalhos. Duas espé­
cies poderão estar representadas: Quercus robur (Carvalho alvarinho) e Quercus 
pyrenaica (Carvalho negral) pertencente à aliança Quercion occidentale (Braun­
-Blanquet, Pinto da Silva, Rozeira 1956). Estas duas espécies apresentam 
características ecológicas distintas e aparecem geralmente em andares florísticos 
diferentes. Com efeito, o Carvalho alvarinho, que necessita de solos profundos e 
ricos, desenvolve-se habitualmente a altitudes inferiores a 700 m, momento a 
partir do qual é substituído pelo Carvalho negral, que se adapta aos solos mais 
pobres e a climas sujeitos a períodos de secura. Na Serra do Gerês a presença do 
Carvalho negral é assinalada sobretudo nos planaltos de Castro Laboreiro e 
Mourela, onde o clima apresenta caracterísicas mais continentais: maior amplitu­
de térmica e menor pluviosidade (Serra e Carvalho 1989). 

Parece-nos ser importante assinalar que um número significativo de fragmen­
tos de Carvalho apresenta características anatómicas próximas sobretudo de 
Quercus robur. Atendendo à situação altitudinal das mamoas parece-nos possível 
que estes fragmentos provenham de lenha recolhida nas zonas mais baixas da Serra. 

Outro facto a assinalar, no que diz respeito ao Carvalho, é a discrepância 
registada entre os dois monumentos. Com efeito, se observarmos os dois quadros 
de resultados apercebemo-nos de que os Carvalhos aparecem sobretudo nas amos­
tras da Mamoa 1: a sua presença é assinalada em doze das treze amostras 
analisadas; na Mamoa 2, os Carvalhos estão presentes em apenas quatro das doze 
amostras estudadas. 

Não poderemos deixar de fazer referência igualmente à presença do Vidoeiro 
(Betula cf. pubescens) na Mamoa 2, espécie raramente assinalada nos estudos 
antracológicos realizados até ao momento em Portugal. Na Serra do Gerês esta 
espécie cresce actualmente ao longo dos cursos de água associada sobretudo ao 
Teixo (Serra e Carvalho 1989). É assim provável que, durante o Neolítico final 
(se é que a amostra data dessa época, o que é difícil de comprovar), o Vidoeiro 
se desenvolvesse igualmente nas zonas ribeirinhas ao lado do Salgueiro, assina­
lado também na Mamoa 2. 

Os resultados obtidos serão complementados quando da análise das restantes 
amostras provenientes destes dois monumentos arqueológicos, análise já em cur­
so, a qual inclui os resultados das escavações de 1994, e abarca também a Mamoa 
3, periférica da Mamoa 2. 
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Mamoas 1 e 2 do Alto da Portela do Pau (Castro Laboreiro, Melgaço): 
resultados preliminares do estudo antracológico 

Mamoa 1 do Alto da Portela do Pau 

Localização Contexto Taxa I N• fragmentos 

C7 entre pedras do Leguminosae indet. -
lajeado (Z = 68 cm) 

Topo C.3 Leguminosae indet. -
D7 (Z = 40 cm) Quercus folha caduca -

Calluna vulgaris -

E7 Câmara (Z = 80 cm) 
cf. Erica sp. -
Leguminosae indet. -
Quercus folha caduca -
Indeterminada -

Calluna vulgaris -
Erica tetralix -
Erica sp.-

Câmara (C.3) 
Ericaceae indet. -

E7 Leguminosae indet. -
Z=60cm Monocotiledonea -

Quercus folha caduca -
Indeterminada -
Indetermináveis -

Calluna vulgaris -
Erica sp.-

E7 
Câmara (C.2) Ericaceae indet. -
Z =c. 80 cm Leguminosae indet. -

Quercus folha caduca -
Indetermináveis -

Calluna Vulgaris -
Erica arborea -
Erica tetralix -

E7 Câmara (C.3) Erica sp.-
Z=80/90cm Ericaceae indet. -

Leguminosae indet. -
Quercus folha caduca -
Quercus sp. -

Calluna vulgaris -
Eric sp. -

Câmara (C.2) Leguminosae Indet. -
E7 Z=80/90cm Quercus folha caduca -

Quercus sp. -
Indetermináveis -

Calluna vulgaris -
Erica tetralix -

ES 
Câmara (C.2) Leguminosae indet. -

Z = 60/70 cm Quercus folha caduca -
Indetermináveis -. 
Calluna vulgaris -
Ericaceae indet. -

E8 Câmara (C.2) Leguminosae indet. -
Z = 80 cm Quercus folha caduca -

Indetermináveis -

Terras negras da base da Leguminosae indet. -
Monocotiledonea -

F8 mamoa junto do contraforte 
Quercus folha caduca -Z = 120 cm Indetermináveis -

231 

5 

1 
1 

4 
2 
3 
3 
1 

1 
2 
3 
1 

33 
1 

16 
1 
2 

24 
3 
1 
6 

15 
1 

2 
1 
3 
3 
1 

11 
48 

1 

2 
1 

10 
10 

1 
3 

14 
1 
2 
5 
1 

5 
1 

26 
16 

1 

1 
2 
5 
1 

Quadro 1 - Frequências absolutas dos taxa identificados na Mamoa 1. Z = profundidade 
em relação à superfície do solo; na câmara, em relação ao topo do respectivo enchimento 
(na amostra 12, o Zé dado em referência ao nível O convencional, isto é, o topo do esteio 
mais alto - laje de cabeceira). 
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4 

5 

6 

7 

8 

9 

11 

!2 

13 

03 

03 

08 

P7 

'"'~=--~. -·-
Qg 

Cmnlex!o 

entrce pedras, e:m frente 
i\ dlmara (Z ~ 40 cm) 

entre pedras da 

tetr~s "in situ~~ 
do lwnulw; 

(X~ 1!0 cm; Y ~ 44 cm; 
Z = 66 cm) 

(X~ 100 cm; Y ~55 cm; 
Z = 60 cm) 

(Z = 65 cm) 

concentrado entre 
(lareira?) 

=c. 60 cm) 

Calluna vulgaris -
Erica arborG& -
Erica sp. -
Eric~ceae indet. -
Legumin.osae indet. -­
Indetermináveis -

Calluna vulgaris -
Erica arborea -
Exicª sp. -
Ericaceae i~.det. -
Leguminosae indet. -
Salix sp. -

Calluna vulgaris -
Erica arborea -
Erica sp. -
Ericaceae indet. -
UJgurnin.os'"' cf. Ulex sp. -
LeJgurnirlo"'"' indet. -

Calluna vulgaris -
Erica arborea -
Erica sp. -
Im:ietem1linad;;J -~ 

10 
25 

3 
1 
1 

8 
15 
13 
4 

2 

11 
16 
27 
2 
I 
4 
4 

12 
6 

20 

22 
I 

----~ 

Solo amigo Quercus folha. caduco - 4 
-~-~~~··~·--·~-~~~-~~~~~-· 

Q8 

RS 

X9 

Terras do iumui!!S Quercns folha caduca - 36 
e no exterior da câmaK'a 

Terras 6~in situ'~ 

lwnulus (X ~ 144 cm; 
Y = 44 cm; Z ~ 45 cm) 

(Z = 40 cm) 

Betuln sp.­
Leguminosa<: indet. -
Quercus folha caduca -
Indetermináveis -

folh:c caduca -
spo-

2 
5 

36 
I 

13 
l 

absolutas dos taxa identificados na Mamoa 2. X = distância em 
distância em relaçilo ao lado leste do 

utilizada: 2 m de lado. 



NOVOS DADOS SOBRE O POVOAMENTO DA REGIÃO 
DE ALCALAR (PORTIMÃO) NO IV E III MILÉNIOS A.C. 

por 

Rui Parreira e Francisco Serpa 

Resumo: Entre o Alvor e a Serra de Monchique, no Barlavento do Algarve, os trabalhos de prospec­
ção têm revelado uma intensa ocupação humana entre o IV e os finais do ill milénio a.C. 

O conjunto habitacional e funerário de Alcalar surge assim, de uma forma mais clara, no seu 
contexto regional, configurando o centro desse território, em posição de charneira entre a serra e o 

. mar. As pesquisas na necrópole conheceram recentemente um novo incentivo, graças ao projecto de 
estudo e valorização que ali tem vindo a ser realizado pelo IPPAR. Os trabalhos incidiram principal­
mente sobre o tholos n° 7, motivados pela execução de obras de restauro, permitindo reconhecer a 
arquitectura e as técnicas construtivas desse monumento, bem como sobre um hipogeu, localizado 
fortuitamente em Monte Canelas e objecto de um intervenção de salvamento arqueológico. 

Avançam-se argumentos que fundamentam uma periodização da necrópole e discutem-se as 
modalidades de ocupação do espaço e a ritualização da paisagem. 

Palavras-chave: Algarve. Neolítico final. Calcolítico. 

O QUADRO BIOFÍSICO 

O espaço geográfico que se estende para norte da barra do Alvor até às 
faldas da Serra de Monchique constituíu no IV e III milénios a. C.1 um território 
de charneira entre a serra e o mar, propício para a ocupação humana. Desde o 
século passado que os antigos testemunhos dessa paisagem cultural chamaram a 
atenção de arqueólogos, como Estácio da Veiga, Santos Rocha ou Leite deVas­
concelos. 

Com uma extensão relativamente modesta, este território evidencia unidades 
de paisagem bem demarcadas, oferecendo assim uma gama ampla de recursos de 
subsistência - situação comparável a outros territórios da costa meridional e 
ocidental da Península Ibérica (v. Kunst 1990) mas aqui com a particularidade de 
uma activa ocupação do litoral, que integrava uma ria propícia à pesca e ao 

1 As datas mencionadas neste trabalho referem-se a valores calibrados. 
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de S!Jib:solos 

gr:auvaques, foite, 
gn:mvaque mlado e este existeme nos pequenos 
xistosa do minerados para de cobrte e 
ribeiras, onde terá sido a do ouro aluvionar). Os três 

ter servido o 
pequenos barcos de fundo chato. 

Farelo e Torre -, apesar do seu 
me~rc~l\OCI02tS, em 

via marít-ima e fluvial --
:incrementando os contactos com o exterior - PO«lia;m 

dos e escoar~se a riqueza extraída do subsolo. 

Para sul do Moinho da numerosos 
achados ocasi.ornais datando do NeoHtico e CakoHtico e referenciou no Moni:e da 
Rocha da 1886: 
1887: 
ram-se duas abert.as no subsolo 
Torre 1904: 173 ss.; 
e uma 

Coevos serão ainda os menires recentemente !ocaH~ 
zados junto à Cruzinha e Lameira, e também os pequenos nO'UO<Of"l 

res~os de talhe de sflex e de grauvaque, artefactos de 
~êm vindo a localizar-se nas margens da da de à Mexilhoeira Grande 
e ao longo dos cursos das deles em locais onde assinalara 
achados ocasionais. 

Foi no entanto 
!ocalizaram o mais extraordinário monumental desse território: uma 

mmHHalmeme conhecida, "'"IV"Y""'"'"' desde 
momentos diferentes, por Nunes da Estácio da 
Santos Rocha e José Formosinihlo p. e1c Leisner 1943: 

1989: 
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Só porém mais recentemente se referenciou a povoação antiga correspon­
dente a essa necrópole (Silva e Soares 1976-77; Amaud e Gamito 1978; Gonçalves 
1989: 42). É um povoado de altura, aparentemente fortificado, que, no IV e III 
milénios a.C., se perfila como «lugar central» deste território, habitado por agri­
cultores, pescadores, pastores, mineirós e metalurgistas. Situado em pleno Barrocal, 
o povoado foi instalado no limite mais a montante do troço outrora navegável da 
Ribeira do Farelo, sobre a vasta plataforma de um cabeço destacado, com aptidões 
de ocupação e defesa. Quase nada se conhece acerca deste povoado para além da 
sua topografia e das recolhas efectuadas à superfície (Silva e Soares 1976-77; 
Amaud e Gamito 1978), dado que as sondagens ali realizadas por Amaud e 
Gamito nos finais dos anos Setenta não foram ainda publicadas. Mas a extensão 
da área ocupada, cerca de 10 ha, excepcional para um povoado calcolítico (Silva 
1993: 219), e a circunstância de ter podido dispor de um porto interior servido por 
uma via fluvial, sublinham, só por si, o excepcional significado deste sítio, a que 
acresce a proximidade e óbvia relação directa com a necrópole envolvente. 

A NECRÓPOLE DE ALCALAR: TOPOGRAFIA E LOCALIZAÇÃO 
DOS MONUMENTOS 

Nos campos imediatamente em redor deste povoado foi sendo edificada uma 
necrópole megalítica concentrada, com cerca de dúzia e meia de sepulcros já 
conhecidos. Alguns deles foram explorados - por Nunes da Glória (1 e 10), 
Estácio da Veiga (2-7), Pereira Jardim (8 e 9), Santos Rocha (Monte Velho 1-3) 
e Formosinho (11 a 13). O agrupamento sistemático dos monumentos funerários 
nas plataformas elevadas de pequenos cabeços, sobretudo na paisagem virada à 
Serra de Monchique, parece dever-se a uma estratégia de organização espacial 
decorrente, em última análise, dos condicionalismos económicos. Ao «ritualizar» 
o coração do território cujos recursos o povoado centralizava (contra Gonçalves 
1989: 38), o «campo mortuário» introduzia uma dicotomia sagrado/profano rela­
tivamente a quem se aproximava do povoado, vindo do exterior e, sobretudo, 
sendo do exterior. O espaço adquiria um significado social, funcionando, no plano 
simbólico, como demarcação e defesa eficaz relativamente a estranhos (v. p. ex. 
Hodder 1988). 

Edificados em vários agrupamentos, conhecem-se já os núcleos sepulcrais 
de Vidigal Velho (= Alcala'l' 12 e 16), Alcalar W, Alcalar Centro, Alcalar E, 
Monte Velho e Poio (= Alcalar 17 e 18). 
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Se retomada por Lastres 
dos monumentos aos outeiros que cercam o 

que infere t.er sido esse o fac~or decisivo que terá 
lievado a comunidade à de um monumento, valorizando cul~ 
i:uralmente um espaço naturalmente destacado. Dentro de de 

vislumbra-se mn.a dimensão com 
de um túmulo que ocupa o «centro n'"''t"'''"''''" 

existência desse rnonumen~o «inventando :a 
1990: nota 14) e estabelecendo uma zona funerária dentro de mn espaço com 

«naturais» de terá actuado como factor da 

""""'~''"'"''<'·'v dos túmulos oosrenores 

contrariamenii:e ao que sugerem os levantamerüos 

parecen1. evidenciar uma 
carácter mais 

funerário que inclui de ardósia. O 
elevado de um e 

aos diferentes 
pequenos detectados na zona. 

UOJU"""y· lerá sido também nessa fase que - a cerca de 700 rn para 
norte - se abriu na de Monte um 

conhecido na """·""'" 1886: 240~241; 1887: 
Leisner 1943: 

os poucos casos conhecidos 
'"l'''"''-'" satisfatórios para contextos funerários do Neolítico 

um 

da dos artefactos e da sua """''""".'"''·'"'v 

u·vuV">\••UV dos corpos, OS 

detectando a 
re>:xeOIOS!Cao de restos humanos e de artefactos. 
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As escavações de salvamento efectuadas em Monte Canelas pelo IPPAR e 
pelo Departamento de Antropologia da Universidade de Coimbra, em colaboração 
com o Museu de Portimão, permitiram registar e documentar um hipogeu aberto 
no subsolo calcário, com duas criptas sepulcrais possuindo elevação em abóbada. 
A cripta norte comunica para o exterior- sensivelmente virado a Norte, à serra 
de Monchique - através de uma passagem em rampa e alarga-se em semicírculo 
para sueste sob a parede rochosa, apresentando planta subrectangular; imediata­
mente a sul dessa cripta abre-se uma outra, de menor área, que comunica com a 
cripta norte através de uma passagem estreita e tem planta aproximadamente em 
forma de óvulo alargado, achatada do lado da passagem; ambas as criptas se 
encontravam já destruídas do lado ocidental, devido à abertura de um arruamento, 
mas a cripta sul conservou, aparentemente, mais de metade da área original - se 
for tomado como eixo de simetria o seu diâmetro longitudinal. Se bem que em 
nenhuma das criptas se tenha preservado a totalidade da parte superior, o arranque 
abobadado atingia na cripta sul cerca de 1,70m de altura e, nos níveis de escom­
bros acumulados no seu interior, registou-se uma grande lage sub-paralelepipédica 
de grés vermelho, que interpretamos como lage de cobertura de uma clarabóia 
outrora existente no topo. Em escavação, registou-se uma sequência estratigráfica 
que incluía dois níveis de ocupação funerária, compreendendo diversos horizontes 
e contextos, correspondentes à deposição de mais de setenta indivíduos. O estudo 
antropológico, em curso, a cargo de Ana Mª. Silva, do Departamento de Antro­
pologia da Universidade de Coimbra, visa, nomeadamente, a análise métrica dos 
esqueletos, a determinação da idade à morte, a diagnose sexual, a morfologia e a 
identificação dos processos patológicos. Parece-nos ainda extemporâneo - e 
enquanto a valorização dos dados empíricos não for concluída - discutir as 
recolhas efectuadas em Monte Canelas em termos de uma cronologia relativa fina. 
A escavação evidenciou, no nível de base, cerca de uma dezena de deposições 
fúnebres primárias, com os cadáveres deitados lateralmente em posição fetal. 
Junto a cada uma das deposições conservadas in situ, documentou-se sempre um 
atributo (machado ou enxó, aos pés, lâmina de sílex, junto ao crânio - sugerindo 
esta a presença de um instrumento cortante com cabo longo), podendo ocorrer 
também, junto ao crânio, adornos, colares e alfinetes de cabeça postiça (lisa ou 
estriada), e ídolos-placa de ardósia. Em áreas periféricas do nível sepulcral infe­
rior - junto à parede rochosa das criptas -, nos horizontes superiores desse 
mesmo nível e no nível sepulcral superior da cripta norte, documentou-se a cons­
tituição de ossários, ou seja, deposições secundárias de restos humanos, por vezes 
acompanhados de depósitos de objectos. Os ossários do nível inferior interpretam­
se como resultado da arrumação periódica das ossadas, a fim de ganhar lugar para 
novas deposições. Para os ossários estratigraficamente mais recentes, não 
conectáveis com a instalação de novas sepulturas, admitimos que sejam o resul-
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ende monumentos de apurada técnica construtiva, com uma complexa segmentação 
do espaço interno. 

Mencionem-se alguns exemplos. 

O agrupamento central 

No núcleo que designamos por Alcalar Centro, edificado junto ao, mais 
antigo, túmulo 1, o sepulcro Alcalar 3 (Veiga 1889: 1157-1183) apresenta-se 
exteriormente como uma mamoa com cerca de 20m de diâmetro, cujo 'cairn' de 
pedras calcárias encerra um tholos de base ortostática, com átrio, uma longa 
galeria - subdividida em três secções por jambas com lajes-portas amovíveis -
e uma cripta circular provida de nicho lateral. Diferenciado do espaço da cripta, 
esse nicho lateral continha (v. Id., ibid.: 169) um indivíduo inumado, provavel­
mente do sexo masculino («crânio incompleto» e «ossos em grande parte 
quebrados» mas «mostrando [ ... ] ter pertencido a um indivíduo de estatura regu­
lar e de robusta musculação»), acompanhado por mais de duas dezenas de 
artefactos: sete facas de sílex (ld., ibid: est. VIII), algumas com remontagem, 
indicio de terem sido propositadamente talhadas para a oferenda funerária, uma 
banda de cobre forjada, «enfeite» ou «insígnia» seg. Veiga (ibid.: 176, est. IX, C" 
e est. IXa), com 2,6 x 75,0 cm, com espigões terminais para fixação, e toda uma 
panóplia de artefactos de cobre: duas facas com entalhes laterais para fixação ao 
cabo (Veiga 1889: est. IX, D), cinco adagas (ld., ibid.: est. IX, E), duas placas de 
uso indeterminado (ld., ibid.: est. IX, G), um escopro (Id., ibid.: est. IX, H), dois 
«formões» - provavelmente instrumentos para trabalhar madeira ou couro -
(ld., ibid.: 180-181, est. IX, J e L), uma enxó (ld., ibid.: est. IX, K) e, finalmente, 
dois punções (ld., ibid.: est. IX, M). Parece incontroverso que esta excepcional 
inumação tenha pertencido a um indivíduo com uma posição de destaque na 
hierarquia da comunidade, tendo aqui os artefactos de cobre a função de bens de 
prestígio (Gonçalves 1989: 62). 

Integrado no mesmo núcleo, o sepulcro Alcalar 4 é uma mamoa com cerca 
de 20m de diâmetro, cujo 'cairn' de pedras calcárias encerra um tholos com átrio 
separado do corredor por um par de menires decorados colocados lateralmente 
(provável reintegração de pré-existências), corredor ortostático subdividido em 
duas secções (um tramo alongado e uma antecâmara da cripta), e cripta inteira­
mente em alvenaria de lajes de xisto e de arenito, encurvando em falsa cúpula e 
provida de dois nichos laterais. Os restos humanos, os ossos de animais e conchas 
e o espólio, relativamente escasso, foram encontrados pelo escavador «na mais 
completa desordem», em consequência das violações de que o monumento fora 
alvo pelo menos na época romana (Veiga 1889: 187), incursão esta correspondeu-
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que se pensara existir perante os desenhos de Estácio da e os dados da 
d.ecapagem inicial; esse maciço foi RevantlJ!.do sobre uma artificial na 
rocha de base e o furndo da câmara que ele define foi então revestido por um 
lajeado de calcários; na estrui:ura do maciço se inserem as soleiras e os Hntéis dos 
rr!itchos liaterais e dlo corredor, que possuem jambas de alvenaria de na área 
até agora investigada em profundidade (cerca de 17m2) esse maciço apresenta-se 
pelo exterior em degraus que conespondem às di.feren~es fiadas de alargan­
do poRtanto em tronco de cone para a base da construção. Esta estrutura é recoberta 
por um estrato de pedras calcárias, de dimensões irregulares e colocadas sem terra 
de embalagem; é este estrato que forma a mamoa propriamente dita, um 'caim'; 
este é travado por uma estrutura intermédia de que apresema a forma de 
um anel dle pequenos blocos calcários, observável apenas na parte superior do 
'caim', a cerca de lm de disilância do degrau conservado a maior altura na estru­
tma de xisto da câmara sepukra] e a uma cota idêntica à deste. No !limite oeste 
da sanja ocidental e à entrada do corredor, observou-se o anel exterior de 
travamento da mamoa sob a forma de uma fiada dupla de blocos calcários, 
preenchida por pedra calcária mais miúda. Para reconstruir o nicho lateral norte, 
levando o Hntel de cobertum à posição original e compensando o desnível criado 
pela destruição parcial da soleira, foi necessário aprofundar a escavação na 
pria estrutura da câmara sepukrali, desmontando as lajes de xisto que o sobrepõem; 
esta escavação permitiu pôr à vista e observar por cima o H.ntd de cobertura do 
nicho - trata-se de um bloco achatado, talhado em arelílüo. Na sanja ocidental 
alcançou-se o topo conservado da estrutura da câmara e aprofundou-se numa área 
de cerca de 1m de largura, correspondente a uma antiga violação do monumento, 
no sen~ido oeste-este, que é cori.ada pelo perfil colocado em y:o:80,1; esta anomalia 
fora já suspeitada por Es!:ácio da Veiga e agora confirmar-se, descobrindo­
se também que o monumento üníha sido restaurado de ami.go, seguramente em 
época pré-histórica, repondo a aparência original da face interior do muro da 
câmara mas empregando uma técnica de construção mais expedita, com um murete 
substancialmente mais estreito, reforçado pelio exterior por uma mistura amassada 
de barro e pedras calcárias subroladas. 

O sepulcro Akaliall" 9, explorado por Pereira Jardim, conserva ainda a mamoa 
- de que efectuámos já o levantamento topográfico - mas a enorme cratera 
aberta ao centro não oferece à visi:a quaisquer vestígios da estrutura da cripta que, 
segundo Rocha (1904: 45-50), era ini:egralmente consttu.ída em falsa A 
depressão virada a leste corresponde a um corredor curto, ainda com algumas 

deslocadas que deverão ter pertencido à estrutura. 
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ARQUITECTURA E RITUALIZAÇÃO DA PAISAGEM 

Contíguo a um vasto povoado e mostrando uma notável concentração de 
monumentos com arquitecturas distintas numa mesma necrópole, o conjunto fu­
nerário de Alcalar sobressai também pela riqueza e diversidade dos espólios e 
pela segmentação do espaço interior dos sepulcros. 

Julgamos poder confirmar o faseamento da necrópole que diversos autores 
têm assinalado. Uma anta e uma gruta artificial correspondem ao período mais 
antigo, do Neolítico final, atribuível em termos cronométricos à segunda metade 
do IV milénio a.C. Os tholoi -que Santos Rocha (1904: 39-40), baseado em 
Veiga (1889: 243-244), sistematizou em três categorias morfológicas -
correspondem ao período mais recente, do Calcolítico pleno, atribuível em termos 
cronométricos ao III milénio a.C. E no entanto, estas escalas temporais - que 
muitas vezes procuramos aplicar para classificar e dividir cronologicamente ne­
crópoles de uso dilatado - reflectem uma incapacidade para nos libertarmos de 
uma visão «abstracta» do tempo, muito diferente da visão «substancial» das co­
munidades pré-históricas, que se submetiam a si próprias à passagem de um 
tempo marcado pela experiência humana, em que as pessoas vivem em relação 
com o passado e compreendem o seu mundo com referência à tradição (Bradley 
1991: 210). É justamente porque são rituais, que as práticas megalíticas de inte­
gração dos mortos nas sociedade dos vivos (Jorge 1990: 211-240) não estão sujeitas 
à escala cronométrica dos actos quotidianos. A construção sucessiva de monu­
mentos em necrópoles integradas numa paisagem cultural, tal como a 
monumentalização noutros conjuntos megalíticos (v. Jorge 1986; Mohen 1989: 
94-126), reflecte exactamente esse contraste entre um tempo quotidiano e um 
tempo que adquiriu uma dimensão ritual e simbólica. 

Propendemos assim a considerar a necrópole de Alcalar, com os seus núcle­
os tomados em conjunto, como um lugar antropológico (na definição de Augé 
1994: 49-80, espec. 58; v. Hodder 1988: 14), prescindindo de uma cronologia fina 
- o que nos parece legitimado pela evidência de uma longa duração da necró­
pole, reflectindo o uso simultâneo de todos os monumentos num sistema coerente 
de ritualização da paisagem. 

Tal não significa, porém, que tenha necessariamente existido uma prolonga­
da continuidade no uso de cada um dos monumentos: ela não era sequer condição 
indispensável para que os monumentos continuassem a «funcionar» no conjunto 
da necrópole, uma vez que a existência deles e o seu papel ritual na paisagem não 
podiam passar despercebidos aos frequentadores da necrópole. Como fez notar p. 
ex. Vaquero Lastres (1990: 157) «um túmulo é sempre visível na medida em que 
é uma modificação cultural da natureza, uma alteração levada a cabo com a 
intenção de ser reconhecida enquanto tal, independentemente do facto de, com o 
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passar do tempo, ser susceptível de diversas interpretações e de ser vista por um 
número maior ou menor de olhos». 

Nesta medida, porém, o ritual obedecia a esquemas fixos, mantidos numa 
longa duração, com uma vertente não revelada, ocultada nas trevas das criptas de 
modo a proteger o respectivo conteúdo de qualquer avaliação ou mudanç~,t (Bradley 
1991). As crenças básicas da comunidade estavam além da escala temporal quo­
tidiana e por isso não podiam nem deviam ser facilmente mudadas. Neste sentido, 
o ritual manteve a ordem social, fazendo-a parecer uma parte da ordem natural, 
i.e., intemporal. E, no entanto, o ritual podia ser manipulado pelos anciãos, depo­
sitários dos saberes tradicionais. De tal modo que as mudanças nas práticas rituais 
seriam tanto mais efectivas quanto mantivessem a aparência de uma estabilidade 
na longa duração (Bradley 1991: 211). É neste contexto simbólico específico que 
alguns rituais da fase mais evolucionada da necrópole de Alcalar evocam a emer­
gência de lideranças personalizadas (v. Jorge 1990: 174). A existência de espaços 
funerários diferenciados dentro de criptas concebidas para uso colectivo, o uso de 
artefactos de excepção - instrumentos e insígnias de marfim, de cobre e de 
metais preciosos - fizeram parte de uma estratégia de construção do prestígio 
pessoal e são conotados com o exercício e a exibição do poder por parte de alguns 
indivíduos. Seguramente élites locais, cuja qualidade das condições de vida deve­
ria ser superior à da restante população (Gonçalves 1989: 62). 

ALCALAR NO NEOLÍTICO EVOLUCIONADO E CALCOLÍTICO 
DO BAR LA VENTO ALGARVIO 

Num âmbito regional, a compreensão adequada de Alcalar passa por uma 
reavaliação de um conjunto de lugares do Barlavento algarvio atribuíveis ao 
Neolítico evolucionado (no sentido de Gonçalves 1989: 38) e ao Calcolítico, 
problemática que tem sido abordada em ensaios recentes (Gonçalves 1989: 73ss.; 
Gomes e Silva 1987: 17-20). A uma escassez de sepulcros - para além dos 
repertoriados por Veiga (1886; 1887; 1889) e do conjunto de Monchique (v. p. ex. 
Gonçalves 1989: 62-68, 73-77) refiram-se ainda um 'dolmen' na Pedra Escorre­
gadia (Vila do Bispo) e um hipogeu em Enxerim (Silves) (localizados e 
parcialmente explorados por M. V areia Gomes, a quem agradecemos a informa­
ção) - corresponde uma relativa profusão de menires e um quase total 
desconhecimento dos povoados. Ainda assim, fica a imagem de uma diversidade 
de contextos que tem seguramente mais a ver com tradições diferenciadas do que 
com etapas cronológicas (neste sentido v. Gonçalves 1989: 77). E assim, enquanto 
a pesquisa não incidir sistematicamente em regiões circunscritas (no sentido de 
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uma middle range research- Binford 1964), muito se poderá especular acerca 
do significado das diferenças. 

ALCALAR E AS COMUNIDADES COEVAS DO SUL E OESTE DA 
PENÍNSULA IBÉRICA 

A evidência arqueológica mostra que, entre o IV e o II milénio a. C., a Serra 
algarvia e os campos xistosos do Sul do Baixo Alentejo foram regiões frequen­
tadas por grupos de pastores e agricultores, familiarizados com a prática de 
mineração dos chapéus-de-ferro e conhecedores dos processos da metalurgia pri­
mitiva (para uma abordagem histórica na longa duração v. Torres 1992). A 
exploração dos recursos metálicos da Serra terá sido seguramente sazonal, em 
regra, como actividade de complemento económico de comunidades essencial­
mente pastoris e agrícolas, que habitavam aquilo que Gonçalves (1989) chamou 
de «quintas fortificadas»: nessa altura, os mercados não podem suportar, ainda, 
povoados mineiros permanentes (Pérez Macías e Rego 1994). 

Os lugares para onde se canalizava o produto minerado, porém, detinham 
uma posição privilegiada de acesso ao mar e dominavam os corredores de acesso 
ao hinterland - assumindo, por isso, um carácter mais «comercial» e «urbano» 
e neles se detectando um processo de intensificação económica que desenvolveria, 
a prazo, mecanismos de poder, relacionados com o estabelecimento de verdadei­
ras «rotas» do metal e com o progresso de sistemas de troca entre élites locais, 
que incluíam a manipulação de artefactos de prestígio. Em nossa opinião, Alcalar 
corresponde a este modelo de lugar habitado, desempenhando funções «centrais» 
na região em que se insere. 

Em contacto com o mundo mediterrânico através destes «lugares centrais», 
todas essas comunidades onde a metalurgia surge integrada no quotidiano usaram 
uma arquitectura funerária de inspiração mediterrânica, com criptas subterrâneas 
de planta tendencialmente circular, servidas por uma estreita galeria alongada. Se 
questionarmos a influência dessas comunidades, na maneira como os seus mode­
los do espaço funerário se podem ter incorporado nos rituais «megalíticos» dos 
pastores e agricultores coevos do Alentejo Central, do Norte Alentejano e da 
Beira (v. p. ex. Savory 1968; 1977) só poderemos obter uma resposta especulativa. 
Mas que um «arquétipo» do espaço funerário colectivo - a cripta mais ou menos 
circular, servida por uma galeria de acesso dificultado- possa ter antecedentes 
na arquitectura doméstica mediterrânica e relacionar-se com a mais antiga arqui­
tectura funerária atlântica, não é contraditório com as datas 14-C e TL com que 
actualmente podemos trabalhar: como dizia Snodgrass (1976: 60), «radiocarbon 
dates are, after ali, extremely imprecise things (as would be more apparent if we 
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stated them in terms of two standard deviations instead one); and calibration, 
besides its otha effects, serves to widen their of uncertainty». 

Nos seus escritos, os Leisne:r pri.viJegi.a:ram uma «interprellação étnica» -
confrontando-a com o «evolucionismo» ou os «círculos cuhurais» - e co~ocaram 
quase sempre os mineiros e meta!urgisl:as em conttaste com os pastores-agricul­
tores. Hoje, no registo axqueo~ógico do Sudoeste peninsular, parece nítida uma 
diferelllça entre aquelas comunidades para quem a Etnoarqueologia imagina uma 
organização soci.aR mais complexa, com os seus povoados de acentuado sabor 
mediterrânico e as suas necrópoles concentradas, e as outras comunidades, mais 
adânticas, que usaram recintos de fosso e paliçada e necrópoles megaHücas dis­
persas. Na abordagem desse «caldo de culturas» que foram o xv e o m milénios 
a.C., e ao utiilizarmos aparelhos conceptuais que os Leisner não alinham evidente­
mente ao dispor, convém não esquecer como ~oda a zona mineira do Sul funcionou, 
durante mHhares de anos, como hinterland possuidor de uma forte personalidade 
cuhural, em contraste com os grupos mais acuhurados do litoral e dos portos 
fluviais - e como as diferentes bases económicas podem íter determinado esua~ 
tégilas diferentes na construção do prestígio pessoal das élites locais. 
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Fig. 2- Sítios do Neolítico e Calcolilico entre a Ribeir& de Arão e a Ribeira da Torre: L Moinho da 
Rocha (necrópole); 2. Descampadinho (povoado); 3. Olhitos 1 (povoado); 4. Olhitos 2 (povoado); 
5. Algueirão da Mulher Morta (Serro do Algarve, gruta-necrópole); 6. Mulher Morta (achado ocasio­
nal); 7. PedraRilivas (menir); 8. Ba:rradinha (povoado); 9. Serro Canelas (povoado); 10. Corta Ventos 
(povoado); 1 L Saragoça! (povoado); 12. Bra11quinho (povoado); 13. Figueiral Velho (povoado); 
14. Por-detrás-das-Vinhas (Horta de S. Fra11cisco, povoado); 15. Areias (povoado); 16. Palmeirinha (po­
voado); 17.S.Pedro(povoado); 18.Gasga(povoo.do); 19JP'oço Vezeiro 1 (estela-memr);20.1Poço Vezeiro 
2 (rne11ir); 2 L Lameira (estela-menir); 22. Monte da Rocha (Quinta da Lruneira, tholos? ); :a Vila ba­
bel (achado ocasionall); 24. Quinta da Rocha (povoado); 25. Quinta do Morgadio da Torre (hipogeus). 
Na cartela, o complexo habitacional e funerário de AlcalaJI, cartografado na 3. JSru;e cartográfica: 

CMIP 1 :25000, aqui reduzida (desenho: IIPP AR -E/JL. Guerreiro). 
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3 - O complexo haibitadomd e funerário de Alcalar, com o povoado 

central os habitalts periféricos de Moní:e Cac"'ltelas Poio e Monte Velho 
núcleos a dos monumentos funerários segue a dos Leisner 

com acrescento das marnoas localizadas poste:rimmente; MC ""lvlonte Canelas vuvu1,.,u,y, 
MV "'Monte Velho 1 a 3. Base levaJ!tamento cadastral na esc. 1:5000, aqui 

reduzida IPPAR-E/L. Guerreiro). 
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Fig. 4 - Monte Canelas. Perfil no talude do caminho, mostrando a sedimentação 
no interior e sobre as duas criptas do hipogeu (desenho: IPPAR-E/L. Guerreiro, 

sobre original de carnpo de R. Parreira/M. Gordilho). 
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5 -Monte Canelas. Decapagem no nível de base do (desenho: IPPAR-E/ 

L. Guerreiro, sobre original de campo de IR. Panei:ra). 
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Fig. 6 - Akalar 7. Planta altimétrica da mamoa e do terreno envolvente (desenho: 

IPPAR-E/C. Páscoa, sobre original de campo de M. Ribeiro). 
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Fig, 7 - Alcalar 7, Planimettia da estrutura arquitectónica após decapagem do 
estrato superficial (desenho: IPPAR-E/L Guerreiro, sobre original de 

campo de R. Parreira/V, Correia/U, Seidel/C Calais), 
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Fig. 8 - Akalar 7. lP'lanimetria da estrutura arquitectónica após remoção 
do cairn de pedras calcárias (desenho: IPPAR-E/L. Guerreiro, 

sobre original de campo de R. Parreira). 
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A CERÂMICA DE CASTELO VELHO 
(FREIXO DE NUMÃO, V.9 N. 9 DE FOZ CÔA)* 

por 

Maria das Dores Cruz** 

Resumo: Pretende-se com este trabalho analisar a variabilidade espacio-temporal dos recipientes ce­
râmicos no interior do povoado de Castelo Velho (Freixo de Numão) (escavações dirigidas pela Prof.ª 
Susana O. Jorge). O objectivo principal é definir o papel desempenhado por estes artefactos nas 
relações sociais das populações do povoado e até que ponto a variabilidade/continuidade dos seus 
atributos pode funcionar como indicador da variabilidade/continuidade dessas mesmas relações sociais. 

Palavras-chave: Cerâmica. Análise social. Calcolítico. 

SUMÁRIO 

Os finais do III milénio-início do II milénio a.C. representam um período 
de grandes transformações na Pré-História Recente, conduzindo, em última instân­
cia, ao desenvolvimento da diferenciação social na Península Ibérica. 

O estudo aqui apresentado enquadra-se num projecto mais alargado de aná­
lise, a pequena escala, da variabilidade artefactual no interior de um único povoado 
-Castelo Velho (Freixo de Numão- Vila Nova de Foz Côa1), com o principal 
objectivo teórico de investigar a existência (ou ausência) de variabilidade social 
nos finais do III milénio-início do II milénio a.C. Utilizou-se como base meto­
dológica a análise da variabilidade morfológica e tecnológica da cerâmica doméstica 
nas diferentes fases de ocupação do povoado e, durante um mesmo período cro­
nológico, nas suas duas principais áreas, definidas pela existência de muralhas -

* Tendo expirado o prazo para a recepção de originais, o texto que aqui se publica é o que a autora 
apresentou como "poster" ao Congresso, e nele fez circular sob forma fotocopiada [N.R.-Jan. 1995]. 

** Department of Anthropology. Binghamton University, P.O. Box 6000 Binghamton, NY 
13902-6000- USA. 

1 V. Susana O. Jorge, O povoado de Castelo Velho (Freixo de Numão, Vila Nova de Foz Côa) no 
contexto da Pré-história recente do Norte de Portugal, «Actas do 1º Congresso de Arqueologia Penin­
sular», vol. I, Trabalhos de Antropologia e Etnologia, vol. 33 (1-2), 1993, pp. 179-216. · 
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interior da muralha 1 (IM) e exterior da muralha 1 (EM) (Fig.1). Compararam-se 
amostras provenientes das duas áreas do povoado com o intuito de aceder não s6 
à variabilidade de frequências das várias formas e organizações decorativas, como 
também à maior ou menor concentração de certas formas e/ou organizações deco­
rativas nas referidas áreas. 

Partiu-se de uma classificação tipológica das cerâmicas, tendo sido igual­
mente utilizada a correlação com outros vestígios arqueológicos numa tentativa de 
identificação de factores de desigualdade no seio de um único grupo. Teve-se, 
igualmente, em atenção factores deposicionais e post-deposicionais que poderiam 
falsear os resultados (cf. nossa comunicação a este mesmo congresso). 

Por outro lado, as informações de carácter tipológico foram complementadas 
com dados arquitectónicos do povoado e dados relativos a outros tipos de artefactos. 

CRITÉRIOS DE CLASSIFICAÇÃO 

As variáveis tidas em atenção são principalmente de carácter morfológico e 
técnico. Apesar de neste poster serem apresentados somente os atributos forma e 
organização decorativa, outros dados foram analisados: acabamento de superfície, 
cor de superfície, cor do núcleo, técnicas decorativas, desengordurante, abertura 
de boca e espessura de paredes. Tentou identificar-se possfveis funções gerais 
para os recipientes com forma, para, através da análise de frequências e de dis­
tribuição espacial dos recipientes, se poderem tirar conclusões que ultrapassassem 
a simples classificação descritiva. 

O estudo teve como modelo tipologias já existentes para outros povoados do 
Norte de Portugal, principalmente as de Castelo de Aguiar2, utilizando, sempre 
que possível, as mesmas designações e atributos. Por vezes foi necessário proce­
der-se a mudanças pertinentes para o estudo em causa e/ou a uma definição mais 
rigorosa dos critérios utilizados anteriormente. As tipologias foram construídas a 
priori, tendo subjacente um problema específico, pelo que são tipologias ideais, de 
acordo com as quais se procedeu posteriormente a identificação dos fragmentos 
cerâmicos provenientes de Castelo Velho. 

1. FORMA 

Os atributos da variável forma baseiam-se em princípios geométricos, sendo 
aplicados principalmente a bordos e à parte superior do corpo, já que só muito 

2 V. Susana O. Jorge, Povoados da Pré-história Recente da Região de Chaves - Vila Pouca de 
Aguiar (Trás-os-Montes Ocidental), Porto, IAFLUP, 1986. 
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raramente os :recipientes esllão completos, Um artri.buto imponrtarnte 111a definição dlos 
vários grupos fom11ais é a aberturlll de boca; prura a definição de subgmpos dentro 
de cada tipo utiliizmJH'le a exis~ê:rncia ou não de esttangulru111lerruo do collo, sendo o 

sub-aui.louto A cruracflerizado pela imexistênda de coRo marcado, B, colo Hgeirat­
mente marcado e C com estrangulamento de colo bem marc21do. 

TIPOS DlE JFOR.MAS3 

FJi. - Esférico de boca muito fechada. 
F2 - Esférico alto de boca fechada. Sulb-atributos A, lB e C. 
F3 - Esférico bastan~e aberto. 
F~- Tatças hemisféritcas e em calote de esfera. Sub-al:ltibutos A, B, C e D. 

Neste caso os sub-atriblJlltos mão correspondem à marcação do colo, mas a 
cru:acteris~icas das paredes. 

FS - Recipientes geralmente de forma provavelmente ovoide e grandes di­
mensões. Sub-aíi:Jributos A, B e C. 

JF6 - Redpierntes de paredes rectas, geralmemte com tendência para o tronco­
-cóníco. 

F1 - Eiipsoide lh.orizorn~li dle boca fechada. 
F~- Recipientes com forma gliolbuliar, boca fechada e colo aho (estrangula­

dto) e esvasadlo. 
IF'9 - Recipientes abertos, ger21hneme de grandes dimensões e paredes rectas. 

Sub-grupos A e R 
Fllílli - A fonna geral dos recipientes é genericamente semelhante à FS, to­

davia é mais arredondada e a pasta é rrimito diferente. 
Flll - Esféricos de boca levemente fechada, paredes quase rectas, mas no~ 

tando-se externamente uma pequena dimi.rmição do diâmetro na zona da boca. 
F12 - Formas compósitas carenadas, tendo a parte superior geralmente dlíllll­

drica ou trmnco-cóni.ca. 

O estado muito fragmeniário de toda a amostra dificultou a i.demlificação das 
organizações decorativas, todavia procedeu-se sempre a uma classificação ainda 
que parciaL O princípio fundamenta] organizador das dasses constitlllintes da or-

3 Estes tipos foram definidos para todas as &mostras presentes em Castelo Velho" Collltndo, os 
gráficos aqui aprese11tados são relativos 11nicamente as camadas 2, 3 e 4, pelo que nem tod&s as fom1as 
apuecem representadas. 

4 Tal como para lllS formas, as org&nizações dlecorilltins têm sub-grupos que nliío são lllqtli definidos. 
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gannzação de,corativa baseia-se essencialmente no dos motivos no 
corpo do na relação entre os vários motivos e na sua hlori-

semple que combinar o uso das técnicas 

decorativas e a '-'''~'"'"""'~'""'u dos motivos para a das classes de organiza-
decorativa. 

I-
grupo 12• 

Tipo l!H- em bandas horizontais formadas por incisão 

V - Este tem como estrutura base a em bandas horizon-
utiHzandlo gera]mente a téc11ica penteada. 

VH - Incisões irregulares. 

'fílpil) VIH - Canduras '"''''""""'"'""· 
XV - utilizar várias técnicas 

decorativas. 
XXII! - Engloba lll"'"·u-awsou•" toda a ae,;or,acato em relevo, isto é, 

üca e medalhões. 

cerâmicos integram formas muüo essencialmente 
calotes de esfera e concentrando-se grande 

maioria dos bordos analisados nos li a 5, ~endo todos os outros ~re:qutencu:1s 
bastante baixas. 

varia subsirancialmente de uma camada para 

na primeira fase de "'"''"''"'"'" 
""u"''"'"" vasos dominam 

""""Lil",'>''~'u diferencial de bens de 

resultando numa 
extrema decorativa leva-
nos a por a cerâmica. 

5o Observa-se uma certr! variabilidade de formas e entre as cama-
das 4 e 3 e a camada 2. Na camada 2 verificam-se novas fonnas e novos 

mas há igualmente a uma certa continuidade de 
existentes nos de 
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de pasta maís friáveis, com desengordurante de maiores dimensões e por vezes 
acabamentos de superfkies mais grosseiros, 

lfii. A homogeneidade formal e decorativa parece indiciar pouca diferenciação 
sociat Todavia, a frequência e concentração de grandes vasos em IM3, possivel­
mente destinados a armazernamento, lieva-nos a pmpor uma diferel1lciação social 
baseada ~rna acumulação de bens de produção, A cerâmica não parece ter subjacente 
um valor social, de prestígio, mas as suas possíveis cauractenísticas funcionais 
parecem indicar a existência de um grupo (ou grupos) com possibiHdade de acu­
mulação de bens. 
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Fig. 1- Planta esquemática da área escavada entre 1989 e 1991 
S. O. Jon;:e. reL inédito ao 
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Tipos cerâmicos: 1 a 4. 
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Tipos cerâmicos: 5 a 8. 
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Tipos cerâmicos: 9 a 120 
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Tipos de organizações decorativas: VIH, XV1, XV2 , XXH1, XXH2 e XXH,. 
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PIEYROGUfOS: AP~OXIMAC!ÓN 
A lA INTERP~iElAC!ÓN. El MODElO !(ISCAl 

por 

Jose Maria C~acon Cano, luhJ; iglesia!!> Gcucl'a y 
Gonzc~o Que!po de Ucmo Maw~ine:z 

Rte§llllllllelll: El objectivo es la presentación de un conjunto de petroglifos inéditos localizados en la 
província de Sevilla datados en el Bronce Médio de la region. Lo que abre una nueva perspectiva de 
investigació11 en este área de b província ante la ausencia de prospecciones sistematicas. La exposición 
irá acompafiada de un suporte visual. 

J!>:EJHalbilnll§oc!ave: Jf'etroglifos. Edad del Bronce. Sevilla. 

S!1lliAC!ON Y DESCRiPCION DIE lA lONA 

E! Madrofi.o es una pequena localidad de la Provinda de Sevilla, situada a 
unos 80 Kms. al N-NO de la capitaL Su término Municipal es coHndante con lia 
Pmvinda de Hueliva, en concreto con la región del Andévalo Oriental, a cuyo 
ámbüo geográfico penenece, sin duda, esta parte de la Provinda de Sevma; el 
paisaje presenW~ suaves colinas y vaHes poco profundos cortados por arroyos 
estacionales. 

El AndévaRo es la comrurca más extensa y uniforme de la Provinda de 
Huelva, su topografia, ligerameme i.ndi.nada N-S, va prácticamente desde el nivel 
deli mar (cercanias de Ayamonte), hasta casi. los 600 mts. de ahiltud, en los puntos 
más altos, en la zona Hmürofe con la Sierra de Aracena. 

Geo!ógicamente, está constüuida por rocas muy antiguas, de carácter 
mayorüruriamente ácido; se trata de pizarras deli Devónico Superior y dei 
Carbonífero, que determinan la existencia de suelios arcmosos pobres y poco 
desarmHados. Siguen en importanci.a los afloramientos de rocas vokánicas, unas 
veces de carácter ácido (rioiüas) y otras básico (diorhas)1• 

1 I.G.M.E. 1972. 
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Climá!:ic:B!mente todo el área se en general, en el üpo un'"''-"'!•VH 

sometida a estival por el aumento de las y el dlescenso de Ia 
pfleci,pi!taciolfle:~, cuya media anual oscila entte !os 400~600 mm, en las zonas más 

limítrofes con ellitmal y la y los 800~ 100 
en la zona de contacto con la Sirena de Aracena, 

medii.a anual un. similar: C. cerca del 
C, en la zona próxhna a /.\r acena. De eH o cabe deducirse un 

aí aumentar Ia inf!uencita aí:Iántica, 
AHí donde ei no ha sido humanizado lia variedad 

enorme; las de 
es 

ilex), 
silvestris). El 

"""'""'"'~'" por madroi'ios 

La curva de floración del 
y un mínin1o en inv:iemo El de 

los taxones es otto rasgo de la flora del Andévalo que nos recuerda su carácter 
mediterráneo. "Sin embargo es una de las comarcas que menor número 
de taxones exclusivamente circunscritos a debid.o ali de hábHats 
abiertos y en Aos que son más frecuentes especies adaptadas a ellos 
que, 

ser considerado conw una 
zona de Kranskión ent.re e~ litoral la slierra de Hue]va. La en su Hmüe 

del.erminada por el sustral:o y el escaso desarroHo de 

'""''~"''"'"'"" !as altitudes son 
mayores y ia infl\uenda aiJá!lilüca más notoriia. 

E! hombre ha 
1. Formando 

meditenáneo en ttes sentidos: 
adehes:adas para labores extensivas de 

n""'~'"''""·" y secano. La culminaci.ón de este proceso neva a P"''"'"'u'"" 
como el 

y de matorral nmy 

"ARROYO, J,; "AnáHsis füogeogriifico de la Cuenca de! Andévalio (Huelva)".l Congreso Nacio­
nal Cv.2nca Min€m de Ríotinto. Desde la Historiai hacia el Fi4l!Uo. Memoria, Nerva, 19.8!!. 
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3. lRepoblación foresitali de 

m paisaje presenta, en la cima de los cerros, uliTlos característicos aflora­
mientos esquistosos, con bloques de gran mmafío y de apariencia ruiniforme, 
debidlo ala frac~ura de la roca y a la erosión a que se han visito someüélas. Eli cerro 
de Ell Riscai posee en su cumbre uno de estas afloramnentos, especialmente ex­
tenso y prominenlte en el palisaje, donde se grabaron los mo~ivos que analizaremos 
a contimJlación. El Riscai se encuentra a Kms. al E-SE de El Madroiiío, tiene 
una altitud de 368 mlts., sefialada por un vértice geodésico de 3er órden, que fue 
colocado en su cima. En la ladera más escarpada de! cerro se ha formado un 
abrigo conocido como La Cij]eva del Pobre, donde se localiza el conjumo 

rupestre, a unos 20 mts, aX S-SE de punto geodésico y a una ahitud de 340-347 
mts. Las coordenadas dei yacimiento son: 

X = 720.484,4. 
y = 4.168.971,0. 
En el mapa 1:50.000 del Servido Geográfico del Ejérd~o, número 961, 

cuadro 11-39. 
El abrigo, presenlta ttes accesos, en dos de lios cuáles (Norte y Sur) se ha 

formado 1m registro de entrada que queda, parc.iaímente, fue.ra de la zona de 

derrumbes. 
Hemos deCJido efectuar un rreestructruración de los grabados con respecto a 

la presenitaclión que lhkimos dei yacimiento", ya que la que sigue nos parece más 

1 -GRUPO l; Grabado aislado en un bloque con ttes motivos circulares 
encadenados. 

2 - GRUPO 2; iEn el abrigo, compuesto por varios paneles o conjuntos: 
2 a) Gran escultiforme. 
2 b) Conjunto de drculos y espirales. 
2 c) Pequeno escutiforme. 
2 d) Grabado compuesto por dos c.írculos. 
2 e) Conjunto muy erosionado, con motivos pseudocitrculares y cuadran­

gulares. 

3 Pua un mejor conocimientos del Andévalo remitimos a: 
NUNEZ ROLDAN, IF. En los Confines del Reino. Huelva y su Tierra en el Siglo XV!ll. 

Publica!ciolles de la Universidad de Sevilla, 1987. 
Primeras Jornadas sobre el Patrimonio Histórico-Artístico de la Siara de Huelva. 1986. 

4 IGLESIAS GARCIA, L., CHACON CANO, J.M. Y QUEIPO DE LLANO MARTINEZ, G.; 
"Gmbados Rupesues inéditos en el Cerro de El Riscai. El Madvoiío, Sevilla" SPAL nº L Sevilla 1992. 
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3- GRUPO 3; Grabado aislado en un gran bloque, aparíencia arrií'íonada y 
profunda cazoleta en el centro. 

Dos son las técnicas empleadas en el grabado de la piedra: la incisión o 
abrasión, que genera motivos de perfil en "V" (Grabados litotrípticos) y el 
repiqueteado, que produce secciones en "U" (Grabados litostíticos)5• La primera 
técnica se ha utilizado en los escutiformes mientras que la segunda en los círcu­
los, espirales y pontos, apreciándose, en algunas zonas, claras huellas de burilado 
en espiga o espina de pez. 

Para la reproducción de los grabados se emplearon técnicas no destructivas; 
en primer lugar se procedió a su división en cuadrículas, según las necesidades de 
cada elemento del conjunto. En cada una de las cuadrículas se colocó un papel de 
celofán, calcándose el contorno de los motivos con indelebles y seí'íalizándose las 
conexiones según procediera. 

Este "patriz" de celofán se trasladó a un soporte rígido (cartolina, 
transparencia, ... ); cada una de estas "matrices", en soporte rígido, se redujo al 
tamaí'ío pertinente para realizar una reproducción a menor escala, con el fin de 
obtener una mejor visión de conjunto. 

Con látex se sacaron los moldes de la técnica de grabado, para observar los 
restos de burilado o abrasión. Por último se realizaron fotografías y fotolitos. 

Consideramos innecesaria una labor de limpieza, además de peligrosa, ya 
que, por la litología de la roca, esta se puede disgregar y borrar los motivos 
grabados. Por otra parte, éstos se encuentran cubiertos por comunidades de mus­
gos y líquenes, ya que se hallan situados en una zona muy húmeda, que están 
erosionando los grabados; aún así, consideramos más destructiva la eliminación 
de estas comunidades, ya que dejarían al descubierto la roca y los cráteres, for­
mados por los musgos y líquenes, no tardarían a ser colonizados, acelerándose 
aún más su destrucción. 

ADSCRIPCION CRONOLOGICA Y SOCIO-ECONOMICA 

Creemos prematuro ofrecer una cronología para este tipo de manifestaciones. 
Se vienen situando desde el Neolítico6, pasando por el Calcolítico7, (bien porque 

5 DOS SANTOS JUNIOR, J.R.: "As Gravuras Litotrípticas de Ridevides". Porto. 1963. p.p. 118. 
• BRADLEY, R., CRIADO BOADO, F. y FABREGAS VALCARCE, R.: Petroglifos en el Paisaje: 

Nuevas perspectivas sobre el Arte Rupestre Gal/ego. En prensa. 
1 SOBRINO LORENZO-RUZA: "Datos para el Estudio de los Petroglifos de tipo Atlántico". lll 

Congreso Nacional de Arqueología. Galicía, 1953. p.p. 247. 
BELEN DEAMOS, M.: "El Petroglifo de Las Tierras (Villanueva de los Castillejos. Huelva)". 

Trabajos de Prehistóría, 31. Madrid, 1974. p.p. 337-348. 
PEREZ MACIAS, J.A.: "Los Esquernatísmos de los Azulejos (Santa Ana la Real, Huelva), nuevos 
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se ha reiacionado con megalitos, bien con la 
"""'"'w'"", eli Hierro9 e, e! Medievo. 

Pensamos que los para la dat:ación de este 
manifestaciones no son ya que se ha utilizado la 
u~.~u"Y"''·"'a con la pintura rupestre esquemática10 , la de las armas que 
aparecen en algunos con las que estaban circulando11 , de 
motivos y pá tinas de éstm;12, reladón con monumentos megalíticos13 ... pero no se 
ha conseguido una datación verdaderamente ya sea esta relativa o absolurn. 
E1 caso d El Risca! es muy ya que posee un registro que, 
además, parece esw intacto (grandes de denumbe lo y cubre 
parcialmente algunos motivos. 
Hevarse a cabo a corto o medio 

Si ttenemos 1.ma tan 

que la excavación de éste abrigo debe 

formación socio-económica determinada que se vea en esltas manifesta-
danes. Tradicionalmente se ha venido en lias comunidades del SO andaluz 
como gemes basadas fundamentalmente en lo tanto en el Megalitismo15 

grabados Rupestres en Huelva". l Congreso NacioMl Cuenca Minera de Ríolinto. NeTVa, 1988. 
DEL AMO y DE LA HERA, M.: "Los Grabados de! Los Aula,gares (Zalamea La Real, 

Huelva)". Miscelánea Arqueológica. Barcelona, 1974. 
' OBERMAIER, H. "Die Bronzezeitlichen Felchgravienmgen von Nordwestpanien (Galicien)". 

l.P.E.K. 1825. 
Idem. "Impresiones de un Viaje PE"ehistórico por Galicia". Boletín Arqueológico de la Comisión 

Provincial de Monumentos Históricos y Artísticos de Orense. Vol. VII. 1923. 
SOBRINO BUHIGAS.: CorpMS Petroglyphorum Gallaeciae. Santiago de Compostela, 1935. 
MAC WHITE, E.: EsiV'..dios sobre las Relaciones Allánticas de la PenínsMla Ibérica en el Edad 

dei Bronce. Madrid, 1951. 
9 SOBRINO BUHIGAS. op. cil. nota 8 p.p. 28 y 29. 
10 BREUIL, H.: Les Peinlures Rupestres Schernaliqv.e de la Peninsule lberiqv.e. Vol IV. 1935 
OBERMAIER. op. cit. nota 8. De aquí es desde donde ammca el problenu, creemos que no se 

pueden p:ualelizar ambas manifestaciones artísticas, ya que las técnicas son diferentes. 
11 SOBRTI'l"O LORENZO-RUZA. op. cít. nota 7. 
ANA TI, E. Civiltá Preistorica dei/a Valcamonica. Ed.IL Saggiatore. Milán, 1964. 
12 ANA TI, E. op.cit. nota 11. 
Idem. L':ute Rupestre Galiego-Portuguese. Evoluzione e Cronología. Arquivo de Beja. VoL XXIII-

-XXIV. Beja, ~ 966-67. 
"PEREZ MACIAS, J.A. op. cil. nota 7. 
BELEN DEAMOS, M. op. cit. nota 7. 
DEL AMO Y DE LA HERA, M. op. cit. no~a 7. 
,. IGLESIAS, CHACON Y QUEIPO DE LLANO. op. cit. nota 4. 
15 La idea de la ganadería como base económica de los constructores de megaHtos se inició con 

Cerdán y los Leisner O 952), y ha sido aceptada sin discusión clebido a que "los argumentos en que 
se basabarr1 se sobreentendían como lllgo claro e indudable". 

CERDAN MARQUEZ, C. LEISNER, G. y V. Los Sepulcros Megalíticos de Huelva. "Informes 
y Memorias". Madrid, 1952. 

Más infol"'l'lación sobre el Megalitísmo en Huelva en: 
RIVERO GALAN, E., CRUZ R. y GARCIA GONZALEZ, F.M.: "Nuevos datos so-

bre el Megalitísmo Onubense. La Necrópolis de Bermcal". Huelva en su Historia 2. Huelva, 1988. 
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como en el Bmm::e . Afmtunadamerae ya se han a 
abrir nuevas Hneas de investi.gación y nuevos que están 
de cuestiones como la fuerte indinación de esta comunidades 

o la inesaabilidad de ia en e! , observándose que no 

se tralta de tan nómadas como se 1>1'-''""'"'u'"" 
~.parecer , rrli tan inclinadas ai pues aparecen dienites do hoz 
en los alrededores de Ios su interior y en los fondos de valle19• 

Esto nos Heva a una que aún no hemos la 
mt:ilidad de las lhoces es pem abarca un ampHo espectro de 
elementos rarnôn para el ganado, 
silvestres, ... ) y, a no ser que se efectúe un estudio de m1cn)a•:sgas1tes 
cadla uno de los dientes de hoz localizados en la zona y sea 

una fn.mción o varias de su 
vida ütil y tuvo és~a. 

De todas formas creemos que la a la que '"sometemos" a las 
del SO o ser una 

!:nm~Hll{JSllClón de valores. Lo más sería pensar en una econom.í.a mixl:a que 
todos o gran de los recursos que ofreciera medio como 

paxecen indicar los anáHsis de fauna que se han efectuado en varios 

p.p. U-23. 
PEREZ llfl:AC'IAS, J.A., PEDRO, LORENZO, l, PEREZ FERNANDEZ, R.: "Dólmenes de la 

Cabecem de! Tin!AJ en Huel.va y Sevilla". Huelva en SI~ Historia 2. Huelva, 1988, p.p. 23 a 55. 
CANO l\/IARTIN, U. y VERA DE ORUETA, A.: "La Necrópolis de El Pozudo, Zalamea Lffi 

Real. Hudvl!: Análisis Espacial" l Congveso Nacional Cuenca Minera de Ríotinto. Nerva, 198!t 
CERDAN MARQUEZ, "Log Sepulcros Megalíticos de Huelva". A.ctas dei ll C.JIJ.A. (Madrid, 

1951). Zuagoza, p.p. 161-170. 
Idem. "Gnnpo Dolménico n2 2.L Informe". N./l..H. S. Madrid, 1956-62. p.p. 69-72. 
CERDAN MARQUEZ, LEISNER, G. y V.: "Los Sepulcros Megalíticos de Huelva". Huelva 

Prehistória y Antigü2dad. Madrid, 1975. 
16 AUBET SEMMLER, M.E. "Algunas consideraciones en tomo al período orientalizante 

Tartéssico". Pirenae 13-14, 1977-78. 
GONZALEZ WAGNER, C. àl proceso Histórico de Tartessos". AEspA. 1983. 
Idem. "Notas en tomo!! la aculiuración en Tartessos", Gerió11 4, 1986. 
RUIZ MATA, D.: Tartessos. Historia de Espai1.11.. Ed. Planem. Tomo I, Barcelona, 199t 
11 CANO MARTIN, J.J. y VERA DE ORUETA, A. op. cit. nota 15. 
NOCETE, O!.UHUELA, PEI\fA y PERAMO. "Odiel". lnvesligaciones ArqiJo&ológicas .en. And.alucW.. 

1985-1992. Hudva, 1993. p.p. 40L 
'" NOCETE, ORIHUELA, PENA y JPERAMO. op. cit. nota 17. 
Donde se tnlJza Uillll p!!norámica crítica de "El Caso Huelva" y se comunica el halla.zgo d.e poblados 

fortiJic!lldos e11 Puebla dle Guzmiin, Alosno, Cerro de Andévalo, Calafias y J.>ozuelo (wdos ill1lédiios). 
PEREZ MACIAS, J.A. y MARTINEZ, F. Q~1ienes localizmon y excavamn un poblado en Tres 

Agnilas El Campillo, Huelva), pe!Tilanece inédito. 
19 NOCETE, ORIHUELA, PERAMO. op. cit. nota 17. 
CANO y VERA DE ORUETA. op. cit. nota 17. 
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de la zona20 , ya que, y salivando la distmcia espacio-temporal, la gal1ladería es muy 
variada y la caza presemta un significativo; por o!Jra parte, en lios 
yacimientos costems se aprecia, además de oitros, 1.m aprovechamiento de lios 
recursos del litoraL Aparte, el And'évalo presenta terrenos potencialmente aptos 
para el culitivo, como los dd tipo lavas básicas (esp.iritas y diabasas espirítizadas) 
y tobas básicas esquis~osas, pizarras grises, a veces con niveles "cheerts" y tobas 
básicas esquistosas "tobas verde-violetas", Estos tipos, en general, forman 
depresiones ocupadas por suelos arciHosos rojizos aptos para cuhi.vos21 • 

Para el análisis social remil:i.mos a la cií:Zl 17, así como para la evolución dei 
poblamiento en la zona del Odiel en d HI y H miJeni.os. Carecemos de 
prospecciones en :~mestra zona de estudios, por lo que no hay localizados 
yacimientos que se puedan poner en relaciórn con los grabados (aparte de uno 
medieval aún inédito22). No hay tampoco excavaciones, excepto la de Tres 
AguHas23 , rnmbién i.nédií:Zl, a 5 Kms. en Hnea recita desde El Riscai y en di.recci.ón 
N-NO; por todo esto no tenemos análi.sis de ningún tipo. 

Todos conocemos Xo arriesgado que es interprercar este tipo de registro arqueo­
lógico ya que "no es posible presei11tar una interpreí:Zlción con cierto rigor científico 
que supere la simple intuici.ón sin. bases en l.a que apoyarse24", sin embargo 
consideramos oportuno efectuar una enumeración de las imterprernci.ones que hasta 
ahora se han realizado sobre petroglifos, 

20 BELEN DEAMOS:, FERNANDEZ-MIRANDA y PEDRO GARRIDO. "Los Origenes de Huelva. 
Excavaciones en los cabezos de San Pedro y La Esperanza". Huelva Arqueológica III. Huelva, 1977. 

FERNADEZ GOMEZ y OLIVA ALONS:O. Excavaciones en el yacimiento calcolílico de Valencina 
de la Concepción (Sevilla). El Corte C. (La Perrer11). N.A.H. 25. Madrid, 1985. 

CEREUO PECHARROMAN y PASTOR DOMINGUEZ. Informes sobre la fauna recuperada en 
Puerto 29 (Huelva), En FERNANDEZ JURADO, RUFE TE TO MICO y GARCIA SANZ. Excavaciones 
Arqueológicas en el Solar nº 29 dle b calle Puerto de Huelva. Hue/va Arqueológica XII. 1990. 

ALVAREZ y CHAVES.: "Informe Fzmnístico ... ". En AUBET SEMMLER, REMEDIOS SERNA, 
ESCACENA CARRASCO y RUIZ DELGADO. La Mesa de Setejilla, Lora dei Río (Sevilla). Campana 
de 1979. E.A.E. 149. Madrid, 1983. 

FRITZ HERMAN HEIN. "Kupferzeitliche Tierknochenfunde aus Valencina de la Concepción. 
Sevilla". Studien über frühe Tierk.nochenfunde von der lberischen Halbinsel. nº 8. München, 1982. 

GISELA AMBERGER. "Tierknochenfunde von Cerro Macueno, Sevilla." En la misma serie que 
el amerior nº 9. München, 1985 p.p. 76-104. 

21 CANO y VERA. op. cit. not2 15. 
22 QUEIPO DE LLANO, IGLESIAS y CHACON. En prep:uación. 
23 PEREZ MACIAS, A y MARTmEZ, E op.cit. nota 18. 
24 DE LA PENA SANTOS y V AZQUEZ VARELA, "Los Petroglifos Gallegos". Cuaderno de 

Seminario de Esludios Cerámicos de Sargadelos. La Corufia, 1979 p.p. 95. 
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Para Obermai.er lios 
incluídos campos,. o. mientras que para el 

ofrece una func:ión de 
Sobrino 

~·t>'""'"~~ como dlanzas ~mn"'''"''"'"'" 
• .,.'-"'"""''" de caminos y cam.pos,,., 26• 

OHva Garc.ía que son l.UI medio 

de cabanas y vv""~u•R,, 
donde se encuenttan los 

momell1to y 
descrirj:Jcio1nes del 

''"'"'i!:'i"-'.,<"' u ottas manifestadones del para d autor el agua de Huvia 
"''"''CJ"''"'" en Ias cazolietas se utíJiza.."ia con fines las 

IS''"u'''"~"' .las con 
motivos en "rosa de los vi.entos" como para rüos noctumosr1o 

Breuii se inclina a creer que, l:anto los dliculos con cazokta central como los 
círculos son de msttos aunque tambi.én, 

casos, tendr.ían un 
los liaberí'nücos. 

l:aciones d!e carros28 • 

Pam Pérez Madas el 
entre lio nocícumo y ~o diumo29 • 

Meli.da los relaciona con 
mientras que, en 
ellos31 

o Para J o CarbaHo los círculos 
de mientra que las cmces y 

círculos como represen-

o casas30, 

poblaciones y caminos entre 
de plantas 

que aparecen aRrededor de 
estos motivos serüm los asistentes a los riios fúnebres32". 

los mot.i.vos circula.res como reprresen­
taci.ones de símbolos 

para e! ~"J····~···~ 

25 OBERMAIER, BL op. cit. nota !l. 
2• SOBRINO BUHIGAS. op. cil. notEI 8. 

""'R.rul"J., de vnnm::aa1C! 
del NO de la Península 

Ipc:tm1es de la vida diaria, 
35 

21 JVIOUNA GARCIA. "Csmpo de PetrogJjJos en Tobarrilb. Yada (Murrcia)". NA.H. nº 25. 
Madrid, 1985. p.p. 133-163. 

28 BREUIL, H. op. cit. no~a 10. 
29 PEREZ 1\IIACIAS, J.A. op. cil. nota 7. 
30 MELIDA, J.FL l!rqueología Espafiola. Ed. Liilbor, 1942. 
31 MERGEUNA y LUNA: Comunicación verba.! tomada de Oliva Garda. (nota 25). 
32 CARBALLO, J. "La Prehistórica de Galicia. El Enigma de los Petroglifos. Su 

imerpretr,ción". Re11is1o Metalúrgia y Eleclricidad. Madrid, 1949. 
" SOBRlr·IO LORENZO-RUZA. "Emayo sobre los motivos de Discos Solares en los Petroglifos 

Gallego-athírnticos~~o Zephyvu.s·~ 'Vol TI) ]956 
"'MARSTRANDER SVER\'lE. Valcamónica Symposium. Capo di Ponte, 1970. p.p. 261-2613. 
' 5 Al\! A TI. op. cit. nota H. 
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Las últimas tendendas dle interprel:ación de petrogHfos las encontramos em 
Galiicia, dentro de la estra~egia de invesltigación de la Arqueologia del Paisaje36, 

utilizada ya en las Islas B:rii:ánicas37 ; los grabados se ponen en relación con vías 

de comunicadón y pastos natmales38 Oo que curiosamente coi!llcide con una de las 
Hneas de 1Ín1lVesti.gación que pensamos abrir para el cerro de Ell Riscai). Esta idea 

viene apoyada porr oltros autores que utiHzan técll"lkas como ell de arcos de 
visibHi.dadl de !os petrogXifos y su superposición el!11 reliación con vías de paso39 • 

APRO:X~MACiON A lA INJT!ERPRnAC!ÓN: 
lA GteOGRAfiA V ~L POTENCiAl ECONÓM~CO 

m cerro de El Riscal se elllcuerntra en un altiplano que, para nosotros, es un 

mudo de comunicaciones en el Andévalo Ori.enltali (Mapa 2). Las vías meri.di.onales 
occiderntales vienen vertebradas por el río Tinto, cuyo papel como vJ!a de 

comunicación ya ha sido apuntlldo en o~m liugafMl, una vía secundaria parte del 

Tinto y abre camino hacia el ahiplano de El Madrofío por el sur; se trata deli 
Arroyo dei GaHego. 

La vías meridionales orienmles vienen representadas por el Arroyo 
Cafiaveroso y el de !as Cafiadas (la toponimia resulta bastante explícita en éste 
caso), que rurrancan desde El Alamo y Hevan haslta el VaUe del Guadalquivir. Por 
otro lado, y dentro de las meridionales ori.enl:aks, tenemos el Crispinejo, que nace 
en ]a zona de La Auliaga, pasa a] E de nuestra zona y ]leva, también, hacia el VaHe 

del Guadalquiviro 
Por el E la vía de comunlicadón principal es el propio altiplano, con accesos 

que traza ]a topografía enltre Sierras mancas y otras formaciones montafíosas de 

menor entidad que se encuentra más a1 sur. Por eK N es el Jarrama ei que actúa 

como cufías de penettación en Xa zona de El Madrofio, además de conectado con 
eli altiplano de La Granada de Ríotinto, complemenl:ándolo el arroyo de "Juan 
Garcia". 

Desde el ceno de E.i Riscal se controlan todos los accesos, ya que posee una 
vi.sibHidad total de 5 Kms. de rádio; sin embargo utilizando e] sistema de arcos 
de visibHidad, antes mencionado, desde los grabados, resulta que ésl:a se reduce 

36 BRADLEY, CRIADO y FABREGAS. op. cit. nota 34. 
37 BRADLEY, R. "Rock Art aml the Percepcion of Landscape". Cambridge Archaeologica/ Jour~~ai. 

p.p.: 77-WL Cambridge, 1991. 
"BRADLEY, CRIADO y FABREGAS. op. ci1. nota 6. 
39 SANTOS ESTEVEZ, M. En preparnción. 
"'GARCIA RINCON, J.M. "Aprmümación al Estudio Espacial del Area de Tejada la Vieja". En 

FERNADEZ JURADO: Tejada La Vieja: Una Ciudlad Protohistórica. Huellla Arqueológica IX. Huelva, 
1987. 
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ali control de la v:ía del El Riscai es visiblie desde í:odas nas zonas, pem 
sobre todo desde el E. todél la moRe rocosa que corona su 

pn:JSJÇ?eccu:,n intensiva de la zona para localizar todo 
de en eX área de visiblmdad desde El Riscal y así establecer 

relaciones entre és~os y los Además, EI 
con~mla un. abrevadero en el que convergen casi t.odas las vías 
zona, pero no sabemos que aunque estan ttazadas 
sobre la ví'a naí.ura] del an'll''""'.!!o 

Por otra y en un área de recursos tan Hm.il:ados como el el 
"' .. ,,..,,'"'"·V de El Madrofto muchas económicas: 

Por un es una zona propicia para la existencia de esponrnneos 
(posee hondonadas, colinas y laderas en umbría; aparte de ser, eli 
una nava o Hanura entre Se puede establecer un sistema de 
lransterminadón ( en la que el "' •.. , .. ~~·~ encuentra parte del ano el alimento en su 

y el resto en otras no desde 
hasta y el VaUe del o La de HueKva 

la caza mayor y menor, 

almacenables 

vv'"'""'""'"'"".v continuado y 

Diseíío Grií.fico: Emilio Barberi Rodríguez. 
Trab8ljo de Campo: Inmaculada Alvarez. 
Tmbajo de L~boral.orio: Manuel Santos Estévez. 

medianamente pe~ 
bosques para 

setas,. oo) y 
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anLículo, a la Escuela de Artes Gráficas A.E.C.I.P.A., que amablemente nos cedió su bbonttorio, a 
Maria Belén Deamos, José Luis Escacena Canmsco y Francisco Nocete Calvo por sus criticas y 
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41 GONZALEZ VAZQUEZ, E. Alimentación de la Ganader(a y los Pasliza/es Espafioies. Edi. 
Técnicas, S.A. Madrid-Barcelona, 1944. 
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~------------------------------------------------------------~ Mapa 1 -Mapa parcial de la Provinda de Huelva donde se sefiala la situación de los conjuntos rupestres hallados hasta ahora. 
Escala 1:800.000 (aqui reduzida: o mapa original tinha 25,8 cm de largura na moldura externa-N.R.). 
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2 - Región de El Andévalo Oriental con las cuencas dei Tinto y Ribera de Huelva y la situadón de El Cerro de El Riscai. 

Escala l:Hí2.000 reduzida: o mapa origil1.al tinha 23,9 cm de largura na moldura extema-N.R.). 
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!MAGrEN Y SOC!IEDAD EN iA tDAD 
B~ONCE Dt GAUC!A 

por 

lR<!!SI!Ifl1lliÍ!ll: Se analiu el simbolismo de los petmglifos de armas de la Edladl del Bronce de Galicia, 
siiuam!oRos en ei contexto de la! guerra en esta época. 

IP81Ualln·8l§odave: Grabados de annas. Calcolítico/Bronce. GalicÜL 

Los grabados de armas en las rocas ali arre libre de Gallicia han sido estudiados 
desde eli purrllto de vista arqueológico, estilístico y de su función y significado. En 
este trabajo se pretende completar es~e úhimo tipo de análisis, partiendo de la .idea 
de que ias armas estm relacionadas con la guerra, y que por tanto su mayor 
conocimiento permitirá entender mejor la función y d significado de aqueUos. 

La ac~ividad béHca en la Preilüstoria deli Noroeste no ha sido estuditada de um 
modo dletaHado, por lio que se necesita hacer una breve descripción de los datos 
y sp interpretación. 

Las representaciones de armas pertenecen en su mayor parte, ali comienzo de 
lia Edad del JBronce. Aligunos puffales de espigo pueden ser calcolüicos müentras 
que otros, más liargos, quizás espadas, son suscepüblies de ser encuadrados en eR 
Bronce Medio. La gran espada de Auga da Laxe I en Gondomar (Pontevedra) 
puditera datar del final de lia Edad del Bronce. 

De acuerdo collll estos datos, se estudia la guerra en Galicia desde el 
Cakolíti.co hasta el Bronce final, a fin de colocar los petroglifos de armas ellll su 
contexto. 

* Dpto. Historia 1, F. Xeografía e Historia, Universidade de Santiago, 15703 S:müago de 
Compostela. 
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ru'"'""''"'" rerJre:sentmc:mlrnes de de espigo que se encuenttan "'"""'"'''~""' 
o bi.en formando grupos, pero disociadas de las 
este momen!o, 

La escasa información sobre lios hábitats no 
testimonio dam sobre Ia guerra, pues si bi.en de elilos estan en 
buena visibi!idad y otms por su elevada dificuhan su acceso en 

restos de forüficación. Casi por haHarse en liaderas 
son facilmente por ai menos uno de sus Rados. 

matexiales como las pumtas de flechas idemicas a las que 
aparecen en la uhima fase de o de uso, de algunos nu:mumentos 
megalíticos, han podido serviR· tanto para la caza como para Ia guerra. El hecho 
de que en varios yacimientos de la mi.sma época, de fuera de Galkia, hayan sido 
iJrududlablemente utilizadas en como lo testimoni.a el que aparezcan davadas 
en ~ ei testimonio más y que hubi.ese el 

v~.,,,.,v ... v como sena! de lo beHco -,permite pensar que 
tenid!o el mismo uso & 

En los se encuentran una serie dle materiales Hticos tales como puntas 
a menudo a Tias de nos que como han 

ser ut.Hlizadas tanto en lia caza como en la guerra. Las lhiachas han 
ser usadas en esta o en actividades co~idi.anas relacionadas cem lia madera, 
al igual que las y el de los campos. Un de 
útHes las mazas parecen haber sido instrumentos de '"''-'''"'""""" 
por 11.mrna minoria que los como arma y sfmboio de 
o azuelas doNes con central tener identico uso 

El mayor desarroHo de los útiJes "'""'""uuun,,, de ser como armas, 
y la concenltración de aqueHos que haber tenido este caracter en exdu-
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silva, se realiza em lias fases más avanzadas de~ Megal!iaismo" Esto favorece Ia idea 
dle qUJe en esta época fue más intensa la actividad bélica. De hecho a este momen­
to corresponde en GaHcia el mayor desarroUo de la fuerzas producti.vas y la 
mayor complejidad económica y soda! (V AZQUEZ, li991, 1992). Ell1l e! resto de 
la Península Ibérica (ANDRES, 1990) y de Emopa e! desarroBo deli CSLkolhko 
coincide igualmente con la multipHcación dara de testimonios inequlivos deU 
desarroHo de Ia guerra, hasm ahora nunca akanzado, como lio testimonüm, las 
armas, el pmceso de fortifi.cación y los restos antropológicos, que a veces son 
testimonios de auténticas masacres. 

La cmnología de algunos puí'iales de espigo y puntas Palmela haHados em 
túmulos, con esttructuras megaHticas o sin eUas, ha sido objeto de discusión. 
Algunos investigadores nos atribuyen a esta etapa, y ottos, a lia sig1Jieme. 

Las analiogías y el contexto favorecen !a idea de que durante el CakoHtico 
en GaHd21 se asiste, como en eX resto de Europa, a una i.ntensificación de la 
actividad bélica que legitima ciertas formas de poder, Esta prácüca se da en unas 
culturas en ]as que aumenna la poblací.ón, la explotadón del medio, que a veces 
lo deteriora de un modo notable, los intercambios a larga distancia, sobre todo de 
objetos simbólicos indicativos de esmtus, y la jerarquización sociaL 

Posiblemente, estuviesen relacionados con lia guerra la posesión dle los 
derechos de explotación del territorio y su control, al lado de Ra difusión de 
nuevas ideas sobre las relaciones inter e inrcracomunil:rurias. 

Los combates han debido realizarse en grupos reducidos represe111tativos de 
las peq1.1efias unidades sodales, con un cmacter qui.zás a veces marcll\damente 
ílhual, que conlileva mucha ostentación y pocas hajas, pues la reducida densidad 
de pob!ación, calculada en uno con cuattro habitantes por kHómercro cuadrado, 
(POMBO & VAZQUEZ, 1992) no permite demasiadas florituras en este sentido. 
En eUos se habrian usaJdo flechas, y en el combate cuerpo a cuerpo las mazas y 
hachas, dentro dle lios uterrwmos líticos. Posiblemente en la fase final de este 
período los portadores de las mazas tuviesen alguna responsabilidad en lia dirección 
de los combates. Si bien este modelo es el más plausible por el momento teniendo 
en cuenta la información disponible y las cSJracterístlicas del Noroeste, conviene 
sefíaliar que en zonas no mll.ily lejanas en el espacio como e! País Vasco 
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(ETXEBERRIA & 
masacres usando armas muy aunque aquí J.as ccmdidones de !ta sodediad 
parecen haber sido al n1enos en cuanto a la artkulación de la poblaciói1L 

dásica (MEUIDE, 
tomándiola como un esqueina de que ha de ser revisado en 

1992). 

INICiAl 

Su comienzo 

todos !os "'"l·'"""u" arr.IIUíle~OJi()gnco, y se manüene una duda razonable 
sobre la peJrl:OiôlO, o al anterior de los de y las 

VmY<V,§<U tradicional lo situa en 1800 ~ li500. 

La escas21 informaciólf! 

lo común 
detectado estructmras an!uí~ectórüc::ls 

muy breve y vaga por 
indica que no se ha 

defensivo. Parte de eHos se encuentnm 
en una buena visibiHdad de un sector 
del tenhorio y di.ficuhan un al menos por una de sus vertientes. 
Estas dos últimas características no indicao en si la de la actividad bélica, 
pues aunque son reliativamente frecuentes en comunidades guerreras también se 
dan a menudo en culturas ~~~a•~~ 

A pesar de la escasez de da~os se suponer, casi con certeza '"''"''"'"'"'""J,, 

que alliado de los nuevos utlJes metáhCCIS C011ÜiflU::JXOO y tuvieron gran importancia 
cuantimtiva los de deli mundo anterior. Así se afirmar que los tipos, 
cmno algunas d\e flecha ~as que en estaToan rela-
cionados con la guerra contimmron su función. La presencia de brazales de arquem 

en dos cistas conocer la existencia dei ~iro con arco y dado que sólo se 
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conoce !llna punta de flecha metálica, la atri.buuida all depósito de Roufeiro 
(Ourense), hay que suponer que Ia mayoría de ellas eran de piedra" 

Los objetos que con mayor seguridad se pueden cornsiderar arrfias: son Ros 
pufiaTies, tanto en sus variantes de espigo, como la de clavas en la base para la 
sujecdón de la hoja, la aliabarda de Leiro, lia dudosa de Roufeiro, y las pmHas 
PaTimda, de las que una cierrn cantidad ta] vez pertenezca a esi:a etapa" Las nu­
merosas lhtachas tienen un caracter más ambigwo p!lles lo mismo pudieron servir 
sólo en Ia guerra, en eUa y en las actividades cotidianas, o sóXo en ési:as. Hada 
la primera de las posibiJildades apun!a e! ekvado valor económico y social de un 
bien escaso y e! hecho de que elll la vida co~idiana los ejemplares más abundantes 
debian de ser los de piedra" Argumento en contra, pero de peso relativo, es su 
ausenc:ia en los grabados de armas donde sólo hay pufíaks y alabardas" La faha 
de representaciones de puntas Palmela, que se pueden considerar objetos ofensi­
vos claros, indica que no se han represenmdo todos los ~ipos de armas por lio cuaR 
las lhlachas a pesar de su exclusión lhan podido aener este caracter" 

Las armas aparecen en diferentes tipos de haHazgos: 

:!l. D~epósntos 
Son de gran ilnterés a pesar de que elll su mayoría no proceden de 

excavaciones científicas, lo que no permite disponer de datos importantes sobre 
su naturaleza y sobre el contexto de] haHazgo" Dentro de los mejor conocidos se 
encuentra ei de Roufeiro (Ourense), dei que se conservan dos hachas plianas, un 
pufhd de lengüeta, ocho de remaches, de los cua!es uno, según algunos autores, 
puede ser una aliabarda, y una pieza que ha sido interpretada como gubia o lezna, 
aunque pudiese tener otra función" La atrnbudón de una punta de flecha metálica 
a este depósho no es segura" Según E López CueviJlas eR haHazgo original contení'a 
rnmbilén cinco o seis espadas y varios brazalietes. E! haHazgo dd monte Loelirias 
en Leiro, Rianxo (A Coruli'ía), considerado un dlepósüo por parte de ~os investiga­
dores, coni:iene una alabarda de tipo Carrapa!as y cinco puílialies de lengüeta 
(MEUIDE, 1990. 

El análisis de la composición de los depósitos indica la abundancia de los 
útiles que podemos considerar armas con segun\d!ad" En un tola! de doce objetos 
conservados en eli caso de Roufei.ro son nueve, proporciólfl que se hace mucho 
mayor de considerar la natura!eza de los objetos perdidos" Si realmente el haHazgo 
de Leiro fuese un depósito, lo sería de tipo especializado compuesto sólo por 
armas, cinco pufiales y una ruabarda" 
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Si se considera que las hachas son armas, .los depósitos eswían ''""y·""'"'"'"'"''""" 
casi exdusivamente por instrumentos bélicos" 

~n<~l"P.<'Ú'1ron ocasionalmen~e sin un contexto arQiiU!eiO!OgiC:o 

y en la sociedad 

'"'"A"."''"'"' ocuh:adones que por la erosión ""'''UlR'"'~'" 
o de actividades como las pliezas citadas por F. López tali carácter, 

Cuevmas 
Samarugo, Vi!alba 

Palmela haHadas ali de una roca osci]ante en 

3o JF1JlJIIl~Jríl\Jl'll0§ 

En varias cis!:as aparecen rumas, aisladas, o acompafiadlas de vasos cerámicos 
como en Taraio, Corufia), o de como la de donde 
dos pufiales de de estan acompafiados de dos 
cilindros de oro y dos una probable Palmela 
con en Gandón J: en la Pomevedra" Dentro 
de la parafernaHa de tipo bélico se pueden incluir dos brazales de :Blfquero. Uno 
se encontraba asociado a un puna! de espigo en una cista de la necrópolis de 

(A Comfia) y otm, en una tumba deli mismo tipo en Gandlón 

El grueso de las de annas pe:rteJr~ec:en a este momento, de 
1m modo especial donde aparecen asociados pul1ííales y 
''u"'"''"·""'~' como ocurre en 7 de los 28 y en los dnco 
donde sólo ap:Blrecen aliabardas. 

Apmecen representadas en las 28 estaciones más 
con armas, 70 punales, 39 a!abardas y 21 que si bien en caso son 

en la ha de por lo que se mantiene 
para eHos ia tradicional denominación de escutiformes & 

E1 número de hachas seguras es y "''"'o""'"" parece me!:áJ:ica. Como 
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yadmienao típico puede citarse Auga da Laxe I, en (Pontevedra), 
donde hay lO pufiaJes, 6 alabardas, 8 escllltiformes y una gnm espada que 
posiblemente pertenece aR Bronce final (V AZQUEZ, 

Los grabados de armas de esta época se han interpretado como un reflejo de 
la importancia de lo béiko, de su dimensión religiosa, y de la celiebmdón de 
rituales de agregación de guerrems, quizás parecidos a los de lias sociedades 
indoeuropeas (V AZQUEZ, 1993, 1994), 

Deli análisis de los datos anteriores se desprende el alto valor económico de 
las armas y su caracter de ekmemo imdicaüvo de estatus social elevado, como lo 
prueban los ajuares de la cista de Budifio y del túmulo de VilaveHa en As Pontes 
de Garcia Rodlriíguez. La presencia de joyas y armas en eHos avala la idea de que 
la jerarquia social se expresa y se legüima por la posesión de ambas. Q11Jizás, las 
úhimas sean indicativas, dle un modo real, o simbólico, de que la coerción bélica 
legitima dertos aspectos deli poder y el orden sociaL 

Los datos e interpretadones citadas apuntan a una sociedad en !a que el 
varón guerrero, o el que usa armas metálicas, ocupa un lugar nmportanae en la 
escala soda], en la que unos jefes que muestnm su poder, legitimado, directa 
o indirectamente por la coerción bélica, mediante Ra posesión de armas y joyas. 
Estas características estan ampHamente representadas en la Europa de lia época 
(V AZQUEZ, 1994). 

De acuerdo con el modelo interpretativo tradicional, se puede que esta 
sociedlad es más belicosa, individualista y jerarquizada que d mundo anterior. Si 
bien esto pudo ser así, también es posible que no hubiese demasiadas diferencias 
cuanW:aüvas y cuaHtativas y que la aparente dist:mcia entre estas sociedades no 
sea real, sino debida a la i.mprecisión de lios métodos anaHtitcos. En este sentido 
se ha sefíaliado que e! Megalüismo avanzado de GaHcia presenta mayor desarroHo 
de las fuerzas productivas, jerarquizac:ión social y tensión bélica que en lia etapa 
anterior (VAZQUEZ & GARCIA, 1991), (V AZQUEZ, 1992), Si se acep!:a esta 
propuesta la novedlad principal de la Edadl dlel Bronce sería el uso del metal para 
marcar eli es!:atus remplazando a otros objetos que tenían este fin. 

De acuerdo con los da~os dlisponibles se puede afirmar la existencia de 
teflsiones béliicas entre comunidades, apare11tememe pequenas y muy segmenta-
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das. En sus luchas cuerpo a cuerpo se como armas metálicas puftales, 
tanto de como de agujems en la base, y en la lucha a distancia 
se usarian armas de las cuales Hevaban en d extremo las 

Palmela, y quizás :IJiachas de varios Es muy que estos 
fuesen usados solamente por los combatientes de alto esmtus, mientras 

que el resto y de ma~eria T21.mb:ién es "'"'"'"'""'V"'"' 

que los jefes usaran p2sa marcar su estatus, ml y nivet 
La guerra pmbablemente ha sido fuente de y un modo coe]·citivo 

de ""ã·u"""''"""''" deX y dei orden sociaL 
Parecen haberse celebrado ritos de de gueneros, en tonm a rocas 

de buen tamafio, desde las que se divisa un amplio territorio, en las que se grabaron 
armas como conmemoración de y se celebra.ron actos :religiosos 
vinculados con lo bélico. 

La de armas y en túmulos y dstas la posibilidadl de 
que de algún modo se la 21.ctividad bélica en d mundo de lo ""'"~">'"""-
Esto haHazgos en contextos pocos definidos y con petxoglifos 
que e[ armamento que la guerra estaba relacionada 
con la esfera de la 

Quizás entre sus causas se encuentre la necesidad de afirmar los derechos, 
sobre eli uso de los terrüorios produci:ivos de productos y rnineros, en un 
mtmdo donde Ia crece y Ra al!.eración dd medio por las labores huma~ 
nas, es mayor que en las etapas anteriores: como se desprende de la lectura de los 

en los: que hace paten~e un cl.ruro aumento de la acdón huma­
na sobre lia cubierta en este momento El o1esarroHo de la 
actividlad bêHca en esta etapa se por estos factores y 

unidos a la diJusión de muevas ideologias que ponen de moda entre 
otras cosas la necesidad de de y oro, para indicar y 
mantener el esmtus, y !a guerra como medio de botín y prestigio, y de 
sostenimnenw del nuevo sociaL 

Este está muy mal documentado por lo que en el 
cuando aumente eli conocimiento de la Edad deli Bronce en general, pueda 
cuestionarse su vaHdez cm1ce;p[lilaL 

Es posible que muy largos o 
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espadas, que aparecen disodadlos de lias alabardas y Ros escufdformes, pertenezcan 
a este momento. 

Los haHazgos que con seguridlad se puedlen atribuir a esta época son 
auténtkas espadas, por su forma, dimensiones y sistema de enmangue. Los 
ejemphrres presenmn en su base una serie de perforaciones por los que pasar !os 
robllones y sujetatr de un modo firme la empufíadwra. Son de un bronce dle buena 
caHdad, con cerca de 1lllfi dilez por dento de estai'io e~rn su composidóilll, que lies da 
!as pmpiedlad!es requeridas pam su uso como espadas. Representm un progreso en 
ell arte de Ia guerra por sus buenas características como armas en las que se usa 
un mo rectlillíneo. Los ejemplares conocidos son produc~os de aho nivel por su 
caH.rdad técnica que muy posiblemente sólo esmban a! akance de pocos indilviduos: 
los guerreros de élite o nos jefes de estas comunidades. Las espadas tienen para­
neXos en la Península y en la Europa Atliáni.lica. 

Dentro dle este gmpo se induyen dos estoques que pertenecen ai último 
momento de esta fase, aumque quizás uno sea de na primera de la elapa sigui.ente. 

Los pmtotipos dle alguna dle estas armas pueden tener su origen en lias Islas 

Britânicas. Su presencia en el NO. hispânico pliaillltea la exístencia de jerarquias 
que tienen su poder relacionado con la guerra. 

Pese mlnotable desconocimiento del registro arqueológico de esta época, los 
análisis poHnkos indlilcan e! des21Imlllo de la agricuhura en la región (RAMIL, 
1993) por no que se puede considerar que aligunos de lios factores relacionados con 
la guerra, como lia presi.ón sobre e! medio con fines prodlucti.vos, que Heva a su 
revalo:rizadón, siguen operando. 

Es pmbabRe que la gran espada de más de dos metros de longi.tud d!e Auga 

da Laxe X, que parece representar un modelio de kngua de c21Ipa pertenezca a este 
momento. Quh:ás, también algun puí'iíal de espigo, de lios que aprurecen aisliadlos, 
pudiese ser contemporâneo. 

En el registro arqueológitco de esta época, 1200 - 700, abumdan los aesü-
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armas, de las que existem varios tipos, entre 
de lanz::t Por primera vez se deltecflan Mbi!ats 

nrTmP·rn" castms, que aparecen en el último momento de esae 
y que se van a d.esarroHID" a lio dle la Edad deli 

Hierro. 

A u:rilla ernpa antigua, al B.ronce Final I, el hábitat de 
bdera de en el ayumamiento de O en el suroeste de la provinda 

& 1988), Se encuentra en lugar 

prt3xrmo a la via que une aquella y e] interior. Su en una pendiente 
desde varios En lias excavaciones no se ha detectado 

ningun de estruc~um pese a que parece haber terüdo una "'"''"'~-''"'·'"'''"'" 
más duradera que !os hábüats del CakoHtico y del comienzo de la Edad del 
Bmnce. 

A lo largo de las diferentes fases en las que se divide el Bmnce Final de 
según la de G. aparecen diferentes tipos de 

armas. 
A la 

de una anma. 
pertenecen las pistiliformes de 

algumas puntas de lanza y hachas de talón de una anma. 
En la m se hallan lias de de carpa, de lanza 

y hachas de dos anmas. 
Por uhimo a Ra fase IV e! inicio de lia cultura castrefia. 

En los de lanza, que recuerdan el. 
Porto de y de talón de dos anmas 

m aumení:o de lios de armas, su lia rapidez de sus cambios y 
peJrreccJ.on ~'"''"''"'"'"'' coil]cidente en gran medida con lo que ocurre en la 

es buena muestra del desarrono de lia ac~ividad bélica y de los cambios 
en el. modo de combatir, Ahom las espadas de mos vivos para el cone se 
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complementan con las lanzas, a menudo de grandes bojas y con los punales. Hasta 
ahora no se han documentado con seguridad en el Noroeste de la Península las 
armas defensivas, como los escudos o los cascos, bien representados en las estetas 
del sur de Espana y en depósitos de varias zonas. En ellas se aprecia como el 
equipo básico dei guerrero está compuesto por espada, lanza, escudo y casco, sin 
olvidar la existencia de otras armas como punales, estoques, arcos y flechas menos 
representados. Panoplias semejantes se encuentran en ese momento a lo largo de 
la Europa Atlántica. 

La función de escudos y cascos es detener los golpes de tajo de las espadas 
y los lanzazos. En ocasiones se alude ai caracter simbólico de algunas de estas 
armas, y aunque esto pueda ser cierto en algunos casos, en la mayor parte se trata 
de objetos funcionales como lo demuestra su buena calidad técnica, tanto en la 
forma como en la aleación, que es un bronce de buena calidad. 

El comienzo de los castros 

En la etapa IV comienzan los primeros castros, que andando el tiempo van 
a adquirir gran desarrollo durante la plena Edad dei Hierro. Son los primeros 
hábitats indudablemente fortificados, con una ocupación más intensa y prolonga­
da que en las etapas anteriores. 

Se trata de pequenas aldeas de campesinos, quienes eligen lugares que por 
su posición, topografía y dimensiones, tales como pequenas colinas, espolones y 
penínsulas marinas, permiten con poca arquitectura, protección militar frente a 
golpes de mano de otras pequenas unidades sociales. 

Esta fortificación se realiza en una sociedad donde el territorio concreto 
alrededor de los yacimientos adquiere una nueva valoración, posiblemente por 
tratarse de comunidades plenamente sedentarias. Su base económica es el cultivo' 
de cereales de invierno, cebada y trigo, y de primavera, mijo, junto con la 
recolección de las bellotas de roble. Muy probablemente la cabana ganadera estaba 
compuesta por oveja, cabra, vaca, cerdo y caballo. 

Además en la costa se practica el marisqueo y pesca de las especies existen­
tes en las inmediaciones de los poblados (V AZQUEZ, 1992). 

La metalurgia está omnipresente mediante la fórmula de un bronce ternario 
compuesto por cobre, estano y plomo. En cada poblado aparecen crisoles y mol­
des de función, útiles, entre ellos un punal del tipo porto de Mós y objetos 
metálicos fragmentados, aptos para el reciclaje (PENA, 1992). En algunos de 
ellos se han localizado útiles de hierro. 

Existía por la región una red de intercambios de materiales métalicos, que 
debía de prolongarse más aliá de sus límites, integrandose en el complejo mundo 
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de las relaciones atlia!lilticas. 
La presencia de una 

de plata en eX caslro de 
móviJ de cimmón de bronce cm1 damasquinado 

Pontevedra y de de 
mo lhace pensar en la e::dstencia de 
medioote la exhibición de objetos exóticos. 

que marcaban su esl:atus elevado 

De 21cuerdo co11 estos de l<Ds castros 
como :uma sefial de la intensificadón de lia guen·a en una socnedad en expansión 
demográfica, con una base más desarmUada que en las etapas anteriores 
y en la que la circulación de riquezas mineras y metáHcas era Los 
castros, a pesar de que son una reacdórn defensiva a la guerra, la proclaman en 
el paisaje de u~rn modo momJmental con su arquitectura, que sí es perfeci:amente 
visible a causa de sus emplazamientos, aunque de momemo no ocupe grandes 
superfkies. Desde este momento se pone en marcha ia "castdzación" del terrhorio, 
marcando SJiil~e todos los la sena! de 'io bélico 
1992, 

AX mismo que los castros, o antes, hay poblados abiert.os 
donde srparecen los n!dsmos tipos cerâmicos y memlicos. V arios eHos son de 
ladera por lio que resuhan vulnerables. Con ei desarroUo de la Cultura Castrena 
pliena desaparecen este tipo de asentamientos (PENA, !992). 

Se considerar que el Bmnce Final es el momento mayor de la actrvidad 
bélica de todo ei estudliado. 

m de armas de buena calidad técnica y su valor, 
hacen pensar en lia elevada social que debian de tener los guerreros que 
disponian de estas piezas. Si er cuenco de Leiro fue en momento casco de 

seda tmnbién indkativo de la existencia de jerarqui_as sociales relaciona~ 
das de aJ.gún modo con la guerra, que ali que en lias etapas anteriores de la 
Edadl dei era un factm· de prestigio. Es que lia actividad béHca 

""'"'lle""'""'" la elevada de algunos miembms de las éH~es. 

rel!gio~a 

La aparkión de gran de las espadas en rios, wJes como eli Mifio, 
Sil y el ha dado a numerosas interpretadones, gran de eUas de 
tipo rituat Una de las más es la de que se tral:a de ofrendas a una 
dilvillllidad guerrera que se enue otros lugares, en lias aguas. Los cursos 
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ifluvialles serían un lugar privHegiado de !a manifestadón de lo sagrado en rdación 
co111 la guerra y servirian para conecw el mundo de Ro real con eli de ]o imaglinarioo 

Esli:a !ect11Jlra basada en paralielos con la religiólll celta permite pensar que el 
la espada, o en ocasiones la lanza o el pufial, a lia dlivinidad de la guerra, es del 
tipo que se hrunía entre las élites humanas de !a época, para obtener como contradón 
por parte dei destinatario el favor solicitado. De acuerdo con este de 
hipótesis se plantearía i.lln mecanismo de rdación en este caso entre las personas 
y los ruoses como habría entre los inferiores y los superiores o entre !as éHtes 
lhumooas (V AZQUEZ, 1994). 

El cuenco/casco de Leliro, que aparedó ocuho en una ona de barro, podría 
tratarse de una ofrenda de un objetto militar. En el mismo sentido quizás podría 
plantearse la imerpretación de algún depósito como el de Hio, donde abundan los 
objetos de tipo militar, aunque el mal estado de la mayoría de las piezas cuestiona 
la hipótesns. 

Un nuevo testimonio sobre lia muy probable vincu!acióru de la guerra con lia 
reHgión es eli ya citado grabado de gran tamafío de una espada, quizás de lengua 
de carpa, en Auga da Laxe I. Pudiera tratarse de una ofrenda simbólica, o un 
testimoni.o de los quizás religiosos, celebrados en relación con la guerra. 

BAILA NICE 

Desde unos indlicios, limitados y de dificiJ imerprretación, en d inicio dei 
Megali.tismo, se van incremeruíando los tesümonios de la activi.dad bélica y su 
grado crrecien~e de desarroHo e impHcación con el resto de los segmentos de la 
cultura, hasta negar al final de lia Edad del Bronce, donde el naciimiento de lios 
castros marca una nueva etapa en lia impori.anda dei fenómeno. En e! resto de 
Europa Occidental asistimos a una evoliuci.ón muy semejante (MIUSAUSKAS:, 
1978), (EIROA, 1982), (CHAMPION et am, 1988). Esta coinddencia es impor­
tante por cuanto marca un ritmo evoliutivo semejante entre Galicia y la fachada 
atlântica que cuestiona viejas teorías que seftalaban que, a causa de la marginaHdad 

geográfica, el Noroeste de la Peníns11llla tenía un cierto desfase y tendencía al 
arcaismo y profunda diferrenciación culturaL Frente a es~o los datos avalan la 
comunidad de manifestaciones y un tempo evolutivo común. 

El desarroHo de la guerra en Galicia coincide, al igua~ que en Europa y en 

otras culturas prehistóricas e históricas, con el incremento de 'ias fuerzas 
productivas, y eno implica mejoras técnicas, crecimiento demográfico, incremen­
to de ia actividad productiva y de lia circulación de los bienes (HAAS, 1990). 
También va asodada con una mayor agresión ali medio ambiente y con e! 
endurecitmiento de lia jerarquización social, que se mani.fiesta en e! acceso desi-
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gual a unos recursos escasos, considerados valiosos, y cuya posesión marca las 
diferencias sociales en la vida e incluso ante la muerte. 

Los grabados de armas han de valorase en este contexto como símbolo de 
la importancia de lo bélico en estas sociedades. Todos ellos expresan, metafori­
camente, más aliá de la función y significado que puedan tener en cada yacimiento 
pontual, el conjunto de implicaciones que conlleva la guerra en los diferentes 
segmentos de la cultura, que hemos considerado anteriormente. 

La mayor concentración de armas en el comienzo de la Edad dei Bronce es 
relacionable con la ruptura, que en mochos aspectos de la cultura, especialmente 
en el grado creciente de tensión social inter e intracomunitaria, se desarrolla en 
el Calcolítico I Bronce Inicial con relación a las sociedades anteriores. Este fenó­
meno se aprecia en otras áreas de la Península Ibérica y dei resto de Europa. 

La presencia de grabados en rocas situadas en lugares de buena visibilidad, 
cerca de las vias de comunicación, en algunos casos posiblemente en límites de 
territorios, representa la proclamación de la ideología relacionada con la guerra, 
y una nueva concepción dei valor de la tierra fácil de trabajar, debido a la creciente 
demanda de la misma, por la generalización de su uso en prácticas productivas de 
alimentos. 

Los petroglifos de armas expresan el sistema coercitivo que estructura el 
nuevo orden social, que supone rupturas importantes con el pasado, y lo legitiman 
mediante la propaganda, que supone colocarlos en lugares concretos. Valorados 
en el contexto de la actividad bélica, se entienden como una forma de expresar 
plasticamente la ideología de estas sociedades, a fin de proclamaria para reforzarla, 
independientemente de cual fuese la función concreta y el conjunto de valores, 
ideas y creencias vinculados con los yacimientos concretos. Desde esta perspe­
ctiva, cada uno de ellos representa combinaciones y variaciones concretas de un 
mensaje más profundo y vertebrador, la guerra como elemento coercitivo de una 
nueva sociedad, que rompe con las, aparentemente menos desiguales, culturas 
anteriores al Calcolítico. 

De acuerdo con este enfoque, es necesario proseguir el estudio de la guerra 
para la comprensión de estas sociedades, y de sus expresiones plásticas. 
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tl POBlAMIENl'O DURANTE ILA EDAD D~l B~ONC!E EN 
lA MANCHA ORIENTAl ~P~OV" Al~AC!EiiE). HIPOTIES!S 

DE ESlUDIO Y PRIMEROS RESUlTADOS 

por 

Marr1luei fem6nde:z: M!ra111da'', M!<! Do~ores !'=emáiíide2: Po:o10e**, 
Anfronio Gilman*** v Concepci6U'1J Marfrnn** 

JR.esiWmel!ll: Exposicióllll de resultados de un progmma de mvestigación relacionado con los problemas 
de los tipos dle implamación ~erritorial, es<rategias mlimen~rios y onienación jerárquica de lia población 
a partir de la prospección sistemática de la mitad septentrional de la província de Albacete. 

Paiail>Jrlll§·dave: Bronce. Jerarquización. Complejidad social. 

Las masi.vas construcciones prehistóricas de piedra que existen en La Man­
cha fueron interpreltadas por distintos autores como grandes túmulos funerarios. 
(Zuazo y Palacios 1915; S~Inchez Jiménez 1947 y 1948; SchiHe y PeHicer 1965). 
Tal expHcadón apenas experimentó modificac:iones hasta que excavaciones 
redentes ndemifkaron un característico poblamien~o de la edad dell Bronce en lla 
regnón (Martín et al. 1993). T. Nájera y F. Molina fueron llos primeros investiga­
dores que pllantearon la existencia dle un complejo cuhurall para esa época en La 
Mancha que denominaron "Cuhura de llas Motmas" (Molina y Nájera Nájera 
et ai. 1977, 1979, 1981 y Nájera 1984). Las excavaciones de estos últimos veinte 
anos han puesto de manifiesto una variada tipologia de poblados, lo que Hevó a 
algunos inves~igadores a plantear hipótesis sobre una supuesta diversidad cuhurall 
(Nájera 1984) o sobre lia exis~encia de "facies cuhurales" disünltas (Nieto y 
Mesegue:r 1988). Tales hipótesis, según ha visto Martínez Navarrete (1988 y 1989), 
fuemn consecuencia de la adopción de crherios normativistas frente a la vruoraci.ó111 
de Uos aspec~os funcionalies dle esas construcciones, 

* Universidad Complu~eme de Madrid, Departamento de Prehistoria. 
*" Mi11isterio de Cultura, Instituto de ConselfVación y Restauradón de Bienes Culturales. 
"*'' Califomia State University, Norihridge. Departamento de Antropología. 
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En lo que al:ane a la zona oriental de La Mancha, se 
de 

ali menos tres 

- Pob!ados foni.ficados asentados sobre elevaciones """"'"w""'' en la 
media ladera o en ell borde de un espacio amesetado "''"'>'ts""'" 
domina e! vaHe inmediato. Visii:os a !o j,eves montkulios aí'íadidos a 
!a esttuctura natural deli terreno, 

~ Pobiados fortificados situados en i:i:erms abierl:as o en medio de un 
cerca de de agua y en ocasi.ones den1J·o de zonas pamanosas. Estos 

que en La Mancha occidental son conocidos como en 
AJbacete son denominados también morras. 

~ Poblados situados en cenos de difícil acceso, o ai menos de fácil defensa, 
con o sin forii:ificadones de características arquitectónicas vaRiadas y 

que no e! '""""""'"-v 
que, como se:i'iala.mos en otto 

Femández-Posse y Martín parecen ser "la 
exJJresló!n de diferentes procesos de de distintos 
grupos sociales que un área cultural cornún", 11\0S Hevó a 
"'~""'V"'' e! progrruna de Poblamiento de la edad del Bronce en la zona 
oriental de La Mancha, Dentro de él hemos realizado varias de excavadón 
en los yacimiemos de El Quintanar, (Martiifl Morales y en ER 
K'"'''-·"""'-'"tmyJ:..~lvuuu''"a, Fernández-Posse y Martín 1988 y A partir de 1988 

iniciamos el estudio inc:ornoráo1di()Se :d programa Antonio GHman2• 

Este incremento de las IOM.riE;<<'-A'-"""' de campo, ha 
a"n"'"·~""'"'' que la densidad de! poltJAanuem.o en lia zona oriental de La I~>1ancha es 

fica afiade un mayor interés ai ya que los conl:actos y 

relaciones con otras áreas cu1turales '·'"'··"""·""·'"' dei Pais Valenciano y de! Sures!:e 
En esta comunicación resumimos el estado de nuestra 

asi como las que actualmente estamos desrurroHando. 

LH y 

Una parte del programa se basa en la iocaHzación y 
de los de la edad de! Bronce en la mitad 

1 En mwstras prospecciones hemos localizado, además de este tipo de yadmientos, numerosos 
ceuos o pequenos promontorios donde se encuemmn aJgunas cerámicas, pero donde no existe l!ll:l 

depósito arqueológico estable, Denominamos a tales siüos instalaciones, 
2 Este programa de investigadón ha sidio patrocinado por The National Geographic Society, 

Diputación Pmvim:ial de Albacete, Ayuntamiemo de Albacete, Ministerio de Cultura, Programa de 
Cooperación Híspano-Norteamericamo y Califomia State Universüy, Northridge. 
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de Albacete, así como en la valoradón de lia potencial de sus 
terrüorios de capiación, Su finaHdad es comprobar si existe jerarquización en Aos 
asentamientos, y si eHo ccmsaüuye una característica de la aparici.ón de la 
complejidad social en esos ~erritorios, 

EX registro de las edades de! Cobre y Bronce de la Península 
Ibérica revela una evoluci.ón hacia una mayor complieji.dad social. La aparidón de 
desigualdades soci.ales en varias zonas de la Península se refleja en los rmmerosos 
asenn:amientos en los disti.ntos y cambiantes ri.tuales de enterramiento 
con diferenciación creciente en los funerarios, en la presencia de objetos 
fabricados con materiales exóticos de lejana procedencia y en e! desarroHo de la 
memlmgia. En la pasada década, distintos investigadores elaboraron explicaciones 
procesuaks contrasrnndo ese desarroHo. Una de las interprernciones pmpone que 
las desigualdades sociales aparecellli porque fenómenos como el comercio a larga 
disrnncia o la producción agrícola inli:ensiva requieren una gestión eficaz. m 
desarrolilio de esos sistemas se habda pmducido bien por presnón demográfica 
(Ramos Mmán 1981) bien por la necesidad de compensar Kos ri.esgos del medi.o 
en 11.m d.ima mediterrâneo semi8.rido (Chapman 1978, 1984 y 1990; Mai:hers 1984). 
Ottos m.lltores que Xas desigualdades sociales hered!adas no son el resultado 
de una gestión por parte de la élite, sino consecuencia de la explotación que esa 
éli~e puedle i.mponer circunsmnci.as varias, Una podría ser e! ini:ercambi.o de 
mercancías entre comunidades diferenciadas en términos fundonales por e! 
desarroHo de la (LuH 1983); otra la i.ntensi.fi.cación de los si.stemas de 
cultivo, que permüiría la recaudaci.ón de tributos (GHman 1976 y 1981; GHman 
y Thornes 1985). Nuestra investigación en Albacete ~iende a buscar pruebas que 
puedan sustentar mies teorias. Sea cuaJ fuere eX apoyo que tenga cada uno de esos 
planteamitentos en el registro arqueológico, Ao que sí parece claro es que todos 
eHos presuponen diferencias sensibles en los modelos de aseniamiento. 

Mientras que !a jerarquizaci.ón de los asentamientos ha sido generalmente 

aceptada como una característica de lias sociedades compkjas, los esfuerzos para 
demostrar su exnstenda en los primeros momentos en que se producen desigual­
dades soci.alies tropiezan con diversos problemas, di.fíciles de resolver desde los 
datos arqueológicos, En primer no es habil:ual disponer de una muestra 
represenrnüva de esos asentamientos en un terrüorllo que ha sido explotado duram­
te mHenios: resulirn difícil estimar la desaparición de yacimientos, ya sea por la 

mano deR l110mbre o por agentes naturales, En segundo lugar, lias comparaciones 
que se puedan Uevar a cabo sora siempre dudosas: los yacim.ienll.os son mayores 
o menores no sólo por el número de habitames que a!bergaron, si.no porque hayan 
sido ocupados com diferente grado de densidad durante de tiempo dnstin­
toso En tercer las diflicultadles para la comparación vienen dadas itambién 
por la i.mprecisión de Ias cronologias. Por último, la productividad dei emomo, 
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cuya relación con el ltamafio del aselllltlmiento la clave para establecer 
ser difícil de evaluar de manera fiable y en términos 

n.,.,, .. ,,.,.,""'" tan remotos. Este último ""'''"'"'"'"' es aún mayor a 
causa de la del paisaje. 

La edad deli .Bmnce de Aibacete ""''~"'"'""'r.~" una excelente para 
estudill'i!' !a de la ya que muc:has de las dificuhades 

prospección sistemática recupera 
Ra época con tamafíio superior a 
constmcciones son fácilmente 

""'"''~'cav''" a lia hora de estudiar la 
OCllJPlliCU'm IJ''u••.uu~~auta de los 

resueltas. La considerable en~ 

ha asegurado su conservacióKL 
sitios de dimensiones o 

uu'~"'"·"'"'' tipo "fondos de cabafía". Sin embar~ 
tener una relativa garantia de que la 

UwC<vMaUvUCV en §lJ tolcali.dad el de 
las dimensiones de ias 

convir~iéndose en una variable 

en los asentamientos. "'""""""'''' 
reduce ~a difkultad de evaluar su 
ya que, pese a su evidente matcr<liliH:fl. 

~''"'~'~"fi de ellos debie:ron funcionar simultáneamente en torno a mediados del 
segundo milienio como demuestran ias fechas C-14 en los que han si.do 
excZtvados. Por último lla relativa uniformidad de! med\io físico en lia zona hace 
facüble lllilíla estimadón de la en Ias áreas de caJ;JtaCI0111l 

de los Los esfuerzos pzJra caTiibrar los efectos diferenciaks dei im·· 
humano en el y medir el de los diferentes recursos en 

térrainos de técnicas de pn>u''""'"'L" 

otms lugarres, 
V'"""''''~"'·''-'" dos fundamentales. Com-

'l"''"""'"'"''"' en los asentamientos a lo de la 
ruval.·'-'•'''' por otm, establiecer si los 

cionahnente diferenciados en relación a los recursos. Para a esos 
necesitábamos un método sistemático de locaHzación de asenta-

mientos que que su ausencia en el a su 
inexistencia en el De fmma era necesaria una estimadón lo más 

no:sm:ie de los recursos relevaiDltes. 
Para lia locaHzacióífl de los ya•c.JlAllll!wulcu" hemos utilizado la fotografía 

con verificación directa mediante de , Una ooste:nclr 
intensiva en zonas seleccionadas suponer que hemos identificado Ia 
pr1ictica totahdad de lios asemamientos.. Para determinar lia distribución .. de los 
recursos más elaborados en detaUe por 

3 Vudo escala 1:20,000 dei Ministerio de Agricultur11, 1937, 
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uno de nosotros en su investigación anterior en en sureste (Gilman y Thomes 
1985). Debe entenderse que no se pretende obtener una reconstrucción real del 
potencial de los recursos de lia zona en estudio. De acuenllo con los objetivos de 
nuestm análisis, es más que suficiente estimar la proóluctividad relativa de los 
espacios, dado que rmestra intención es comparados. 

En definitiva, el objeto del ttabajo de campo fue elaborar una cartografía 
con !a slituaclión y mmafto de lios asentamiientos y su relación con :los recursos 
agrícolas o dle otra especie en su entorno. La existenda de sitios preemil.11entes en 
una jerarquia de asentamientos se puede probar a través de la comparación entre 
el tamafllo de los poblados y la productivlidad de sus respectivos ~erri~orios. m 
planteamiento básico fue desarrollado por Steponaitis 0981) en el valle de Mé­
xico, si bien n.osotros partimos de una mejor situación. Por un lado, contamos con 
medidas más sensibles de la productividad agrícola que la simple extensión de llll 
tierra cultivable. Por otto e! tamafllo de ios asentamientos fortificados constituye 
una medida directa dei monll:a!He de los trabajos, dado que su volumen refl.eja la 
dlisponibmdad de mano de obra. 

2. DOS YAC~M~IENTOS ~XCAVADOS: íEl ACEQUIÓN 
(AUI!!ACEYE) V El Q!JiNYANA~ (MUNIERA) 

H programa de investigación se completa con la excavación em extensión de 
dos yadmi.entos, que se corresponden con los tipos de asentamiento más represen­
tativos de la zona. Esta dase de actuación ayuda a calibrar algunas de las 
dificuXtades que se plantean en relación al tamafio, envergadura de las 
fortiflicaciones, cronología, dumción de las ocupadones, etc. Sus resulitados actiian 
como un modelo susceptible de ser extrapolado, en a!gunos de sus datos más 
dli.mensionables, a otros yadmientos localizados en el curso de la prospección. 
Subsanan, asi.mismo, algunos vados en eX registro arqueológico sobre C!llestiones 
que esa:án en la base de lias expHcaciones del desarroHo de ia complejidad social, 
como lia metalurgia o el intercambio de productos de lujo. El análisis espacial 
interno permüe avanzar en aspectos que se refieren tanto a lia diferenciación 
funcional de los asentamiemos como a su orientación hacia determinados recur­
sos, pasando por los datos más directos de lia posible existencia dle 11.ma 
esttatificación social o sus modos de producción. Para contrastar algunas de esas 
informaciones, tenemos previsto realizar, asimismo, algunos sondeos en yaci­
mientos signifi.ca~ivos por su tipologlÍa o su süuación topográfica. 

m Acequión es una de llas frecuentes lagunas endorreicas de la zona, en 
medio de un pai.saje abierto y Hano, a una ahi.tud media de setecientos metros. 
Cerca de su orma meridional se colilstruyó un poblado sobre una pequena i.sla. Su 
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SliJJIJerhc:ie se shua en tomo a los 3J§OO m2 , lo que lie COIJwierte en uno de los 
aunque su trumano n.o fue el pues el "'"!~""'""' 

varió a lo de! La secuencia se acumula en un "''-'iJV'-"""v 

ue,OH)t;zlCO que supera los 5 m. de poRencia, formado a expensas de flillertes 
estructt!Jlas de fortifkadón y calbaftas de distinta ,,"!J"'"~',"'·''''" 

Tal y como 
circuhu: y situada Ia más exterior a pocos metros de distancia 
dei nivel máximo de inundadón de la Sus estrncturas defensivas obedecen 
al esquema habitual el1l este de aunque c1uece, ali mel1ios en su 
momento de l:1 tome central que existe en motinas de Ciudad Reat 
Con ios daaos hemos definido tres fases de Como ocurre 
eKil todos los donde se una actividad 

es la peor a! documentarse sobre una 

muy redudda extensión. En ese primer momento existia solamente la mumHa 
pero el ;:nunento de la a ocupar a extramuros, 

donde §e instaRaron cabafías circulares con altos zócalos de de buena fa-

ctura. Esta del se detecta !iL'::lrnbién en los análisis fJ'u""'"'"" 
un proceso ele deforestadón del auUíctono de 

as:í como la en cuhivo de espacios 
La fase imermedia está definida por cabanas de zócalos de 

Algunas son ci.rcuhues y de 
considerabie mientras que otras muros rectos. Al final de ese 
momemo se detecta una n::cesión de na población. Parte de la fortificadón se 
aJtTuina y los datos un8\ 
descenso cons.iderable de los efectos de ]a acción 
C-14 esi:e hacla 3695±50 RP. 

con un 
sobre el entomo. El 

que es además la la mayor 
activildad constructiva y el momento de máxima pobladón. Se levanta el anmo 

externo, se refuerzan tramos conservados de ia muralla interior y se 
edifican otros nuevos sobre los dermmbes anteriores. El arbóreo vuelve a 
disminuir a las aparecen En d interior dei recinto 
'"""".,"·_,,. y en la comn:a definida por los dos muros de fmtificaciórn se superponen 
varios nivelles de cabanas construídas con de madera y manteados de barro. 
La só!o se utmza en los poco consistentes muros radiales a las estmcturas 

.... ""''"-'"'"'"''"" iJ'r:!rnruria:3. Perü este descenso en la calidad de las habimdones no 
"'""'"'"·'v esa:ê racionalmente ordenado. Estos J:anl:o por la 

ex~ensión excavada como porque en eHos las seHadas 

um)§ derrumbes han um anáHsis ""li"""''"'" 

,, Es!.os ani.\lisis han sido reahzados por R Mariscai, Museo de Ciencias Naturales, CSIC 
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funcional, (Fernández-Miranda et al. 1990). La fase concluye con un abandono 
relativamente lento, que provoca un progresivo retroceso en la extensión ocupada 
y se fecha en su último momento bacia mediados dei segundo milenio. 

La morra de El Quintanar se sitúa sobre una pequena elevación natural 
formada por un espolón que controla el vallejo y riachuelo homónimos. Sobre su 
extremo noroeste se levanta un poblado de 2.400 m2• Una potente muralla, que 
sobrepasa los dos metros de altura, lo cierra por la zona de más fácil acceso; está 
construída con bloques de gran tamano cortados de forma regular y dispuestos en 
hiladas a plomo sobre un ancho zócalo. En la zona norte, sin embargo el zócalo 
desaparece y la cara exterior presenta un fuerte talud, a partir de hiladas construídas 
con piedras más pequenas, que se adapta a la inclinación de la ladera natural dei 
terreno. Este sistema constructivo aparece en distintos yacimientos coetáneos, 
como El Azuer o El Acequión. En el interior de la fortificación se localiza una 
segunda muralla con una puerta de acceso de poco más de 1 metro de vano; en 
sus paredes laterales se conservan los huecos donde debían encajarse unos postes 
de madera. AI interior de este muro existe todavía una tercera estructura. 

Fuera de la fortificación, en la parte más elevada de la meseta que en suave 
pendiente se extiende al SE y próxima al escarpe calizo, se documenta una 
construcción muy arrasada y niveles de derrumbe de cabanas con hogares y ajuares 
domésticos, construídas con muros de adobe y tapial y entramados vegetales, así 
como silos abiertos en la roca. Cabe pensar, por los restos cerámicos localizados 
en superfície, que la zona ocupada extramuros llegue a alcanzar los 1500 m2, lo 
que significaria casi 0,4 Ha de extensión total. 

En El Quintanar se han documentado tres fases, con una perduración mayor 
que en El Acequión. En la más antigua se construye un recinto y se ocupa el 
sector exterior de la fortificación; el final está marcado por el abandono de la 
entrada ai interior de la fortificación bacia 3.610 B.P. (UGRA 101), y por la 
destrucción de las cabanas dei sector exterior bacia 3.630 B.P./ 3.610 B.P. (UGRA 
79, CSIC 663 y CSIC 666). 

En la fase intermedia adquieren mayor importancia los muros de la estructura 
interna de la fortificación y se construye la muralla externa. A este momento 
corresponde un enterramiento individual con un brazalete de marfil decorado con 
pintura roja y un brazal de arquero de piedra con dos remaches de plata, coloca­
dos respectivamente en el brazo izquierdo, por encima dei codo, y en la muõeca. 
Su final se fecha entre 3.490 B.P.y 3.410 B.P. (UGRA 100 y CSIC 664). En la 
última fase las estructuras de habitación, sin determinar su planta, se construyen 
con alzados de tapial, adobes, y entramados vegetales y se concentran dentro de 
la fortificación, cuyos muros interiores se reconstruyen, a la vez que se refuerza 
la muralla exterior. Los últimos momentos dei yacimiento se datan por C-14 entre 
3.330 B.P. y 3.290 B.P. (CSIC 492 y 491). 
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todavna del resultado de los anáHsis pol:ínicos, pero las 
asociaciones faunísticas una mayor cobertwra foresfw1 que la aunque 
con una incipiente aXtemc.ión del C<Dlflsecuencia de ac~ivida~ 

anítróloicas. En lo que a la dieta ruimentida de animal 
la cabana doméstica se basa en los con el 44%" Eli cabaHo 

"'ó'"u"''"" un 2% en ei interior de la mientras que en Xa zcma exterior 
aumenta hasta el 5%. Los restos de animales proceden~es de Xa caza son 
con 12 pero su 

pocos localizados en tierras Hanas y induso 
se asientan en shios destacados y por 1o facilmente defendibles. 

lEI! 35 % son morras, cuya fortificación más o menos concémtrica esttá claramente 
identificada, eli 41 % son aunque no siempre una aprecíable 
estructurra y el 23 % so11 instaliadones. 

En una se observa una del territorio que 
~os vaUes de los rios y !as canadas de cuüivo. en 90 kms de! vaHe del 

do Júcar se lo que supone una media de 1 
20 kms de las cafiadas C8.rdeal y Abengibre se 

es una meclia de 1 cada 2 kms. Asi 
:mi.smo los asentan"lientos a ~o de un mismo curso de agua pueden ser de muy 
diferente tamafio. La mona de Eli por Ha fortificadas 
y Ha de es basmn~e mayor que otros 
madamente a imerva~os de un kHómetro a lo dei rio y diferenci21s 
similares se en en vane del Júcar. 

Más de un tercio de los localizados no akanza o se shúa en 

tomo aios 100 :m2 de Otm terci.o mide entre 0,03 Ha y 0,05 Ha y casi 
una cm11ta Ha y Ha. Entre Ha y Ha tm 
sólo 1.m. 8% de Muy pocos tienen di11nensiones 
cuya estructura fortificada supera 

·'"'""'lllll!J!uu y Ojos de San Jorge 
soorepasa lias 

uv1uw.uu como Cabezo Gonzalo 

"'"'~""""".v de mayor tamal'ío es Cola de 
un formado por una mona y un asentamiento 

extramuros que mide en tomo a l Ha. 
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La dificultad para interpretar tal diversidad de tamaõos como prueba de una 
jerarquía tributaria de pequena escala, reside en la mínima escala global de la 
diferenciación. Hay que tener en cuenta que "seis" de los supuestos "centros" 
tendrían dei orden de 0,1 Ha a 1, O Ha, mientras que sus "dependencias" pueden 
medir menos de 0,03 Ha. Ante la falta de pruebas sobre diferencias cualitativas 
en las funciones de los asentamientos mayores y menores, tal disparidad de 
tamanos podría atribuirse a factores no jerárquicos. Así, la escisión ocasional de 
pequenos grupos sociales de otros mayores se reflejaría en el registro arqueoló­
gico como una "jerarquía" de asentamiento, que, sin embargo, de ninguna manera 
podría explicarse en términos de poder diferencial. 

El problema reside en que la escala de tamanos de los asentamientos no 
alcanza nunca el nivel de "ciudad". Coando los poblados coexisten con casas 
aisladas o pequenas aldeas, la ordenación de asentamientos no tiene por qué 
reflejar jerarquía social. Solamente en el caso de que los poblados estén próximos 
a asentamientos mocho mayores se pueden deducir diferenciaciones sociales. No 
parece en consecuencia, que nuestros resultados apoyen de momento las hipótesis 
"dirigistas" sobre la estratificación incipiente, habituales entre los estudiosos de 
la edad dei Bronce. 

La teoría dei intercambio metalúrgico tampoco parece viable. Apenas hay 
indícios para sugerir que la producción y circulación de metales proporcionasen 
algún tipo de control. Hay pequenos yacimientos de cobre, actualmente sin 
explotar, en el sureste de la zona estudiada, pero no se corresponden con una 
especial concentración de asentamientos; existen, asimismo, pruebas de fundición 
y manufactura de cobre en algunos poblados, independientemente de su situación 
respecto a los yacimientos de minerales metálicos. El hecho de que minerales sin 
reducir se transportasen a largas distancias indica la infinitésima escala de la 
producción metalúrgica, circunstancia confirmada por la relativa escasez de metal 
en el registro arqueológico. Así de El Quintanar proceden 13 piezas, todas en 
ambiente doméstico, entre pontas de flecha, punales y un hacha, además de los 
habituales punzones biapuntados. En El Acequión se encontraron 10 de esos 
punzones, 3 pontas tipo Palmela y otra de aletas, 3 hachas, 4 punales, uno de ellos 
de grandes dimensiones y nervatura en su hoja, un cincel y una sierra. A estas 
manufacturas podemos anadir las procedentes de excavaciones antiguas en otros 
yacimientos, y algunos hallazgos casuales depositados en el Museo de Albacete. 
Son una treintena de piezas y obedecen a formas similares. El análisis espec­
trográfico de todos esos objetos presenta una media de contenido de Cu que 
supera el 97%, lo que indica una metalurgia que funde en ese metal y desconoce 
la aleación Cu/Sn, (Fernández-Miranda et al., 1988:293-310). Se puede concluir 
que la escala y simplicidad de la tecnología metalúrgica en La Mancha oriental 
durante la edad dei Bronce responde a un sistema de producción no mercantil, 
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integmdo en la economía doméstica, y simi.l21.r a~ de otras culturas coeiáneas del 
sureste peninsular (Montero, 1992 y 

Sin existen otms Q.JJ1e demuestran la existencia de relacio~ 
nes: de intercambio a distancia. La más clara es la de 
marfit En Eli de varios botones de en V y una 
barrita b:razaJete en el enter-

forbhca(;iól:1, donde 

también de e! marm aparece 
con una abtmdancia en tomo a los 400 gramos. En su 
botones de en , de v:.u:iada y tamafio, enue los que destaca 
uno cónico de grandes dimensiones (107 También son frecuentes los 
brazaJeí:es, desde los sencillos de secci.ón que en 
ocasiones presentan decoración. Es interesante destacar que, junto a estas piezas, 
aparece la materia 
Estos de 
sociaL 

mmnentos de su proceso de elaboradón. 
IV"'"" .. "'"' IV'""'"'"~"' la existenda de dilferendadón 

Entre los restantes ~~, .. ,,~··c,,u den acaso menos 

ficativos para las cuestiones que estamos ""'"'"'""''"""""" 
cerámica, una industria claramente doméstica y bastante tanto en su 
técnica de fabricación como por sus tipos escasos y repetitivos, Se trata, en ge­
neral, de formas lisas que ocasionaJmeme Hevan decorado el borde con incisiones 
o con motivos incisos o aparecen en las 

'<'"l"'""'"''" y a lo largo de Ia secuenda de E! 
pem siempre en escaso número. 

Otxas por el momento con druidad en el 
ae!Jei110eJmcR.as a 

partir d\e factores económicos y, por ta!Iltil:o, una diferenc:iación func:ional dle 
:los asentamientos. Una de eHas ser lia exi.racción de que 1a 
concenttación de sal.adas de La Mancha 

Está dam que nuestro 
los pnlDU:m~ls 

donde en un radio de 5 Km se 

todavia más que "'"'"'"'"",Q"."" 
'"''~'~"'·""' asentamientos más con 

dis?jnciones fundonales 
de las cuestiones que 
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El proceso evoRutivo de la edad dei Bronce en la zona oriental de La Mancha 
y su es otro dle los problemas a resolver, así como su ori.gen. Solll 
realmente escasos ios ltestimonios conocidos de época cakoHititca en la zona. En 
el terri.torio estudiado no lhemos encontrado yac:imienl:os daramenlte asi.gnablies a 
esa época, excepto algunos malteri.aXes, como las cerámrrcas decoradas lti.po Domajos 
o dertos fragmentos de filiadón campani.forme, que tai vez indiquen lia existencia 
de una ocupación anterior a la edad deli Bronce, pero que aparecen w.mbién en 

yadmientos de eslta épocao 
La serie de dataciones radiométricas obtenidas en m Acequlió111 fechan el 

final de su fase n y ia fase m. La calibración conjunta (2 sigma) de ttes muestras 
(CSIC-829, UGRA-304 Y CSIC-832) propordonó 11.ma dataciólll 2192-1969 para 
eX f:inali de Ia fffise H, momento en que se arrui.na parae de los muros de fortificación 
y rd!esciende la pobliación. Para la fase más modema, que corresponde a la etapa 
de mayor expansión del pobliado con gran acti.vidad constructiva, di.sponemos de 
vari.as fechas. Una de ellas ha sido medida por lios laboratorios UGRA (265, 266, 
27 CSIC UBAR (A, B, C) e ICEN (50)5• La caliibración conjunm (2 
sigma) de esms mediciones es hll siguiente: UGRk CAL BC 2280-1967,° CSIC· 
CAL BC 2123-1775; UBAR.o CAL BC 2133-1790; ICEN.o CAL BC 2456-21470 Los 

intervalos más próxi.mos corresponden a las damciones realizadas por los labora­
tornos CSIC y UBAR. m momento final del poblado se fecha en CAL BC 
1974-1696 (CSIC-827)0 

Prua la morra de El Qulimanar disponemos de varias datadones de la etapa 
final de su fase más marcada por la destrucción de lias cabanas del sector 
extramuros y el abandono deli acceso al interior de la fortitficacióno La calibración 

~~""~'~""- (2 de esltas muestras proporcioná una damción CAL BC 2114-
-18840 El final de la fase intermedia, caracterizada por una reesltrnlc~uración de Xa 
fonifi.cación con la construcción de la muraHa exterior, se fecha en CAL BC 
1868-1629 (cali.bración conjunta, 2 sigma, de Ias muestras UGRA-WO, CSKC-664, 
CSIC-494 Y UGRA- I 03). En la fase más moderna de Eli Qui.ntanar se prodlllce 
una cm:ncentración de la población y se refuerzan los muros internos de la 
fortificació1rL Su final se fecha en CAL BC 1680-1519 (calibración conjunta, 2 
sigma, de !a muestras UGRA-167, CSIC-493, CSXC-491 Y CSIC-492)0 

Sit comparamos estas fechas con las de otros yacimientos de La Mancha 
oriental (Martin et al. 1993), se observa como ltanto nos poblados en altura como 

5 Queremos expresar nnestro agradecimiento a la Doctora Gemmlll Rauret del Laboratorio de 
C-14 de la UniveJrSidlad de Barcelona, al Docwr Cecilio González del Labmatorio de C-14 de la 
Universi<l:!cl de Granada, al Doctor Femán Alonso del Lalboratorio de C-14 del Instituto Rocasolano 
del CSIC y a los Doctores J.M. Peixoto Cabral y A. Monge Soares dlel Laboratorio de C-14 dd 
L.N.E.TJ. de Sacavém. 
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las morras y motillas coexisten en un espacio temporal situado entre 2600 y 1500 
CAL BC. La evolución de estas poblaciones que parecen constituir una unidad 
económico-social fuerte, capaz de competir coo otras formaciones contemporâneas 
dei sureste peninsular, podría hipotéticamente estructurarse, a la luz de las fechas 
absolutas actualmente disponibles, en tres grandes etapas: Inicial (aproximada­
mente entre el2600-2100/2000 CAL BC), Apogeo (2000-1700 CAL BC) y Final 
{1700-1500 CAL BC). 

La edad dei Bronce presenta en la región un final tan oscuro como su 
inicio. Las dataciones parecen avalar la hipótesis de un ocaso sincrónico. Tal vez 
sea todavía un problema de información, pero no deja de ser tentador preguntarse 
si tal suceso no será consecuencia de una transformación en los sistemas sociales 
de producción desarrollados durante varios siglos en estos característicos asen­
tamientos de La Mancha. 

N.INV. 
AC585.30 
AC286.71 
AC286.71 
AC786.24 
AC786.24 
AC786.24 
AC786.24 
AC786.24 
AC786.24 
AC786.24 
AC786.24 
AC285.50 
AC285.40 
AC785.8 
AC185.5 

LABORAT. 
CSIC829 
UGRA304 
CSIC832 
UGRA265 
UGRA266 
UGRA271 
CSIC736 
UBAR.A 
UBAR.B 
UBAR.C 
ICEN.SO 
CSIC831 
CSIC830 
CSIC828 
CSIC827 

EL ACEQUION (Albacete) 

EDAD BP 
3690±55 
3790±120 
3695±50 
3770±80 
3680±80 
3730±100 
3600±50 
3610±80 
3600±80 
3670±80 
3850±35 
3610±65 
3565±55 
3590±55 
3530±50 

EDAD BC 
1.740 
1.840 
1.745 
1.820 
1.730 
1.780 
1.650 
1.660 
1.650 
1.720 
1:900 
1.660 
1.615 
1.640 
1.580 

CAL BC (2 sigma)* FASE 
2270(2112/2089/2038)1905 II 
2563(2197)1884 II 
2199(2116/2087/2040)1929 II 
2457(2190/2160/2145)1942 m 
2286(2035)1784 m 
2457(2135/2071!2063) 1789 m 
2123(1936)1775 m 
2190(1944)1742 m 
2180(1936)1739 m 
2282(2031/1991/1989)1780 m 
2456(2289)2147 m 
2138(1944)1754 m 
2034(1889)1743 m 
2194(1926)1683 m 
1974(1878/1833/182511791/ 1790)1696 m 

* La calibración ha sido determinada utilizando e1 programa de la Universidad de Washington: Stuiver, 
Minze, & Paula J. Reirner. 1993. Extended 14C data base and revised CAUB 3.0 14C age calibration 
prograrn. Radiocarbon 35(1): 215-230. 

La muestra Nº INV. AC786.24, que fecha un nivel de habitación de la FASE 
III, ha sido objeto de varias dataciones por los laboratorios: UGRA (265, 266, 
271), CSIC (736), UBAR (A, B, C), ICEN (50). 

Las muestras UGRA 302, UGRA 307 Y UGRA 309 proporcionan resultados 
anómalos: 
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AC285.4 
AC785.81 
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LABORAT. 
UGRA302 
UGRA307 
UGRA309 

EDAD BP 
5010±150 
3020±90 
2990±90 

EDAD BC 
3.060 
1.070 
1.040 

CAL BC (2 sigma)* 
4218(3787)3385 
1444(1262)933 
1425(1254/1243/1213)926 

* La calibración ha sido determinada utilizando el programa de la Universidad de Washington: Stuiver, 
Minze, & Paula J. Reimer. 1993. Extended 14C data base and revised CAUB 3.0 14C age calibration 
program. Radiocarbon 35(1): 215-230. 

- UGRA 302 (AC285.40): también datada por CSIC.830, proporcionó una 
fecha demasiado antigua, fuera dei cuadro cronológico dei yacimiento. 

- UGRA 307 (AC285.4) Y UGRA 309 (AC785.8) corresponden ai último 
momento de ocupación de la FASE III. Sus dataciones modernas contrastan con 
el resultado obtenido en CSIC.828 para la misma muestra UGRA 309. 

N.INV. 
Q10A8648 
QIOT85.5 
Q1813.80 
Q1085.39 
Q1455.80 
Q1445.80 
Q649.80 
Q1639.80 
Q642.80 o 

Q1632 
Q36834 
Q108524 
Q108432 
Q10T858 
Q635 
Q108415 
Q386.80 
Q455a80 
Q455b 
Q706.79 
Q419.80 
Q221.79 
Q411.79 
Q227.79 
Q207.79 

LABORAT. 
UGRA310 
UGRA312 
UGRA166 
UGRA315 
UGRA104 
UGRA165 
UGRA78 
UGRA79 
UGRA101 
CSIC663 
CSIC666 
CSIC752 
CSIC753 
CSIC751 
CSIC665 
CSIC750 
UGRA102 
UGRA100 
CSIC664 
CSIC494 
UGRA103 
UGRA167 
CSIC493 
CSIC492 
CSIC491 

EL QUINTANAR (Aibacete) 

EDAD BP 
3920±80 
3830±100 
3780±110 
3770±90 
3770±140 
3720±110 
3670±120 
3630±130 
3610±130 
3630±50 
3610±50 
3580±50 
3570±50 
3560±50 
3550±50 
3550±50 
3500±130 
3490±150 
3410±50 
3430±50 
3470±120 
3350±150 
3360±50 
3330±50 
3290±50 

EDAD BC 
1970 
1880 
1830 
1820 
1820 
1770 
1720 
1680 
1660 
1680 
1660 
1630 
1620 
1610 
1600 
1600 
1550 
1540 
1460 
1480 
1520 
1400 
1410 
1380 
1340 

CAL BC (2 sigma)* 
2587(2455/2412/2409)2142 
2563(2281) 1972 
2489(2193/2155/2148)1887 
2462(2190/2160/2145)1923 
2573(2190/2160/2145)1771 
2460(2132/2076/2048)1776 
2453(2031/1991/1989)1698 
2397(1973)1674 
2329(1944)1625 
2136(1973)1788 
2130(1944)1780 
2036(1911)1752 
2032(1892)1747 
2028(1887) 17 45 
2021(1884)1742 
2021(1884)1742 
2179(1868/1843/1776) 1513 
2197(1859/1847/1772) 1435 
1873(1731/1728/1686)1529 
1879(1737/1714/1701) 1549 
2129(1748)1511 
2019(1625)1270 
1746(1671/1664/1636)1517 
1737(1613)1510 
1681 (1525) 1434 

FASE 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
FI 
FI 
FI 
FI 
CII 
CII 
CII 
II 
II 
II 
FII 
FII 
II-ill 
m 
m 
m 
m 
m 

* La calibraci6n ha sido determinada utilizando el programa de la Universidad de Washington: Stuiver, 
Minze, & Paula J. Reirner. 1993. Extended 14C data base and revised CAUB 3.0 14C age calibration 
program. Radiocarbon 35(1): 215-230. · 
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La muestra CSIC492 ha sidlo también medida por UGRAA7: su darnción 
36110±140 BP es ya que resulta mucho más antigllla que CSIC.492 y 
UGRA. que pmcedle de la misma zona y fase. 
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3- Valle del rio Júcar (Albacete). Yacimientos de la Edad del Bronce: 1- 2-- Puente de D. Juan; 3- La Hurona; 4- m Car-rasco; 
5 -Atraca; 6 - Berli; - La Encantada; 8 - Vailejo del GaBo; 9- Cuevas del Salto; 1 O- El Torcido; 11 - Fuentes de Mendoza; 12- Barranco del 
Ciervo; 13-El Mochuelo; 14-Mahora; 15-Bolinches; 16-Valdeganga; 17-Curnbres dei Rio; 18-B&-ranco del Tollo; 19--M~JJecones; 

20- Ca:i'íahono; 21- Cerro del Pollo; 22- Los Bujes; 23- Tomero; 24- Cenizate; 25- Cerro 26- Derramadores; 27- La Simona; 
28- Cerro Nino; 29- Los Galayos Oeste; 30- Los Galayos Este; 31- Los Carbon-eros Norte; 32- Los Carboneros Sur; 33- Fuensanw.; 
34- A!oengibre; 35- Calzada de Vergara; 36- Frente Jorquera; 37- La Recueja; 38- El Arenal; 39- La Central; 40- San Lnrenzo; 41-
42- Hoya GuaH; 43 -- Cabezo del Judío; 44- Cerro del 45 -lLoma del Castillejo; 46- Cerro Bermejo; 47 - Pesadilla; 48- El Mirador; 

49- Tranco dei Lobo; 50- CastiHo deVes, 
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SOBRE lAS COORDENADA$ CUlll!liRAlE$ 
Dtl HOR~lONTE "TARJESSICO'' 

por 

J\ll.e§iJlm~n: Se hace necessario una definición del comenido histórico cultuml de lo "tartessico" cuya 
expresión mas significativa es el de la asimibción de formas de vida urbana y el desarrollo de sis~emas 
de escritura. El vocablo Tartessos transmitido por las fuentes de origen griego se refiere lll un terrüorio, 
no a un pueblo. Es necesario lllplicar critérios de esplllcialización y lemporalizlllción en base a los 
documentos arqueológicos disponibles. La pohuización territorial en torno a las riquezas mineras dei 
cintmón ibérico de piritas de! SW tiene 1ma dimension temporal donde han de ser valorados el papel 
de aportaciones diversas egeo-anatolicas, presencia griega y fenícia, minorasiaticas y sudüalicss y su 
papel en la edosión orientalizante dlocumemmda basicameme en e! foco de Huelva y la subsiguiente 
disolución en el transcurso del siglo V. 

l?aiabi"aS·dave: Tartessos. Tenitorio. Aportaciones exteriores. 

EX nombre de 1' A!RTESSOS, cuyo origellll pudiéramos ver en el vocablo 
semita TRST con la adià:S111 dei sufijo de probable origen minorasiátko SSOS, 
para formar así ei homófono TARTESSOS, nos ha sido trasmitido, jmHo con otms 
noticias, por !as fuentes escritas de origen griego. Dicho vocablo aparece acmfiado 
en el siglo VU a.C. y su expresión coincide con eli desarrollo demográfico de Ias 
co!onias griegas de Sicilia y Magna Grecia y con la imensilficación de !as acti­
vidades griegas en eX Medherráneo Occidental, entre las que cabe destacar Tia 
presencia focense. 

El vocablo, en el concepto griego, no se refiere inicialmente ni a una cimdad 
ni a un pueblo o etnia, sino a un espacio geográfico ubicabk en el Lejano Héspems, 
junto a/o en el Océano, El término Trutessos es inicialmente una designación para 

identificar a un territorio. Sólo en fechas posteriores surge la ecuación 
terrüorio=gmpo étnico, y de modo no muy preciso. Así tenemos la conocida 
referencia de JH!eródoros de JHrerrakUeia englobando bajo la dlesignación de pueblo 
ibérico a distirHos y diferenciados grupos sitos en el área atlámica del sm penin~ 

* Departamento de Prehistoria. Universidad Complutense de Madrid. 
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sular. El terrüorio ali que las fuentes escritas se refierren con elnombre de 
es idenüfkable, según opini.ón genera!mente con la fachada atlántica 
dei Sumeste en conexión con las riquezas metaHferas dei cinturón 
ibérico de pnritas, constituído por una de unos treinta kiJómetros de anchura 
por unos doscientos kiliómetms de largo que se extienden desde las 
montafiosas deli occidente de la actual de SeviHa, lia comarca de El 
Andévalo en la provinda de Huelva y el y su.r en Portugal, 
hasta alcanzar el área dei do Mira, hacia el Oeste" 

autores han elaborado la idea de que sobre dicho territori.o ha 
existido una etnia indígena que ha y desarroHado una 
morfologia cultural a través de un diJatado y continuo lapso de a la que 
han aplicado el nombre de "trutésica", abarcando cronológicos de muy 
dlis~into significado desde el punto de vista de lia morfología culturaL Los 
del mundo "tartésico" se süuan así en el marco y cultural 
del Bmnce Pleno y Final dd suroeste peninsular desarroHándose durante lia Edad 
del Hierro hasta akanzar ]a romanizaciór~o No fahan incluso imenws de 
periori.zación de las "etapas li:artésicas" más que en una documentación 
ru-queológka, hoy por hoy insuficiente y confusa en y COJ11C~~ocm11es 
originadas por el "horror vacui"" Con los datos disponibles, creemos muy proble­
mático el intento de precisar y caracterizar un ciclo cultural con un fHum continuo 
u:m diJatado, Ant-es al contrario pueden formularse serrias al esquema 
p:ropuesto. 

Si con respecto a la locaHzación "'"'""'""n 

"'n"'"''-'""'• no parece 
~''"'""""'J' en el estado ac~ual de lia proponer !a caracterización de 
una cultura idlentifkalble con una étnia a Aa que se k dia el nombre de un territorio, 
cuya por otra ha y en un contexto 
cronológico y cultural muy diferente de las aludidas etapas de! Bronce Pleno y 
Finat Debemos tener en cuenta que en la son los o étnias los 
que dan el nombre al terrhorio y no al contrario. Uamar "tartésica" a toda 
manifestac.íón cuhural desarroUada en un territorio encubre un error me:to(!ORógi!CO 
aue esconde un enraizado, no en un crherio sino 
en consideradones exuacadémicas, Es lo mismo que hablar de los magda!enienses 
de Ahamira como ios considerar a Viriato como 
caudmo de la independencia o o ver en del 
vaso una de Tia expansión del 
siglo XVI a.C. 

En fuentes escritas de origen como hemos el vocablio 
se refiere a ilHI tenüorio y no a un ethnos" Parece que no es adecuado Hamar 
Tartesos a lo que lo griegos no Hamaron Tartesos, Y las fuentes dan este 
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nornbre a un territorio. El contenido étnico y cultural conocido en este territorio, 
en esa época, difícilrnente puede ser extrapolable al periodo dei Bronce Final dei 
suroeste peninsular, y rnucho menos a la cultura rnegalítica desarrollada en el 
período Calcolítico. Se trata de secuencias culturales bien diferenciadas en sus 
elementos y caracterización que constituyen ciclos culturales con contenidos y 
caracteres propios. Con ello no pretendemos negar la herencia cultural, pero si 
negamos la continuidad evolutiva de una cultura considerada corno un filurn 
temporal sobre un territorio. El territorio es una constante y la población una 
variable. Pero el rnisrno territorio ofrece un significado diferente según la 
rnorfología cultural dei pueblo asentado en el rnisrno. 

La fachada atlántica dei suroeste peninsular presenta unas características 
fisiográficas propias que la diferencian rnarcadarnente dei litoral rnediterráneo. El 
régirnen peculiar de rnareas oceánicas y vientos, el relieve, la topografía, la 
hidrología y las potencialidades mineras y pesqueras configuram una suerte de 
región natural definida ai Sur por la línea de costa de trescientos cuarenta 
kilórnetros entre Trafalgar y el Cabo de San Vicente y por las costas algarvías y 
alentejanas al Oeste. El litoral presenta buenos puertos naturales en los estuarios 
que facilitan las cornunicaciones con el interior y la accesibilidad a importantes 
yacirnientos mineras. AI norte podría trazarse una línea más imprecisa cuyo eje 
lo constituyen ambas vertientes de las estribaciones occidentales de Sierra Morena, 
Sierras de Aroche y Aracena, y la Sierra de Monchique. Pero resulta que este 
marco espacial es culturalmente poco definido y discontinuo. Durante el Bronce 
Final la cronología es imprecisa y espacialmente encontramos una división en 
áreas cuya expresión cultural significativa viene dada por algunos de los elementos 
más característicos de dicha etapa. Basta con examinar algunos de éstos. Así 
encontramos que las esteJas decoradas se encuentran profusamente dispersas ai 
Norte de la citada área y en la rnargen derecha dei Guadiana. Si bien existen 
algunas excepciones en el Valle dei Gadalquivir, no se encuentran ai Sur de las 
citadas Sierras de Arocha y Aracena ni en el espacio cornprendido entre los ríos 
Guadalete y Guadiana. El mapa de dispersión de los sistemas de escritura en los 
siglos VIII-VI suponen tarnbién una divisaria cronológica y espacial. Las esteJas 
algarvías con inscripciones llarnadas tartésicas se encuentran básicarnente ai Oeste 
dei Guadiana y su dispersión cartográfica es aún más reducida que la de las 
estelas decoradas. Cronológicarnente coinciden con la etapa definida corno 
"tartésica orientalizante", pero ai igual que acontece con las estelas decoradas, no 
aparecen entre el Estrecho de Gibraltar y el Guadiana. Esta vez sin excepción 
alguna. Ciertarnente que en esta última área encontramos grafitos de este tipo de 
escritura grabado sobre cerárnicas. Ello plantea el problema adicional sobre el 
posible desarrollo de sistemas de escritura sobre rnateria perecedera y que 
lógicarnente han desaparecido. Pero ello no hace sino acentuar la diferenciación 
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y nos indica lia divisaria mrurcada por este rio. Otro criterio de espaciaHzación nos 
lo ofrece la dispersión de haH2l.Zgos de lias cerámicas de redcuia o decoración 
brunida. Se ha considerado que en el Suroeste aparecen del 

IX a.C. y que su origen es por t?lnto, adscribiíble al horizonte 

""''-'"""'uu dei Bronce FinaL Su. mapa de nos mues!tra una notable 
dens:idad en tomo a los estuarios de lios r:íos desde el al 

Sdlllnlluurt en base a li:Bl de formas y decoraciones sefialó 121 presen-

cia de dos wnas focales diferentes y localizables en las cuencas del y Sado 
y en la del Guadalquivir y región de Huelva, En todo caso, su 

"lr"'''"~'"'"'" parece indicar unas asociacio::mes marítimas no coincidentes con el área 
de extensión de lias estelas, 

Vemos pues, que esta disl:ribudón de de lias más signifi-
cativas manifestaciones dei Bronce Finali o período precolonial impiden considerar 

como unitario el proceso de desfuc'ToUo cuhuraL Por ol:ra parte, el anáHsis de otros 
como d análisis de ias y el ritual funer:ario (cuya ausencia ha 

sido considerada rasgo significado y cronologia de los 
habitats son d.e todo para definir una cuhura o E1 
análisis de otros elementos como ía e hidronimia pueden ser sumamente 
ilustrativos, Creemos que en el momento actual de la imvestigación Xos datos 

materia!es para caracterizar culturaimen~e este período son insuficien~es. 
Eli proceso de trasformación de las sociedades rurales del Bmnce Final, que, 

como hemos se presentan insuficiememente definidas l:anto en sus asT>ectos 

materiales como en sus coordenad:1s y se debe a la pn~senc1ta 
y act.ivlidades tradicionalmente atribuidos en la bibliografia científica a los ferücios, 
La fenida se documenl:a fehadentemente a partir deli 
rnmo en el Htoral medierráneo como, aunque con menos 

la at!ántica, Pew creemos que ali que han podido 

fen:icios debemos ~ener en cuenl:a la de o~ros gmpos a eHos vinculados. 

Dentro de Ia documenl:ada cultura material orientalizame deli Suroeste lfJ"'""''""""" 
encontramos elementos, en los objetos de 
vinculan técnica y esl:iHsticameni:e al mundo neohüita y 
que a una componente no al menos con lo que se ha considerado 
Cli\Jracterísti.camente fenicio de Tiro, Las fuentes escril:as reflejan el papel repre­
sentado por Tiro en su mediterrânea, pero eHo no debe hacernos olvidar 

que existen actividades de otros centros que no han sido en Ias fuentes 
!iterarias, La cantitdad y calidad de algunos de los metálicos del 

or:ientalizamte, entre los que no podemos dejar de char los lhaHados en na "'"'''"""'"" 
de Hudva, no son paraJelizables, de momen~o, en otro asentamiento de los 
que acusan este aquí que no es fenício, pero en 

modo aJguno «indígena», Todos los elementos materiales tienen su modelo o 
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pruralielio en el Oriente mediterráneo y la posible componeme enuaizada en eX 
mu!11do indígena anterior a ia presencia fenida y orien~.l aparece dHuidlo en un 
complejo cuhurlliJ que desde eR punto de vista material se nos aparece como un 
refllejo y trasplante de las civHizaCJ\ones wbanas del Medherráneo ori.emaL 

Y es precisamente en este momento, en pleno apoge0 dei impacto 
orieilltaRizante, haci.a eli siglo VH a.C., cuando el mundo griego entm en conltacto 
continuo y probablemente directo con eR área alt!ántú.ca de ia Península Ibérica, 
según documentan tanto los testimonios escritos como los vestigios arqueológi­
cos, Es ahora cuando aparece la denominadón de T:artesos cuyo contenido cultural 
es precisamente el mundo surgido a consecuencia de los contactos y atctividades 
relaciolflladas con la presencia de naves fen:icias. Este mundo supone la! ex.istenci.a 
de vida urbana, que es lo que ya existe en pleno desrurrono en el área adántica 
cuando los griegos i.nidan con una cierta continuidad contactos y relaciones con 
el territorio que denominarolfll Tartessos. Por !o tanto, no podemos Hamar Tartessos, 
mas que por extensión del vocab!o, a lo que los griegos no Hamaron Tartessos. 
Los testimonios escritos y lia documentación arqueológica no nos muestram una 
presencia o influencia griega significativa en el Lejano Occidente con anteri.oridad 
al signo VII de nuestra era. Dicha presencia está simbolizada por el viaje de 
Kolaios de Samos y materializada con la fundación de la colionia focense dle 
Masaliia a finales del siglo VII a.C. z,Qué contenido material corresponde a esa 
referencia ~errüorial que Hamaron Tartesos? En definitiva, ,z,qué es lo que vi.emn 
o tuvieron noticias los griegos para justificar la aureola Hterruri.a con la que fue 
envuelita e.l mítico Tartesos? Opinamos que este debe ser el punto de partida 
previo para un estudio sistemático que permita dar contenido ai nombre que 
qiUedó plasmado en las referidas fuentes escritals. En conclusión, la presencia 
fenkia aR Occidente de! Estrecho de Gibraltar ~iene carácter permanente (Cádiz y 
LixtUs) desde fechas antiguas y akanza una proyección extensa. Es opinión 
generalmente admitida que d imerés fenido por el espacio atliántico dei Sumeste 
peninsular fue motivada por la adquisición y comercialización de las riquezas 
memHferas del cimurón pirítico ibérico. Pero junto a estas riqUJezas mineras se 
deben tener en cuenlta las ac~ividades pesqueras y las: industrias con elilas vin­
culadas. En el hábitat de Huelva hemos documentado la presencia de túnidos de 
gran ll:amafío y en cantidad apredable junto con otras especies marinas. Esta captura 
de fauna marina sólo es posible con el desarroUo de técnicas de almadraba y el 
complemento de las industrias de salazones. EHo supone complejidad sociali, 
dlesarroHo de i.ndus~rias compkment:aJrias y exis~encia de vías de comerciaHzación 
hasta los mercados consumidores. 

De los rasgos que configuran la cuhura o forma de vida anterior a la pre­
serncia o influencia de origen oriental vinculada a ia navegación fenicia ú1ücamente 
la ganadería puede ser preexistente en el área territoriaL Arqueológi.camente está 



328 Jun.n Pedro Garrido !Roiz 

fiilium que nos conducta a etapas Pero es obvio que se !:rata de un 

"'"'''"'",-~"'"'" que demuestra que la forma de basada en la gran no era 
algo que no se dado con anterioridad a estos influjos intensos 

orientaR en Ros comienzos de la Edad del Hienro. En '-·"''"""'''03, 
dlesarmlilo agrícola, las técnicas e industrias de pesca y 
intensiva de los recursos las re!aciones mercantHes a gran ""'~"'"'··•<JJ, 

"'1'5'""'"'" de ahura y ~a introducción de técnicas como la cerámica a tomo, son 
irmovaciones que sólo a de la Edad dei Hierro y por estímulo de 
oriental se dan en este álrea, Estos l.a revolución urbana en este 
área dei Occidente, como evidenciado por la y asimiJac.ión de 
los sistemas de que es uno de los rasgos de la civHizadón 
urbana. Todo dio supone ia transformaci.ón de las sociedades y una ra-
dical con lias tradiciones cuhumles de las sociedades rundes La 
cuestión de na comimüdad física de la es accesorio. que 
fuese la numérica por la presencia es lo cierto que 
desde el de vista del desarroHo la forma de vida urbana supone un 
nuevo ciclo donde la cultural., las estructuras sodales e ideológlicas 
son distintas con del e imensidad de la del 

tan conocida por 
'l4H"v,,v.:..w. del vocablo "eTI de la 

inherenl:e a 
las esttucturas sodales de ia se expresa 

como medida de vaJor y tamblién como instrum.ento de cambio en la 1õ;""·"'""-'·""" 
pew también en la minería como lia del nombre parece in~ 
dicar. Y la de es también que nos han transmitido las 
fuentes Este rasgo con otros eRememos materiales sirven para ca-
racterizar y diferenciar Tartesos. Las sociedades del Bn::mce Final un 
mundo con conl:inukiad pero con disconl:imüdad cuhura! desde un 

aunque ello no suponga la inexistencia de herencia 

que en este caso est>JJ" por la estructura social 

de !os enfrentada a la b"''""-·'J"v''"'· 
pues estas se refieren a gens, y no a txibmt De esta manera vemos la 

"'"'"''~'v"'""'''·" de en el de vida urbana industriai y 
que es lo que le da sentido y la aureola de Tartesos, 

La cu!tura material del ori.enttaHzante es, desde e~ de vista 
una cultura no por las bases durante 
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el Bronce Final. La componente de origen "aui:óctono" dei precolmüal 
aparece diluid\a en el complejo de vida urbana que, como se ha di.cho, supone la 
asimlllación e incorporación de i.nnovaciones técrrllicas introducidas por influjos 
extemos, EHo supone la incorporación de la población local a formas de vida 
específicas de una alta cuhura donde se han desarroHado sistemas de escritura, 

Este mundo urbano se disuelve durante el último tercio del VI <LC., 
posibiemente por convergencia de factores muy diversos de fndole económica y 
poHtica a los que nos hemos referido en otras ocasiones y que no podemos analizar 
aquí'. Existe una interrupcitón de las actividades comerciales a gran 
desaparecen los sistemas de escritura y parece que se documenta una contracdón 
en los hábitats. Se da paso ahora a un rmevo ciclo cuyo centro parece basculiar 
hacia la pane oriental de la Península Ibérica donde emergerá Ra cuhura 
propiamente ibérilca. El panorama étnico y cultural se aproximará a! que nos va 
a trasmhir Es~rabóll] y en esta reorganización de las nuevas áreas culturales eR 
área adán~ica parece quedar marginada. Aquí no se verá resurgir los sistemas de 
escrili:ura ni existirán manifestaciones de escultura zoomorfa, lio que parece 
nndi.camos que el área sita a grosso modo al oes~e y norte del Guadalquivir se 
estructurará bajo otros parámerros diferentes. Tartesos pasa así al mundo dei mito 
y la 



ÃNFO!(AS IDO VAlE DO iiEJO. 
AS OlARIAS IDA QUINTA DO ~OIJXINOl (SíEiXAl) 

IE DO PORTO DOS CACOS (AlCOCHIEliE) 

por 

Jorge Manuel Co~deiro ~apo:llo, 
Armar~do Jos® Gonçalves $albroí\\a 
e Ana lUÍ$101 Cas~anh®ira Duarte "' 

Rte§l!mo: Apresentação das olarias mman21s do vale do Tejo, analislllndo os aspectos estruturais, cro­
ilológicos e as pmduções anfóricas de um dos grandes centms prodmores da Lusitânia, à luz dos 
resultados da invesügação desenvolvida desde 1985 no âmbito do projecto "Ocupação Romana na 
Margem Esquerda do Eswário do Tejo". 

!P'al11!1/lra§-ci-uave: Fomos. Ânforas. Lusitii11ia. 

l. O VAU! DO i!EJO 

A intensa actividade conserveira desenvolvida em época romana, !tal como 
hoje a podemos vislumbrar pelos vesdgi.os de~ecltados nas duas margens do estu­
ário do Tejo, implicou certamente um forte esforço de produção de ânforas. 

De facto, vamos encontrar olarias que as fabricavam na Quinta do Rouxinol 
(Corroios/Seixal) e Porto dos Cacos (Herdade de Rio Frio/Akoche~e), "exemplares 
excepcionais [ ... ] de uma forma de arqueologia industrial que falta nos roteiros 
turístico-culturais de qualquer dos países que outrora fizeram parte do império 
romano" (ALARCÃO/MAYET, 1990: 7), como tal devendo ser estudados, pro­
~egidos e valorizados. 

Foi exactamente isso que se pretendeu ao inseri-los num projecto de inves­
~igação arqueoXógi.ca com vertentes de formação, animação cultural e reviltalização 

* Desenhos e Jorge Raposo e Armando Sabrosa. 
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patrimonial. 

Jorge Manuel Cordeiro Raposo, Armando José Gonçalves Sabrosa 
e Ana Luísa Castanheira Duarte 

Assim, correspondendo ao interesse manifestado por diversas entidades 
públicas e privadas, uma equipa1 vem procurando desde 1985 compreender a 
Ocupação Romana na Margem Esquerda do Estuário do Tejo, com assinaláveis 
resultados entretanto divulgados em algumas revistas portuguesas, espanholas e 
italianas, bem como em reuniões científicas realizadas em Lisboa e Almada 
(1987)2, Setúbal e Conímbriga (1988)3 ou Seixal (1991)4• O enquadramento téc­
nico/científico do Centro de Arqueologia de Almada possibilitou o levantamento 
e sistematização de todo um conjunto de dados de carácter regional e a realização 
de campanhas de escavação na fábrica de salga de Cacilhas (Almada, 1987) e nas 
olarias da Quinta da Garrocheira (Benavente, 1987), Quinta do Rouxinol (Seixal, 
anualmente de 1986 a 1991) e Porto dos Cacos (Alcochete, anualmente de 1985 
a 1990), acções que contaram com o suporte técnico, logístico e financeiro das 
respectivas câmaras municipais. 

Com esta comunicação pretende-se divulgar a actual fase de desenvolvi­
mento do projecto, onde, depois de intensa fase de trabalho de campo ter conduzido 
à recolha de impressionante e significativa colecção de espólio anfórico, se procura 
agora desenvolver uma metodologia que permita a sua caracterização formal e a 
definição clara de limites cronológicos. 

Em traços gerais, começaremos no entanto por apresentar as olarias da Quinta 
do Rouxinol e do Porto dos Cacos, onde os trabalhos atingiram maior intensidade 
e os resultados interesse particular. 

2. O PORTO DOS CACOS 

Com três fornos já identificados (dos quais apenas dois escavados), o Porto 
dos Cacos (fig. 2) parece ser a única olaria do estuário do Tejo a ultrapassar as 
grandes transformações ocorridas na passagem dos séculos II para o III, laborando 
continuamente entre os séculos I e V e apresentando vestígios de ocupação hu­
mana que persistem até inícios do séc. VIII. 

1 Coordenada pelos signatários e por Clementino José Gonçalves Amaro. Numa primeira fase, 
colaboração ainda de Luís Barros. 

21º Congresso do Tejo (Fundação Calouste Gulbenkian, Usboa, 2 e 3 de Outubro) e J•s Jornadas 
de Arqueologia Regional (Centro de Arqueologia de Almada, Almada, 21 e 22 de Novembro). 

3 Iº Encontro de Estudos Locais do Distrito de Setúbal (Instituto Politécnico de Setúbal, Setúbal, 
25 a 27 de Novembro) e/ .... Jornadas de Estudo sobre as Ânforas da Lusitânia (Museu Monográfico 
de Conímbriga, Conímbriga, 13 e 14 de Outubro). 

4 1 .... Jornadas sobre a Romanização dos Estuários do Tejo e Sado (Câmara Municipal do Seixal 
e Centro de Arqueologia de Almada, Seixal, 13 a 15 de Dezembro). 
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O forno 1, bastante destruído, conserva 70 cm de altura máxima de parede 
da fornalha (base à cota de 4,35 m), piriforme e com três suspensurae. Parte da 
construção foi escavada no solo natural e só em algumas zonas reforçada depois 
com tijolo e tijoleira. A fornalha não possuía qualquer pavimento, mas, no cor­
redor que lhe dava acesso (pouco diferenciado e orientado a Sudeste), pequenos 
blocos de arenito e fragmentos de cerâmica formavam um revestimento com al­
guma solidez. O espólio aqui recolhido é muito reduzido, limitando-se a material 
de construção resultante do abatimento da estrutura e a raros fragmentos de ce­
râmica comum e de ânforas das formas Almagro 50 e 51c. A corroborar a ocupação 
tardia desta zona, recolhemos alguns fragmentos de sigillata clara (formas 45a, 
50a/b e 61a de Hayes) com cronologia compreendida entre o segundo quartel do 
séc. III e o primeiro do séc. V. 

O forno 2 surge a uma cota superior (fundo a 5,50 m), tem planta circular 
de 3,20 m de diâmetro interior, quatro suspensurae, e conserva-se numa altura 
máxima de 2,30 m. Observa-se parte da câmara de cozedura, abobadada, escavada 
no solo natural e revestida pelo interior com argamassa e fragmentos de cerâmica 
(entre os quais, por exemplo, um fundo de ânfora Almagro 51c). Abaixo do nível 
. a que se detectam vestígios da grelha, a parede é formada por tijolos sem qualquer 
revestimento. O perímetro do fundo do forno é marcado por blocos de arenito, 
aparelhados, que servem de base ao assentamento da parede, enquanto que a área 
central, ligeiramente rebaixada, inclui blocos do mesmo tipo embora mais pequenos 
e irregulares, intercalados com fragmentos de tijoleira. Por escavar, devido à 
existência de um caminho que ainda não foi possível remover, percebe-se a exis­
tência de um corredor de acesso à fornalha (largura de 1,50 m e altura de cerca 
de 1,30 m), orientado a Sudeste. 

A camada de enchimento pode ser caracterizada como um terreno argiloso, 
avermelhado e muito compacto, contendo bastante cerâmica de construção re­
sultante do abatimento da estrutura, fragmentos de cerâmica comum, tampas, 
trempes e de ânforas Almagro 50, 51c (predominando a última) e Lusitana 9 
(raramente)5, associados a sigillata clara das formas 61a (325-400/420), 67 (400-
500) e 73b (420-475) de Hayes. 

Sob esta, surge uma outra camada, arenosa, de cor branco-cinza, com espólio 
semelhante ao descrito para a camada superior, salvo um ligeiro aumento do peso 
relativo da cerâmica comum. Destaca-se um conjunto de peças, completas ou 
quase, uniformemente distribuído por todo o forno, onde se incluem ânforas das 
três formas acima referidas, a par de alguidares e outros contentores de grande 
dimensão, potes, púcaros, pratos, tigelas, jarros, etc. Espalhados encontravam-se 

5 Todas as referências a formas identificadas como "Lusitanas" dizem respeito à tabela classificativa 
de espólio anfórico proposta pelo Dr. Dias Diogo (DIOGO, 1987). 
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de sigiUat.a clara forma 6la de 
com espessura máxima de lO cm, uma camada de 

cinzas negras e pequenos com ram todo el.e com de 
acção do se i.nduen1 mais do prato de 

que fica ass.im quase ""u'"'JM;;·~u, 
No Porto dos estJruturas envolvemes dos 

fomos e uma achados ê sern dávi.da o de um 
de 46 ânforas Dresse! 14, vertkalmeme posicionadas e 

mente lado a lado. Travadas entre si por de panças e nódulos de argila, 
definem um alinhamento para o tem sido difícil encontrar 
realizadas em extremos opos~os permitiram observar que as ânforas estão assentes em 
solo partidas ele igual modo zona de ügação da pança ao 

da estrutura, a foi interrompida, aguar-
dando que criados os meios para a sua nri'>U'nHwil in o 
retomar dos trabalhos desta ~vuJm.lllll,a'u· 

Cerca de 100m a Este da zona dos 
constante. Considerando os 

nos 24 enterramentos escavados encontramos maioritariamente 
caixas rectangu!aTes construídas com ou de crcmc•toJ;na l'n.-nr.,.,,,n_ 

dida entre os séc. me IV (uma única datável de finais do séc. I). Casos 
são os de cobertura com ânforas colocadas na horizontal'''"'"'"""'"''"'""'"-''" 

as formas 51 c e uma e o de uma caixa rec-
com aparelho misto de com cobertura em falsa 

àfalt.ade 

nmm 
outros metálicos ou em vidro. 

A falta de não tanto para a das mas 
o lt.rat.amemo e estudo da esmagadora de in-

dos trabalhos de campo neste locaL 
Procurámos no entanto avançar no reconhecimento de estruturas soterradas a1J:·;.wés de 

Departamento 
de 1992 o 

um novo fomo 
pn)SIJieCI.adla revelou 

6 Esla in.idaüva estendeu-se também a um oU!.m locBI inseridio no mesmo projecto de investigação, 
a Qt". de S. João (Arrentela/Seixal), onde se supõe existir uma vil/a. A equipa dirigida pelo Engº. 



Ânforas do Vale do Tejo. As olarias da Qwinta do Rowr;inol (Seixal) e 
do Porto dos Cacos (Alcochete) 

335 

A Quinta do RouxnnoX (fig. 3), onde se detectruam e escavaram dois fomos 
e vestígios de um eventual terceiro, uma outra pequena esrr.rutura de combustão e 
uma grrandle fossa de despejo de materiais rejeitados durallllte o processo de fabrico, 
terá fiUlncionado entre a segunda metade do séc. H e a primeira do séc. IV. 

O fomo 1, com a base das paredes à cota de 2,85 m, apresenta planta 
piíf'iforme, um pequeno corredor de acesso à fornalha sensivelmente orientado a 
Este e o arranque de três suspensurae em arco. Conservam-se, no máximo, 80 cm 
de ahura de parede, construída com pequenos ttijolios paraldepipédicos (ligados 
poll" argila) e adoçada ao solo de base (areia), aberto para sua implantação. A base 
dla fomalha e do corredor de acesso não apresentam qualquer revestimento. A sua 
escavação revelou um enchimento consütuído por um terreno argiloso, de cor 
avermelhada, sobreposto sucessivamen~e a uma camada de cinzas negras e outra 
de clinzas brancas e pulverulenntas. Para além de grande quantidade de material de 
construção, o espólio é maioritariamente constituído por cerâmica comum dal:ável 

dos séculos IH/IV, associada a fragmentos de bordos ou fundos de ânfora das 
formas Almagro 50 e 51c, com predomínio desta úHima. 

O fomo 2 apresenta-se, em iermos consllru~ivos, algo semelhanli.e ao forno 1 
- adoçado à areia de base, piriforme, com arranque de três suspensurae em arco 
e um corredor de acesso à fornalha li.ambém orientado a Este. A diferença é 
marcada pela iilillclusão de alguns blocos de calcário entre os pequenos li.ijolios das 
paredes do corredor, pela pavimentação desli.e e de uma pequena zona no seu 
exterior com placas cerâmicas e pela existência de um pilar central, talvez re­
sultanlte de um posli.erior reforço estrutural da arcada mais afastada da entrada. A 

parede, com \base à cota de 3,55 m, conserva-se numa ahura máxima de 1,40 m, 
com li.oda a zona SE mais baixa devido à implantação de um muro moderno que 
em parte a destruiu. O fundo da fornalha parece ter sido revestido por uma ar­
gamassa amarelada que, com zonas compactas ou, junto às paredes, mais 
puliverulentas, tem incorporados alguns (poucos) fragmentos de cerâmica comum 
e de ânforas das formas A!magro 50 e Slc. A escavação do interior revelou um 
enchimento que, para além de pequenas intromissões da areia envolvente, era 
cornstitmído por um terreno argiloso, castanho-avermelhado, com grande quantidade 
de materiais de construção, alguma cerâmica comum, fragmentos de trempes e de 
ânforas das formas acima referidas (com a última em maior quantidade), as­
sociados a bordo de prato em sigillata clara C, forma SOa de Hayes (230/240-325). 

Senos Maáas procedeu ao rn21pemmento da condutividade eléctrica do terreno a poucm profundidade, 
usando im:l11çíio elecuomagnéüca. Alguns alinhamentos detectados pem1item agora uma melhor pla­
nificação de futura imervenção arqueológic11. 
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Junto ao fundo, uma fina cmnada de cinzas negras possuía ainda algum espólio 
do mesmo 

Para além de loiça doméstica de muito variada 
almofarizes e outros contentcores de maiores dimensões), na Quinta do 

Rouxinol existem também ao fabrico de recolhendo-
se dois moldes en1 ambos limitados à do de 
peças sem decoração. 

Os trabalhos realizados nas olarias do Porto dos Cacos e da Quinta do 
Rouxino] "'"'1'míírrir"'"' ligar a esí:es locais um conjunto de formas anfórkas m!J!ÜO 

di versificado. 
Cacos forneceu inúmeros exemplares da forma Dressel 

1 e nº 2 da fig, Ao nível do bordo dis~ 
e arredondadas, com extemo e, 

por vezes, interno. A boca é normalmente o colio sub-ciHnddco e pouco 
o corpo sub~cilíndrico e o pé cónico terminando em bico maciço, de 

forma variada. As asas são de com secção ovóide e canelum exterior "u''""u.­
dinal feita a dedo. Nesw. forma foram identificadas mais de duas centenas de 

<!!Jim.-<>U'cl;:, lfl0 pé 

variando 

um ou mais sulcos longitudinais no 
pegando imediatamente abaixo do bordo ou da metade inferior deste. As 

pastas são muito semdhantes ao descrito para a forma Dressel 14, à de 
recolhidos no interior dos onde a 

acastanhada e o :in~erior cinzento OIJ1 negro. 
A forma 50 8 e nº 9 da 4) terá sido produzida em menor 

!l'"'"'"M"~'"' no Porto dos em valores m1úto baixos 
nas zonas escavadas" A as mesmas o bordo tem 
secção sub-triangular exteriormente espessada, o colo é curto e as asas de 
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secção ovóide, o pé tronco-cónico terminado em bico maciço e ogivaL 
Na Q~túnta do Rouxinoli encontramos em grande quan~idade duas variantes desta 
forma: um21 de colio quase inexistente e marcado por um estrangulamento muili.o 
acentuado entre o bocali e o corpo; outra em que o estrangulamento se atenua, 
dando lugar a um colo curto, ciHndlrico, que abre suavememe para o corpo. Nos 
dois gmpos encontramos lábios com espessamento externo triangular ou arredon­
dado, por vezes pendente, e asas de secção oval, eHptica ou circular que arrancam 
do bordo. Os fundos são em geral curtos, com bicos cónicos e ocos, terminando 
em ponta ogivaL 

Peças recolhidas na necrópole do Porto dos Cacos e no contexto tardio do 
seu fomo 2 (nº 7 da fig. em associação com as formas Almagro 5lc e Almagro 
50, poderão ilustrar uma variação deslta úhima ou representar uma nova realidade, 
questão a esdarecer com o aprofundamento do estudo formal e tecnológico. 

Os trabalhos realizados no vale do Tejo permitiram ainda, pela primeira vez, 
oblter dlados objectivos de ligação de duas outras formas a este centro produtor. 

Uma delas é a designada por Lusüana 9 (nº 10 a nº 12 da O depósito 
detectado no fundo do fomo 2 do Porto dos Cacos incluía três destas peças (uma 
das quais compkll.a), enquanílo na Quinta do Rouxinol é grande a quantidade de 
fragmentos recolhidos em associação directa com as formas Almagro 50 e 5lc. O 
colo é praílicamente inexistente, o bordo pouco diferenciado e exteriormente es­
pessado, as asas de fita (achall.adas e normalmeme sem sukos) arrancando do 
bordo, o fundo muito bai.xo, largo e andar. Ao nível do corpo, encontram-se no 
mesmo contexto um perfil "barrilóide" e outro mais esguio, piriforme. Objecti­
vamente nada se sabe quanto ao que transportaria, embora seja curioso notar que 
uma das peças recolhida no Porto dos Cacos apresenta, esgrafüados na pança, 
sensivellmeníle sob as asas, o que parecem ser dois peixes muito estmzados. 

A produção do Porto dos Cacos engloba ainda uma forma de fundo 
a Lusitana 3, que pode enquadrar-se na grande "família" das DresseX 30, Gauloise 
4 ou Péli.chet 47 (nº 3 da fig. 4). Ao nível da pasta e de aspectos: como o bordo, 
colo e asas, é muüo idêntica à forma Almagro Slc, embora predominem bordos 
de secção sub-rectanguXar, por vezes com um sulco horizontal no exterior, e as 
asas peguem imediatamente abaixo do bordo. O fundo é, no entanto, bastante 
diverso, pouco diferenciado e aneliar" Nesta forma se identificaram mais de centena 
e meia de marcas de oleiro, aplicadas no bordo, na asa ou no seu arranque, 
normalmente em crutela rectangular dup1a7• 

7 O Dr. Amílcar Guern1, a quem solicitámos colaboração, apresentou recentemente (GUERRA, no 
prelo) uma primeira abordagem aos resultados obtidos com o seu estudo, temática em que o panorama 
dia investigação prod!uzida em Portugal é muüo pobre e onde o Porto dos Cacos assume papel de 
relevo, com o mais numeroso conjunto conhecido. 
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Resta referir, embora em percentagem reduzidlíssima se comparadsls com as 
a presença de Dressel 14 e Reh.nm 72 na Quinta do K'-"-''OJJAunJIR, 

no Porto dos Cacos se identificam fragmentos de ânforas Dressel 2~4 e 
Beltnm Ha. Em ambas as olarias existem bordos semelhantes à forma Dressel 28, 
bem como outros sem conhecidos. 

A dimensão dos dois sítios em estudo do Porto dos e 
a esmagadora e diversidade do seu espólio implicaram a definição de 

;;"''"'"1,av de cont.extos que clarificassem gradualmente algumas 
questões formais e 

Partimos da definição de um modelo de análise que não difere muito do já 
utiHzado por outros autores8, com o estabelecimento de um de 17 
descritores que, prura cada peça, define as dimensões do seu colo, asas, 

pança e fundo 6 e São eies a ahum total e o d.iâmel:m máximo da 
pança o diâmetro espessura e altura do bordo os diâmetros 
externo (DC), interno e da base do colo (DBC); a largura (LA) e espessurlll 
das asas as distâncias de asa a asa (AAA) e entre o bordo e o topo das asas 

ou o bordo e a base do colo o diâmetro do fundo (DF) e do topo 
do fundo a sua ahura (HF) e a da extremidade 

Numa primeira um cRitério também não , que con~ 
siste em sdecdon21Jr apenas os de bordo ou fundo em que se conserve 

menos metade do seu diâme11·o. Os restames diâmetros obedecem a esse 
mesmo sendo todas as variáveis medidas em igual ponto das diferentes 
peças. 

Ressa[vamos de novo não ser nosso 

que não estaria no âmbito deste 
estado actual do estudo. Move-nos apenas o 

a exaustiva quantificação de 
nem de acordo com o 

desejo de a actividade 
desenvolvida no âmbito de u1n onde, embora com abrandamento dos 
trabalhos de de caínpo, vimos na análise de um 
com enormes de investigação, gradualmente uma 

nPrm,itP· desde já tecer "''!:!•"'"'""" 

"Veja-se, por exemplo, Antónia Coelho-Soares e Carlos Tavares da Silva, "Ânforas mmanas da 
área urbana de Setúbal'", in Setúbal Arqueológica, Vol. IV, 1978, pp. 171-201. 

9 Ver Faneue Laubenheimer, "La Pmduction des Amphon~s en Gaule Narbornwllise", Arnnales 
Liuéraires de f Univasité de B2sançon, vot 66, Centre lle Recherches d'Histoire Ancienne, Paris, 
1985. 
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No Porto dos Cacos optíimos análise de uma zona que abrange parte 
dos quadrados K33 e K34, um rectângulo de 5 por 2,5 m (designado por K33/34s) 
onde se detectou em 1990 uma fossa com enorme densidade de espólio e uma 
sucessão estratigráfica potente (cerca de 2,5 m) que poderia esclarecer aspectos 
relativos à forma Dressel 14. 

Da observação da fig. 5 constata-se a existência de uma primeim camada 
(A) arenosa, solta, de cor castanho-acinzentada, que apresenta à superfície pe­
quenas raízes e alguma cerãmitca em fragmentos pequenos. O espólio aumenta de 
quantidade e dimensão para a base da camada (representada a tracejado mais 
aberto), reconhecendo-se alguma cerâmica de construção e de uso doméstico, a 
par de bordos, fundos e asas de ânforas das formas Dressel 14 e afim a Dressel 
30 (com ligeiro predomínio desta). As formas Almagro 50 e 5lc ocorrem apenas 
vestigialimente. 

Segue-se-lhe, de cima para baixo, um terreno arenoso (B), solto, cinza-claro, 
com zonas de areia e mais compactada. Num aglomerado com 
impressionan~e concentração de espólio em fragmentos de média e grande dimen­
são, com espaços ocos e11tre si ou preenchidos por fragmentos de menor dimensão, 
predomina fortemente a forma Dressel 14, com alguns exemplares quase completos 
e iden~ificação de 44 grafüos. É diminuta a presença de cerâmica comum e de 
construção, surgindo ainda bem representada a forma afim a Dressd 30, a par de 
raros exemplares de Almagro 50 e 5lc, Beltran Ha e Dressel 2-4. 

O terreno torna-se depois argilioso (C), compacto, castanho-avermelhado, 
com alguns laivos de areia esbranquiçada consolidada e manchas pontuais de 
carvão. O espólio continua abu11daute, em fragLrnentos de média e grande dimensão, 
agora com a forma Dressel 14 em proporção esmagadora (destacando-se alguns 
exemplares deformados por acção do calor, 26 grafitos e uma boca onde as duas 
asas apresentam os já referidos ténues sulcos longitudinais). São relativamente 
raros os fragmentos de Almagro 51c e da forma afim a Dressel 30, enquanto a 
cerâmica comum surge de novo em quantidade significativa. De ressaltar ltambém 
a recolha de mais de duas dezenas de fragmentos de opérculos (um completo), 
alguns fundos de grande dimensão, por vezes esgrafitados, dos quais havíamos 
tido a oportunidade de aprese11tar um nas Jornadas de Conímb:riga (RAPOSO, 
1990: 151, nº 94), e um fragmento de pança de terra sigillata hispânica, forma 29 
de Dragendorff. 

A camada D, sem espólio, marca uma nítida distinção e11tre o contexto que 
vimos descrevendo e a camada E, argilosa, com laivos de areia esbranquiçada, 
areão e pequeníssimos seixos rolados, onde reaparecem fragmentos de cerâmica 
comum, opérculos (um completo) e um peso de rede. Quanto a ânforas, para além 
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de uma asa de rolo da forma Dressel surge-nos exclusivamente a forma Dressel 
com mais de 200 de média e grande umiít:ns;:tu, entre os H 

fundos três bocas com sulcos •v''""'·••"·-"·"'·""" 
que eles apenas surgem numa delas. 

Por a camada de base é argilosa, colmpac!.a e 

de 
afirmar-se que a camada B não deverá 
Dressel 14 e afim a Dressel 30 associadas à quase ausência de 

e à presença de Behran na e Dresseli ambas com limite de ge­
ralmente aceite para a metade desse A camada com a forma 
Dressel 14 em !.em como excelente 
l,nJH\.HV,!>!l,,V 0 

senvolvendo o destacamos ainda a 
bem individualizado do e com presença quase exclusiva da forma Dressel 

no que nos parece uma evidência da sua no Porto dos Cacos ainda 
na metade do séc. L 

agora verificar se seriam detectáveis algumas variações nessa 
a da acima descrita colocou~nos 

de 51 bocas e 265 fundos que nos elaborar uríll 
o total de medidas para cada um dos descritores, o 

seu vaJor variância e desvio 
Observando com mais pormenor de 

sentam~se relativos ao diâmetro e espessura do bordo 
. l\fo primeiro caso, se para a camada B 

únicas ocorrências pouco se revela a 
1ornogene1a~!de verificada para os 28 na camada E, com pequena 

de resultados se com. os 21 bordos exumados em C A média das 
sejam do diâmetro ou da espessura do apresenta também valores 

diferentes nas duas ""''·""·'"'a", 
os 4 7 fundos desta camada api·es,;mtam 

que maior uma vez que estamos 

'ú'"'""'.u (110 fundos em B e 107 em 

10 Para facili!Lar a sua leiêma, esclarece-se que ;::ada gráfico é çmnposto de banras mais largas 
correspondentes aos valores 1.otais registados para cada classe, por OU[ras, n1ais estreitas, 
que ilusl.ram a forma como esses totais se distribuem pela estratigmfia descrita (camadas B, C e E). 
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5.2. AI magro 51 c 

Um pouco a Sul dos fomos da Quinta do Rouxinol (em zona designada por 
B10), detectou-se uma fossa de despejo de materiais rejeitados, aberta na areia de 
base e com a sua maior profundidade a rondar os zero metros de cota absoluta. 
Numa estratigrafia com cerca de 3,5 m de potência, pudemos observar que, sob 
as camadas superficiais de terreno arável, com materiais modernos, nos surge uma 
outra já com algum espólio romano em fragmentos pequenos - cerâmica de cons­
trução e uso doméstico, ânforas Almagro 50 e 51c e uma moeda de Constantino 
ou Constâncio (primeira metade do séc. IV). A zona mais profunda da fossa 
apresenta uma densidade impressionante de espólio, com destaque para uma outra 
moeda de Constantino I e fragmentos de ânforas Almagro 51c. A forma Almagro 
50 está também muito bem representada, encontrando-se duas peças assentes no 
fundo da fossa, fragmentadas mas completas, cobertas parcialmente com troncos 
(cortados a machado) e pequenos ramos de pinheiro. 

Para além de raros fragmentos de bordo de Lusitana 9, a cerâmica comum 
é também abundante, surgindo ainda dois pequenos fragmentos de lucerna, uma 
gárgula quase completa, pesos de rede, trempes, tampas, etc, associados a pratos 
e taças em sigillata clara das formas 45a (230/40-320), 50a (230/40-325) e 52b 
(280-300) de Hayes, esta última com duas peças decoradas, de perfil completo. 

Foi este contexto que seleccionámos para estudo da forma Almagro 51 c. Em 
quadro anexo (fig. 9) encontram-se os valores registadas para 95 bordos e 183 
fundos e as respectivas médias, variância e desvio padrão, resultados que ne­
cessitam de aprofundamento, principalmente em relação aos fundos, onde 
encontramos, genericamente, três grupos: tronco-cónicos, ocos, de base plana; 
cilíndricos ou tronco-cónicos, de menor diâmetro, ocos, de base plana ou com 
omphalus central; muito baixos, pouco diferenciados do corpo, também com uma 
depressão central. 

6. NOTA FINAL 

Este trabalho evidencia a necessidade de alargar a metodologia utilizada a 
outros contextos do Porto dos Cacos e Quinta do Rouxinol, sendo também urgente 
um salto qualitativo que permita a passagem para uma análise multivariada dos 
atributos considerados, estabelecendo uma classificação hierárquica de grupos e 
testando a sua significância. 

Por outro lado, reconhecemos as limitações dum estudo deste tipo, havendo 
que complementar a apreciação das variações físicas de cada peça com a análise 
das suas características tecnológicas e, particularmente, da composição das suas 
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pastas. Nesse sentido se desenvolve desde há alguns anos um projecto de carac­
terização química das pastas de ânforas por activação com neutrões térmicos, 
incidindo numa amostra de materiais recolhidos no Porto dos Cacos e Quinta do 
Rouxinol. Com uma primeira fase de resultados, extremamente sugestiva, já apre­
sentada pelo Prof. Peixoto Cabral (CABRAL, no prelo), a continuação dos 
trabalhos de uma equipa sob sua coordenação motivou uma outra comunicação no 
âmbito deste mesmo Congresso11 • 

Espera-se assim que, com os contributos da Arqueologia e da Arqueometria, 
seja possível num futuro próximo constituir um corpo coerente, fiável e eficaz, 
que nos permita caracterizar as produções anfóricas do Vale do Tejo e contribuir 
para a reconstituição da complexa rede de relações comerciais da época. 

Dezembro de 1994. 
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Fig. 1 -Localização das olarias romanas do Porto dos Cacos (Alcochete) 
e Quinta do Rouxinol (Seixal) no estuário do rio Tejo. 



CAMPO ARQUEOLÓGICO DO PORTO DOS CACOS 

lÇ.~ 
----..._/J o 

/" 

--" -

', ~ 
', 

' ... ... 
' ' 

l'ij' 
-.:__ 

... 
' ... 

________ , 
I 

I 

I 
I 

I 

I 
I 

,-
-------------------- ,;~ 

IA-

"-
"-

~,,-

--~o-

~ 
~ 

~ 

~~ -- ---------
CAMPANHAS DE 1985 A 1990 

30m 

---==:::::iliilll-
0+ 

Fig. 2 - Planta geral da área escavada no Porto dos Cacos (Alcochete), 
de 1985 a 1990. 
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Est. III 
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Rouxinol 
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Fig. 3 - Planta geral da área escavada na Quinta do Rouxinol (Seixal), 
de 1986 a 1991. 
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EsL IV 

o;.,rn"""""''"'»==m'""'DII20 cm 6 

Fig, 4- Formas mfóricas produzidas nas olarias do vale do Tejo: Dressel14 (1 e 2); afim 
a Dressd 30 (3); Almagro 51c (4 a 6); varimte de Almagm 50? (7); Allmagro 50 (8 e 9); 
Lusitana 9 (10 a 12), As peças com os números 4, 8, 9 e U são provenientes da Quinta 

do Rouxinol, tendo as restantes sido exumadas no Por[o dos Cacos, 
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A -Terreno arenoso. solto. castanho-cinza. À superfície, apresenl·a pequenas raízes e 
alguma cerâmica em fragmentos pequenos. aumentando o espólio em quanndode e 
dimensão para a base da camada. 

8- Terreno arenoso. solto. cinzo-claro. A zona mais escura corresponde a um aglomerado 
de cerâmica em fragmentos de média e grande dimensão, com espaços ocos entre 
si. Na zona inferior do camada estes são preenchidos por uma areia esbranquiçado, 
consolidada, que envolve fragmentos mais pequenos. Essa mesma areia. com muito 
menor densidade de espólio, também se encontro na zona representado em tom 
mais claro. 
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Perfil Sudeste :g l"l ·2,5/'il 

C -Terreno argiloso, compacto, castanho-avermelhado, com bastante cerâmica em 
fragmentos de média e grande dimensão. Alguns laivos de areia esbranquiçada con­
solidado e manchas ponruais de carvão. 

D- Terreno arenoso, compacto. cinw-claro, sem espólio. Nos wnas mais profundas da 
camada, esta escurece um pouco e adquire carocterísncas mais argilosas. 

E- Terreno argiloso. compacto. castanho-alaranjado, com cerâmica em fragmentos de 
média e grande dimensão. Alguns la1vos de· arei o esbranquiçada, areão e pequeníi>S­
mos seixos rolados. No topo, a camada é ligeiramente mais solto e acinzentada. 

r- Terreno argiloso, compacto. alaranjado. sem espólio. 

Fig, 5 -Perfil Sudeste do quadrado K33/34s, escavado no Porto dos Cacos 
(Alcochete), A sua localização está assinalada na planta geral do sítio (fig. 2). 



Est. VI 

AAA ................................... Asa a Asa 

BBC ............... llordo à Base do Colo 

BTA ............... llordo ao Topo da Asa 

DB ...................... Diâmetro do llordo 

DBC ...... Diâmetro da Base do Colo 

DC ....................... Diâmetro do Colo 

DF ...................... Diâmetro do Fundo 

DIC ......... Diâmetro lnlemo do Colo 

DP ..................... Diâmetro da Pança 

DTF ..... Diâmetro do Topo do Fundo 

EA ......................... Espessura da Asa 

EB ...................... Espessura do llordo 

lA ............................. largura da Asa 

HB ............................ Altura do llordo 

HBF .......... Altura da Base do Fundo 

HF ........................... .Altura do Fundo 

HT .................................... Altura Total 

PORTO DOS CACOS (Q.I(33/34!i) • FORMA DRESSEl14 • FUI\IDOS 

I'I~SliMO i)~ DU 1-lf ll!!F 
Total de Registos 265 6 22 265 

Valor Médio 47,5 141,5 207.7 16,9 

Variância 42.1 425,9 580,1 27.7 

Desvio Padrão M 20,6 24.1 5,3 

POlUO DOS CACOS (Q.I{J3/l4$) • m~MA D~ESSEllll • ~ORO()$ 

IR~SIJMO Dia 1-1!1 ~~~ oc DIC i.\ TA ~fi\ IA AM líi3C DBC DP 
Total de Registos 51 51 51 23 23 71 46 46 17 16 7 2 

Valor Médio 187,8 19,3 28.6 113.1 88.6 38.6 25.6 58.5 220,8 210,8 142,0 314,5 

Variância 88.7 7.3 8,6 20.0 32A 14,2 3,8 8,9 52,1 207,1 36.7 144.5 

Desvio Padrão 9.4 2.7 2,9 4.5 5.7 3,8 2,0 3,0 7.2 14.4 6,1 12.0 

fig. 6 -Porto dos Cacos (Alcochete). Modelo e quadros resumo dos valores 
(em milímetros) obtidos para a forma Dressel 14, no contexto do quadrado K33/34s. 



Est. VII 

PORTO DOS CACOS/Q.K33.34s/Dressei14/DIOmetro do Bordo (DB) 

25 
23 

161-169 17Q-178 179-187 18&-196 197-2)5 

E.ltotal f::::JB !IIII C 

PORTO DOS CACOS/Q.K33.34s/Dressel14b/Espessura do Bordo (EB) 

18 
18 

16 

14 

12 

10 

o 
22-23 24-25 26-27 28-29 3Q-31 32~3 

O total ~B IIII C .E 
DIÂMETRO CAMADAS ESPESSURA CAMADAS 
DO BORDO (DB) c E lO TAL DO BORDO (EB) c E lO TAL 

161 -169 22-23 2 o 2 
24-25 8 o 9 
26-27 6 7 

170- 178~--+--=---ii-~-+_:::..._+-.....::_--1 
179 -187 12 13 

20 23 28-29 2 4 6 
30-31 3 15 18 

7 8 32-33 o 9 9 

188- 196 
197-205 

Total de R 'sl05 21 28 61 Total de R sl05 21 28 61 
Valor Médio 172.5 181.3 187,8 Valor Médio 26,2 30.7 28,6 
Variância 79,5 18,3 88.7 Variância 4.8 2A 8,6 
Desvio PadrOo 8,9 4.3 9A Desvio PadrOo 2.2 1.5 2,9 

Fig. 7- Porto dos Cacos (Alcochete). Quadros resumo (em milúnetros) e gráficos 
dos valores obtidos para as variáveis DB e EB da forma Dressel 14, no contexto 

do quadrado K33/34s. 



Est. VIII 

PORTO DOS CACOS/Q.K33.34s/Dressel 14/DIOmetro do Fundo (DF) 

66 

31-34 35-38 39-42 43-46 47-60 51-54 55-58 59-62 

CITOTAL l'SI B uc 

DIÂMETRO CAMADAS 
DO FUNDO (DF) A B c E TOTAL 

31 -34 o o 6 o 6 
35-38 o 1 27 1 29 
39-42 o 2 20 6 28 
43-46 o 1 18 25 44 
47-50 o 27 19 12 58 
51 -54 1 51 12 3 67 
55-58 o 22 3 o 25 
59-62 o 6 2 o 8 

Total de Re!lisiOI 1 110 107 47 265 
Valor Médio 52.3 43.4 45.4 47.5 
Variância 14.1 43,1 9.8 42.1 
Desvio PadrOo 3.8 6,6 3,1 6~ 

Fig. 8 - Porto dos Cacos (Alcochete). Quadro resumo (em milímetros) e gráfico dos 
valores obtidos para a variável DF da forma Dressel 14, no contexto do quadrado K33/34s. 
Para facilitar a compreensão do gráfico, não é representada a camada A, apenas com uma 

ocorrência na classe dos 51 a 54 mm. 



EsL IX 

AAA ................................... Asa a Asa 

BBC ............... Bordo à Base do Colo 

BT ft . ............... Bordo ao Topo da Asa 

DB ...................... Diâmetm do Bordo 

DBC ...... Diâmetro da Base do Colo ~FrL~ 
DC ....................... Diâmetro do Colo 

DIC ......... Diâmetro Interno do Colo 

DF ...................... Diâmetro do Fundo 

DP ..................... Diâmetro da Pança 

DTF ..... Diâmetro do Topo do Fundo 

EA ......................... Espessura da Asa 

EB ..................... Espessura do Bordo 

LA ............................ Largura da Asa 

HB ............................ Aliura do Bordo 

HF ............................ Aliura do Fundo 

HT ..................................... Aliura lotai \ 
\ 

Ql2• DO ROUXINOL (~í.~l!l) , fO!lii/IA AlMAGRO ii 1 c • HJNDOS 

ti!!:S!l!\JlO Df- I)Tf llf 

Total de Registos 183 124 166 

Valor Médio 45,4 47.2 35,8 --- ~ __ , _____ 
Variãncia 44,7, 23,3 55,0 

Desvio Padrão 6,7 4,8 ?A 

Qi•. !.lO !IOUXINOL (Q.~ lll) • fORMA AlMAGRO 51 c • ~ORDOS 
~~~SUMO ll'll!l jlil:l I l:lC I:I!A ~"' I t~\ AA/'i !JBC IDBC 
To tal de Registos 78 60 57 6 20 5 94 95 58 

Valor Médio 102.5 21.2 58 A 15.9 18,0 45.7 218,2 115,0 169.2 

Variância 46,1 8.2 23,1 24.2 4,2 1~.1 760.2 I 59.7 28.7 

Desvio Padrão 6,8 2,9 4,8 4,9 1 2.1 3.7 27,6 7.7 5.4 

do Rouxinol Modelo e resumo dos valores 
miUm1ettos) obtidos para a forma Almagro 51c, no contexto do BlO. 



CONTEXTOD PROCEDIENCIA Y CONYENIIDO A PARliR DE 
NUIEVAS TÉCNiCAS 10~ ANÁUS~S: UN CONJUNTO DE 

ÂNfORAS DE PU~NiE TAlBlAS (JA~N) 

por 

R.!i!slllmelill: El trabajo que vamos a dlesarrollar en l!lls siguiemes páginas se ha centrlMlio en el estudio 
de cuatm ánforas perte11ecientes a tres de las unidmdes habitacionales (casas) ex cavadas en el yacimiemo 
arqueológico dei Cerro de h! Phnza de Armas de Puente Tablas (Jaén). Sobre ellas hemos trabajado a 
dos niveles. PRIMER NIVEL: Can1cterización de esas cerámicas, a partir de Difracdón de Rayos X, 
Fluorescencia de Rayos X y Absorción Atómicm, contrastándolas posteriormente con análisis realiza­
dos en otros trabajos sobre arcilbs próximas al yacimiento y un conjumo de cerâmicas estratificadas 
del mismo an&lizadas en otro esludio. SEGUNDO NIVEL: Análisis de comenidos de esas ánforas a 
partir de Cromalogmfía de Gases, Cmma~ografíll de Gases-Especlrometna de M11sas y Espectro­
fotometria UV-V, que h11n sido 11phcadms no sólo sobre los recipientes sino también, y en el cmso 
concreto de una de las iinforas, sobre el pavimento eltll que se depositó y sobre la! unida& sedimemaria 
que la cubria. 

AliJls~lfllld: This paper is a two-level research on four amphorllls belonging to three different dwellings 
escavated m the süe Cerro de Plaza de Armas de Pueme Tablas in Jaén. 

First, Ilhe vessels are analysed usillllg X-Ray Diffr!llction, X-Ray Fhmrescence and Atornic Absortion; 
the results are leter compare& with those obtained fron neamy cllllys andl from another set of stmtified 
pow:ry. 

The contems of the vessels are then studied using Gas Chromatography, Gas Clhromatogp1phy­
-Mass S:pectrometry mnd Spectropholometry UV-V. These techniques are also !lljpplied to tbe sedimentary 
lllniu lying under and over one of the vessels. 

El yacimiento del Cerro de la Plaza de Armas de Puente TaNas (Jaén) (Fig. 
!A) se encuentm dentro de! Proyecto dle Invesli:igación "Poblamiento Ibérico en lia 
Campina de Jaén" dirigido por los Drs. A. Ruiz y M. Molinos (aprobado y sub­
vencionado por la Juntl de Andaluda desde 1985). Las primeras campafias de 

* Dpto. Temtorio y lP'atrimonio Histórico; Área de Prehistoria. Universidad de Jaén. Paraje Las 
LagunHlas s/'{ft, 23071 Jaén, Espana. 
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excavación estratigráfica (Ruiz y Molinas, 1985, 1986) pusieron de manifiesto 
una amplia secuencia de ocupación (s. IX a. n. e. - Final 111/inicios I a. n. e.), y 
es a partir dei afio 1988 coando se inicia la excavación en extensión del yacimiento. 
Ante la evidencia de que todas la etapas no pueden ser excavadas paralelamente 
de forma extensiva, se seleccionó para la primera fase la etapa definida como 
Poente Tablas VI-VII que abarca desde mitad-final del siglo V a. n. e. hasta la 
segunda mitad del IV (Ibérico Pleno) (Ruiz y Molinas, 1988, 1989, 1990), mo­
mento al que pertenecen las casas de las que hemos seleccionado la ánforas objeto 
de este estudio. 

Estas excavaciones en extensión, cuyos objetivos fueron empezar a estudiar 
el urbanismo dei asentamiento y la definición de los modelos de casa dei siglo V­
-IV, se han centrado hasta el momento en el sector D-1 dei yacimiento (Fig. 1B) 
y han mostrado la existencia de un muro medianero que podría alcanzar hasta casi 
53 metros en dirección NE. Este muro cierra lo que podemos denominar una 
manzana, que contiene una serie de casas, coo habitaciones y compartimentos, y 
otras estructuras de habitación que podrían identificarse más coo un almacén que 
coo una vivienda por las características estructurales que presenta. En total han 
sido excavadas 6 unidades habitacionales, tres de las cuales van a ser las que 
tratemos aquí (casa 1, casa 2 y casa 5), por haberse realizado un estudio completo 
de las mismas. 

La excavación extensiva aclaró también algunos aspectos referentes a una 
calle, ya excavada secuencialmente en las primeras campaõas, con un ancho que 
oscila entre 3 y 3.5 metros y que da acceso a las casas en distintos niveles. Esto 
quiere decir que en algunas casas la entrada queda a nível de la calle, mientras 
que en otras se accede a las mismas bajando unos escalones ai estar ésta a un 
nível inferior (Fig. 2A). 

No nos vamos a extender en el urbanismo estudiado hasta el momento en 
este asentamiento, ya que ha sido objeto de diversos trabajos (Ruiz y Molinas, 
1988, 1989, 1990; Molinas et ai., 1993), sino que nos vamos a centrar en lastres 
casas de las que se han seleccionado las muestras, y en los espacios en los que 
éstas aparecieron. De partida tenemos que decir que, como se ha podido apreciar 
en la figura 2A, los módulos que presentan estas casas soo iguales en sus 
dimensiones de fondo (14 metros). En cuanto ai ancho, las casas 1 y 5 son 
similares mientras que la casa 2, con una estructura similar a las anteriores, ve 
ampliado su módulo en un lateral con una serie de habitaciones que la convierten 
en la más compleja de las tres que estamos tratando. 

Por lo que respecta a la división de espacios, las casas 1 y 2 presentan un 
gran espacio semicubierto (patio) que da acceso a el resto de habitaciones, mientras 
que en la casa 5 la disposición es la contraria. Esta estructuración, como ya se ha 
explicado en otros trabajos, iría dirigida a solucionar un problema de iluminación. 
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En cuanto a las divisiones irmteriores, acabados (suelios de ti.erra apisonada y 
enlos.mdos) y funcionalidadl tambié~rn se han porudo constatar aligunos aspectos 
interesantes (Rí'squez et 1991; Ruiz y MoHnos 1988, 1989, X990), destacando 

el que nos ha Hevado a realizaJr este trabajo, es decir, la presencia de ánforas, en 
la mayoría de nos casos completas, en todos los patim~ (Fig. 2B), lo que unidlo a 
los resllllll:ados de aigunos estudios sobre materiales realizados en los disRin~os 
espados de las casas (Rí'squez et ali., 1991) nos lhiace pensar que parte de estos 
patios funcilonaban como áreas de alimacén de las casas. 

La presencia de este tipo de cerámkas en estos contextos nos Hevó a 
seleccionarias para reaHza.r una doble investigación: 

a) Estudio de caracterización cerámica pa.ra poder valorar su pmcedencia y 
contrasitado con nos trabajos realizados sobre otros tipos cerâmicos anaHzados 
para el mismo yacimiento (Rísquez, 1993). 

b) Análitsis sobre los posibles contenidos de las mismas, pri.ncipalmeme so­

bre la presencia o ausenda de ácidos grasos. 

Se sekccionaron como ya hemos indicado anteriormente Cl.l!atro ánforas 
per~enecientes a las casas l, 2 (espacios B y C) y 5. Cada una de ellas fue 
seccionada en tres partes (salvo la de! espaci.o C de la casa 2 que lo fue ell1 dos), 
pared interior, núdeo o parte central y la pared exterior con una máquina cortadora 

y pulidora pa!ta Ia preparación de lámüms delgadas, para así' poder efectuar en 
cada una de eHas los distimos análisis. La función que se lie puede dar a un 
recipiente y el recubrimi.ento interno dd mismo pueden producir distors:iones 
ópticas, mineralógicas y químicas no detectablies cuando se am:llliiza eli recipiente 
como una sola uni.dad y que podrían hacer aconsejable su anáHsis por separado 
ell11 las tres partes pmpuestas. 

Estudio Tras la seliecdón de las muestras, realizamos un estudio 
óptico de las mismas que nos permitiera, a partir de Ia observadón de lia matriz 
cerámi.ca en distintos pmll!os, detem11inar el carácter homogéneo o no de lia misma, 
medir el tamano y Ra canti.dad del desgrasante en cada una de las piezas, al mismo 

que hacer un estudio de las superficies y de los acabados (Tabla 1). Para 
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est.e estudio se ha utilizado una lupa binocu.llliar modelo Eummex Mallns AC con 
20 y 40 aumelThtos. 

ÁNFORA CASA 5 Parte extema. Desgrasantes v vacuolas orientadas horizontalmente. Gran cantidad de desgrasantes 
PARED INTERIOR de tamar1o fino/media, alguno grueso. Se observa cuarzo, 'feldespato y hematites. Matriz 

homogénea. 

' P6irte interUla. Presenta una capa (·i:iene la apariencia de arcilla blanca que lo im~:m'.lgna todo) que 

I impide ver la mayor parte dei desgrasante. Sí se observa la presencia de mica. 
-

I I 
ÁNFORA CASA 5 Presenta una gran cantidad de desgrasantes, que en algunas zonas aparecen concentrados, de 
CENTRO ta ma Fio fino y media con una cierta orientación en sentido horizontaL Cuarzo, calcita y feldespato y 

se observa la presencia de algunos óxidos. 
,, 

fiNFORA CASA 5 !Parte intema. Presenta gran cantidad de desgrasantes de ta mario fino y medio que aparecen 
PARED EXTERIOR concentrados en algunas zonas. Se observan fragmentos de cerámica triturada utilizada como 

desgrasante. Presenta cuarzo, calcita, feldespato y mica (dorada) en poca cantidad. 

Parte er.tema. Aunque se aprecia el desgrasante, una fina pelfcula de arcilla recubra toda la 
super1icie exterior enmascarándotos. 

ÁNFORA CASA 28 P'ZJrte irntema. Presenta un engobe recubriendo el fragmento, es de aspecto cenizoso, calcinado como 
si hubiera estado sobre un incendio. 

Parte exf.i:em<F.l. Recubrimiento de engobe que no deja ver claramente los desgrasantes. 

Centro. Gran cantidad de desgrasantes predominando los medias y finos aunque presenta algunos 
gruesos. Calcita, cuarzo, feldespato, hematites, mica blanca y aparecen fragmentos de cerámica 
reductora triturada usada como desgrasante. Presenta algunas vacuolas orientadas. Matriz 
homogénea. 

ÁNFORA CASA 2C !Parte eJdema. Presenta un engobe y decoración a bandas de tonalidad muy clara poco visible. Se 
puede notar la pincelada irregular. Los desgrasantes muy poco visibles. 

P2lr1te intema. Engobe anaranjado con una gran cantidad de sales proclucidas probablemente durante 
el proceso de abandono (se procede a su raspado v limpieza para que no influyan en la mues1ra). 
Desgrasantes poco visibles. 

ÁNFORA CASA 1 Parle extems. Presenla un fino engobe de colar anaranjado muy intenso y gran cantidad de mica I 
blanca. 

Parte iUIItema. Presenta unÇJ fina película recubriéndolo, no llega Cl ser engobe, se observa la presencia 

I 

de desgrasante muy ·fino, abundancia de mica. 

Ceni.i:ro. Desgrasante mayoritariamente muy Jino, con gran canticiad de mica, (la abundante presencia 
;I 

de este mineral en este fragmento hace a esta ânfora diferente dei resto de las estudiadas). Presenta 
cuarzo y ·feldespato en menor proporción que las que se han examinado con anterioridad. Vacuolas 
orientadas horizontalmente. La arcill& utilizada en la elaboración de esta ánfora es de una tonalidad 

·~ más rojiza que las anteriores, lo que ·también la hace distintCl. 

Tabla 1 - Resultados estudio 

Los resultados que obtener de este primer estudio nos Hevar.ían a 
dife.renci.&~JT claramente e! ánfora de la casa 1 dei resto. Por su prur~e el ânfora de 
la casa 2C caracteristicas como es la exisaencia poco visible de 
dlecoradón. Finalmente ten.d.rnamos las nu1estra:;; de la ca:;;a 5 y la casa 2B con 
características similares. 

X. El análisis se ha realizado cem un 
Difractómetro PlhHips PW 1710 adapi:ado ali programa de ordenador POLVO del 

de de lia Ul\1\i.versidad de Granada con en que hemos 
res\l.dtantes" La muestra fue previamente rnoHda y el 

eswdio se h:BJ. efectl\lltiMio en ponamuestras plano, obteniendo desde 2 :a 
80". Sobre restos hemos reanitzado un anátisis semicuantii:ativo de las 
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fases minerales presentes en las muestras (Tabla 2), para ello se han medido las 
áreas de los picos diagnóstico de los minerales, corrigiéndose a partir de los 
factores reflectantes correspondientes y calculando los porcentajes relativos de los 
mismos (Navarrete et ai., 1991). 

Casa 5 int. + +++ +++ + ++++ 

Casa 5 cent. ++ ++++ ++++ + +++ + 

Casa 5 ext. +++ ++++ + +++ + 

Casa 2B ++++ +++ + +++ 

Casa 2C + +++ ++++ ++ ++ + Yeso + 

Casa 1 ++++ +++ +++ + + 

O- 10% Presentes+ 10- 20% Media++ 
20 - 35 % Abundante +++ >35 % Muy Abundante ++++ 

Tabla 2- Fases minerales. 

Como podemos ver en la tabla anterior, los minerales presentes son bastante 
comunes, aunque se pueden observar algunas diferencias entre las muestras: 

Por lo que respecta a las tres secciones dei ánfora de la casa 5, se aprecian 
diferencias entre la pared interior, zona centro y pared exterior. Llama la atención 
la ausencia de filosilicatos en la parte exterior dei ánfora y, si los hay, su presen­
cia debe ser bastante menor que en el resto ya que el difractograma no ha dado 
ningún pico mínimamente significativo. Las proporciones de cuarzo y calcita 
experimentan algunas variaciones, siendo menor en la pared interior la presencia 
de calcita, mientras aumenta la proporción en plagioclasas y no presenta hematites, 
el cual sí lo está en el centro y en el exterior dei ánfora. Uno de los problemas 
que podemos encontramos en estas tres muestras es que la excesiva presencia de 
carbonatos está encubriendo la presencia de otros minerales, por ello creemos 
conveniente la descarbonatación previa de las muestras, proceso que abordaremos 
en otra fase dei trabajo (Fig. 3). 

La muestra de la casa 2B es la única que presentan claramente un alto 
contenido en diópsido, por lo que podemos apontar que la temperatura a la que 
ha sido sometida ha sido algo mayor a la dei resto de las ánforas que tratamos 
aquí. 

El ánfora de la casa 2C es algo distinta ya que presenta yeso, no existente 
en el resto de las muestras, ha disminuido bastante el porcentaje de plagioclasas, 
y continúa siendo muy importante la presencia de carbonatos. 

Por último, la muestra de la casa 1 es distinta dei resto ya que presenta unos 
altos porcentajes de filosilicatos, ya detectados en el estudio óptico, una clara 
disminución en los porcentajes de plagioclasas y no presenta hematites (Fig. 4). 
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Atendiendo a estos resultados, podríamos decir que mineralógicamente cada 
una de las ánforas presenta unas características distintas, aunque para la casa 5 y 
2B esa diferenciación mineralógica podría obedecer a una mayor temperatura de 
cocción de la segunda. 

Este trabajo mineralógico no lo damos por concluido, ya que los resultados 
hasta aquí obtenidos hacen oportuno retomarlo en una siguiente fase, comple­
tándolo con el análisis mineralógico de las muestras previamente descarbonatadas 
y el estudio de láminas delgadas. 

2. Análisis Químico 

Fluorescencia de Rayos X y Absorción Atómica. Empleando la Fluorescencia 
de Rayos X se han determinado los elementos mayores (Fe, Ti, Ca, K, P, Si, Al, 
Mg, y Na) utilizando un Espectómetro secuencial (Philips 1404). Los elementos 
menores (Zr, ZrKa., Nb, Y, Sr, Rb, Ba, Se, V, Co, Ni, Cu, Zn, Pb, y Ga) se 
determinaron por Absorción Atómica con un Instrumentation Laboratory modelo 
357. Estos análisis han sido realizados en los Servicios Técnicos de la Universidad 
de Granada y aportan los siguientes datos (Tabla 3). 

CONCENTRACIÓN DE ELEMENTOS MAYORES XRF I%) 

ELEMENTO CASA 51NT. CASA 5 CENTRO CASA 5 EXT. CASA 28 CASA 2C CASA 1 

MnO 0.21 0.23 0.24 0.24 0.21 0.16 

Fe 20 3 7.37 7.41 7.53 8.11 7.54 6.13 

Ti0 2 0.85 0.79 0.79 0.88 0.78 0.71 

CaO 10.74 18.21 18.37 12.39 19.85 18.43 

K,O 3.98 3.33 3.11 4.12 3.08 2.64 

P20r. 0.96 0.15 o,17 0.28 0.30 0.23 

Si0 2 51.74 44.38 44.29 51.14 42.12 46.58 

A120 3 14.71 '12.59 12.38 13.91 11.18 11.88 

MgO 4.18 4.65 5.Q4 4.71 5.93 1.96 

Na:P 0.52 0.46 0.47 0.56 0.15 0.22 

Tabla 3 

Como ya hemos indicado anteriormente, la división en tres partes del ánfora 
de la casa 5 está encaminada a obtener resultados que nos permitan valorar dife­
rencias apreciables según tomemos la muestra en la parte interior, centro y exterior. 
Así mismo, también nos interesa tratar este ánfora como una sola unidad, toman­
do para ello los valores medios de los elementos de las tres secciones (Tabla 4) 
y compararlos globalmente con los resultados obtenidos en las demás ánforas. 
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VAlOR MEDIO CONCENTF!ACIÓI\J REI\IIEIIJTOS MAVORES )(flF 1%1 

Anfora casa. 5 

MnO 0.22 P20s 0.42 

Fe 20 3 7.43 Si0 2 46.80 

T10 2 0.81 Al 2 0 3 13.22 

C aO 15.77 MgO 4.62 

K20 3.47 Na 20 0.48 

'lrabla 4 

La determinación dle elementos menores por Absorción A~ómica ha aportado 
los datos que presentamos a contiinuaci.ón expresados e111 partes por mitHón (ppm). 
Ali igual que en el caso de los ekmen~os mayores se han tral:ado por separado las 
partes interna, central y exterior dei ánfora de la casa 5 junto con las demás 
ânforas (TaMa 5), y los valores medios de cada uno de los elementos de las ~res 
secciones deli ánfora (Tabla 6). 

CONCENTRACIÓN DE ElEMENTOS MENORES AA (ppm) 

ElEMENTO CASA 5 INT. CASA 5 CENTRO CASA 5 EXT. CASA 28 CASA 2C CASA 1 

Zr 1 55 136 142 151 113 172 

ZrKa 190 158 163 171 262 187 

Ga 18 16 17 18 15 12 

Nb 16 14 13 15 12 12 

y 24 22 23 24 15 20 

Sr 1289 891 941 956 4557 923 

Rb 124 113 106 121 93 92 

Ba 1147 1062 1349 952 443 248 

Se 14 13 14 1 5 12 12 

v 111 95 94 102 94 86 

C o 20 22 20 22 15 7 

Ni 64 62 64 65 48 36 

Cu 56 60 67 62 47 24 

Zn 86 79 86 87 69 69 

Pb 22 14 22 19 8 21 

Tabla 5 
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VALOR MEDIO CONCENTRACIÓN ELEMENTOS MENORES AA (ppm) 
Ânfora Casa 5 

Zr 144 Se 13 

ZrKa 170 v 100 

Ga 17 C o 20 

Nb 14 Ni 63 

y 23 Cu 61 

Sr 1040 Zn 83 

Rb 114 Pb 19 

Ba 1186 

Tabla 6 

Los resultados que se desprenden de estas datas son interesantes en los dos 
aspectos que hemos marcado anteriormente, es decir, el tratamiento por separado 
de las muestras dei ánfora de la casa 5 (interior, centro, exterior), y el estudio 
conjunto de las cuatro ánforas, poniéndose de manifiesto algunas diferencias 
importantes en cuanto a la concentración de los distintos elementos. 

Respecto al primer ponto, encontramos un gradiente de concentración de los 
elementos desde el interior al exterior o viceversa. En algunos de ellos (Tabla 3), 
esta progresión resulta interesante porque puede estar indicando no sólo la 
caracterización de las arcillas utilizadas sino también la posibilidad de la 
determinación de algún contenido. Nos estamos refiriendo a los porcentajes de 
PPs• donde, si bien su representatividad en el conjunto de los elementos es baja, 
la diferencia entre las distintas muestras es muy acusada, siendo muy alta en la 
pared interior (0.96%) y descendiendo la concentración en la parte central (0.15%) 
y externa (0.17%). Aunque en otros elementos también se puede seguir este patrón, 
las variaciones son menos notables. Un comportamiento contrario en la variación 
seria el dei CaO que presenta los mayores contenidos en la pared exterior y los 
menores en el interior. (Fig. 5A). 

El citado modelo de variación se hace también notar en los resultados 
obtenidos para los elementos menores. En el caso dei estroncio, los valores que 
presenta la pared interior son bastante más altos que los correspondientes al in­
terior y ai centro (1289 ppm), mientras que para el bario el contenido es bastante 
mayor en la pared exterior que en la interior o centro (Fig. 5B). 

En el segundo ponto y comparando los resultados de los elementos mayores 
en las cuatro ánforas, destacamos de nuevo el caso dei P20s cuyo valor media en 
el ánfora de la casa 5 (0.42%) es superior al resto de las ánforas. Ahora bien, si 
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consideramos en lugar de ese valor medio cada una de las concentraciones de 
P20 5 correspondientes a las partes interna, central y externa, se manifiesta la 
importancia de trabajar sobre las distintas partes de una misma muestra. La alta 
concentración de P20 5 en la parte interna, comparada con las partes central y 
externa, podría actuar como un indicador químico de algún contenido, observación 
que no podría plantearse con total seguridad si se tomara el valor medio. 

Continuando con el análisis de los elementos mayores se establecen otra 
serie de variaciones entre las ánforas atendiendo a las concentraciones. En el 
ánfora de la casa 2C el elemento diferenciador es la baja concentración de Nap, 
mientras que la concentración dei resto de los elementos se mantiene sin 
variaciones destacables. Los valores dei ánfora de la casa 1 son, en general, 
inferiores a los obtenidos en el resto de las ánforas, destacando sobre todo el N3zO 
y MgO y, en menor medida, MnO, Fep3 y Kp. Estos resultados, como ya hemos 
visto en anteriores análisis, permiten establecer tres grupos. El primero estaría 
compuesto por las ánforas de la casa 5 (considerando sus valores medios) y de la 
casa 2B, y las otras dos ánforas (2C y 1) formarían cada una un grupo. 

En los resultados obtenidos para los elementos menores podemos destacar 
de igual manera cómo las muestras de las ánforas de las casas 2C y 1 tienen un 
comportamiento distinto dei resto. En el primer caso (casa 2C), esto es debido a 
los bajos valores que alcanzan algunos elementos (Rb, Ba, Co, Ni, Cu, Zn, Pb), 
sobresaliendo, por ejemplo, el bajo contenido en Pb, y a la alta presencia de Sr 
(4557 ppm) que supera con creces al resto de las ánforas. Finalmente, para el 
ánfora de la casa 1 habría que resaltar los bajos contenidos en Ba, Co, Ni y Cu. 

3. Tratamiento estadístico 

Se ha tratado mediante el Análisis Cluster y el Análisis Factorial para fijar 
tendencias, y el Análisis Discriminante, los resultados obtenidos para los elemen­
tos mayores y los elementos menores de las cuatro ánforas y se han comparado 
con los que se obtuvieron para las arcillas dei yacimiento así como con los tipos 
resultantes de un estudio anterior sobre cerámicas dei mismo yacimiento (Rísquez, 
1993) empleando la misma metodología. Para el tratamiento de los datos hemos 
utilizado el paquete estadístico BMDP (1991). 

Si comparamos los valores obtenidos para estas ánforas con las arcillas dei 
yacimiento, estas arcillas aparecen claramente diferenciadas de las ánforas (Fig. 
6). Así mismo, ai contrastar los resultados de las ánforas con las cerámicas del 
yacimiento se pone de manifiesto que son claramente distintas entre sí. Como 
puede apreciarse en el cluster (Fig. 7) las cuatro ánforas tienden a agruparse y se 
diferencian al mismo tiempo dei resto de las cerámicas. 
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Por todo lo estudiado hasta ahora negaríamos a la conclusión de que las 
ánforas no parecen haber sido hechas con arcillas del yacimiento, siendo por tanto 
su origen alóctono y su procedencia de pontos distintos. 

ANÁLISIS DE CONTENIDOS 

1. An61isis de 6cidos grasos por Cromatografia de Gases 

De una manera simple la Cromatografía de Gases consiste en la inyección 
de una muestra previamente derivatizada en un Cromatógrafo. Este proceso de 
derivatización es necesario para conseguir que los compuestos a analizar (en 
nuestro caso, ácidos grasos que poseen alta polaridad y elevado peso molecular) 
se transformen en unos derivados con menor polaridad (ésteres metílicos) y así se 
pueda conseguir una mejor determinación de los mismos. También antes de 
inyectar la muestra es necesaria la confección de un programa de temperatura 
adecuado al tipo de sustancias que se desean analizar. 

La representación gráfica de un cromatograma consiste en una secuencia de 
picos que aparecen a unos tiempos determinados (tiempos de retención) y que se 
correspondeu cada uno de ellos con un compuesto diferente. La identificación de 
cada uno de estos picos puede hacerse principalmente de dos formas: 

1 - Mediante un espectrómetro de masas acoplado al cromatógrafo de gases. 
2 - Por inyección previa de una disolución patrón de los compuestos que se 

esperan obtener. Los tiempos de retención de esta disolución se mantienen 
invariables siempre y coando no se modifiquen las condiciones del análisis. Con­
trastando los tiempos de retención obtenidos en las muestras con los de la 
disolución patrón es posible identificar cada uno de los picos. 

En este trabajo se han empleado las dos modalidades. A la muestra 
perteneciente a1 ánfora de la casa 5 se han asignado los picos correspondientes a 
los ácidos grasos tras el estudio detallado de los espectros de masas de cada uno 
de los picos mayoritarios, mientras que para el resto de las ánforas se han iden­
tificado los picos mediante la inyección previa y en las mismas condiciones de los 
ácidos grasos más comunes. 

Metodología de análisls 

El procedimiento previo a la inyección de la muestra en el cromatógrafo fue 
el siguiente. 
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Se pesan 2 gramos de muestra y se extraen dos veces con una mezda de 

doroformo: meltanol (2: 1) durante 30 minutos con uhrasonidlos. A comhmación se 
centri.ffl!gan lias: muestras a 3500 Fpm., el líquido sobrenadante se decanta en un 
matraz de fondo redondo y se evapora a pres:ión redudda en un rotavapor. 

Como se ha mencionado anteriormente la muestra se ha de derivatizar, es 

decir, se ha de transformar cada uno de lios potenciaks ácidos grasos en sus 
corrrespondientes ésteres metflicos. 

La transformación en és~eres me~Hicos se realiza de la s:iguiente forma 
{Evershedl, 1990): eli exttaci:o se trata durante l hora a una temperatura de 70°C 
con 1.5 ml. de una mezda al 5% (v/v) de ácido sulfúrico concentrado/metanoL A 
contin!lación se dHuye con 5 ml. de agua destilada y se extrae 3 veces con 2 mL 

de é~er etílico el!1l cada extracción, obteniéndose los ésteres meHlicos de los ácidos 
grasos y lios lípidos neutros. Después de la evaporación de! éter etHico bajo una 
corriente de nitrógeno, la muestra se disudve en 0.5 mi de hexano y ya queda lista 

para la inyección de l IJ.! en el cromatógrafo. 

Los anáHsis por Cromatografia de Gases se han realizado en los Servicios 
Técnicos de la Universi:dad de Jaén con un cromatógrafo Hewleu-Packard 5890A. 

La inyección de ia muestra se Hevó a cabo con tm inyector splh en una columna 
capilar de smce fundida de 25m x 0.32mm d. í. con metH silicona como fase 
estacionaria y empleando un detector de Hama. 

Por su parte lia muestra correspondiente al interior de la casa 5 se analizó en 
lios Servidos Técnicos de la Unúversidad de Granada para complementar su análisis 
con la espectromettlÍa de masas. El modelio de cromatógrafo fue el mismo pero 

acoplado mediante una imerfase con un espectrómetro de masas. m inyector split­
-spHtless empleado permite la inyección de la muestra en una columna capilar de 

síl.ice fundida igual a la anterior pero con unas medidas de 30m x 0.2mm d.L 

En ambos casos se empleó helio como gas portador y eli programa de tem­

peratura comenzó a 80°C con un gradiente de 10°C/min. hasta 320°C manteniendo 

esta temperatura lO minutos. 
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que habría que seíiialar como de es que las 
esilg~~CH::JJn(~S sobre ácidos grasos a través dlel anâHsis como ésteres rnetnicos en 

ue~JilO>gH;os han determinado que los ácidos grasos encontrados en 

han sido lios de cadena como e! ácido 
y !os de cadena insaturada como el 

Patrick et aL, 
Dei de muestras analizadas por de Gases sólo en 

dos casos se han obtenido resultados de ser comentados con mayor 
dletenimiento. Se traltaría de la muestra in~erior del ânfora perteneci.ente a lla casa 
5, así como las muestras del C de la casa 2. El resto de las muestras dle 
'las ánforas de las casas l y 2B han sido descartadas por lia ausencia de picos 

dei análisis por de de 
Ivllasas del ánfora de lia casa 5 nos estaria indicando en 
ánfora contuvo un aceite de d\ebido a la prr.~seíllCRa 
apreciables de ácido olieico principal de este tipo de aceites 
(Fig. Para reforzar y estos resultados se procedió a analizar 
muestras de tiena de la unidad sedl.mentaria que rodeaba eX ánfora y del pavimen-
to sobre el que se encontrá et Los 
"""'"''"'"''v", con una cantidad de los ácidos grasos en cuestión muy baja, estarían 
indicando ql]e la de contaminación dei por acción de su 
eni:omo de entenami.emo es muy y que por tanto debería manaenerse la 
'"''"'""'''""".'"' de un conJ:enido de aceite de origen vegetal en el ânfora de la casa 5. 

En el caso del ânfora del C de la casa 2 el obtenido 
mayores dificiJ!ll:ades de Su selección viene mo-

tivada por las elevadas camidades de ácidos gmsos saturados Cl6:0 y 
y lia ausencia de ácido oleilco 

we;penaencia de factores de aheración que sedn 
establecerse la reladón de los ácidos saturados 

y esteárico con la presencia de una grasa de animal (Skibo, 
u"'4<"'"" el análisis de colesterol efectuado l:ambién por cromatografia 

Como ya se ha ei ácido graso más característico de los aceites de 
es el <kido oleico y por tanto debería esperarse su presencia cuando 

eli cont.enido del 
la arcma de los 

fuese de este sobre todo si tenemos en cuenta que 
cerámicos absorbe y reüene en su matriz dichos 

sobre todo si las condici.ones de conservadón son poco cambiantes. 
existen una seri.e de procesos de alteradón que 
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propiciar que principalmente !a cantidad de ácido olieico se vea dlisminuida. De 
tales procesos habnía que destacar ia oxidadón, la hidlfólisis y la acción enzimática 
(Evershed et at, 1992), cuya mayor o menor incidenda está en función de lias 
condiciones de.l entorno del enterramiento, es decir, de lia humedad, deli carácter 
aeróbico o anaeróbico del medio, dlel grado de alcalinidad o acidez de lia tierra y 
de la acción bacterio!óg:ica. 

2. AnáliSI$ de fosforo por e5lpectrogo~ome~ria 
u~~rav!oieta-vi!Dible 

Los resultados de P205 obtenidos por Fluorescenda de Rayos X en lia muestra 
correspondí.ente al interior dd ánfora de la casa 5, ofrecen interés considerable 

tanto en relación a la propia ánfom como con respecto a las otras. Así mismo nos 
co!ocan de nuevo frente al debate mamenido durante los últimos afios en relación 
a la posiblilidadl de considerar el fósforo como indicador de contenidos o ali menos 
como un primer paso sobre el cual se debe ir concretando más medial"lte técnicas 
de anáHsis más precisas. 

El origen de la anterior discusión parte de los afios 70 y ha sido retomada 
en los 80. Frente a la defensa del fósforo como indicador de comenido (Duma, 
1972 y Caclkette et at, 1987) se han colocado investigaciones en lias que se 
defiende que lia presencia anormal de fósforo en cerámicas arqueológicas no puede 
ser debidla únicamente a un posiblie conteni.do sino que debe tenerse en cuenta d 
contenido de fósforo que presenta la ~ierra que está en contaci:O con la cerámica 
y que daría lugar a um patrón de contam:inación reconoc:ible en aumen~os de la 
canti.dad de fósforo localizados en el imerior y exterior de la cerámica, es decir 
en las partes en comtacto con lia i:ierra (Freestone et ai., 1985; Dennell and Hunt, 
1990). 

Par~iendo de estas consideraciones decidimos ana!izrur de nuevo los recipi­
entes, tamo en el interior como en el centro y exterior, utiliizando el análisis de 
fósforo total mediante su determinación colorimétrica por el método de Murphy­
-Riley (1962) empleando l!llll Espectrofotómetro Ulltravioleta-Visible (Perkin-Elmer 
Lambda 19). Además, para el ánfora de lia casa 5 coni:ábamos con muestras de 
tlierra pertenecientes al pavimento sobre d cuali aparedó, de lia unidad sedi.mentaria 
qlll!e Ra cubría y de lia tierra aparecida en su illlterior que también fueron anaHzadas 
de similar manera. 
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Resultados 

Los resultados obtenidos determinan que la muestra perteneciente ai interior 
dei ánfora de la casa 5 se diferencia claramente de los resultados de las muestras 
dei centro y exterior. Por su parte los valores de fósforo de las muestras de tierra 
antes comentadas distan mucho de tener algún parecido con el ánfora en su parte 
interna. El resto de las ánforas, salvo la 2C donde aparece un patrón similar ai de 
la casa 5 aunque de manera poco clara, no presentan esta variación, manteniendo 
unos contenidos de fósforo homogéneos tanto en el interior como en el centro y 
exterior (Fig. 10). 

Si el factor dei entorno de enterramiento no parece el causante dei valor 
extremadamente alto de la parte interna dei ánfora de la casa 5, habría que pensar 
entonces en algún tipo de contenido que en nuestro caso tendría que estar en 
conexión con los ácidos grasos detectados en el mismo recipiente. Sin embargo, 
y como veremos a continuación, esta hipótesis no está exenta de problemas, si 
bien su intento de solución nos ha conducido a la realización de otro tipo de 
análisis y a la constatación de otras realidades. 

Los ácidos grasos de origen vegetal como son los detectados por nosotros no 
se caracterizan por su contenido en fósforo, más bien, ai contrario, éste suele ser 
muy pequefio. El análisis de un recipiente actual sobre el que habíamos vertido 
aceite hace un afio refrendó la observación anterior. Sin embargo, en las grasas 
animales el fósforo si está presente formando parte de los fosfolípidos y por tanto 
existía la posibilidad de pensar que en realidad el contenido dei ánfora de la casa 
5 estaba en relación más con grasas de origen animal que vegetal. La solución a 
este problema vino a través de la realización de un análisis de colesterol (esterol 
característico de la grasa animal) por media de Cromatografía de Gases cuyo 
resultado negativo si bien por una parte mantenía el enigma sobre la elevada 
cantidad de fósforo en el interior de la casa 5, por otra aportaba los datas sufi­
cientes para mantener con firmeza un contenido de aceite vegetal en el ánfora de 
la casa 5. 

Finalmente, habría que decir que aunque no se ha podido establecer la 
relación dei fósforo con un determinado contenido si podemos concluir que su 
presencia en una cantidad extremadamante alta no puede ser atribuída a la acción 
dei entorno de enterramiento, sino más bien con algún tipo de contenido que ai 
no ser un aceite de origen vegetal estaria indicando, en caso de detectaria en el 
futuro, un uso no exclusivo para aceite dei ánfora sometida a estudio. 
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Tenemos que resahar en primer lugar que Xos resultados obtenido:s: en el 
análisis por separado de las di.stint:2ls partes de lllll'll m.ismo fragmento del ánfora de 
Ua casa 5 (pared interior, centro y exterior), aum:]ue con carác~er de estudio pre~ 
Hminar, han permitido hacer apreciaciones principalmente en lo que respecta a la 
presencia de engobes, recubrimientos interiores y exteriores, aslf como lia posi­
biHdad de estabkcer la presencia de indicadores químicos susceptibles de ser 
relacionados con contenidos. 

En cuan~o al tratamiemto global podemos concluir que, según el estudio de 
caracterización cerámica, puedeli11 establecerse tres grupos distintos: las ânforas de 
la casa 5 y casa 2B, el ánfora de na casa 2C y el ánfora de la casa L De los 
resultados obten:idos debe desflacrurse lia alfla concentración de estrondo que, si. 
bien podría estar en relación con e! alto conteni.do de carbonatos (Walter et Besnus, 
1989), en el caso de el ânfora de la casa 2C su concentración extremadamente 
elievada nos induce a pensar que el estrondo podría actuar como indicador 
mico de algún contenido. 

Enlazando con el tema de comenidlos, sólo se han detecflado ácidos grasos 
en dos de !as cuatro ánforas, aunque debido a lia diferente concentración en la qlllle 
éstos esl:án presentes podríamos atribuir en principio distintos contenidos prura 
esas dos ánforas, sin poder Uegar a precisar en el caso del ánfora de la casa 2C 
su contenido, mientras que en el caso del ânfora de la casa 5 podniamos atribui.de 
un uso de almacenaje de un aceite de origen vegetaL 
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lFig. 1 - A: Localización del Y acimiento Plaza Cerro de Armas. 
JR: Área excavada (Sector D-I). 
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Fig. 2- A: Croquis Perfil Calle 1. B: Situación dei ánfora, croquis espacio A, casa 5. 
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Fig. 3 - Difractogramas de las secciones del ánfora de la casa 5. 
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Fig. 6 -- Análisis Factorial. A: Arcillas/elementos mayores ánforas. 
B,C,D: Arcillas/elementos menores ánforas. 
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AMALG. 1 1 1 1 1 
DISTAHCE 1 2 3 4 1 o 6 9 4 8 3 7 5 2 

* * * * * * * * * * * * * * 
1.183 -+- I I I I I I I I I I I I 
1.522 -+-- I I I I I I I I I I I 
1.861 -+--- I I I I I I I I I I 
2.280 I I I -+- I I I I I I 
2.150 I I I -+-- I I I I I 
2.395 I I I I I I -+- I 
2.818 I I I I I --+- I 
2.875 I I I -+--- I I TIPO 
2.932 I I I ---+---- I 
3.829 I I -------+- I 
3.901 I --------+- I 
4.024 ---------+---- I 
4.547 -+-------------

Fig. 7 - Análisis Cluster. 
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BCP ~ UMA UN~DAIDE DE SAlGA DE PEIXE 
NA RUA AUGUSiAz USBOA 

por 

Resllllm~: O antigo braço de rio que im até ao actual Rossio delimitava uma vmsta ffirea imlustri;d 
romana (com vestígios de ocupação púnica) constituída por vários núdeos de fábricas dle salga de 
peixe já detectadas na Rua dos Fanqueiros (1991), Casa dos Bicos (19lH -82) e na R1111 Augusta (1990. 
Nest& última escavmJJ-se uma fábrica - tanques, piiüos, poço e instalações anexllls - tendo-se 11inda 
detectado loiça comum, compleUl, recolhida num tanque. 

lPallana~-cl'il!v<!!: Indústria. Export11çlio. Musealiuçiiío. 

Na zona baixa da cidade, na restinga formada pelo Tejo e peXo braço de rio 
que nele desembocava, estendia-se a área indusltrial da cidade, fonnada por múl­
tiplas unidades fabris de salga e conserva de peixe e prepMação de molhos, que 
se prolongava por uma área ainda não totdmen1e determinada, mas, decellto, 
ex1ensa. 

A fábrka ou fábricas aqui apresenil:adas estiveram em laboração aaé meados 
do século V dl.C. e eram constituídas por !tanques - cewias - de dimensões 
diversas, troços de pátios o111de se distribuia o peixe, poço e edifkios de apoio à 
unidade fabril, onde eventualimente se processavam as primeiras transacções co­
merciais dos produtos finais desta indústria. 

Elemenao essencial conelacionado com a actividade conserveira do peixe 
era o fabiritco do vasHhame para as conservas destinadas, em grande parte, no caso 
do estuário do Tejo, à exporltação p8!ra os mais diversos pontos do Império. O 
estudo deste vasilhame - as ânforas - fornece dados importantes sobre a cro­
nologia de laboração das fábricas, tipo de produção, vias comerciais do Império 
nos seus momentos de crise e expansão e focos de produção oXeim local relaci­
onados com esta actividade industriaL 

Es~e trabalho refere-se às estru~uras e materiais iden~ifkados durante a prli­
meira campanha nesita estação, que se reallizou entre Junho e Outubro de 1991. Já 
a esta dalta constituíu a escavação mais extensa em área de uma estrutura indus-
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1\rial romana, em Usboa e a segumda maior do (a seguir a Tmia) 
Entre Dezembro de 1993 e de 1994, deconeu a segunda campanha de 
""'"'"''"'"'1i" em qllle, não só se consideravebnente a álrea 
como se na área inicial várias esuutwras de ao 
mmano, Elberitando assim mais espaços da estRutura fabrit Esm campanha marca 
também a dleHberad.a da das estmturas romanas como realidade 
a musealizru:, pela razão de ser este o unico come;cto com e v"'""'"'".ro\'-1''-' 
suficientes para desempenhlll' um junto do observador comum. 
De as estruturas mmanas encontram-se em razoável estado de 
cobri111do a quase tol:allidiade da área escavada. Por outro lado, o facto de se tratar 
de íl!ma estação escavada na actuaHdade e segundo os métodos e técnicas de 
regis~o mais Jecentes o acesso da comtmidlade ciemí'fica a dados 
!:antes para a investigação que poderão e deverão ser no máximo das 
suas potenCJiaHdlades. Devido à grande quantidade de a processar, os 

científicos da estação Oememino coadjuvado pelos 
optaram por avançar no estudo dos diversos de 

matem.us ou entregando~os a outros que serão 
apresenn:ados à medi.da que fo:rern sendo sem exduir a possi.bmdade 
da pubiicação de uma monografia final que os a todos. No que diz respeito 
ao contexto romano, aprese111:tamos aqui um estudo gobal do maaerial anfórico 
recoU!ido durante a 1 ª campanha, fundament.al na âmbito da industria de e 
conserva de e rico dados e funcionais. 

fábrka(s) nnsere~se num conjunto mais vasto que seria a área indus-
de que se conhecem várias e que ocuparia toda a zona 

baix:;; ao rio e esteiro l?ll:aJl1lbll O reconhecimento destes locais tem 
contribuido para a da extensão rea~ da. área unidade§ de 

fornecendo também ek:rílentos sobre a toJÇ~ognn1a 
zona ribeirinha. Por outro de outras estruturas conhe~ 
dda:s do urbanismo romano "'""'"''"'"' vi.r a beneficiar com estes novos dados. Por 
"""V""'"""0' as chamadas "termas da Rua da Prata", função e signifi~ 
cado se tem revelado de inü:en[llre~Wt!;ão '-""''""""'"''"'' poa1era.o ser analisadas em função 
da sua pos1ç:ao relativa com a zona que a "envolve" 

O de estruturas aqui caracteriza-se pela simetria da 
dos tanques, dos grupos de diferentes dlo 

e das áreas de acesso, e~c. Toda a área i.ndustlfial se 
vira para a margem, via pm· onde ânforas 
e outra na sua das grandes olarias da 
margem sul do estuário {!P!anfta H)), e por onde saem os ""'"''ra"'~"" 

as fábricas proRongam-se lf'"'~-"'"'"""4"""' e ~-'""'"""' .. ""' ao e5teiro, com uma orl­
a descoberi:o durame a ""'"'"""''"""' entação NO-SE. A 
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campanha foi já exposta na primeira publicação de apresentação da esltação1, Na 
segmndla campanha, para além do pmloJr!gamento das estru~wras fabris, surgiram 
novos elemen~os qualihativamellllte falando, que conltribuiram pláncipalimente para 
uma melhor compreensão da articUJIXação da área industrial na cidade de Olisipo, 
Referi-Xos-emos de uma forma rápida uma vez que ll:al se afaslta do propósito 
primeiro desta publicação, ptu~bHcando, no enmnto, ineditamente, a planta geral 
dos novos achados (v~r Pllallll~a li). Do ponto de vista estruhllral, saliienltam-se: 

-parte de um estabellecimento de banhos, com três !tanques de água fria, a 
que se tem acesso por lllma sala parcialmente posta a descoberto, pavimentado 
com um mosaico policrromádco primeiro, in situ, da cidade). 

- um troço de via\, pavimentada a lages cakárias de fomlla geométrica (qua­
mada ou reca:angular) e liadleada, de um dos lados, por um muro, Esta via seria 
11Jlma das saídas da cidade (para Oeste) e :in~egra-se com extraordinário rigor no 
esquema urbanístico proposto por Vasco Mantas para 0Hsipo2• 

Considerações acerca da cronologia destes elementos são, para já prematu­
ros e conjecturais, uma vez, que os materiais exumados ainda não foram alvo de 
um estudo, ainda que preliminar. Outra novidade interessante, do ponto de vism 
estratigráfico, foi a identificação de um estrato, de ocupação romana, anterior à 
ocupação do espaço para fins industriais. O sigll1ificado desta ocupação ainda não 
se encontra totalmente esclarecido devido às caracllerísticas irregulares e pouco 
homogéneas da camada estratigráfica (umas vezes quase estéril, outras vezes 
abundame em material), mas foi possíveli detecw a sua utmzação como necrópie 
(mista, de inumação e incineração) e a presença de umas enigmáticas estruauras 
dle combustão que integram elementos de ânforas vinárias Hahem 70, cortadas 
deliberadamente, no sentido longitudinaL 

A fábrka em estudo destinava-se maioritariamente à produção de conserva 
de peixe salgado. A esta condusão conduzem a dimensão dos tanques, a presença, 
em quantidade, de tipos anfóricos normalmente associados ao transpor~e deste 
produto e finalmente a frequente identificação de camadas de restos de salga 
(espinhas, escamas vénebras, e~c) a revesür o fundo dos tanques escavados. No 
entanto os dados de qtu~e dispômos, permitem-nos também concluir que aqui se 
produziam mol.hos: garum, liquem, muria, etc. A esta produção se destinariam os 
tanques mais pequenos, Por outro lado, foi exumado do tanque 12 um vasto e em 
bom esi:ado de conservação conjunto de cerâmica comum de várias formas e 
dimensões, frequentemente com marcas de fogo, material este utmzadlo na con­
fecção dos molhos3 • Comudo, não foram ainda identificadas nesta estação 

1 AMARO et ali, no prelo. 
2 MANTAS, 1990. 
3 PONSICH, 1988. 
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estruturas de de que as uni-
de mothos normalmente são dota.das. 
das estru~uras identifl.cada.s encontram-se reve:sridas com opus 

rn,!W<"'ln•"tn jJOf britbl. C&li f,) de 

numa socalcos que vencem o desníveL A 
Baixa Pombalina e que tem um 

teria em época romana o aspecto de uma encosta em a e as 
cotas das estruturas Bustrar-nos: o ''corte" da cidade na sua zona baixa. 

Podemos agora, mais atenta da confilmtlar 
que as fábricas aqui eram fábricas cobertas com telhado. Todos os 

escavados tem, a selar o n1.oment,o de camadas de derrube de 
tdhad!o com ímbrkes. No ,i!nt.anto, e apesar de t.erern sido identificados 

de da não se encontrou menos 
nenhum 

estruturalmente mais bem """~'"n'"' 
que acontece ern fábricas 

A necessidade de água doce, "'~'""ll'"'"''<n em todas as unidades fablfis deste 
colma~.ada por um poço, não se tendo reconhecido prura 

de armazenamento de Os conhecidos noutras 

DoJrac:ao destas uu'"''"''-'"'"' 

de com outras unidades fabris 
e molhos de 

para os estuários Tejo e Sado são relativamente lineares e "'"''"'"'it''"" 
<·.uv ... •.,c;;;'"'·"' necessariamente es1:.tm~mãtíca, não absolutizante em termos "'"-'"''-JAUJ,_,~ 

em Unhas muito existem dois P:,M""'~""" 
nas duas industrias: do séc.I ao finali dlo séc. H e do séc. m ao início do V. 

uma crise mais 
"""'"'·uu momento de decHnio na 

vas dle e uma dos 
de conserva cessam actividades em 

nlo\tiva um 
de conser­

'-'"''!'·"'"uu,,. Olarias e unidades 

~~· o•··~'"" ··~· no 
Sado ·~ e No entanto, as mais vhai.s e 

des~as industrias a crise e entram num de 
e floresciment.o entre o séc m e finais do séc IV 

~··e,~""·~u unidades de Lisboa e nas olarias elo 
xinol e Porto dos no da 
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e Endnurrasqueira). Nas fábricas de verificanH:>e alargamentos e remodela­
ções, evelllltualmenHe motivados por novos procedimentos pmdudvos e novos 
produtos; nas olarias surgem novos fornos e diferentes tipos anfóricos. Um segun~ 

do momento de crise, desW! vez definitivo e l.igadlo a factores não só 
económico-sociais, mas também políticos, leva ao abandono desrn.s actividades 
em meados do séc. V. Não queremos com este esquema signifncar qualquer alite­
mção de esm.Itura nas fábricas e olarias, estivessem obrigatoriameme relacionadas 
com eventos de naltureza económica. Existem outros fac~ores a ter em conta, como 
sejam alterações nos gostos e hábitos de consumo, :aherações da funcionalidade 

dos espaços internos dentro de cada unidade aherações nas dime111sões das 
fábricas, reconsltruções e arramjos cídicos, etc. Relacionada com estas ali:erações 
surge a substituição, bem documentada, da ânfora tipo Dressel 14, pelas ânforas 
Almagro 50 e A!magm Slc, no tranporte de saliga de peixe. 

Oliisipo, como grande zona produtora e exportadora de conserva de pei.xe e 
molhos laborou, decerto, durante todo o pedodo do séc. I ao V. No entanto, 
aparenl:a-se seguro, que por voll:a do séc. HI, algumas unidades ~enham sido aban­
donadas provisoriamente ou em definitivo, não sendo de excluir que algumas desl:as 
unidades não tenham de todo deixado de laborar, verificando-se apenas uma dimi­
nuição do vo~ume de produção. Após este momento de recessão, fábricas terão 
s.ido reactivadas com aherações e talvez até, algumas consltruídas de raiz. 

Como é que o conjunto fabril escavado na Rua Augusl:a se integra nesae 
con~exto? 

Quanto ao momento de consltrução e de início de laboração, conttinua ainda 
em aberto. Uma melhor definição da cronologia e extensão na camada romana 
alllterior às industrias será um elemento decisivo. Provisoriamente, essa camada 
pareceu-nos in~egrar elementos de um horizonte cronológico entre o séc. I a.C. e 
o séc. I d.C., o que aponw.ria, a confirmar-se para a construção das fábricas se 
situar algures entre o séc. I e II d.C., o que, aliás, fazia sentido no quadro geral, 
já delineado. 

O momento de abandono pode ser determinado pda análise da estratigrafia 
de enchimento dos tanques. Os Ianques que foram objec1o de escavação, durante 
a 1 ªcampanha, foram: t 2, L 8, t t B, t 16 e t 17. Pela análise do material 
estrirn.mente anfórko foi posslÍveX estabelecer cronologias para o abandono dos 
rn.nques 8, 12 e 17. Quanto aos restantes será eventualmente possível recolher 
alguns dados a partir de fragmentos de sigilatas, paredes finas e lucernas aí reco­
lhidos, quando estes forem alvo de um estudo aprofundado, uma vez que se ltratam 
de fmgmentos muito pequenos. Até ao momento não é possível avançar-se neste 
campo. No enl:anto, para os três tanques referidos e de forma a confirmar e dar 
mais solidez aos dados recolhidos a partir do material anfórico, foram observados 
os mateJriais a este associados. 
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Pode-se verificar a presença de duas situações diversas. Os tanques 12 e 8 
foram claramente abandonados no inicio do séc. V. O tanque 17 parece ter sido 
desactivado no inicio do séc. III. Esta conclusão parece algo bizarra devido à 
proximidade dos três tanques e às suas semelhanças aparentes (numa primeira 
análise meramente baseada nas estruturas estes tanques foram incluídos na mesma 
unidade fabril4). No entanto, a explicação possível será a de que este tanque teria 
sido desactivado no período de recessão da industria conserveira, não tendo sido 
recuperado no período seguinte de grande laboração da mesma. 

MATERIAL ANFÓRICO 

Apresentam-se aqui todas as ânforas ou fragmentos anfóricos passíveis de 
classificação tipológica com segurança, ou seja, exemplares que integrem bocas 
ou fundos. 

Africana Grande 
Dressel 1 

Aff. Beltran 72 
Dressel 20 
Dressel 14 

Indeterminadas 

Lusitana 9 

Dressel 30 ~~~~~~~~ 
Almagro 50 

Almagro 51 c .p:::::=:::::=:::=;==:::::=~::::==~===~:::::=::;:::~~=!::r 
o 10 20 30 40 50 60 

As peças em estudo não serão aqui apresentadas em forma de cátalogo 
convencional, optando-se por uma descrição mais esquemática em quadro, que 
julgamos conter todos os elementos necessários à caracterização das mesmas, com 
o devido grau de pormenor. São apresentados quatro quadros: tanque 12, camada 
20; tanque 12, restantes camadas; tanque 17; restante área. Foram as caracterís­
ticas qualitativas e quantitativas das próprias peças que definiram a configuração 
destes conjuntos. Foram definidos grupos de fabrico, com base na análise 
macroscópica das pastas (textura, côr, elementos, etc). A maioria dos exemplares 
foram desenhados (desenhos de Armando Sabrosa), não figurando nas pranchas 

• AMARO et ali, no prelo. 
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apenas os fragmentos pequenos e/ou repetitivos. Quanto aos exemplares duvido­
sos ou excepcionais são descritos individualmente, no âmbito dos contextos em 
que foram encontrados, embora figurem, de igual modo, no quadro descritivo. Os 
atributos das peças são descritos com base num código previamente estabelecido 
e que contempla todas as variações do conjunto. Os atributos mesuráveis apre­
sentam-se em milímetros. Utilizou-se a tabela de cores Munsell, aparecendo no 
quadro apenas os códigos (a presença de um asterisco antes do código indica que 
este se refere a um engobe). 

Tanque 12 (Camada 20) 

Para a análise dos fragmentos anfóricos do tanque 12, optou-se pela indivi­
dualização da camada 20, por esta se encontrar bem selada com urna espessa 
camada de argila, oferecendo-nos um vasto conjunto cerâmico, constituído por 
objectos utilizados nas diversas fases de preparação do pescado. 

Em termos estatísticos a camada 20 representa 41% do universo anfórico 
estudado, assim corno forneceu os exemplares mais completos. O peso quantita­
tivo, desta camada, é tal que enforma todo o conjunto. Devemos pois ter cuidado, 
pois tratam-se de condições de deposição excepcionais que, eventualmente, pode­
rão ter significados a nível de análise diferentes, dos restantes contextos 
estratigráficos. 

Foram identificados 5 tipos de ânforas diferentes: 

Almagro Slc (fig. 1 a 32) 
A forma Alrnagro 51c predomina neste contexto e caracteriza-se em termos 

gerais, por apresentar um lábio de secção triangular, colo cónico, curto e estreito, 
as asas são em fita e quase sempre de secção sob-rectangular, arrancando da 
metade inferior do lábio, colando logo abaixo da base do colo, apresenta ombros 
descaídos, o bojo é fusiforme terminando num pé pequeno e cilíndrico pouco 
diferenciado do bojo. 

A/magro 50 (fig.33 a 38) 
A classificação deste tipo anfórico,levantou (e levanta) sérias duvidas quan­

to ao seu enquadramento tipológico, dentro da forma Alrnagro 50. O seu aspecto 
formal caracteriza-se pelo bojo cilíndrico com um diâmetro relativamente peque­
no, lábio de secção sob-triangular, colo inexistente ou quando presente, cilíndrico 
e curto, as asas de secção ovóide arrancam do bordo fazendo corpo com este. O 
fundo é constituído por um pé diferenciado, cónico e oco de base plana. 

Exemplares anfóricos semelhantes, foram identificados no interior do forno 
2 da olaria do Porto dos Cacos assim corno na necrópole adjacente a esta. 
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foi 
onde se observou a exisi:,ência de duas varianiles 
Lusitana 9 de Dias 

fusiforme. 
recolhidos nesta no 

bordo indiferenciado de liáhio 
arrancando do fazendo corpo com 

<le,scEnnos, o bojo termina numa base em anet 

quamo ao 
tamos em presença de mais uma variante da forma Beltran 
estudada que agrupa no seu seio um lote diversificado de mais ou 
menos heterogéneos entre si. esta ânfora de reduzidas dimensões 

caracteriza-se pelo bordo indiferenciado de liábio arredondado com ""''""'""'JJHvnwu 
ausência de asas de secção sub-triangular anancando do bordo, o bojo cónitco 
alargando no sentido do fundo, à ela tem uma tonalidade ocre, com 
o mkieo mais escuro, branda e porosa, com elementos nã.o vu'"'-"A'" de pequena 
e média dimensão entre os 
os 
tos 

e em menor 

do coní:exto, surge um fundo 
que atribuímos a um bico fundeim de uma ânfora 

Dressel L Quanto à ela tem uma dura e rnmrl<~r 

Se se atender ao facto de nesta carnada ter 
!as: de Clara das formas 53b 
e dois recoUllndos no fomo 2 do Porto dos: Cacos se enconl:xarem inse-
ridos num coni:exto de finais do século do século 
o anfódco da camada 20 do no início do sécuRo V. 
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Os dados recolhidos nas camadas que sobrepoem a 
dados obtidos nesita úhilma. 

vêm confirmar os 

As ânforas do fo111ma Almagm 50 mantêm as caracteris~i.cas descri-
tas alflterionnente, assim como as proproções entre tipos, destacando-se novamente 
a Alimagro 5lc (fig. 48 e 49). 

Observa-se neste conjunto a ausência da forma affim à Beltran 72, e a 
identificação de um bordo da forma Dressd 14 (não ilustrado), foi exumado 
igualmente um bordo de ânfora republicana da forma Dressel l (pasta dura, e 
compacll:a com partículas de calcário dle grande dimensão, quartzos muÍlíi:o rolados 
de pequena dimensão, juntamente com feldespatros de dimensão idên~ica; super­
fície interna alii.sada e externa engobada) (fig. 48), 

Nos fragmentos indeterminados (fig. 45 e 51), surgem dois fundos cónicos, 
que nos parecem pertencer a exemplares anfóricos produzidos na Bética. 

O fragmento da figura 44, il'!duido nas peças indeterminadas, poderá per~en­
cer a uma ânfora da forma Haltern 70. 

A recolha de uma taça de Sigmata Clara D, Hayes 91 B (1ª metade do século 
V), vem aferi.r a cronologia apontada para o conjunto cerâmico da camada 20, 

As caracterlisticas do espólio recolhido nas camadas de enchimento do !tanque 
17, diferem em termos de quantidade e qualidade das observadas no tanque 12. 

Neste contexto, o espólio surge muito fragmentado, sem probabilidades de 
reconstituir por compkw ou parcialmente formas anfóricas. Foi no entanto pos­
sível, identificar 5 tipos diferentes, onde predominam as formas Dessel 30 e 
Almagro 50, esta úhima em menor quantidade. 

Dressd 3() (fig" 60 a 63) 
A forma Dressel 30 só se encontta representada, nos entulhos de enchimento 

do ll:anque 17, caracterizando-se este tipo pelo !ábio em fita de secção sub-trian­
guliar, por vezes apresenltando um ou mais sulcos no exterior (fig.60), colo curto 
e cónico, asas em geral de secção sub-rectangular, arrancando imediatamente 
abaixo do lábio, o bojo piri.forme terminado numa base em anel (fig.62,63). 

54, 55 e 65) 
Com presença igualmente significativa, encontramos a Almagro 50. Ao 

contrário do que sucede no tanque 12 estes exemplares apresenllam as caracterís-
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l!icas típicas deslta forma: o lábio de ltriaJllgulru:, espesso, a ausência dle 
asas de ovóide wrancando do bordo e fazendo corpo com este, bojo 
em forma de saco, ~ermünando num pé cónico, diferenciado de forma ogival .. 

Os res~antes tipos anfóricos identifk:ados não têm gJrande expressão no coru-
Í1texto, no en!:anto ficam as referências: DresseR 14 e Dressel20 
e esta última com reservas. 

Neste conjunto fmam identificados dois que IJlão se inbtegrru-am 
em nenhum grupo de fabrico e por isso os descrevemos individualmeme. A ânfora 
nº 753, fig. 57 tem uma aproximada ao fabrico 4, embora prureça ser uma 
versão melhorada do mesmo. Tem tonalidade castanha escwra, é dura de textura 
arenosa e depurada. Os e!ememos não plásticos são de muito pequena dimensão 
e incl.uem sobretudo os quartzos IJiíaHnos rolados, palhetas de mica branca, alguns 
fekllespatos e, mais raramente, partículas cakáúas e cerâmica moída, 

A ânfora nº 902, não tem uma muito dura, pouco depurada 
com abundantes elemenaos não phisticos de grande e média dimensão onde se 
des~acam os quartzos rolados, as cakárias, os feldespatos negws e as 
escassas dle cerâmica moída, Superfícies alisadas. 

Cmnoliogicamente este enquadra-se no início do século H!, crono-
logia esta que é baseada não só nos tipos anfóricos estudados mas também, lllla 

presença de grande quamidade de SigiHa!:a Clara A (Formas: Hayes 6; LambogHa 
Hayes 14; Hayes Hayes 

Os restantes fragmen~os anfóricos foram todos agmpados num mesmo qua~ 
que o seu peso "documental" é quase nulo se exceptuarmos o do 
8 de onde foi num conJ:exto de claro derrube do telhado da 

"'"'""IJ""' anfórico da forma Aft à Belu·an 72 (fig.69), associado a um 
prato de Clara Hayes 6lB Estes dados apro-
ximar o momento de abandono deste tanque com o !2, 

CONClUSÃO 

Por fim podemos especular um pouco acerca do local de do 
vasilihame anfórko. esi:amos em crer qua as olarias da Qui\nrta do Rouxinol 
e Porto dos Cacos esta última) deltilillham quase a exdusivi.dade do 
abastedmenw de contentores cerâmicos à 
O!isipo. 
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Numa aná!ise muito superfnd:ali, é possível encontrar paralelos formais entre 

os nossos exemplares e os exemplares exumados nas duas olarias situadas na 
margem esquerda do Tejo, com excepção feita a algumas fonmas anfóricas pm­
vel!llientes da Península Illiliíca - Dressel I -, da província romana da Béi:ica -
Dresseli Almagro 50 (alguns exemplares do Tanque - e do nmte de 
Africa- Africana Grande- (quase todas usadas no transpm1e de produtos não 

relacionados com a industria conserveira). 

Quanto à análise das pasltas por nós efectuada (com a colaboração de Maria 
José Sequeira), fomm Jidentificados 5 fabricas. Nos melihor representados- 1, 2A 
e 2B - encontramos exemplares anfóricos produzidos durante as duas fases que 
foram carac~erizadas, o que em princípio significará, que pmvêm de um locali 
próximo e com papei relevante no abastecimento à industria conserveira. 

No que diz respeito ao fabrico 3, ele caracteriza os exemplares provenientes 

da Bética . 
. Finalimente, os fabri.cos 4 e 5, têm uma dispersão ti.pológica-cronoMgica 

semelhal11le aos fabricos 1 e 2, com a particularidade de se encontrarem escassa­
mente represenltados. Provirão eventualmente de um lioca] mais nonginquo sem 
preponderância no fornecimento anfórico a Oiisipo. 

Aguardamos a execução de anáHses laboratoriais (caracterização químitca 

por activação de neutrões térmicos das pastas a fitm de as comparar com as já 
exlisten~es para o Porto dos Cacos e Quinta do RmdnoL 

Finalimente, gostaríamos de referir que a maioria dos tanques tem um 
emulihamemo bastante pobre, no que diz respeüo a camadas de abandono bem 

caracterizadas e selados com derrube de telhado, à excepção do Tanque 12 em 
que este momento está documentado ricamente. Esta situação pode provocar al­

guma perturbação na análise dos dados, pois apenas um dos contextos representa 

quase metade do universo estudado, Não podemos pois, esquecer o carácter ex­

cepcional desta camada 20 do tanque 12, que merece uma atenção especian, bem 

como a sua integração no conjunto da estação. 

Como já referimos, no início deste trabalho, a área arqueológica denomina­
da BCP/Lx, foi alvo de uma segunda campanha arqueológica no início da ano de 
1994. Actualmente e até o Verão de li995, esmo previstas intervenções arqueoló­

gicas constantes que avançarão paralelamente ao decurso da obra nos edifícios 
dentro dos quais se escavou e que vão ser tranformados na nova sede do Banco 

Comercial Português, em Lisboa. Como se depreende observação da planlta 
que agora publicamos, muitas áreas não tinham ainda sido escavadas devido às 
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condicionantes estruturais dos edifícios: caixas de escadas, paredes e divisórias 
várias, esgotos ainda activos etc. Neste momento, todas essas áreas vão sendo 
progressivamente libertadas para a intervenção arqueológica, uma vez que do 
projecto consta a demolição total de interiores. Destes trabalhos, esperamos, re­
sultarão novos dados que ajudarão a compôr a imagem desta janela sobre a área 
industrial romana. 

Na sequência da escavação integral da área, realizar-se-á um projecto de 
Musealização que contemplará especialmente os contextos romanos, mas que não 
olvidará totalmente a prespectiva diacrónica da estação, expondo e divulgando as 
numerosas estruturas e contextos das variadas épocas que marcam presença neste 
sítio arqueológico. Paralelamente à concretização deste projecto espera-se poder 
apresentar uma publicação que reuna todos os estudos já efectuados sobre a es­
tação, publicados ou inéditos, num primeiro esforço para a Monografia final da 
estação. Espera-se também que o surgimento deste núcleo museológico desempe­
nhe funções um pouco para lá do que um simples local de visita à arqueologia da 
cidade. 

Das novas intervenções arqueológicas neste espaço, resultarão sem dúvida 
novos elementos anfóricos que completarão este estudo, a seu tempo. Por outro 
lado, também todos os outros materiais romanos, que não os anfóricos, deverão 
merecer um estudo igualmente sistemático, a fim de que da soma das partes possa 
resultar um todo que se espera venha a ser revelador para o conhecimento de 
Olisipo. 

Apesar do estádio de estudo intermédio em que a estação se encontra, já 
podemos afirmar (cruzando estas informações, com os conhecimentos de outras 
estações antigas ou recentemente escavadas, na cidade e no estuário), neste mo­
mento, que contribuiu para alterar um pouca a imagem que os estudiosos faziam 
do papel desempenhado por Olisipo, na produção de produtos piscícolas. Hoje, o 
estuário do Tejo apresenta-se com um papel, pelo menos equivalente, ao do Sado, 
que até há pouco tempo julgava-se ter larga primasia no sector. 

Quanto a dados de carácter cronológico, pode-se afirmar hoje, com uma boa 
margem de segurança que a produção de Olisipo se aproxima das já conhecidas 
para o resto das zonas da costa atlântica: as fábricas terão laborado entre o sec. 
I e V da nossa era, passando por diversas fases de crescimento e crise. Têm sido 
aventadas hipóteses de existirem indícios de produção de produtos piscícolas em 
período de influência púnica, com base na presença de estratos de ocupação desta 
época, nesta mesma estação arqueológicaS. No entanto, o que as evidências arque­
ológicas nos dizem é que uma e outra realidade não têm nenhum ponto de contacto, 
tendo aliás, entre elas um lapso cronológico considerável (e, como se referiu, uma 

5 AMARO, 1994 e MATOS, 1994. 
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outra ocupação diferente). Não excluindo a possibilidade teórica de que esses 
vestigios venham um dia, a surgir, podemos afirmar que neste locai eles não se 
verificam, à semeRhança d!o que foi observado em muillas esi:ações dlo mesmo üpo 
da coslla espanhola e d!o Norte de Af.rica. 

Neste momento, um interessante e decerto frutuoso caminho esltá ainda por 
iniciar. É o da reconstituição dos circuitos que esta acüvidade envolvia. Esitabe~ 
lecer, com segurança, através da comparação directa de materiais, a relação entre 
os locais de produção anfórilca e as fábricas que estes abasteciam. Em segundo 
lugar, quais os locais para onde se destinavam as produções de salga e molhos de 
OHsipo, quer a nível regional, quer a nível imperial, pois parece bastante claro 
que uma área industrial com esta amplitude, destinar~se-ia a mercados de âmbito 
largo. À prossecução des~es objectivos iliio desejáveis, obstam a falha na publica­
ção de alguns trabalhos arqueológicos que têm sido executados, assim como de 
um ambiente mulle os diversos investigadores que trabalham nesta á:rrea pudessem 
trocar e confrontar os dados recolhidos, como poderia ser um projecto de inves­
tigação sobre a :industria de produtos piscícolas e actividades envolventes, para o 
estuário do Tejo. 

Finalmente, os agradecimentos: ao BCP, que como entidade privada tem 
demonstrado um sentido do património para além da simples entidade patrocina­
dora das campanhas; à equipa de arqueologia que ao longo das diversas fases, 
trabalhou no BCP, com destaque para José Luis Monteiro, Ana Paula Nunes, 
Ângela Carneiro, Natalina Guerreiro; aos restantes elementos que como colabo­

radores, pouco assumidos, do IPPAR, trabalham na arqueologia de Lisboa, sendo 
os seus verdadeiros protagonistas e que deram sempre à equipa o maior apoio e 
ajuda; à equipa de resllauro, Amónia Tinturé e Moisés Lurdüo; a Maria José 
Sequeira, que estabeleceu e caracterizou os gmpos de fabrico das ânforas apresen­
tadas; a Guilherme Cardoso pelos conselhos que tão solicitamente nos cedeu. 
Finalmente, a todos os cokgas, arqueólogos que nos têm visitado e brindado com 

as suas opiniões. 
Lisboa, Dezembro de 1994. 
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Falnk~ 1 
Pasta de tonalidade acasi:anhada que em algum exemplares se !!pmxima clos ocwe. Pasl.a brand1l!, 

pouco comp&cta e pouco depumdla, com abundantes elementos não plásticos e média 
dimensão, entm os quais se clesi:acam 8.s micas brancas, os quartws leitosos e os fedespatos 
e? em menor quantidade~ pantícu.1as de cerâm:k:1Jl, moída. 

As supe:dícies internas ap;resentart~-se norrn_ahmente alisadas enquanto que algunuts dos super~, 
ficies eJüernZLs dos exemplalt'es identificados nestes íabricos apresentllit"TT! ~~m engobe pouco aderente e 
da mesma tonalidade da pasta. 

JFa!:lricll 2 A 
Pasta dle tom alaranjado, dura, muito compac<la e com elementos niio plásticos de pequenas 

dimemões, sobretudo palhetas de mica lorS~m;a. Existem igmdmente qurtzos miados e feldespaêos. 
Superfícies mlis2.das. 

F~illrh;o 2 B 
Egte f21brico é idêntico ao s:uat.erior ~ variedade dos eTtei:n.entog não presentes na argila 

1nilizada para a produção dos exemplares anfóricos. No e1namto, estes apreseni:am uma pasi:a cujos 
elementos não plásticos sãc de maior dimensão e aos quai.s se junta 2 presença de pa•tkulas de 
cerârnica rnoíd~). em quantidades variáveis. Este Eabrico apresen~a ignalmente un1a pasta mai§ porosn 
e meTios depuliada que descrita pam o f!!brico mnterioli, l\Jgumas pasi:as podem apresentar um aspecto 

sandwich, As internas são a!Js::ulas enqmmto que as extemll!s são nmmalmen<e 
engobardlas com uma. tonalidade avenndhada, ou ciiiue111:a escura e, mais raramente, Na 
S~usência deste engobe que, quando é avermelh!\do, se revela pouco adereune as supelfícies a.presemam 
um Z~specto mgoso. 

Fai}lril!:ll 3 
Es<:e fabrico engloba os exemplares cujas pastas se idemificam com aquelas conhecidas para as 

ílforas produzidas 1m a Bél.ica. Como i:al, optámos por fazer um8 descri,ção muito geral quer da morfologia 
das pmslas quer ao tmt2:mento dms superfícies. As pastas são compactas, depuradas e com textura 
arenos<J. As to~rnalids!l:!es oscilam entre o castanho claro rosado e o beije acast;mhado. Os elemen[os niio 
plásticos são nmmalmente de pequena dilmensiio e Lnclnem as micas brancas, os quartzos leitosos 
mllldos, os feldespatos, pmtÍCi!hs calcárias e alguma cerílmica moida. As supelfkies apresentam-se 
quer alisadas, quer engobadas, Neste último caso, o engobe apresenta tuma tonalidade idêntica à da 
pest!ll. 

F&bi·ko 4 
Pasta branda de cllstanlla escma, poms2, pouco depurada e cmn abundantes elementos n~o 
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plásticos de dimensão média, entre os quais se incluem sobretudo os quartzos hialinos pouco mlados, 
algWls quartzos leitosos, partículas calcárias, fedespatos e palheU!s de mica bnmtc&. A superfície 
interna é alisada enquanto que a superfície externa é rugosa, excepto quando se apresenta coberta por 
um engobe pouco aderente e da mesma tonalidade dlll plllstm. 

Failll'nm 5 
Pastl! de tonalidade beije alaranjado. Algllills exemplares, l!llO entanto podem apresentar uma 

pasta com aspecto tipo sandwich. Pasta dma e compacta com numerosos elementos não plásticos de 
pequena dimensão entre os quais se destacam sobretudo os quartzos hialinos muito rolados e, em 
menor númem, as partículas calcárias e os feldespstos, todavia, a característica mais marcante destl! 
paslta é a presenç@ de partículas de cerâmica de um tom laral!llja vivo de pequena e média dimensão. 
As superfícies internas são alisadas enquanto que as superfícies externas são engobadas e de tom 
cast~~nho claro. 

CÓDIGO ID!ESC~mVO DOS ATRIBUiOS 

LátiiJiO§ 
ll - Secçiiio triavlg&-l.arr- 1.1 - Triangular vertical interiormente; 1.2- Triangubr arredondado 

interiormente; 1.3- Trümgular vertical exteriormente; 1.4- Sub-triangular, 1.5- Triangular; L6- Tri­
angular espessado exteriormente; 1.7- Triangular de aresta 

2 - Secçiio rectcmgu!!av-- 2.1- Sub-rectamgular penden<e 
3 - Secçíio arredmuladm - 3.1 - Arredondado 
4\ - Secção simples - 4.1 - Simples 
C11ios 
1 - Cónicos; 2- Cilíndricos. 
Fwill!lill§ 
1 - Pouco diferenciados, cilíndricos e pequenos; 2 - Cilíndricos e pequenos; 3 - Cónicos e 

ocos; 4 - Cónico, diferenciado de fonna ogival; 5 - Cónico e maciço; 6 - Indiferenciado em anel; 7 
- Cónico, maciço com ligeiro rebordo e mamilo central. 

Asas 
1 - Secção sub-rectangular; 2 - Secção ovóide; 3 - Secção sub-triangular; 4 - Secção ovóide 

em fita. 
lEiljill 
1- Fusifmme; 2- Cónico (alargando no sentido do fundo); 3- Cilíndrico; 4- Cónico (estrei­

tamlo no sentido do fundo). 
llffedJdfJis 
DB - Diâmetro do bordo; DC - Diâmetro dlo colo; BC - Altura do bordo à base do colo; DP 

- Diâmetro da pança; 
DF - Diâmetro do fundo; HF - Ahamt do fundo; HB - Altura do bordo; AA - Asa 11 asa. 
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Quadro 2- Tanque 12/Restantes camadas. 
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Est. III 

94 7 Alm. 50 1.6 31 7.5 YR 6/2 7.5 YR 6/2 7.5 YR 6/2 3 
948 Alm. 50 1.6 2 o 5 y 8/1 5 y 8/1 5 y 811 
949 Dre. 30 949 '7.5 YR 4/0 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2A 
950 Alm. 50 1.6 5 YR 6/4 5 YR 6/4 5 YR 6/4 
951 Alm. 50 1.6 1 6 7.5 YR 6/4 7.5 YR 6/4 7.5 YR 6/4 3 
952 Dre. 30 1.3 31 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 28 
953 Dre. 30 1.3 3 2 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2A 

1186 lndet. 3.1 123 20 7.5 YR 6/2 7.5 YR 6/2 7.5 YR 6/2 59 
815 Alm. 50 1.6 14 • 2.5 y 8/2 5 YR 7/4 5 YR 7/4 
816 Alm. 50 1.7 1 o 2.5 YR 6/6 2.5 YR 6/6 2.5 YR 6/6 2A 
803 Dre. 30 17 2.5 YR 5/0 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2A 
804 Alm. 50 1.6 11 7.5 YR 7/4 7.5 YR 7/4 7.5 YR 7/4 
806 Dre.14 7 44 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2A 
807 Dre.14 48 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 • 2.5 YR 6/8 2A 64 
808 Dre. 30 1.3 26 • 2.5 YR 5/0 • 2.5 YR 5/0 2.5 YR 6/6 2A 
809 Dre. 30 18 • 2.5 YR 5/0 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2A 
810 Dre. 30 14 • 7.5 YR 4/0 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2A 
811 Alm. 50 1.6 157 15 • 10 YR 8/2 • 10 YR 8/2 2.5 YR 6/8 28 55 
812 Dre. 20 1.7 18 5 YR 7/4 5 YR 7/4 5 YR 7/4 2A 
813 Alm. 50 1.6 19 • 10 YR 8/2 2.5 YR 6/6 2.5 YR 6/6 28 
814 Alm. 50 1.6 153 107 44 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 54 

1189 Alm. 50 1.6 23 5 YR 6/4 5 YR 6/4 5 YR 6/4 
1190 Dre.30 1.3 27 7.5 YR 6/4 7.5 YR 6/4 7.5 YR 6/4 
1192 Alm. 51c 20 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 28 66 
1193 lndet. 31 21 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 
1194 Dre. 30 1.4 26 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2A 

902 Dre. 20 1.7 19 5 YR 6/4 5 YR 6/4 7.5 YR 5/0 DESCRnD 
903 Dre. 30 1.3 24 2.5 YR 6/6 2.5 YR 6/6 2.5 YR 6/6 28 

1187 Alm.50 1.6 15 5 y 8/1 5 y 8/1 5 y 8/1 
753 Dre. 14 1.6 160 15 2.5 YR 5/4 2.5 YR 5/4 2.5 YR 5/4 DESCRnD 57 
755 Dre. 30 86 18 • 2.5 y 5/0 2.5 y 6/8 2.5 y 6/8 28 62 
756 Dre.14 3.1 20 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2A 
758 Dre.30 75 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2A 
761 Dre.30 19 2.5 YR 6/6 2.5 YR 6/6 2.5 YR 6/6 2A 
762 Dre. 30 1.3 111 24 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2A 61 
958 Dre.30 11 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 28 
960 Dre. 20 1. 7 142 25 2.5 y 8/2 2.5 Y 8/2 2.5 YR 6/8 58 
961 Alm. 50 1.6 29 5 YR 7/4 5 YR 7/4 5 YR 7/4 
817 Dre. 30 1.4 116 70 17 5 YR S/6 5 YR 6/6 5 YR 6/6 2A 56 
935 Alm. 50 1.6 14 • 2.5 y 8/2 5 YR 7/4 5 YR 7/4 
937 Alm. 50 5 YR 6/4 5 YR 6/4 5 YR 6/4 3 
938 Dre. 30 1.3 30 5 YR 6/6 5 YR 6/6 5 YR 6/6 2A 
942 Alm.50 40 5 YR 7/6 5 YR 7/6 5 YR 7/6 65 
943 Dre. 30 1.4 103 64 30 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2A 60 
945 Dre. 30 72 15 5 YR 7/4 5 YR 7/4 5 YR 7/4 
959 Dre. 30 83 16 • 2.5 YR 5/0 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 2A 63 

Quadro 3 - Tanque 17. 
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227 Alm. 51c i 
68 Alm. 51c 1 

2015 Alm. 5ic 5 
43 Alm. 51c 3 
670 lndet. 3 
584 lndet. 5 
2016 Dre. 20 
587 Alm. 51c 1.2 i 104 

588 Afr. Gra. 5 
589 Alm. 50 i .1 

590 Alm. 51c 1 1 

'\:l':lt'' ''''"''"'"" ''''''ictf'' '''t1!:5i' 'Pi fi( '''''' '''''''l>Ofli.Ol/ ',': ,:),,, i.;i,QI/!i)H;:< ,,, 
32 2.5 YR 6/6 2.5 YR 6/6 

46 5 VR 5/4 5 YR 5/4 
47 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 
i 6 35 7.5 YR 6/4 7.5 YR 6/4 
23 36 2.5 v 8/4 2.5 y 8/4 
1 9 2.5 YR 6/6 2.5 YR 6/6 

12 5 YR 7/3 5 YR 7/3 
18 5 YR 7/6 5 YR 7/6 

47 
19 2.5 YR 6/8 2.5 YR 6/8 

45 i 8 7.5 YR 5/4 7.5 YR 5/4 

Quadro 4 - Restante área. 
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2.5 YR 6/6 
5 YR 5/4 
2.5 YR 6/8 
7.5 YR 5/4 
2.5 y 8/4 
2.5 YR 6/6 
5 VR 7/3 
5 YR 7/6 
1 O R 6/8 
2.5 YR 6/8 
7.5 YR 5/4 

,.,.,.·t+annco !f;;IY/ 

i 
1 

2A 67 
1 69 
3 
2A 
3 
2B 
2A 
28 68 
5 
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UNIDADES FABRIS DE SALGA 
OU CET ÁRIAS ISOLADAS 

1- Unidade Fabril, Cacilhas (escavada). 
2- Cetária, Porto Brandão (reconhecida). 
3- Unidade Fabril, Casa dos Bicos (escavada). 
4- Unidades Fabris, BCP (escavada). 
5- Cetária, Mandarim Chinês (reconhecida). 
6- Cetária, Rua dos Fanqueiros (acompanhamento de obra). 
7- Cetária, Rua dos Fanqueiros (escavada). 
8- Cetária. Rua dos Correeiros (escavada). 
9- Cetária, Rua de S.Julião (em fase de acompanhamento de obra). 

Planta II. 

FORNOS 

A- Porto dos Cacos, Herdade de Rio Frio. 
B- Quinta do Rouxinol, Corroias. 
C- Garrocheira, Benavente. 
D- Porto Sabugueiro, Muge. 

Est. X 

A 



Est XI 

Dois aspectos do mosaico encontrado na cave da futura sede do BCP, 
Rua dos Com~eiros, Lisboa, O mosaico encontra-se numa estrutura de 

DIJJ1hos, ainda não totahnente escavada e que se si!.ua na área anexa à zona fabriL 



DURATÓNg MUNiCÍPIO ROMANO. P~OPÓS!TO !DE 
UN fRAGMENTO !N~Drro DE lEV MUNiCiPAl 

por 

Res!lll!litell]: El artículo estudia el hallazgo de un pequeno bronce en la provincia de Segovia, 
pertenecieme a un capítulo de la Ley flavi& municipal no conocidlo &Ún. Al interés intrínseco de la 
pieza se afi&de que se trata del primer testimonio de ley municipal flavia encon<rado fuera de la Bética, 
y puede servir pam compleiar los estudios de la romanización de la submeseta norte de la Penínsub 
Ibérica. 

PaialiH'a§ dav<l!: Romanización. Epigrafía jurídlica. Época flavia. 

Con motitvo de l!m paseo por la finca de Los Mercados, que disl:a aproxima­
damente l km de Dura~ón (Segovia), fue hallado en agosto de 1990 por un 
campes:ino1 un fragmento de placa de loronce perteneciente a una llabla con texto 
jurídico, que parece corresponder a una ley municipal relativa al endave romano 
de Duratón, que desde estos momentos puede considerarse ya documentalmente 
municipio romano2• 

La pieza presenta una forma trapezoidal, casi triangular, y tiene una ahura 
máxima de 5.5 cm, una anchura máxima de 4 cm y un grosor medio3 de 0.16 cm. 
Vista de lado, muestra algunas ondulaciones que afortunadamente no entorpecen 

* Universidad Au1óuom2 de Madrid. 
1 Agradecemos vivamente su amabilidad en todo momento al pennitimos fotografia r y estudiar la 

pieza, así como muy especialmente a D. Á. D'Ors quien, al conocer la pieza y Jhacerr autopsia de la 
mism11, nos ha ofrecido sugerencias de gran valor para la illierpretación definitiva del texto. 

2 La situación de Duratón como municipio romano h&bía sido ya sefialmda a propósito de CIL IT 
5095, y también en Alfõldy, ZPE 27, 1977, 222 ss. y 100, 1994, 451 ss. Igualmente se conserva un 
posible testimonio de uibu Quirina en una inscripción empotrada en el ábside de la errnita de S. 
Frutos, distante unos seis km de Duratón, según reciente lecuua de R.C. Knapp, Latin lnscriptions 
from Centval Spain (Berkeley-Los Ángeles 1992) n. 313, 288-289. 

3 Nótese la extrema delgmdez de la pieza en comparación con documentos análogos. La Lex 
malacilai'UJ (CIL H 1964) üene 2,5 cm; la Lex salpensana (CJL II 1963) 0,7 cm; el senadoconsulto de 
ltalica (CJL II 5523) 2,3 cm. Incluso los documentos con menos grosor como la ley municipal de 
Ampuri11s (Á. D'Ors, "Una rrmeva inscripción ampurit11na" en Ampurias 29, 1967, 293 ss), la tésera 
de hospilalidad de Mulva (F. Collantes, y C. Chicarro, "Epigrafía de Munigua (Mulva, SeviHa)" en 



408 !avier del Hqyo 

la lectura dei texto4 • En el ángulo superior izquierdo presenta algunas 
deformaciones, que no parecen haber afectado a ninguna letra. Por ellado derecho 
ha sido seccionada verticalmente por un duro objeto cortante, de forma intenci­
onada. Entre las líneas 3 y 4 muestra una grieta de 1.7 cm que se extiende 
horizontalmente de izquierda a derecha, pero que no afecta ai texto ni a la pieza. 

La cara epígrafa aparece en buen estado de conservación. El envés contiene 
algunas concreciones grumosas. En su estado actual pesa 22.87 gramos y se baila 
en propiedad dei autor dei hallazgo. Las letras son de buena factura, especialmen­
te la M de la línea 2, y parecen corresponder a época flavia. Miden 0,8 cm, salvo 
la segunda I de la línea 5, que es un poco más alta (0,9 cm), y podría tratarse de 
la indicación de una I longa en una palabra como (municip)ii (observación de Á. 
D'Ors). Tienen una caja, por lo tanto, un poco más alta que las letras de la 
mayoría de las copias de la ley flavia municipal bailadas en la Bética, que suelen 
medir 5-6 mm5• Esto podría indicar, si el tamano de las letras fue uniforme 
(pensemos en las variaciones sofridas en la tabla X de la Lex irnitana y en una 
de las tablas de la Lex ursonensis), que la Lex municipalis de Duratón ocupó más 
espacio global que las leyes de los municipios de los que tenemos noticia. Los 
espacios interlineales oscilan entre 0,2 y 0,3 cm, menores pues que los de otras 
tablas béticas6• Por no conservar letras de más de dos pala bras en una misma 
línea, no presenta signos de interpunción. 

Por tratarse de un hallazgo fortuito, y no dentro de una campana sistemática 
de excavaciones, no es posible hablar de localización exacta ni de otras piezas 
dentro dei mismo corte estratigráfico. Es de esperar que esta finca, que en su día 
proporcionó dos importantes epígrafes (C/L II 2764 y 2764a) y toda una serie de 
piezas de época romana7, sea objeto de una campana sistemática de excavaciones 
que continúe las que A. Molinero realizó en los. anos '40 y '50 de este siglo y 
permita sacar a la luz nuevos fragmentos que completen la presente tabla8• 

AEA 45-47, 1972-1974, 360-363), o la carta de Tito a los muniguenses (Á. D'Ors, "Epigrafía jurídica 
griega y romana VI (1957-1959)" en Studia et Documenta Historia et luris 26, 1960, 485 ss) tienen 
0,4 cm. Tan sólo los diplomata militaria tienen tan poco grosor, entre 0,1 y 0,2 cm (cf. M. Roxan, 
Roman Military Diplomas, Londres 1985), algo lógico dado su carácter portátil. En el caso que nos 
ocupa puede deberse simplemente, en opinión de Á. D'Ors, a una situación económica más apurada 
dei município de Duratón. 

• La pieza apareció a flor de tierra en un campo de labrantío que es arado todos los afios. Ha 
debido ser removida y golpeada en sucesivas ocasiones al ritmo de las distintas labores agrícolas. 

5 F. Femández Gómez, "Nuevos fragmentos de leyes municipales y otros bronces epigráficos de 
la Bética en el Museo Arqueológico de Sevilla" en ZPE 86, 1991, 121-136 y taf. IV-IX. Así, por 
ejemplo, el modelo dei município villonense (p. 122) y el fragmento que pudo servir de modelo de 
ley para copistas (p. 126). 

6 Cf. como ejemplo las tablas citadas en nota anterior. 
1 Véase A. Molinero, Aportaciones de las excavaciones y hallazgos casuales (1941-1959) al 

Museo Arqueológico de Segovia en EAE 12, 1971, 25 ss. 
• Y a en el siglo XVI A. de Morales visitó la finca de Los Mercados e hizo notar que había ruínas 

de una ciudad romana, que debió de albergar a una población considerable a juzgar por las inscripciones 
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El texto presenta ietras correspondientes a ltan sólo 5 Hneas, sin que poda­
mos especificar a qué altura de la tablia ell presente fragmeni:o. A na 
izquierda de Ras letras conservadas no se perciben rasgos: que indiquen la ex:istencia 
de otras letras, por ~o que eR fmgmento debe ser comienzo de tabla o de columna. 
La tnmscripdón deR texto es la siguí.ente: 

Aug[ 
Dom[ 

3 [R] Aput[ 
[II] vir[ 
ii[ 
La secuencia I Dom recuerda la titulaltura impernall de Domiciano con la 

que suden cerrarse :algmnos capítulos en la Lex flavia irnitana. Por otra parte, en 
eli margem izquí.erdo de la Hnea 3 conservada puede observarse una pequena 
incisi.ón oblicua que podría corresponder al trazo obHcuo de la R de Rubrica (R), 
con lo cual estaríamos ante un final de capítulo y comienzo de otro. La Hnea 4 
presenta dos ]etras bien visibles: Vt A su derecha pueden observarse dos trazos 
horizontaRes que podrían corresponder al arranque superior cmvo y al remate 
inferior dei trazo vertical de una R, rasgos similares a los de lia R del fragmento 
conservado de la liey municipal de Ostippo9 • En esl:a misma línea, a la izquierda 
de la V se observa igualmente en la parte superior un pequeno tmzo horizomal 
que podría corresponder muy bien al trazo superior de una I, o incluso ~por la 
altura a lia que se encuentra~ al trazo horizontal que se graba sobra las dos H para 
itndicar la palabra duoviri. La fragmentadón de la placa ha debido coincidir con 
ell 2º trazo vertical dle II, a juzgar por el espacio dei que se dispone. En lla Iífnea 
5 lla par~e inferior de lia segunda I presenta tm corte que coincide con su trazo 
vertical, aunque no i.mpi.de su lectura. La segunda I, como dijimos, parece una I 
longa. A Jla izquierda de la primera X hay espaci.o aproximadamente para dos 

ktras. 
A tenor de eHo y, puesto que se menciona a los duóviros en lla Hnea 4, el 

capítulo que comnenza debía frlacer referencia a eHos, aunque no ser.ía el primem 
en rellación con los duóviros, pues elll ese caso esrnría encabezado conla Rubrica 

y estmtuas <11parecidas (cf. Morales, AnligiJ.edades de las ciudades de Espafí.a que van l!ombradas en 
la crónica, con la aw:Figooción de sw; sitios y nomhres antig!Ws. Con un discurso general, donde se 
emudia lodo lo que a estas averig~~aciones perlenece para bien hazer/as y entender las antigüedades. 
Alcalá dle Henmres 1575 (cit. en ClL ll 2764a) f. 58. 

• Véase fo~o en el catálogo de Los bronces romanos de Espafía (Mº de Cultura. Madrid! 1990) 6, 
p. 166. Para un esmdio de la pieza, A. Marcos Pous, "Ley municipal de Oslippo" en Corduba 
Archaeo/ogica 12, 1982-1983, 41 ss. Nueva lectura de J. González recogida en HEp 4, 1994, 319. 
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De iure et potestate duovirorum10, siguiendo un paralelismo con los capítulos XIX 
y XX, [De iure et potestate aedilium] y De iure et potestaste quaestorum respec­
tivamente. Es lógico que dada la importancia del cargo, se dedicara más de un 
capítulo a hablar de esta magistratura. Podemos conjeturar, pues, que estas dos 
capítulos, no conservados en las tablas que hoy conocemos de laLexflavia irnitana 
son probablemente los XVI y XVII, o bien XVII y XVIII. Sólo el hallazgo de las 
dos primeras tablas de la Lex flavia irnitana podría confirmamos con exactitud su 
colocación. 

La reconstrucción del fragmento, por tanto, podría ser: 
[divi Aug(usti), Ti(beri) luli Caesaris Aug(usti), imp(eratoris) Galbae 
Caesaris Aug(usti), Ti(beri) Claudi Caesaris Aug(usti), imp(eratoris) 
Vespasiani Caesaris] 
Aug[(usti), imp(eratoris) Titi Caes(aris) Vespasiani Aug(usti), imp(eratoris) 
Caes(aris)] 
Dom[(itiani) Aug(usti), pont(ificis) max(imi), p(atris) p(atriae), fiat, iis ius 
potestasque esto] 

3 [R(ubrica)] Aput [II viros - - -1 
[//] vir[i----] 
[cip?]II [-
Esta reconstrucción nos da un número de 33 y 40 letras11 para las dos 

primeras líneas respectivamente, que son las únicas que podemos recomponer 
completamente siguiendo la redacción del documento imitano, lo que indica que 
la anchura de columna era menor que en la ley correspondiente a este municipio, 
donde un texto similar se distribuye en tomo a los 55 caracteres por línea, algo 
normal si tenemos en cuenta que en el fragmento que estamos considerando las 
letras son más grandes. 

El hallazgo de la presente pieza reviste gran importancia por reconocer que 
Duratón, que ya ha dado un importante conjunto epigráfico con más de veinte 
piezas12, fue municipio romano, como lo atestigua la posesión de un estatuto 

10 Á. D'Ors ya había hablado a propósito de la Lex irnitana, que entre los 18 primeros capítulos 
perdidos, habría varios que se referirían. a los duóviros, sin poder especificar cuántos ni cuáles, aunque 
serían los inmediatamente anteriores al XIX, que habla de los ediles (v. Á. D'Ors y Javier D'Ors, Lex 
irnitana (texto bilingüe), Stgo. de Compostela 1988). 

11 Esta pequena variación entre líneas no es anormal; puede deberse a los mayores o menores 
espacios interliterales, a las posibles abreviaturas de los distintos elementos dei sistema onomástico 
de la familia imperial, Caesaris I Caes(aris) por ejemplo, al número de signos de interpunción en 
relación con la cantidad de palabras existente, y a la mayor o menor presencia de letras estrechas (I) 
o anchas (M) dentro de una misma línea. 

12 CIL II 2763-2771 y 4967; EE IX 431; A. Molinero Pérez, Aportaciones de las excavaciones y 
hallazgos casuales (1941-1949) ai Museo Arqueológico de Segovia en EAE 72, 1971, 25, 29, 35, 49, 
71 y 91; G. Alfõldy, "Eine rõmische Inschrift aus Duratón in der Hispania Citerior" ZPE 27, 1977, 
222-228; S. Crespo, "Segovia y la sociedad de época romana: las fuentes epigráficas" en Durius 6, 
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municipal. Sería probablemente uno de los muchos municipios que se vio bene­
ficiado con el ius latii otorgado por Vespasiano en el aõo 73n4, que hasta ahora 
no había mostrado claras seõas de identidad como municipio flavio, y que debe 
aõadirse a la lista de los conocidos en Hispania13• Como bien expusiera Knox 
MacElderry a comienzos de siglo1\ "muchos más municipios de los conocidos 
como flavios debieron de serlo". En efecto, el hallazgo de distintos fragmentos de 
bronce con textos correspondientes a una ley flavia municipal está sacando a la 
luz municipios que eran hasta ahora totalmente desconocidos15 • 

La epigrafía de Duratón, municipio que ya había dado muestras de tratarse 
de una población con un cierto grado de urbanización, como lo demuestra la 
presencia de unas termas (dedicación Fortunae Balneari llevada a cabo por un 
soldado de la Legio II adiutrix16"), y cierta organización municipal, como lo 
atestigua la presencia de un sevir17 en el 191 d.C.18 , queda ahora enriquecida por 
este fragmento de ley municipal, en el que se habla de la máxima magistratura 
municipal. Por Duratón debió de pasar una importante calzada romana, aunque no 
aparezca en los Itineraria Antoniniana, según intenta demostrar R.C. Knapp19• 

Seguimos, sin embargo, sin conocer el antiguo nombre dei municipio, aunque 
parece claro que no debe identificarse con Nova Augusta, como recientemente ha 
querido probar el propio R.C. Knapp20 , ya que ésta podría situarse más ai norte, 

1978, 179-219; F. Marco Sirnón, Caesaraugusta 43-44, 1978, 173; M.E. Arribas, Fuentes de Segovia 
antigua (Mern. de Licenciatura. UCM. Madrid 1983) nn. 4, 5, 7, 50, 51, 52, 53, y 61 a 71; J. Santos 
Yangüas y A. Hoces de la Guardia, "Inscripciones romanas de Segovia. I: Inscripciones inéditas" 
Veleia 6, 1989, 231-233; la reciente rnonografía de R.C. Knapp, (v. citado en nota 2) 268-311, que 
recopila y estudia 22 epígrafes, 2 de ellos inéditos hasta ese momento (v. la interesante recensión del 
libro hecha por J. Górnez-Pantoja, "La epigrafia de Hispania Central (Madrid, Ávila, Segovia)" en JRA 
1994, en prensa, a quien agradecemos su arnabilidad al adelantarnos el original). 

13 Sobre la posible adscripción a la tribu Quir(ina) de un ciudadano, a partir de una inscripción 
ernpotrada en la ermita de S. Frutos, ya hablarnos en nota 2. Cf. R. Wiegels, Die Tribusinschriften der 
romischen Hispanien. Ein Katalog. Berlín 1985. 

14 "Vespasian's reconstruction of Spain" en JRS 8, 1918, 76. 
15 No sólo lrni y un posible Vil/o del que habla J. González a propósito delfragmentum villonensis 

(Bronces .júridicos romanos de Andalucía, Sevilla 1990, p. 129), sino el que más recienternente A. 
Caballos ha identificado en El Cortijo de los Cosrnes, cercano a la antigua colonia romana de Astigi 
("Un nuevo rnunicipio flavio en el conventos Astigitanus" en Chiron 23, 1993, 157-169, donde el 
pequeno fragmento ha sido identificado con un pasaje del cap. LXXIX de la Lex irnitana). 

16 CTL IT 2763. 
17 No sevir augusta/is corno interpreta Knapp, op. cit. en nota 2, p. 262 y 274. Estimamos que 

existían ciertas diferencias entre uno y otro cargo (V éase R. Etienne, Le cu/te lmpérial dans la 
Péninsule lbérique d'Auguste au Dioctetien, París 1958, 251-281; R. Duthoy, "Les Augustales" en 
ANRW IT, 16.2, 1254 ss), si bien J.M. Serrano los identifica (Status y promoción social de los libertos 
en Hispania romana, Sevilla 1988, 97-186) e incluye el de Duratón en el mapa de Augustales (170-
171). 

18 Alfõldy 1977, 222-228. 
19 Op. cit. en nota 2, 263. 
2Dlb. 
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en concreto e:n Lrura de los Infantes21 • 

Por otra este resuha para eX estudio de la 
romanizadón de la submeseta norte q)Ue es ia primera vez que 
aparece un testiímonio de flavia fluem de lia Béaica22, Lo cierto es 
que dado por Domiciano un mode!o de Aey para los 

muchas dudades debiemn de hacerse con una a su 
etc. 

"""'"'""'·"·''"""''"'''"'" de la pieza para 

21 H. Gimeno y M. Mayer, "Umil pmpuesta de :iclemiiicación epigráfica: Lara de los Infanles/l'Jova 
Augusta" en Chiron 23, 1993, 313<l2L 

22 El fragmeilli.o de ley de Ampurias a una época amgustea, aunque sea 
copia de época fll!lvia D'Ors, op. cil. en not« 3). Por otra parte, en esta zona dle la snbmeseta norte 
sí h:m sparecido documentos de csxácter jurídico escritos en bronce, pero no se trlllta en ningún caso 
de leyes municipales, sino tabulae pcC!IronOJius, téseras de hospitalidad y otms tipos ele documentos. 
Así eill C!uni~:~, P. de Palol y J.A. Ari:as Bone!, "Tres fragmentos de bronce con textos jurídicos 
hallados en Ch.1nia" BS.IiA 34-35, 1969, 313~319; CIL l1 5792 y Clunia ll: La epigrafÍtl de Clunia en 
EAE 150, l\IIadridl li987, nn. 114-118; CJL ll 5763 h11lb.da emt Palenda; Vives, lLER 5763 y 5764 de 
Herrera de Pisuerga (Palenda); CIL H 2663 en Astorga; G, Bravo, "Inscripción jurídica hallada en 
Momevenle de (ValladoHd)" Geri6~1 3, 1985, 309-315, 

23 Esta ide~, ha si<:!o neg~,da redememen~e de fmma tolkclli en unu1 monogmfía sobre el tema (F. 
Lamberti, "Tabvlae imilam:!e". Municipalità e "ius Romanorum", Napoli 1993) donde desde el título 
(se intentll evitar ya la palabra !ex) se niega l!l exislenci!l de una1 Lex IMiia municipalis dada por 
A!llgusto y una Lex Flavia acomodl!da por Domici11no pam los mllnicipios hispm:]()s (v. <al 
respecto 1a interes:m~e resefia de D'Ors en Labeo, Rassegna di diritto romano 40.1, 1994, 89-102), 
L~ teoria de Larnberti parece demasi!ldo aniesg&d<!, pues -de acepV>rse- muchos pumos sin 
resolver, como el posible modelo de Jey municipal publicado por F. Femálldez en ZPE 86, 1991, 1.26. 
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LA CIUDAD TARDÍA EN HISPANIA: 
PROBLEMAS METODOLÓGICOS* 

por 

AdeJa Cepas Palanca 

Resumen: La decadencia urbana en época tanlía es una hipótesis generalmente admitida por la 
bibliografía. Sin embargo, el análisis del material y la complejidad del tema muestran que todavía 
existen grandes vacíos en la investigación arqueológica que impiden, por el momento, apoyar esta 
hipótesis. 

Palabras clave: Siglo III. Ciudad romano-tardía. Arqueología Urbana. 

1. INTRODUCCIÓN: LA CRISIS DE LA CIUDAD VISTA POR 
LOS HISTORIADORES MODERNOS 

Hasta hace poco tiempo, la crisis y decadencia de la ciudad en el Bajo 
Imperio era una hip6tesis indiscutible y aceptada tanto por historiadores como por 
arqueólogos. Hay tres aspectos de esta hipótesis en los que merece la pena 
detenerse: ciudad, decadencia y Bajo Imperio. 

Empecemos por el concepto de ciudad. No es este el momento de disertar 
sobre qué es la ciudad romana o en qué medida es diferente de la medieval o de 
la modema. Tan sólo me interesa destacar aquellos aspectos sobre los que existe 
un consenso generalizado entre los investigadores. 

En primer lugar, la civitas constituye el núcleo esencial o estructura celular, 
base de la administración que, como tal continuá funcionando durante todo el 
período imperial. Esta unidad básica está formada por dos elementos: el núcleo 

* Este trabajo forma parte de mi Tesis Doctoral: "Crisis y continuidad en la Hispania de/ siglo 
/li" en donde se recoge material, bibliografia y problemática sobre este tema. 
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urbano dicho y el territorio circundante que 
dei centro urbano" El nudeo urbano de ia civitas acl:úa como centro de cohesi.ón 

de una éHte social y en donde se desarroHa el 
vuuk!Jvu y las actividades y comerc:ia1es. m territorio acoge a una 

estructurada en asentamientos de di.versa 

'u'o;:;"'";:;" del núdeo urbanc~o Sin lo que es teoría en manua:! 
de historia de Roma contrasta considerablememe con los datos que aparecen !tanto 
en las memorias de va~~Iones, como en las s:íntesis hlistóricas. En su mayor 

de interés en lia 

e! estudio de la dudad se en el núcleo 
a identificar con Ia ~ot:alidad de la 

de Decadencia y de La 
anme:fHí)!!:(lS ha contribuido en gran medida a 

Ia crisis y decadenci.a dei 
la ciudad con el resto de las 

entra en un proceso de declive y decadencia. Tra­
este pmceso tEene sus con'llienzos en la Hamada "crisis" del siglo 

deli cual se inicia la Romanidad Tardia. 
contemporánea de lia Península Ibérica, 

""'-"'"''v""' mantiene que durante este la historia misma 
forma que la del res~o del 

Diven;os y ITI:(~todolOJ?.;~a!S '-'''"·'"''"'"'• 

el tradicional análisis de Tias fuentes teóricas 
marxistas y coitndden en que una de las consecuencias 
de esta crisis es e1 dedive de Io que hasta ese momento había si.do eli 

la como centro alrededor del cual se la vida 
cuhurai y social de sus habitantes. 

ter·on~tac:iém histórica de este se desru:mHa en las dé·, 
cadas de los anos cincuenta y sesenta, momento en el que surge lio que se 
denominar "escue!a tradic:ionar', por Taracena2, Tan:adelP, Bam1' y 

1 E.J.Owens, The city in lhe Greek am.d Rowum Wovid. Londres, 1991, p. 121 y 
2 B.Taracena, "'Las invasiones germânicas en Esprufia dluuemte la segunda mitad c!el sJll d.C.", 

Congreso Espaiiol de Estudios Pirenaicos (San Sebastián, 1950). Zaragoza, 1952, voL6, sec.5, 
p. 37-45. 

3 M. TarradeH, "Sobre las invasiones gennánic<~s del siglo m: después de J.C en la Península 
Ibérica", Estudios Clásicos n°15 (1955) p. 95-110; IcL "Problemas cronológicos de las invamiones 
geiiTilánic~.s del siglo III después de J.C.", /1/ Congreso .Nacional de A.rqueología (Bmgos, 1955). 
ZaragoZll: (1955-56) p. 231-239; Id. La cr:isis del si,glo III d.C. em Hispani21: algunos 
funclament21les", i Congreso Espafioi de Estudios Clásicos (J\/[adrid, 1956). Madrid, 1958, p. 

4 A. Balil :m&na, "Lms invasion1es gmmáoicas en Hispania. dtmmte la segunda mitad del siglo ill 
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Blázquez5 para quienes Ros textos escritos la principal fuente doeu" 
mentaL Según esta corriente de investigación, son motivos políticos los causantes 
de la decadencia de na ciudad: hwasiones de pueblos germanos y el 

desmomnamiento de! poder centraL Esta supuesl:a crisis es en pasajera 
ya que, según esaos mismos autores, se produjo 11:ma cierta recuperadón e1111 eli siglo 
IV gradas ali fortaledmiernto del poder imperial a partir de Diocleciano. 

Frente a los phuneamien~os de esta escuelia surge111 en los anos setenltal y 
prlindpios de los ochent:a, rmevas metodologias basadas fundamentalmente en lia 
aplicadón de teorias procedentes de la escuela antropológica anglosajoll1la y de la 
escuelia marxista. Ambas metodologías mantienen en común e! mismo concep~o 
de crisils como aKgo característico de! período tardío, pero difileren sustanc:ialmente 
en sus argumenmciones. 

La escuela antropológica no centta su objeto de estudio en el anáHsis de la 
crisis, proceso histórico que no cuestíona, sino en eR alcance que tuvo en las 
distintas provindas deli Imperio. Eli principal argumento utilizado en ia exposi.ción 
deli problema es eli de Romanización, de ~al forma que la crisis es mayor o 
mernor según sea mayor o menor el grado de Romani.zación de cada zona6• 

Por eK contrario, la escuda marxista postula la existencia de una crísis ge­
neraliizada, que en último término es de carác~er económico y nace de lias 
transformaciones del si.s~ema de prop.iedad y de producción característicos de la 
anti.güedad: la esclavüudL La verdadera causa de la decadencia, no radica tanto en 
conflictos políticos internos o externos, que pasarían a ser consecuencias, sino en 
la ltnmsformación de la y circulación de productos, acU:ivi.dad que se 
desarroHa en la ciudad, entendida ésn:a como centro económico y aglutinante 
deli modo de producción esclavista7• 

Hacia !a mitad de lios anos ochenta y en la década actual se empieza a poner 
en duda que la brecha entre ambos períodos sea tan grarnde como se ha querido 
ver hasta ahora y, a dudar también de que la Edad Media esté ltaln cercana a lia 

doC.", Cuadernos de Trabajo de la Escuela Espafíola de Historia y Arqueología de Roi1W!, 9 (1957) 
p. 97·143; Ido Hispania en los anos 270 a 300 d.C.", Emerila 27.2 (1959) po 269-95; Ido "Las invasiones 
genmínicas en Hispania durante b segunda mii:ad del siglo ill d C.", Anales de Historia Antigw y 
Medieval (1959) p. 49-9L 

5 J.M• Bliízq11ez, Estructura económica y social de Espana durante la anarquía militar y el Bajo 
I mperioo Madrid, R 964; Id. lM., "La crisis del siglo ill en Hispania y Mauritania Tingitana", Hispania 
21! 0968), po 5-37. 

6 JuoB. Tsirkin, The crisis of anlique sociely in Spain in lhe third century, Gerion 5 (1987) p. 253-
70; J. UITI!ela, Romanidad e indigenismo en el norte peninsular afinales de/ Alto lmperioo Un punto 
de vista críticoo Madrid, l98L 

1 Jo Fernández Ubifia, (1978), Dei Esc/avismo al colo~Wio en la Bética de! siglo llf, Memorias de 
Historia Antig11a 2 (1978) po 171-9; Id. La crisis dei siglo lH en la Bélica. Gramada, 1981; E López 
Serrano, (1988), Cvisis urbaM y dinó.mica social en la Bélica dei siglo !lf y Bajo lmperio, I Congreso 
Peníns11lar de Historia Antigua (Samiago de Compostela, 1986). S. de Compostela, 1988, p. 265-76. 
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'"'""")''"''-""""'" Tardia porque, aulilque es a de este momento cu::mdo se '""n'"""~-"""' 

sobrevivem en d 
Freme a na COl1Cf:[DC!Ófl 

peirfoáo de decadencia de la 

gran de lias instituci.ones deli Alto 

más dinámica e este como un momento de transformación de 

estructuras anterliores y de nacimiento y desarroUo de tma nueva "''l~"'~''u"""'''"''" 
le<"u"''"'"' y social que con d termina por reempli<J_zar la anterior. En los 

nuevas Hneas de el 

de crisis y decadenda es 
lugar, poseer un conocimienl:o lo má.s exacto de lo 

que conocemos de la urbana de la duólad y, en 
entender cômo funcl.onaba el ciudad~territorio, 

La informacitón que en la actuaHdad se posee sobre la dudad romana en la 
Península cax,ece del de necesruio para esbozar una 

a tener un cierto de veroslimHitud. Esta falta 
de tanto por las caracterís~icas de cada como 

por la dataclió11 del material! 
Los datas actuales se ref.ieren a dos 

en concrel:O dei cerámico. 
distintos de ciudades. En 

un grupo basl:ame numeroso de núdeos urbanos que no ha tenido 

contimúdad de oclJfJíliCléln tardia. En la Provincia 
cliudlades situadas en Xa costa 

Beteia en ei vaHe del 
el centro 

en y de 
Barba en la Bética. 

EX grupo n1ás numeroso está formado por ciudades que se encuentran 
núdeos urbanos actua1es. La mayor de las dudades romanas de ]a costa 

"""·"mc<u habil:adas hast.a la actuali.dad: 

3 J. Ridh, ed., The âly in Late Antiquily. Londres, 1992; l Rich y A. Wallace-Had1i1l, ecls., City 
and Counlry in. lhe Jmcienl World. Londres. Rich, 1992; A. Gianlima ed., Socielà Ronu:ma e Impero 
Tardoantico, I..méerza, 1986. VoU: lnstiluzü:mi, Celi, Econmnie; Vot3: Le merd, gli lnsediamneli. 
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Lucentum, Portus Illicitanus y Carthago Nova; lo mismo se puede decir de las 
ciudades situadas al norte del Ebro y en zonas prepirenaicas como Iesso, /lerda, 
Osca, laca y Pompaelo, así como las que jalonan el valle del Ebro: Caesaraugusta, 
Calagurris y Gracurris. De igual forma, en el norte y noroeste peninsular han 
continuado la mayor parte de los núcleos urbanos: Flaviobriga, Legio VII, Asturica 
Augusta, Lucus Augusti, Bracara Augusta, Aqua Flavia y Gijón. Por el contrario, 
de las ciudades romanas de la Meseta, sólo Complutum y Toletum han seguido 
siendo habitadas hasta la actualidad. En las províncias de Lusitania y Bética, se 
constata la continuidad de poblamiento en Emerita, Ebora, 0/isippo, Corduba, 
Hispalis y Gades. 

Los problemas inherentes a las excavaciones urbanas afectan a ainbos tipos 
de yacimientos. Por lo que respecta a la primera tipología, las ciudades que no 
tuvieron una continuidad de poblamiento, se convirtieron tras su abandono en 
canteras de material constructivo con el consiguiente deterioro de los niveles 
arqueológicos. 

La problemática arqueológica de la segunda es de todos bien conocida. Bien 
el casco antiguo coincide con el asentamiento romano, bien éste ha sido absorbido 
por la ciudad modema como consecuencia de la expansión de urbana de mochas 
ciudades a partir de la década de los anos cincuenta. Por otra parte, los rasgos 
propios de las ciudades romanas que han tenido una continuidad de ocupación 
hasta la actualidad condicionan en gran medida su estudio. Aunque el volumen de 
excavaciones sea grande, las características propias de la arqueología urbana 
abocan al hallazgo de fragmentos de la ciudad, a menudo inconexos entre sí y, 
que en la mayoría de los casos impiden obtener una apreciación global de las 
estructuras arquitectónicas, dificultando considerablemente su interpretación. A 
esta limitación hay que aíiadir el hecho de que los niveles tardíos han sido 
destruidos sistemáticamente por asentamientos posteriores. Dicho de otro modo, 
los estratos correspondientes a la ciudad medieval, modema y contemporánea han 
penetrado en el subsuelo, rompiendo el registro arqueológico romano, lo que 
dificulta el hallazgo de materiales que atestigüen su utilización a lo largo de todo 
el Imperio. La desaparición de los estratos tardíos, ocasionada por movimientos 
de tierras realizados con posterioridad es un fenómeno habitual, constatado en 
varias ciudades como por ejemplo en Osca, Baetulo, Dertosa, Saguntum, Hispalis, 
Corduba, Tarraco, Barcino, Carthago Nova, Emerita, etc. Son mochos los 
edifícios de los que sólo se puede documentar el período fundacional, por ejemplo 
el anfiteatro de Ampurias, los teatros de Sagunto y Segobriga o los circo de Toledo 
y Mérida, por lo que su pervivencia en época tardía hay que deducirla de una 
escasa presencia de materiales cerámicos y numismáticos, que aparecen en niveles 
superiores, generalmente revueltos. En consecuencia, esta aparente falta de 
materiales de los últimos siglos del Imperio contrasta con la abundancia y variedad 
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del material UU.oJUH!JvUO"' que se ha [fliil.fli.t\:;(lido 

~i ores, 
Otra de las li1nhaciones de l81 "~'""'·"""·"' urbana es que las exca­

vadones se han cent.rado ftmdilíítaenta!mente urbana de la '-·"'~''·'""'"v', 
un sólo 

con el n1atefial cerámlco asor.iado y 
ha convertido en e! 

Pem incluso dentro de la se ha centrado en tres 
"'"""'''t<~>~· en , Ia es decilr en el anáHsis del foro con 

sus edificios carac!:erdsticos: tabernas y edificios "'"''""""""'"' 
cm110 teatros, anHteaiJ:ms o termas, que debido a sus dimensiones se han 
conservado En y muy se han tenido en 
cuent.a otros como la deHmüación dei p"'""('"' 

el sistema 

carácter como 

~-_,-... ~~ totalmente de lado las áreas residencizJes y artesanales 
situadas fuera dei recimo foraL De tal forma que, si a un lado la 

"'"''"-'''""'"''-u~, es francz,mente difícil hacerse una somera idea de la estructura de 
,,_.<,_-·"-< ciudad rom.ana y de su evoludón. Habria que afiadir que, por el momento, 

e1 tenitorio circundante la ciudad es tm campo de nuevo, 
n1i):resclma.mJte p~ua acometer estudio sobre lia ciudad 

Partiendo de lo dicho una de las cuestiones que es necesario 
es se deducir de la actuaR información y 

Hmitaciones tiene lla como fuente documentaL Dicho con otras 
cuál es ei nivel de sensibilidad que este de 

documentación para en el que las condusiones resuhen 
tener en cuenta estas Hmitaciones p1ua evitar 

manida de decadencia y abandono de la 
HL Me voy a detener en dos uno ma-

arcjmtectórue<o, el trazado de los 
recintos amurallados. 

UI aparece como un hiato 
ya sea por estructuras 

relativament.e bien 
j-,.,ru'r"'"','~ o por el material cerámico 
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o numismático: por una parte, el Alto Imperio, especialmente el s.I, momento ai 
que pertenece tanto el trazado de las ciudades como la construcción de los 
principales edificios públicos; y por otra parte, el Bajo Imperio, en concreto el 
siglo IV. Sin embargo, los elementos de datación a partir de los cuales los ar­
queólogos reconocen niveles propios dei siglo III son problemáticos. Este período 
carece de una arquitectura monumental característica, por lo que la constatación 
dei uso de un determinado edificio depende dei material cerámico y numismático 
asociado a las estructuras arquitectónicas. En general, los períodos de florecimiento 
y decadencia se miden por la abundancia o escasez de materiales asociados a un 
determinado nivel. En la mayoría de las ciudades vistas, los niveles 
correspondientes al siglo III se caracterizan por una marcada falta de material 
cerámico atribuible con certeza a este período. Es un momento en el que todavía 
no han aparecido las cerâmicas típicas dei IV, tanto de fabricaciói1 hispana (TSH1), 
como de importación (TSC D); por otra, la cerámica típica dei s.III, la TSC C de 
importación africana empieza a llegar a las costas mediterrâneas a partir de la 
segunda mitad dei siglo. La consecuencia es que durante los aõos 200-250/60 
d.C., se siguen utilizando formas, de cerâmica hispana (TSH) y, en especial 
cerámica común, que son propias dei s.II. En la mayor parte de la Meseta y dei 
Norte este proceso abarca todo el siglo. Es decir, nos encontramos ante un largo 
período de tiempo en el que la población urbana utiliza exclusivamente TSH y 
cerámica común, esta última de muy difícil datación. En mochos yacimientos, si 
no existe ningún otro elemento cronológico, como el numismático, la tendencia 
general es datarlos en el siglo II, ya que la escasez es acorde con el período de 
crisis. 

La construcción de recintos amurallados en época tardía y la reducción dei 
perímetro de los existentes con anterioridad, dejando extramuros parte dei recinto 
urbano, es una de las características que desde un ponto de vista arqueológico se 
han detectado como consecuencia directa de la nueva situación creada por las 
invasiones de pueblos germanos o por la crisis económica9• 

Por otra parte, las murallas constituyen uno de los principales elementos 
urbanísticos de la ciudad tardía. Pero, por lo que sabemos en la actualidad sobre 
la ciudad antigua en Hispania, seria un error admitir que las murallas son un 
fenómeno urbanístico exclusivo del Bajo Imperio ya que la mayor parte de las 
ciudades hispanas tuvieron recintos amurallados desde su fundación y sólo algunas 
se remodelan posteriormente. 

9 Vid. Carmen Femández Ochoa y Angel Morillo Cerdán, "Fortificaciones urbanas de época 
bajoimperial en Hispania. Una aproximación crítica. (Primera parte)", Cuadernos de Prehistoria y 
Arqueología de la Universidod Aut6noma de Madrid, vol.lS (1991) p. 227-59; lbid. vol.19 (1992) 
p. 319-60; los dos trabajos constituyen una reciente recopilación de las fortificaciones tardías. 
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No en la Península :redn~os amuraHados que se puedan fechar con cer-
teza denrro dei m y' í:anlto lia consttucción 
reconst.rucción y de recintos es ""''."''·""'' 
momento fechado de forma indeterminada en.!:re la úhima década deli 
la m:ia:ad del IV se forüfican algunas ciudades de !a Meseta y deli norte 

V!! y 
aruJ1D aac mn es de las 

~~~u~ Y 
Munigua son de época fundacional y no evidenCJia de que fueran o 
remodeladas posteriormente, lo que coindde con e! hecho de que estas ciudades 
e111ttan en decadencia ya desde el siglo H, 

La que se ha hecho deR material cerámko y de las 
fmtificaciones trrdías ha servido para construir u:n proceso histórico: la cri.sis del 
siglo mr y de la An~igüedad Tardía en La faha de material cerámico se 
ha utitizado para ííllHCJsrrar una decadencia económica y la consrrucción de 
recintos amura:Uados lha servido a su vez para una supues!:a 
1\}u.uu,,a. Nos parece que es necesario más variabks para empezar 
a entender eX func.ionamiento de la ciudad romana y poder negar a tener una idea 
más precisa sobre su evo]ución. 



Est. I 

( 
\ 



USBOA MUÇUlMANA. 
UM ESPAÇO URBANO E O SEU '!í~R~ITÓR!O* 

por 

JR<eslllll1!1IO: A cidade islâmica de Lisboa, pólo agregador de um vasto território de boas tenas e águas 
mamas, atingiu no século XI um desenvolvimento urbano sem paralelo no Game al-Andalus. A sua 
localiZllção, traçado e topografi2, denuncillllndo as suas origens mediterrânicas, fazem antever uma 
vocação adânüca em simbiose com os m;ues do Norte. 

Pllliavwas"clinave: Lisboa islâmica. C01rnlilrmidade med\üerriilrnica. Al-ftmd&lus. 

A arqueologia dlo Al-Andalus i:em si.do fundamen1alme1111te uma arqueo!ogia 
da cidade. Da cidade, como marco definitório das civi.lizações medherrânicas. 
Nos últimos ttempos, porém, e por virtude dos estudos pioneiros dla equipa de 
Mi.quel Barce!ó, o camponês e o trabalho da terra, começam a afirmar-se como 
intervenientes e mesmo actores plrincipai.s de uma relação económica e cultural 
que, finanmente define a for~e dependência e interacção dos mundos n:mllli e urba­
no na dvmzação andalusa. 

Seria impensável a rápida afirmação e crescimento da cidade de Lisboa, a 
partir de finais do primeíro milénio, sem compreender a importância e riqueza do 
seu termo. 

O Cabo da Roca com as suas alcantiladas arribas batidas pelo vento, hoje 
apenas ponto simbólico do extremo ocidentaR da Europa, foi na antiguidade um 
Hmhe para os navegadores mediterrânicos que arriscavam dobrar o cabo de São 
Vicenteo Para norte, estendia-se um mar inseguro e uma costa agres~e e bmmosa 

* Texto publicado na sua primeirn versão no Cllltá!ogo d<S~ exposição "Lisboa Subterrânea", Lisboa, 
1994, pp. 80-85. 

*" Campo Arqueológico de Mértola. 
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onde os abrigos de Óbidos ou Alcobaça, já em processo de assoreamento na alta 
Idade Média, apenas acolhiam populações lagunares que pouco se aventuravam 
no mar aberto. Protegidos por este promontório que se alonga nas praias amenas 
do Estoril, abrem-se e penetram profundamente pela terra dentro os dois estuários 
do Tejo e do Sado, formando no seu conjunto um vasto e sinuoso mar interior. 
Desde os limites navegáveis do Tejo, para além de Abrantes, até ao alto Sado em 
Porto de Rei, incluindo as duas grandes enseadas de Cascais e de Sesimbra, este 
pequeno mediterrâneo espraiado por mais de cinco mil kilómetros quadrados de 
águas mansas formava a rede de artérias vitais do termo de Lisboa. Um dia curto 
de navegação a favor da maré bastava para perfazer os 80 kilómetros que separam 
Santarém ou Coruche do Mar da Palha. Uma rápida canoa ou varino, sem ter de 
sefazer ao mar para contornar o perigoso cabo Espichei, levaria o mesmo tempo 
a atingir Alcácer do Sal, seguindo pelos esteiros do interior que por essa altura 
ainda ligavam os sapais da Moita - Montijo às praias do Sado. Uma extensa rede 
de vias fluviais com algumas incursões fora da barra, ligava estreitamente e nunca 
a mais de um dia de viagem, a cidade de Lisboa a uma série de outros centros 
urbanos dela dependentes económica e politicamente. Podemos citar, entre outras, 
Tomar, Torres Novas, Abrantes, Santarém, Coruche, Alenquer, Almada, Palmela, 
Sesimbra, Setúbal, Alcácer do Sal e Sines - Santiago do Cacém. Excluindo a 
cidade de Santarém, que no século XI poderia alcançar os 4 mil habitantes, e 
Alcácer, com um pouco mais de 2.000, as outras povoações, embora atingindo 
raramente o milhar de cidadãos, administravam a região certamente mais densa­
mente povoada de tOdo o Garb-al-Andalus. 

· Além deste complexo sistema fluvial, Lisboa era também a platafoima na­
tural de encontro e redistribuição de uma série de grandes vias terrestres já 
utilizadas durante o Império Romano. A estrada do Norte partia da zona portuária 
do actual Rossio, atravessava os campos e hortas de Alvalade - cujo topónimo 
albalat significa em árabe o caminho - dirigindo-se a Santarém, com passagem 
por Arruda. Da antiga Scalabis, utilizando a calçada romana de Tomar, seguia 
para Coimbra, Gaia e Braga. Duas outras importantes estradas convergiam na 
margem esquerda do estuário do Tejo, provavelmente em Alcochete. Uma delas, 
vinda do extremo sul, com origem em Mértola e Beja divergia para Alcácer ou 
seguia directamente para Évora onde entroncavà na calçada principal oriunda de 
Mérida e Badajoz. Esta grande estrada Leste-Oeste, por alturas do actual Montemor 
o Novo, bifurcava-se em dois ramais: um que prosseguia em direcção ao Mar da 
Palha, e um outro que se encaminhava aos portos fluvhiis de Coruche e Saritarém. 
Além destas vias principais, desdobrava-se um denso reticulado de caminhos 
secundários convergentes em Lisboa com destaque para um outro eixo norte-sul 
que até há pouco mais de uma centúria, era ainda a grande artéria de escoamento 
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agrícola de Lei.ria, Akobaça, Óbidos, e Torres Vedras. Num arco mais reduzido 
de 30 a 40 kHómetros e onde podemos incluir as terras férteis de Mafra, 
Sintra e Colares, pequenas veredas eram percorridas por dezenas de muares que 
diariamente abasteciam com fmta e Regumes frescos os mercados da capitaL 

O termo de Lisboa, devido a esta complexa e eficaz rede de comunicações 
terrestres e fluviais, parece ter sido bastante exte~rnso em época iislâmlica. Em meados 
do século XU, quando da entrega da cidade e pllnnificação da mesquita, o recém 
empossado bispo inglês Gislebert Hasthings passa a ter sob o seu domínio, além 
da cidade, todos os seus termos que vão do castelo de Alcácer ao de Leiria e do 
mar ocidental até à cidade de Évora. (Oliveira, 1936, p. 109). 

Se a extensão territorial do termo de Lisboa era consi.deráve!, nos seus 11.5 
miill JJdllómdros q"!lladlrados e com uma população peri-urbana a rondar os é/10.000 
!rnalbfitantes~ a sua riqueza não em menor. Por altums do século XI, nenhum21 outra 
cidade ou região do Garb-aK-Andalus se lihe podia comparar em impori:ância eco­
nómica. Todos os autores árabes, desde a! Razi do século X, até Edrisi do séc. 
XH, são unânimes em destacar as férteis terras de pão da Balata (Ribatejo), onde, 
desde Estrabão, as éguas emprenham com o vento; a frescura das hortas e jardins 
dias terras saloias; o tamanho anormal dos melões de Almeirim ou das maçãs e 
pêras de Sintra. 

A exploração do ouro retirado do Mar da Pa!ha e das minas de Almada são 
também uma referência constante em todos os autores da época, assim como umas 
pedras semi-preciosas (a pedra judaica) e os açores da serra de Sintra. 

Porém era das águas que vinha a maior riqueza. No seu reliato da conquista 
de Lisboa, dizia Osbemo - Rmmlfo do rio Tejo: "Há nele tanta abundância. de 
peixe, que os habitantes acreditam que dois terços da sua. corrente são de água 
e o outro terço de peixes". (Oliveira, 1936, p. 58), De facto, os estuários do Tejo 
e do Sado, se excluirmos os últimos anos de poluição industrial, podem ceri:amen­
te comparar-se às maiores bolsas piscatórias da Europa. 

Na Usboa muçulmana, além do sempre cüado âmbar, extraído do cachalo~e 
(em língua árabe este grande cetádo chamava-se precisamente âmbar), com utm­
zação muüo difundida na farmacopeia e cosmética da época, seria muito intensa 
a actividade pesqueira, dada a variedade de barcos, apetrechos e artes da pesca 
ajustadas a estas águas e que ficaram na nomenclatura naval e no vocabulário 
marítimo1• Aliás, seguindo uma velha tradição mediterrânica ainda vivaz rem épo­
ca islâmica, no estuário do Tejo várias embarcações conservaram antigos nomes 
de animais e mantinham em finais do século passado as mesmas formas e funções 

1 Entre os vocábulos ainda hoje genillmente uülizados, podemos cilar entre lantos outms, o arrais 
e a fatei.xa. Para as artes dla pesca, sliio bem conhecidas !IS almadravas, a xávega e a larrafa. 
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de CSJiga ou de pesca. Entre outros '"'"'''"'"tf.'"'""' destacam-se a muleta 
com a sua forma e velame bem <I<Ua\IYIC<!Uc<t 

·~"JI!'''".""'"~'"'""' nas artes da pesca por arrasto assi.m como 
que a sllla enorme velia liaüna fazia 

indúsuia saHneira em 
para a actual. Akâcer do SaL Dessa 
esl:uáno·s, datam 

ou Tomm· os 

salinas e várias centenas de 
sm1p!esrne1tUe "<01'-õ"'"v foi durante 

''"'õaua, as catraias e os barcos de de regresso a ,~.,~mJ~, 

as obras da 
armaç01es de 

rniúdo para o abate diário nos açougues, 
lenha e carvão para alimentar as 

tabuado e breu para 11avaL 

e telha para 

marinha de guerra para que há referência 
expressa a estaleiros navais no estuário do Sado. No entanto, não quer isso dizer 
que as construtivas de barcos mercantes e pesca não fossem anterio· 

Devido à endémica escassez de boas madeiras no Mediterrâneo 
seriam certamente manso que nessa al.tura rodea~ 
vam os dois estuá.rios as boas madeiras de sobro e carvalho que 
desci.am o ao fundo do esteiro que em.ão 

Terce nas 
local ainda 

há notícia de estaleiros as 
XIV viriam a localizar-se à beiJCa rio n.o 

Na história das cidades do Ocidente Mediterrânico e nomeadamente no Ali-· 
-A11dalius a dos séculos IX e X ê quase tllo decisiva como 

""'·"'''"·''"' urbana de finais do século HL Com um notá.ve! desenvolvimento co., 
mercial e maior segurança das rolas marítimas com é sensível 
por todo o lado uma urbana das zonas sucedera 
anteriormente com o abandono de Itálica a favor de o mesmo aco:raece 

finais do mHén.io com a escolha de Ahneria em. detrimento de 
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Pechi.na, ou de Coimbra às custas da moribunda Conímbriga. 
Na bacia do Tejo o fenómeno é semelhante. Os caminhos da romanização 

destas terras do sol pouco arriscaram sobre as mias optando 
quase sempre interior, ao loJmgo da pré-romana íVia da Prata. Desta forma 
não admim que quase todas as grandes ci.dadles romrurnas: da Lusiltânia tenham 
surgido viradas para o :íni:erior, onde se local!izarva Mérida, a Sl!a capil:ali. Assim 
sucedeu com Mértola, Beja, Évora, Moron e Scaliabi.s-San11.arém. Mérida, imphm­
tada neste eixo Norte-Sul, foi também o cruzamenito de uma outra v:ia que, 
bordejando o vale do Tejo ou navegando sobre as suas águas, vem desembocar 
nos estuários do Ocidente. Em parte beneficiando da decadência do trans~ 
porte terrestre dos que a~é ao século III, justificou as rotas do Norte, o 
interesse pelo e.ixo Leste-Oeste começa por manifesl:ar-se no abandono da anti.ga 
e pré-romana Moron, (plausivelmente apertatda na mm de Almouroli), com uma 
fixação em Scalabis, mais a jusante, ao encontro das gmndes águas e marés do 
Tejo2• Durante muito il:empo, foi Scalabis-Santarém a capital de todo o território 
dos estuários até que, no decurso dos séculos IX-X, Lisboa começa a afirmar-se 
como pólo regionaL 

Quando em meados do século IX os emi.res omeias de Córdova liançam as 
primeiras campanhas de centra!i.zação do poder, encontram no Garbe algumas 
cidades já consoliidadas na sua autqnomia, assim como vários e lintermhenHes 
movimentos regionaRistas cujo paradigma é a família dos Ibn Marwan, Este po­
deroso clã familiar de muladis (conversos ao islamismo) certamente originário do 
povoado de Manrão3 que durante quase cem anos impôs o seu movimento 
autonomista às zonas de Idanha, Évora e mesmo Akácer do Sal, foi o fundador 
da cidade de Badajoz, !Esta transferência para Oeste da futura capital Aftássida, 

confirma e acentua uma maior aproximação aos grandes estuários. A vizinha 
Mérida imperial, ao entrar nessa aKtura em decadência, acompanha o decHneo das 
outras duas capitais de conventus do Ocidente, Pax J uHa - Beja e Scalabis -
Santarém. A paxtlir dlo século XI ~odos os caminhos do interior convergem nos 
acessos ao mar, numa aproximação das grandes rotas de navegação marítima que, 
neste período da civiJização islâmica oddentatl, determinam o apogeu das cidades-

2 Ao propôr a localização dia mítica Moron na pequena ilha do Tejo, nas imediações de Tancos, 
baseio-me nas suas excepcionais condições defensivas, nas ressonâncias familiares do topónimo e 
principalmente nas evidências arqueológicas ainda perceptíveis apesar de uma intensa remilização de 
materiais de construção nas obras ternplárias do século XII. 

3 Assim como o povoado de Marvão - de toponímia amiga - deve ter dado origem e nome a esta 
célebre família de senhores locais, Uilmbém a antiga cidade dle Ossónoba - Santa Maria - Faro, teci sido 
a terra de nascimento da família de conversos Ibn al Harun que, no seculo XI governa a região. Um 
caso semelhante terá ocorrido em Alcácer dlo Sal, cujo 11ome em época islâmica dle Abidanis ou 
Budanis não deve, a meu vêr, ser relacionado com um antropónimo árabe, como tem sido afi.nnado 
e sim com a sua denominação pré-romana ainda hoje não esclarecida. Se nas regiões do Norte, de 
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-estado. É o tempo em que Lisboa começa a afirmar o seu poderio regional. 

III. A CIDADE 

Se excluirmos os Maios ou Magos, como chamavam os andaluzes aos pira­
tas normandos dos séculos IX e X e que, certamente, nunca escreveram as suas 
impressões de viagem, a memória dos primeiros olhares de um nórdico sobre 
Lisboa chegou-nos do suposto cruzado Osbemo (provável clérigo Ranulfo de 
Granville) que acompanhou os vencedores durante as operações de cerco e con­
quista da cidade: "Ao norte do rio está a cidade de Lisboa, no alto dum monte 
arredondado e cujas muralhas, descendo a lanços, chegam até à margem do Tejo, 
dela separado apenas pelo muro. Ao tempo que a ela chegámos, era o mais 
opulento centro comercial de toda a Ajrica e duma grande parte da Europa ... 
tinha a cidade sessenta mil famílias que pagavam tributos, incluídos os dos su­
búrbios em volta, mas excluidos os homens que não estavam sujeitos à tributação 
de ninguém." (Oliveira, 1936, pp. 58 e 60) 

Este normando chega certamente pela primeira vez a uma cidade do sul, a 
uma cidade mediterrânica e fica impressionado com a concentração arquitectónica 
e principalmente com o formigueiro de tantas e desvairadas gentes. Só desta 
forma é justificável o número exagerado de 60.000 famílias que pensava habita­
rem o aglomerado urbano. 

Em meados do século XII, Lisboa não era, com certeza, uma cidade do 
tamanho e importância de Córdova, Sevilha ou Granada, porém, não há dúvida 
que desde inícios da anterior centúria, já era, claramente, o maior aglomerado 
populacional do Garb-al-Andalus. Apenas Coimbra e Badajoz com cerca de uma 
dezena de hectares muralhados e, talvez, Santarém com os seus arrabaldes da 
Ribeira e Alfange, atingissem os 4 ou 5 mil habitantes. As outras cidades prin­
cipais do Garbe - Elvas, Alcácer, Évora, Beja, Aroche, Mértola, Silves e Faro 
- nunca ultrapassam os 7 hectares de perímetro urbano, com 2 a 3 mil habitantes. 
Em Lisboa, se juntarmos os 15 hectares de espaço intra-muros com os dois arra­
baldes da Alfama e do Ocidente teremos um total aproximado de 30 hectares para 
a sua área urbana. Contando com um denso povoamento espalhado pelos subúr-

sedentarização urbana mais recente, a época feudal impôs a generalização de alguns fenómenos 
antroponímicos, nas zonas mediterrânicas, uma forte e tradicional implantação urbana, toma muito 
rara a mudança de nome das cidades. Quando tal ocorre, não há exemplo da adopção de um 
antropónimo. No Al-Andalus, quando da fundação de novas cidades - os dois únicos casos conhecidos 
são Almeria e Badajoz - e quando tudo permitia prevê-lo, os nomes escolhidos não se relacionam com 
os seus fundadores. Almeria vem da palavra árabe ai mariya - a atalaia. Badajoz, adopta, aparente­
mente, um velho topónimo. 
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bios e bei.ra~rio, não será descabido admitir !llma concem!lbração populacional a 
mndar as 20 ou 25. 000 pesso21s. A Lisboa islâmica, 11110 seu apogeu, apmxima-se 
dos groo.des portos de Máliaga e Alimeria. 

A estrutura urbana de Lisboa ell1quadra-se perfeitamente nas tradições 
mediterrãnitcas, tendlo absorvido no seu emaranhado viário ou reutilizado para novas 
funções, os teatros, pórticos e plataformas artificiais da anterior cenografia imperial 
mmam. Como nas outras cidades~ ponto semelhantes, são daramente perceptiveis os 
dois pólos geradores princípais: no poni:O mais elevado do cerro e sobre uma pos~ 
sível acrópole, refúgio dos antigos deuses e senhores, erguia-se uma alcáçova -
palácio residência de uma elite de funcionários e milhares. Na beira rio foi-se 
acumulando uma profusão dle pescadores, artesãos e comerciantes, formando a ci­
dade baixa. Se em povoados urbanos do mesmo tipo como Almeria, Akãcer ou 
Sanll:arém, devido ao abrupto das encostas, os dois pólos geradores nunca chegam a 
unificar-se, nos casos de Coimbra e Lisboa a aproximação é faciHtada pelo apmvei­
tamento de uma pli:mtaforma centraR como pequeno forwn - suq - mesquita e, 
finalmente, sé ca~edral. No caso de Lisboa, a fusão num único casco foi confirmada 
com os dois kiJómetms de sólida muralha da chamada cerc21 moura. 

A Alcáçova, com amuralhamento próprio, ocupava o topo da colina numa 
área de 4 hectares. Além dos paços do alcaide ou do senhor e dependências da sua 
corte, o resto do espaço, hoje bairro de Santa Cruz, seria ocupado pelas habitações 
de Jfunci.onálrios e militares. 

A Medina do séculio XI, no seu apertado emaranhado urbano, seria, toda ela, 
bem povoada, embora certamente com maior densidade nas proximidades do rio. 
Diz Osbemo ~ Ranulfo: "Os seus edifícios estão aglomerados tão apertadamente 
que, a não ser entre as dos comerciantes, dificilmente se achará uma rua com 
mais de oito pés de largura" (Oliveira, 1936, pp. 60/61). 

Da parte dlo Ocidente, nas imediações da grande mesquita saía-se da Medina 
pela monumenl:ali Porta Férrea e penetrava-se num outro labirinto u~rbano que 
descaía rapidamente pela encosta até ao esteiro que servia de porto de abrigo da 
cidade. Nos seus areais, carpinteiros e caJafates construiam e reparavam embar­
cações. Ladeando os caminhos íngremes que davam acesso à Porta da AUofa (do 
Postigo), sobre um possível ~emplo funerário paXeo-criSitão, mais tarde substituído 
pela ermida dle S. Mamede, deveria localizar-se um dos cemitérios cristãos~ 
-moçárabes da cidade, 

Para os lados de nascente, a chamada PorWt do Soli abria para o almocavar 
muçulmano que se estendia pelas encostas fromeiras de S. Vicente, certamente 
liadeando e sobrepondo-se a outras antigas necrópoles palco-cristãs. Ainda da 
parte o~rnenml, mas junto ao uma grande torre albarrã protegia a porta da 
Alfama, onde se situavam as lojas dos prate:iros e ourives, das sedas e brocados. 
Eram as alcaçarias, onde também eram cobradas as taxas alfandegárias. Aqu:i 
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começava um outro e <JlllTabalde. 
A norte dla cidade e fmmeim à 

C'U~P<lYnM.ftilUV de 
no actual ceno da Graça, então 

- do malbe aJmahalia que tanto 
"'""'""'""''"" a~~arnpl:unení.o como aKdeamento ou bairro ~ não é i"''""'""'""s;",J 
tência de um outro arrabalde. A sua esmria a cargo de uma 
~·,,~-·-· na colina da actuai Penha de e medieval era 

torre ou pequeno forte - bordj em áliabe, Nas vertentes das colinas de 
A!mofala e de S, Gens - dada a sua 

ffi()fi:il!á1"1o:s, um e outro 
Sobre estes bairros de Lisboa diz~nos o sempre atento 

ll'lormandlo: "Ao sopé dos muros existem alcandorados nos rochedos 
e são tantas as dificuldades que os defendem, que se podem ter 

em .conta p. 

A Li.sboa muçulmana, em finais do século em a mais 
do Ocidente Ibérico e não era das mais pequenas de todo o 
entanto, através das referências das crónicas árabes, nunca o seu papel !Jvuu.;A.J 

parece ter~se a essa Entre outms creio que 
Garbe -- e de um modo particular a região de Lisboa -- sempre benelfkiou de 
uma centa autonomia em centms de decisão do al~ 
"Andahts" as convulsões sociais e militares da m.etade do século 
VIH, foi acelerado o processo de concentração de poderes sob o 

parece terem 
com os vencedores uma série de de autonomia, Como sucedeu 

por essa ahura na de Múrcia i:t:rras de os territórios 
dlo Garbe mantido uma parte consideráven dos seus e 

""''Jf'"'"'"'"'"'' '"J'.>3',JlV"'-'"· Ainda em meados do século 

são massacre em que foi vítima o 
constatava RanuXfo ~ Osbemo: " ... outros mouros, 
veres, arrastavam~se por terra, e 

onJct,um~avurn boa a Santa Maria Ivliíe de 
nPíllfll\m;m o sinal da 

de modo que em todos os 

•~•Mn"m'M com.ovidamente: Maria p. 
Para es~e observador dos ac!Jm.ecJtm!;;mos, este banho de sangue 
tificava-se demasiada liberalidade que em auwrizada na cidade: 



Lisboa muçwlw11.iJwa, Um espaço wbano e o seu terrít6rio 433 

"A causa de tamanha aglomeração de homens era que não havia entre eles 
nenhuma religião obrigatória; e como cada qual tinha a que por 
isso de todas as do mundo os homens mais depravados acorriam 
como a umo, sentina, viveiro de toda a licenciosidade e imundicie", (Oliveira, 

p, 

Até finais do primeiro milénio, Lisboa man~ém uma evidente dependêncila 
dos caminhos do interior, onde ainda são dominantes as antigas cidades de Beja, 
Santarém e a recém-criada e já poderosa Badajoz. Porém as suas riiq!l!ezas e 
pmsperidade nunca deixam de ser alvo constante da cobiça dos povos do norte 

que, durante os séculos IX e X, saquearam várias vezes as suas horrns e "'"'~v&a.,, 
chegando mesmo, esporadicamente, a apoderar-se do casco urbano. 

A partir do insucesso das pretensões centralizadoras do caHfato de Córdova 
e devido a um crescente intercâmbio marítimo entre o Mediterrâneo e o norte da 
Europa, Lisboa é uma das grandes beneficiárias das autonomias regionais do 
período das Taifas e atinge rapidamente as dimensões de uma grande cidade. 

Desde sempre, ~erminus do mundo antigo e último porto de abrigo dos 
mares do sul, a cidade de Lisboa é Wtmbém a primeira a abrir-se aos grandes 
oceanos de aod.as as tormentas. A partir do sécuRo XH, ao reverso de quase todas 
as outras cidades do al Andalus em que a "Reconquista" significou uma dara 
decadência urbana, Usboa g&111lhou 1rwvo impüEso com a Jll!:HHrific2lção das llObll!i 

mariítüma§ d~ acesso 21[)1 BáEtüc@. A Europa do norte, recém cristianizada, além do 
sal, necessita do vinho e do azeite para os seus rituais iniciáticos. 

A partir dessa altum, a futura portuguesa, concentrando todas as vias 
fluviais e terrestres da sua região e em breve de todo o país, está apta a proceder 
à simbiose cuhurali e tecnológica entte o Norte e o Sul que permitiu e impulsionou 
a grande aventura da expansão quinhenüsWt. 
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O POVOAMENTO DA ÁREA IOIE AlJUSTREl 

por 

A~~ur Mmfh'IIID, Joao IM~Yra!ha, A!e2l:ai1dra IE~fromiflho 
~ Ca~!os Ramol!l 

IR~!§IlJIII1!0: Refere-se a evolução diacrónica do povoamento na vila de Aljus~rel e sua área envolven~e. 
quer através da análise das recolhas artefacwais, quer de sondagens efectuadas nos diversos sítios 
ruqueológicos localizados na área em estudo. É dado um maior relevo à intervenção no Cmstelo, o que 
juntaJmente com a continuação das escavações e de um programa de illlvesligação com forte compo­
ilente de prospecção, nos irá obrigar à revisão dle algumas problemáticas acwais. 

lP'IllllllVII"1l\§·Ciltave: Diacronia. Medieval-Islâmico. Castelo de Taipa. 

~. IN1T~ODUÇÃO 

Quando em 1988, a Junta de Freguesia de Aijustreli deu início às obras de 
arranjo paisagístico do morro de Nossa Sra. do Castelo, obras que incluíam novo 
sis~ema de ~Ruminação do local, plantação de ltllovas espécies arbustivas e arranque 
das existentes, criação de cami.nhos, ajardinamento e recuperação daquiio que se 
pensava serem as antigas muralhas do Castelo, foram postas a descoberto diversas 
estruturas enterradas, bem como inúmero espólio cerâmico e lítico, medieval e 
pré-lrlis~órico. 

Tendo tomado conhecimellto destes facl:os, a Unidade Arqueológica de 
Aljustrel, achou por bem efectuar a prospecção sistemáüca do local, aproveitando 
o remeximento de ~erras resultante da abertura de valas pdos trabalhadores da 
Junta de Freguesia, para instaliação de cabos eléctricos, Para rnl, fez deslocar ao 
local aRguns dos seus membros. 

Alertado o ex-SRAZS, na pessoa da Dra. Susana Correia, foi por esta indi­
cado que as obras deveriam parar, a~é poder ser feita uma sondagem para 
determinar o potencial arqueológico do locaL 

Depois de efectuada a sondagem, verificou~se estarmos em presença de um 
sítio com ocupação cakolítka e reocupado no período medieval-islâmico, 
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Todos estes factos levaram a que fosse do locaR 
como o que veio a acontecer atnwés do Decreto 

CIV:i:A qllle é sua 

para abasl:ecimento da l~"'"'!"'"'"'·"·"'"'v, 
eventual 

Em face de tudo que fosse de 
encontro ao seu interesse cnentífko de estudo do e ao interesse da CMA em 

do foi apk·es~~rn<w.o 
do seu Conselho Consuhivo em 92.04.13. 

A vila de situa-se no centro de um pequeno 
com aXtitudes muito semelhantes que sobressaem 

Trata-se de uma pequena intrusão por 1 Km de 
de Tufos ácidos nouuco:s. aurut·tzi:HJiueratofltico rodeada por uma es-

xistos negros e xistos borra de vinho. Esrn 
a Falha da 

~50 m de espessu.ra constituída por xistos silidosos 
a filüos seritdticos com pequenas ocorrências de tufos e 

em seu redor, terrenos com boa "''Y'·"'""'v 

~"''"""·""~'""" de pequenos cursos de e 
nomeadamente de 

. Estas características fizermn com que, 
es~cabelecido como o comprovam os diversos 
dos e que para uma desde o Neolítico. 

O morro onde se o Castelo encontra-se muito do de 
volta do se situava a cidade romana de e a 

<"''U'''"''' cerca de 1 Km para onde se SÜI!lava o maior filão de 
ill1ltensamente 
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Possui excelentes condições naturais de defesa, não só porque é o ponto 
mais elevado de uma extensa área de vários quilómetros em redor, mas também 
porque possui vertentes rrelaíti.varnente abmptas que dificulitam o seu acesso. Do 
seUJ topo consegue-se facilmente avistar Ferreira do EnrideTI ou Castro 
Ve1rde e, em dias mais limpos, consegue-se mesmo ll!visltru: Beja. A sua encosta SE 
(a mais suave de todas) dá acesso a um pequeno vale e11caixado entre três outras 
elevações mais baitxas. Foi para esfLe vak que se deu a incipiente expansão urbana 
no peníodlo medieval, mi vez devido às condições de defesa que apresentava, já que 
apenas se torna visível na aproximação pelo SuL 

Um outro fHão, menos importante mas igualmente explorado naquela época 
é o dle S. João do Deserto, situado cerca de 500 metros a ONO, na base do mono 
da Mangancha, onde foram detectados vestígios de ocupação desde a Idade do 
Bwnze até ao período Romano (Domergue, 1983). 

Por outro liado, no próprio morro do Castelo e no da Mangancha situavam-se 
pequenas jazidas de manganês que foram explmadas até final do século ~'""'"a,uu. 

O mono é aplanado no seu topo, apresentando uma planta ligeiramente oval 
com cerc21 de 100 metros de comp1rido por 30 metros de largo orientada no senüdo 
NO/SE. Tem umas ve1raentes relativamente inclinadas sem ser abruptas, sendo a 
mais suave a de SE. Entre este mono e o da Mangancha, situado a cerca de 400 
metros ll]IJJ direcção NO, existe uma ligeira crista que forma uma ligação natural 

entre estas duas devações. 
Possui algumas OHveiras (Olivaria) dispersas, estando as vertentes agricul­

tadas com gramineas e algumas Reguminosas. 
O Castelo de Aljustrel situa-se na freguesia e concelho de Aljustrel, Distrito 

de Beja e tem as coordenadas GAUSS 196965,32/101655,02 (pomo O da estação 
e EE33 da rede geodésica nacional) da Carta Milí1:ar de Portugal nº 529 (Aljustrel) 
na escala l/25000. Tem uma ahüude média de 243m, encontrando-se um vértice 
geodésico de 1 ª ordem na extremidade NW e a Ermida de Nossa Sra. do Castelo 
no extremo oposto. O acesso é feito :através de uma estrada que sobe pela encostaJ 
SO até quase ao topo ou, em alternativa, por uma grande escadaria que sobe pela 
encosaa SE. In~egra-se na bacia hidrográfica da Ribeira do Roxo (afluente do Rio 

situando-se na sua margem esquerda. 

Actualmente, para a população da vila de Aljustrel, o Morro de Nossa Se­
nhora do Castelo não é mais do que um local de Raze1r, tendo perdido uma boa 
par~e das características sagradas que lhe eram aaribuidas, mas que ainda hoje se 
podem testemunhar procissões e ex-votos dedicados à Santa da Ermida de 
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Nossa Senhora do Castelio. 

No enl.rul.to, -·~.:,·····~~ pessoas associam o ~ocali a lendas "mouriscas", iden~ 
l:ificando o torlól1ilmo Castello com uma 
dos mouros". 

que aH teria existido no 

Na são vários os documentos que referem a existênci.a de um 
casttelo em O mais data de Carta 
de que D. Sancho H fez a D. Paio Peres Comendador de Akácer 
do Sal e Mestre da Ordem de da este ter o 

o que terá acontecido no ano anterior. Junmmente com 
o castelo são concedidos aos vastos que ccmsl:üuem os 
domíll1lios do baluarte. 

Nos anos à de 
1239 e 1240, e mans wde de em 
o valior que até então dletnnha como fortaleza fronteiriça, nniciando~se 
então a sua decadência. 

Tal. facto 
com~lle1tanrnen1te abandonado e em. 

prirneira vez referida no Censo de 1532 e em 
de 17 de Fevereiro de 1565 e 27 de Outubw 

dle 1586. Estes documeni:os referem que, em 1510, 
constituiam o Castelo de se encontravam 
facto de também não existirem 

parte das paredes que 
sendo mencionado o 

:três anos co;nsecuüvos de ., . .,.~.~r><>c• no CemJ da Nossa Senhora do 

"-·"'',."'";· estamos em vv.uu.'v'~'"" de caracterizar 
dos i:rabalihos. 

"'""'"!'"" o estado actual 

dezoho estmt.uras 
1 e 

re~açllo/COlrle7cão l:em um 
Podemos referir a existência de 

espaço da área intervendonada 

deí:ectadas são essencialmente estruturas de 
da estrutura VI da estrutura XVI 

de J:aipa). Todas elas esl!:âo coberltas por uma camada 
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de taipa resultante da queda das paredes das casas, que formou uma espécie de 
chão selando e mantendo a base das estruturas. No entanto, foram detectadas 
algumas perturbações pós-deposicionais, originadas por raízes de árvores e algu­
mas tocas de pequenos roedores que deram origem à existência. de bolsas de 
materiais e à destruição de partes de algumas estruturas. 

Todas estas estruturas se encontram associadas a materiais islâmicos me­
dievais, pelo que, até 'este momento, consideramos terem sido destruídos os 
vestígios de ocupação pré-histórica do local, para além da recolha destes materiais 
em camadas de remeximento. 

2.2. Estratigrafia 

Os perfis obtidos no decorrer das diversas campanhas permitem-nos, de 
certa maneira, confirmar a diacronia já prevista para este local, tendo sido pos­
sível detectar quatro camadas distintas na sondagem 2 bem como uma sequência 
de pisos térreos na sondagem 1. 

Assim, na sondagem 2 temos um primeiro estrato de remeximento, onde é 
possível encontrar materiais medievais e mais tardios, junto com materiais pré­
-históricos, neolíticos e calcolíticos. 

Uma segunda camada onde, embora os materiais ai recolhidos se apresentem 
ainda misturados, é possível detectar um grande nível de incêndio que deverá 
corresponder à última fase de ocupação do castelo. 

As outras camadas apresentam já materiais muito homogéneos, nitidamente 
islâmicos, e caracterizam diversas fases de ocupação, já que se encontram relacio­
nadas com estruturas e pisos postos a descoberto. 

Na sondagem 1, e visto que as estruturas postas a descoberto se encontravam 
muito à superfície, a estratigrafia é mais simples. No entanto, no interior das 
habitações entretanto escavadas foram detectadas algumas sequências de ocupa­
ção, com base nos diversos pisos sobrepostos que foi possível encontrar. Estes 
pisos eram construídos fundamentalmente em terra, argamassada com cal e frag­
mentos cerâmicos. 

3. ESPÓLIO ARQUEOLÓGICO 

Um dos problemas levantados no decorrer da escavação deste sítio arqueo­
lógico, prende-se com o muito espólio arqueológico recolhido até ao momento, 
principalmente o cerâmico. No entanto, a sua fraca definição, enquanto "indicador 
cronológico", pouco tem auxiliado o seu estudo e muito tem dificultado a atribui-



440 

de rigomsas às diferentes camadas dest.e local 
É de referir que, a análise artefactual que se segue não é exaustiva e com ela 

não se mails do que ilfldicadores de 
em que o loca:! em estudo foi ocupado por gm.pos ou hmnana$, Deste 

nao é a :realização de um que será elaborado 
pos[t::nc»nrlerne, mas mo somernt.e dar ~ corlhecer de uma. fo:m:m sumária o material 

que aos poucos vai sendo recolihido e es~udlado 

Para fac.ilitar a u"''"''v"'·u 
Hcos e por 
Idade Média. 

Por 

Do 

relai:ivamen~e à fm1na. 

um fragmento de 
os diversos fragmentos de crescentes, en­

nas extremidades, Um fragmento de bordo com 

"''l""'"""n"'" de 

do cabo e metade 
com uma pequena 

são os dois fragmentos de cerâ-
com incisas cmn 

"-'"~'"I>'V."".''n'"• tendo um deles o bordo decorado externa e internamente, 

.,.,"~'u"'" lítico destacamos uma lasca de 
mn a)';'""'"ou de 1âmi.na retocado em ambos os gumes, ainda no seu 

J:rai!l:ff11]errno de lâmina de s:üex retocada nos 
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superfície plana, picotado vivo e base convexa, uma placa circular em xisto com 
um diâmetro de 6 cm, um poliidor em grês, um afiador em anfiboHte e um frag­
mento mesia] de uma liãmina denticu!adla, em sílex. 

De entre estes saliienl:amos um com perfumçilío central e llllm furador, 
reali.zado a partir da ponlta da has~e de um cervídeo. 

3.2.1, Cerâmicas 

Podemos dividir as produções rurtefactll!ais cerâmi.cas, ahibuívelis à Idade 
Média, em três grandes gmpos. O primeiro caracteriza-se por a maior parte das 
cerâmicas pertencerem a recipientes que apresentam, predominantemente, uma 
pasta negra ou acastanhada, decorada com b2!lbot:ina branca. Dentro deste tipo de 

cerâmicas destaca-se um fragmento de um recip:iente de pasta cor de rosa, cujas 
superfícies possuem uma aguada de cor bege, com uma decoração de cane]uras 
ténues, sendo a sua face exterior decorada com motivos p:intados com uma 
barbotina negra e um fragmento de um alguidar, cuja pasta de cor bege apresenta 
uma decoração, no seu interior, feita através de uma aguada de cor negra, forman­
do estr:ias horizontais irregulares. Salientamos ainda um fragmení:o de recipiente 

cujas superfícies são castanhas, 11las duas faces, apresentando marcas de 
fogo na face interna. Possui decoração com canelura e impressão por "beHscilío" 
no lábio, formando sukos nos dlois lados. O corpo apresenta caneluras bem vin­
cadas, feitas com auxílio de molde (pente). A pasta é de cor vermelha e preta. 

O segundo grupo caracteriza-se por a maior parte das cerâmicas pertencerem 
a recipien~es que apresentam o lábio plano ou triangular. É ainda de registar que 
a percentagem de peças decoradas, que integram este grupo, é mínima, verifican­
do-se apenas dois casos em que, uma dldas, foi efectuada uma com barbotina 

branca. 
Por f:im, o terceiro grupo, menos homogéneo que o anterior, apresenta va­

riadas formas de recipientes, quer abertas, quer fechadas. Das várias centenas de 
fragmemos cerâmicos, por nós encontrados e que caracterizam este grupo, salien­
tamos um fragmento de talha, com ll!ma decoração geométrica compliexa, um 
fragmento de uma vasilha cuja superfície exterior apresenta uma decoração incisa 
de Unhas onduladas e irregulares, um fragmení:O de uma tampa de base p~ana e 
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pega em um fragmento de uma grande ap.resenitando as superfícies um 
vidrado de cor castanha 
do bordo e uma pequena 
cameme, é o do eixo central de uma caiThdeia de 
~n,rP..<:!(c"nltl'l uma cor verde escma e o fragmeni:o de um candiL 

Foram encontradas duas peças ambas em que 
serem peças de jogo e quatro fragmentos de mós 
uso, ltlrês em gn.mvaque e uma em cakário, niliidamente 

são constituídos na sua ma:ioria por pregos 
e apenas o de uma mola de encaixe. Saiien., 
íamos o conjunto de três pregos enconl:rados lfiO interior do que parece ser um 
buraco de pos~e. 

As 

Os artefactos encontrados no decorrer das diversas ~~..a,up,au''"'" 
Casteio de 

não nos sendo por ainda se encontrar a decorrer o 
estudo do apresentar cronologias finas para as prodm;ões artefactuais que 
recolhemos. Este também se deve ao facto na sua os 
artefactos terem sido e!!llcontrados na camadas 1 e 2 que, como 

~>'""""v"' aos nívens de remeximento. 
Os de artefactos que agora 

ser a outros encontrados no Su! de Portugal, sendo-nos assim 
ve! definir um primeiro momento de ocupação humana do Morro de l"Jossa Senhora 

do CrucoHtico, 

no encontrar 
pn>du:çõ~s existentes em Mértola e SHves, para mencionar apenas estes locais. De 

DO~le111os dividi-lias em três grandes grupos, <JJ que dois pe-
ríodos cronológicos, O cronológico, que iuntegra os primeiros 
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dois grupos cerâmicos, engloba os séculos IX, X, XI e o início do século XII. O 
segundo período, que integra o terceiro grupo cerâmico, abrange praticamente 
todo o século XII e a primeira metade do XIII. 

Se o primeiro e segundo grupo cerâmico se podem integrar num período 
cronológico muito vasto, isso deve-se, mais uma vez e conforme já referido, ao 
facto de os materiais aparecerem em níveis de remeximento. No entanto, o tercei­
ro grupo cerâmico já se encontra relativamente bem caracterizado, sendo as peças 
encontradas, apesar de na sua maioria também provirem de contextos de 
remeximento, tipologicamente iguais às apresentadas em vários catálogos de ce­
râmicas medievais peninsulares. Este facto permite-nos, através destes paralelos, 
datar este grupo cerâmico como pertencendo ao período Almoada. 

4. FAUNA 

Os abundantes restos de fauna detectados, durante a escavação do castelo, 
nomeadamente junto a diversos locais de combustão, encontram-se ainda defici­
entemente caracterizados e estudados. 

No entanto, o espólio osteológico é constituído por cerca de 1500 ossos, na 
su~ grande maioria fragmentados, sendo, aproximadamente, 70% provenientes da 
camada 1 e 30% da camada 2. 

Identificaram-se os seguintes géneros: Bos, Equus, Sus, Ovis/Capra, Orycto­
lacus e Felis, estando alguns deles em conexão anatómica. Surgem ainda vários 
ossos longos de carnívoro, de ave e hastes de cervídeo. Surgiram ainda algumas 
conchas de ostra, ameijoa e berbigão. 

5. OUTROS TRABALHOS REALIZADOS EM ALJUSTREL 

Para além de diversos achados avulso que desde sempre ocorreram na área 
de Aljustrel, como, por exemplo, a descoberta das duas Tábuas de Bronze com 
legislação romana, foi efectuada, na década de 50, a escavação de uma grande 
necrópole romana por Rui Freire d' Andrade, na encosta onde hoje se localiza o 
Bairro de Valdoca. 

Posteriormente, na década de 60, foram efectuadas por C. Domergue duas 
sondagens arqueológicas no chapéu de ferro de Algares e no morro da Mangancha, 
bem como diversas intervenções nos poços de mineração romanos, que se prolon­
garam intermitentemente até 1989. 

No início da década de 80 foi efectuada uma escavação de emergência na 
área da cidade romana de Vipasca por técnicos do ex-IPPC, devido à construção 
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no local da Lavaria Piloto das Pirites Alentejanas, e que estaria associada à refe­
rida necrópole da V ai doca. 

6. CONSIDERAÇÕES FINAIS 

As conclusões a extrair destas intervenções, realizadas no Morro de Nossa 
Senhora do Castelo, assumem necessariamente um carácter provisório. De facto, 
não só os trabalhos arqueológicos se reportam ainda a uma pequena área, como 
os podemos considerar praticamente no seu início. 

Apesar de tudo, em 1989, identificou-se'um estrato (que poderá ser maior 
que o referido), pertencente à ocupação do local durante o período Calcolítico, 
mas que em 1992 não foi alcançado, apesar de terem sido detectados materiais 
deste período em contextos de remeximento e em níveis atribuídos ao período 
medieval islâmico. 

No entanto, do material recolhido até ao momento, sobressaiem largamente 
as produções cerâmicas atribuíveis à época islâmica medieval. 

Foram ainda detectados fragmentos cerâmicos que pertencem a períodos 
muito posteriores, como sejam os sécs. XVII e XVIII. · 

A par destas cerâmicas domésticas, foi recolhido um vasto espólio de frag­
mentos de telhas, de tradição islâmica. Um primeiro grupo formado por telhas 
espessas, com um arco de círculo relativamente largo e impressão de motivos 
decorativos feitos a dedo e um outro grupo de telhas com o mesmo formato (telha 
de canudo) com o mesmo tipo de decoração mas mais finas. Enquanto o primeiro 
grupo pode ser morfologicamente de tradição alto-medieval (reminiscências dos 
imbrice romanos), o segundo é nitidamente mais tardio, no entanto, a temática 
decorativa é semelhante nos dois grupos. As telhas do primeiro grupo podem, por 
isso, pertencer aos primeiros períodos da ocupação islâmica, enquanto as do se­
gundo grupo são já de produção mais tardia. 

Deste modo, a evidência arqueológica parece demonstrar que o Castelo de 
Aljustrel, teve uma primeira ocupação no Neolítico/Calcolítico que durou até ao 
Campaniforme, tendo sido então abandonado. Voltou a ser reocupado intensiva­
mente, durante um largo período de tempo, o da ocupação islâmica, como uma 
pequena fortaleza, que serviria para a protecção das populações dispersas em seu 
redor, devendo ser inserida numa rede de fortificações em taipa, que se espalhava 
por todo o Alentejo e Algarve e novamente abandonado em época ainda por 
determinar, mas que terá sido anterior ao séc. XV. 

Se a estas evidências arqueológicas juntarmos os resultados de diversas 
intervenções efectuadas na área de Aljustrel, podemos estabelecer um quadro 
diacrónico para o povoamento desta área. 
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temos uma primeira do morro do Castelo durante o 
Segue-se o abandono deste :local com passagem da ocupa­

-'""<me,am'"" durante a Idade do Bronze e a Idade do Ferro. 
OCilliJl:tçaio romana, terá havido, inicialmente uma continuação de 

como o provam os diversos materiais romanos ai recolhidos, 
com abandmno do local e passagem da ocupação para a área de 
phuni.c:íe, na cidade romana de Vipasca em volta do chapéu de ferro de 

um período de abandono, sécs. V a IX/X, de que não foi ainda 
detectar vestígios concretos, embora nos recusemos a considerar como 

tendo havido uma do vamos encontrar, de novo, o povoamen-
to no morro do Castelo, coincidindo com a chegada dos povos islamizados. 

Com a do território por parte das tropas cristãs, e embora se 
saiba, fontes escritas, que o castelo continuou as suas funções de defesa 
durante algum tempo, o povoamento começa progressivamente a estender-se pela 
encosta voltada a sudeste, tendo o castelo então as suas funções defensi-
vas e com{~Ça1do a deteriorar-se. 

ALMEIDA, João de, 1945, Roteiro dos Monumentos Militares Portugueses, Vol. m, edi­
ção do autor, Lisboa. 

ANDRADE, Freire d', VIANA, A. e FERREIRA, O. da Veiga, 1957, Necrópole 
céltico-romana de Aljustrel, in: 23º Congresso Luso-Espanhola para o lf'r,,o,·.<><.•m 

das Ciências - 7ª secção, Ciências Históricas e Filológicas, Associação Portuguesa 
para o Progresso das Ciências, Coimbra, pp. 193-202. 

ANDRADE, Ruy Freire d' e FERREIRA, O. da Veiga, 1966, A necrópole de Valdoca 
(Aljustrel), in: Corrümbriga, 5, Coimbra, pp. 1-6, 

ARNAUD, J. M., MURALHA, João, lESTORNINHO,A, 1991, Intervenção arqueológica 
num casal medieval (Reguengo Gnmde/Messejana/Aljustrel), in Vipasca, 1, Unidade 

de Aljustrel, Aljustrel, pp. 49-65. 
lBAZZANA, A., 1979, Céramiques Medievales: Les Methodes de la Description Analytique 

Appliquees aux Produtions de L'Éspagne Oriental, in: Mélanges dela Casa de 
Velazquez, Madrid. 

BAZZ.A.,NA, A. e MONTMESSIN, Y., 1985, La Céramique lslámique du Musée Archeol-
ogique Provincial de Jaen EdL Casa Velazquez, Madrid. 

BOONE, J.L., 1994, Rural sealement and islamization in the Lower Alentejo of PortugaL 
Evicllence from Alcaria Longa, in Actas do EfiL:ontro Internacional de Arqueologia do 
Sudoeste, GIAPS/CAM, Huelva, pp, 527-544, 

BOUARED, Michel de, 1977, Manuel d'Archeologie Medieval, Ed. Teide, Barcelona. 
CAMPOS, Ezequiel, 1943, O geo-ecoru5mico da população portuguesa 

através dos séculos, zn edição, Lisboa. 
CATARINO, ARRUDA, A. M. e GONÇALVES, V., l981,Vale do Boto: Escavações 

de 1981 no Complexo Árabe Medieval, in: Clio, 3, UNIARCH, Lisboa. 



446 Artur M.artirr3, João Mwalha, Ale:wmdra Estorni11ilo e CaFlos Ramos 

CAT ARINO, H., 1994, Arqueologia medieval no Allgarve friientat Os castelos de Alcoutim, 
in Actas do Em::ontro Internacional de do Sudoeste, 
Huelva, pp. 657-672. 

CHAZELLES, Claire-Amle de,l990-Les construcüons enterre cme d'Empúries à 
r:omaine, in nº VII, Centre d'Investigations Arqueologiques de Girona, 
Girona, pp.lOl-118. 

CORREIA, Fermmdo Branco, 1991- O Castelo de 
ção, in Vipasca, 1, Unidade Arqueológica de pp. 67-72. 

DOMERGUE, Claude e J,'JNDRADE, Ruy Freire d', 1971, Sondages 1967 et 1969 à 
Aljustrel No~e préliminaire, in: W, Coimbra, pp. 99-1 Hí. 

ESTORNINHO, Alexandra, MARTJNS, /utur, RAMOS, Carlos e MURALHA, João, 1994, 
O povoamento na área de AljustreL Seu enquadramento na faixa alentejana, 
in Actas do Encontro Internacional de Arqueologia do Sudoeste, GIAPS/CAM, 
Huelva, pp. 27-36. 

GOMES, Rosa Varela,l988, Cerâmicas Muçulmanas do Castelo de Silves, in: Xelb, Vol. 
1, M.M.A./C.M.S., Silves. 

V., CATAR!NO, H., e ARRUDA, A. l\.IL, 1980, O Sítio Rom~no-Árabe do 
Vale do Boto o· Notícia da sua Identificação, in: Clio, 2, UNIARCH, Lisboa. 

R-l:ERCULAl'TO, Alexandre, 1980, História de Tomo H, Livraria Bertrartd, Lis-
boa. 

LOBATO, Pe. João 1983, C.MA, 
MACIAS, S., 1994, Escavações arqueológicas no castelo de Moura. Primeiros resultados, 

in Actas do Encontro Internacional de Arqueologia do Sudoeste, GIAPS/CAM, 
Huelva, pp. 673-705. 

A. H. de Oliveira, 1973, a História da 
Cosmos, Lisboa. 

MATOS, L., 1983, Malgas do Ceno da Vila, in: O Série 
IV, VoL 1, Lisboa. 

PERES, Druni&o História de Vol. U, Portllcalense Editora, Barcelos. 
BORDOY, G, 1991, El Nombre las Cosas ·en Al~Andalus: Una 

de ''"""""""'·"fi"' Cerâmica, in: Morwgrafies D'Art i VoL I, Palliw de 
MaUon:a. 

SANTOS, Victor P. dos 1969, de Alvalade, Casével, 
de in: Documentos para história da arte em 

un<J~~~'ªu Calouste Gulbenkian, Lisboa. 
SARAIVA, José Hem1ano 1983, História de VoL K, Edições 
TORRES, Cláudio, A de Mérrola, História de 

8, GEAP, Porto. 

e Setúbal 
VoL 7, 

in: 

1992, 
topografia in 

pr(liJl,~mi~S de 
1, CAM/Afront!ll!nento, Porto, 

pp. 189-202. 
Castro de Nossa Senhora da Cola in de VoL 

XV, 
VIANA, A., 1959, Notas Históricas, Arqueológicas e Etnográficas do 

/Castro de Nossa Senhora da Cola in de 



Marqplncha 

~ 

N.Sra. do 
~Castelo 

(,24~ 

ALJUSTRE 

L 1- Afloramento do chapéu de ferro 

Adaprm!o de C. Dom ergue. ! 971. 

Est. I 

* AlilJStrel 

Fig. 1 - Morro de Nossa Senhora do Castelo com indicação da área intervencionada. 
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Est. VI 

Foto 1 - Pormenor da muralha de taipa que adossa a um dos torreões da sondagem 1. 

Foto 2 - Vestígios de pavimento de tijoleira junto a uma estrutura 
de construção em "espinha" na sondagem 2. 



Est. VII 

Foto 3 - Estrutura de combustão, possivelmente um fomo, encontrada 
na sondagem 1 e sobreposta a uma estrutura mais antiga. 

Foto 4 - Estrutura de esgoto de construção islâmica, situado na sondagem 2. 
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Re§Mmel1l: Muestro eí!ll estas págmas una serie de tocados -gorros, sombreros, cascos- que fueron 
usados tanto por militares como por civiles, a excepción de los cascos y yelmos de exclusiva finalidad 
milil~r. lo que permite reconstruir parte del atuendo de la época y la filiación de infl1.1encias y modas 
en el vestir. El peniodo de uso de dichos elementos del atavío masculino, en principio, es e! mismo 
que el de los objetos sobre los que aparecen representados (manuscritos miniados, objetos de marfil, 
pinturas murales ... ); pero se remontan a tiempos más remotos y alcanzan fechas más tardías, como 
así indican diversos investigadores reseíiados por mí. 

P2ll~tbira§-\l:iave: Ico11ografía. Vestuario. Comentes cuhurales. 

A pesar de que el terna que traum suelie ser eli mismo: el religioso, los 
manuscritos miniados altomedievales hispanos son una valiosa fuen~e de 
información, pocas veces bien 1.maHzada, sobre ~a sodedad peninsular de lia época. 
Aunque se centren en las visiones apocaHpücas deli fin de lios üempos, en sucesos 
bíblicos, iJustren textos conciliares, objetos de tipo hagiográfitco, etc.; en ~odas las 
ocasiones nos muestran imágenes reales del aspec~o que presentaban los individuos 
que compomfan la sociedlad dle lia época1• En las figuras seleccionadas distingui­
mos dos grupos de objetos, representados en lias dos primeras lâminas, cuya 
función era cubrir lia cabeza de los personajes representados. La última lámina 
está ocupada por unos cuantos paralelos que presentan elememos comunes con 
lios representados en lias dos primeras. 

1 CARVER, 1986: pp. 117-145 opma que las ilustraciones de los códices no son fiables como 
fueme parm la reconstrucdón dlel ambiente de la Edlad Media, pero mi experiencia personal me l:!a 
enseiíado que a veces ilustran a b perfección y jamás podemos desdleiíarlas como fuente de dla~os para~ 
ser usados con esa finalidad (MILLÁN CRESPO, 1986). 
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En los códices dlre ~a Edadl Media aibundan u:nos toca­
usados tanto por miJitares como por civiles. Considerando las dificu1tades de 

j·,rrn.w>t<~,,.u'm que se observa un rasgo común entre los 

. la ver los cl:IJJelJos d.~~ que los salvo en 
en caso de las fs. 6, 9, 25 y los tuxbootes de las fs. 13 y 14. casos en 
los que aparecen con Ia cabeza descubierka mostrando el en Xa f. 

Estadan hechos de ~ela o, 
materia parece o 
capemza de mana de <"Ju,uu.:>, 

que tienen Riso, sin armgas. En el 

"'V'""'"""· encerrando los cabeHos total o 

aspecto de gorras redondas, a boinas o monteras 
En lo concemiente a los adornos o elementos de 

Otros ostentan 
:para ornar 

por ambos mo~ivos a Ia vez I, 23 y 26). Aunque estos 
elementos simulen adornos de los o de los uniformes de gala, en nos casos 
de estric~o carácter mHiíar simbolizarían de rango 
mente, marcas de reconocirni.ento o; en 
re!Jrese11tan0.1J, e,sqtxe!1mí\l:i.c<:iml:;nie, símbolos que serv:irían de "'''"'""'""'""'" ""<'"'"v·'r 

casos qt]e aparecen sobR"e indnvidluos armados 
Trat211·é este ~ema con un poco más de extensión en el 

pero que estarían hechos de un 
material m.;is pues su 2, 16 y En estos 
casos lia única dlecomdón observada consiste en ;;;a'u'"''"" o Hnem; y 
(f. que acentúan ~a sensación de flex.ibilidad dei material con el que est3.n 
confeccionados. Puede que en de lios lo que 
pn::tenaRes:e el art.ista al incluir en eHos estas Hneas y seda acentuar la 
sensadón de que el material de que están hechos es bhmdo. Como en !a ocasión 

lo más es que estuvienm ma:rmfacturados de tela o de cUJem. 
"""'IJ'-''"'u parece que entre eUos capemza de ma!Ka de de 

alambre o de escamas de metal o cuero. 
En ocasiones una forma de bulbo que recuerdan al gorro 

10~12 y Podría tratarse de cascos hechos de una que 
estudiar los tocados los encontraremos de la misma 

cuero o 
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metal ~lo más acertado será coilsiderarlos de cuero, mai:eria! muy frecuentemente 
usado como defensa por lo asequible para la mayoria de los soldados-o Lo que 
esre claro es que son gorros de carác~er milítrur, puesto que los usan jineaes arma~ 
dos, a excepdón dle la [ 18 que es uill y posiblemente han sido visa011; 
sobre guerreros musulmanes, ya que esi:án relacionados con Ros enemigos de la 
OrRstiandad, coo e! Mat Por el coJrntexto elfl eli que aprurecen opino que, todos eHos, 
son ejemp1os del "khud", mencionado porr las fuentes persas dlel siglo X. Según 
dichas fuen~es se hac.ía de cuem endurecido (GOREUK, 1979: p, NICOLLE, 
1986: po 4l)o Los ejemplares de nuestras fuen~es icorwgráfí.cas de] siglo X esl:án 
decorados con series de tres Hrneas que se s.itúan en el vér~ice, cuando es una sede 
única, o a Xos lados de éste cuando se trata de más de un grupo. Puede que aquí 
nos encontremos tambi.én frente a algún ~ipo de signo, !:al vez de rrecollllocimiento 
de grado o, simplemente, sefiaks de fruncidlo, 

En el caso de lia f. lO podlría trawse de una pero en el mismo 
manuscrito aparece una, perfecJ:amente reconocible ([ 17), percibiéndose que se 
ha formado a partir d!e un man~o que se sujeta sobre el hombro derecho, mediame 
una fíbula o broche circular, como una "dámide", Sit se tratase del mismo tipo de 
prenda significaria que nos encontramos ante dos artistas diferentes, que ilustran 
e! mismo manuscrito con distin!:a habiJidad artistkao Podría tratarse ítambién dle la 
representación esquemática de un cascoo 

La f. 18 nos pone frrente a 11.m guerrero que por la senciHez de su atavio no 
dlebe Hevrur un tocado valiosoo Presenta numerosos detaliles con un color diferente 
-mejHlerra que cubre los oídos, incipiente nasal sobre la frente- que podlrí'an ser 
partes de un casco met.Uico, por lo que se confirmaría e! uso de un gorro de 
material bRando que impediria que el casco meltálico se recalentase excesi.vamenteo 
Resulta curioso constatrur que entre los sajones había una forma muy corriente de 
casco, conocido como "gorro frigia" que consistia con toda probabHidad en un 
simple tocado de cuero, siendo qui.zá los diversos métodos de cosido de lios bordes 
superiores los meditos de crear un refuerzo extra a lo liargo de la cresta. También 
pudo haber sido usado sobre um gouo de metal (WISE, 1981: p, 16), Seda 
interesani:e descubrir en !fmestra miniatura mozárabe y más concretamente en un 
rnanuscrnto leonés del afio 975, cargado de influencias orientalies e iranias, un 
elemento de origen tan occidentat Por ahora ~os paralelos más cerrcanos de! casco 
de nuestra fo 18 los hemos encontrado en el ámbho itra11lio (Est m fs, 5 y 6)0 

Hay turbantes perrfectamente reconoci.blies que quizá se traten de lios 
conocidos en lias fuentes con el término de '"Imama Bagdadiyya" (pequeno tur­
bante con uno o dos "rafrafs" o remates ondeantes) (NICOLLE, 1976: p. 14). En 
todos los casos se trata dle 
Tienen en común el consisltir en turbantes que cubren la cabeza pasando una 
banda por debajo deli mentón, banda que envuelve mejinas y oídos. Se diferencian 
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estos turbantes entre sí por estar dispuestos, los pliegues que cubren la cabeza, de 
diferente manera en cada uno de los ejemplares. Los colgantes o "rafrafs" pueden 
ser sencillos, pueden estar ornamentados coo líneas longitudinales (f. 14), coo 
líneas transversales o flecos (f. 13) ... En todos los especímenes aquí mostrados, 
que pertenecen a un mismo manuscrito, parten de un nudo o un broche circular 
anexo a un pliegue que rodea la frente, pliegue que en la f. 13 está adornado coo 
una línea ondulada y puntos. Los rafrafs y los nudos o broches podrían ser también 
indicativos de rango e incluso serían propios de los reyes orientales2• Es particu­
larmente interesante a este respecto el ejemplar que muestra la f. 15, que representa 
a uno de los Reyes Magos ofreciendo su presente a Jesús recién nacido: Su tocado 
tiene forma de gorro o casco frigio, como los representados en las escenas de 
Epifanía que apareceu en el arte Paleocristiano, y está rematado por un largo 
colgante ondeante, como los rafrafs de las fs. 13-14. 

La miniatura mozárabe -Beato de Fernando I (Madrid, Biblioteca Nacional, 
vit. 14, 2: f. 24- ofrece un caso que nos recuerda, por el aspecto que muestra de 
la superfície, unos ejemplares que las fuentes hispanomusulmanas, ai describirlos 
sobre sus soldados, denominan "maqarif', y que se caracterizaban por estar 
cubiertos de pelo. Los soldados musulmanes que los usan, cuando soo menciona­
dos por las fuentes escritas, soo calificados de infantes arqueros (AL-RAZI, 1967: 
cap. 26, p. 68-69; y cap. 203, p. 238-239). 

Hay casos, ya citados, en los que aparece coo la cabeza descubierta el 
personaje armado (f. 8), por lo que resulta evidente el uso de diferentes tipos de 
tocados así como la posibilidad de no usar los, reflejándose todo ello en las fuentes 
iconográficas observadas. 

Antes de terminar este capítulo tengo que aventurar una hipótesis. Hay una 
fuente escrita hispanomusulmana que nos indica que 'Abd al-Rahman Sancho I 
antes de partir en campaõa contra León, en 1009, tuvo la idea de reemplazar los 
grandes "taylasan" o gorros de sus guerreros por turbantes. Puede que las fs. 
2-4, 6 y 22-25 de la Est. I sean representaciones figuradas del "taylasan", término 
genérico que designaría gorros grandes3, siempre y cuando los expertos en fuentes 
árabes no nos indiquen que esa designación se refiere a algo distinto en su forma, 
cosa que hoy por hoy no ha sucedido. 

2 Alguno de los cascos reales de las rnonedas visigodas tienen cintas sernejantes corno signo de 
dignidad real y son casi iguales a las ínfulas de la mitra de los obispos (BRUHN HOFFMEYER, 1972: 
p. 171). 

3 PÉRES, Henri (1983): "Esplendor de Al-Andalus", Libros Hiperion, 61, p. 322 n. 132. 
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Como en el anterior, teniendo en cuenll:al las dificuhades de 
interprel:ación qllle ofrecen las miiniahmras, se observa como rasgo común que la 
mayoria permite ver llos cabeUos del que los usa, salvo en el ejemplo dle ias fs. 
6, 7, 9-14, 25-28, en varios casos de la f. 18 y en e R del individuo repre­
sentado cem armadura de la f, 24. 

Entre estos tocados, lodos milhares, observamos variios tipos de cascos, 
mayorhariamente metálicos, que suelen variar en su forma y en la manera en que 
esl:áml hechos: Los más 2l!1ti.guos en nuestra Península son cóni.cos4• Cascos cónicos, 
de uma pieza, apaurecen 4 en la Est H f. 2 junto a un ejemplar hecho mediante 
segmentos o "spangenhehn" (todos en un manuscrito deli afío 960), y en la Est 
n f. 14 (aquí con nasal). En la segunda mitad del XI, a consecuenci.a de influen­
cias transpirenaiicas y especialmente no.rmandas, se toma frecuente el casco 
semiesférico reforzado en el borde inferior por un aro sobre el que se una 
pieza que protegia la nariz: el nasal. Un ejemplar de este se puede observar 
en la aurqueta de marfíJ de S. Millán, que esti fechada hada 1060-1080, e11 la 
cabeza de Leovigildo (f. 13) (MENÉNJDEZ PIDAL, 1986: p. Los cascos 
cónicos hechos con varias piezas, tipo "spangenhelm", eran aún la forma más 
corriente de yelmo entre los anos 950 y 1000, au.mque insisto en que aumenta por 
esas fechas el uso de cascos forjados de una sola pieza, dle hierro (NICOLLE, 
1984a: p. 32). Cascos de forma cónica con una barra protectora para la nariz o 
nasal los encontramos representados por primera vez en ia miniatura en eli folio 
240v dei códice de San Sever Oibro hecho entre los anos 1020 y W72 elll la abadía 
de ese nombre). Según VioHet-k-lDuc esaos cascos aparecelll en Francia en el siglo 
X, para extend!erse en el XI y genemlizarse su uso en el XH. A finales den XI 
aparecen también en eR foHo 194 dei códice lhli.spano conocido como Beato de 
SHos (Est. II f. 14) (SOLER DEL CAMPO, p. 139). 

En el siglo XH es característico de Europa occidental el uso de casws cónicos 
con remates :indinados hacia adelante, lo que casi a buen seguro i.ndlicaba que las 
zonas frontal y superior de! casco eran más gruesas que las laterales y ia trasera 

4 JAMES, 1986: pp. 129: El verdadero "spamgenhelm" o Cli!SCO cónico compuesto por segmentos 
llegó al mundo mmll!no a través de la frontera dei Bajo Danubio, de manos de los s:íirmatas y dacios, 
a finales del siglo I di. C. o antes, y tales cascos se usaron, ai menos, por una pequena parte de bs 
tropas &uxiliares después de eso. Hacia el 300 d. C. unidades de caballería romana usaban este mismo 
tipo ya con nll!sal. En cuanto a los prototipos del spangenhelm ahomedieval, tipo Baldenheim, que se 
ha considerado el antecedente directo de los ejempbres medievales tempranos, es posible que éste 
último derive dle ht evolución continuada del casco radial enltre los pueblos bárbll!ros de Europa oriental 
y Asia centnlll. Los yelmos de Baldlenheim son, probablemente, versiones hechas por alltesanos roma­
nos parn satisfacer encargos hechos por sefiores ostrogodos. Los que presentan forma ovoide son de 
indludable filiación oriental preislámica (Persia sasánida), y llegaron a esta parte del Mediterráneo 
occidlental de manos de los musulmanes. 
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n fs. 
Cascos de varias piezas o de una sola con refuerzos ios 

en las fs. que resulta dudoso que, aunque aquf se !trate 
de un en el rrnismo n1arrmscrito aparecem tres 

""'''""'~'"n,~"'" comnando las cabezas de lios Tres Magos Est. I f. 
SLB y t5~28. La [ 1 de la Est H unas interesantes 

no con bandas en los bordes latera!es 

"Y"'b"·"''-u"",'' y que kernrmrna. 
rematando el casco, con un en forma de' tréboL A los lados de la 
sirve de dos en sentidos ODIJes·tos. 
de huevo, me indica que nos encontramos ante ei "baydah" 
6; 1976: p. 1986: p" Induso es COI11\0 

lo cHan los Ana!es de al-Hakam II: "La formación se continuaba con los infantes 

de los fursan 

CO§ 

y con una selección de ~os 'abid del dJJunto 

y anchas""" 
'""""v''""" se b.acía con dos 

rnedial'l!.e una banda dei mismo que discurría a lo 
Estaba dotado con placas redondas o en forma de 

rombo a los lados de di.cha banda y con una cubierta de fieltro que protegeda 
co!Hra el sol Cascos muy a éste apru:ecen en 
un de! Est m f. Estos 

a cada lado de una 
banda cen~ral --aunque que no se observa en nuestm 
Est. H f. 1 por estar de forma frontal -unas bandas de J:ela tal vez 

rafrafs" 1976: p. 1979: t En la Est II fs. 18-
a arnbos lados de una 

em el caso 'M'''IS "''""' de la f. 

vu'«'-'"-""""'"'' de indicadones de 
casos de tocados mHitares que con 

1982: p. lo que comim1a 
en el 1nundo persa hasta el xm. En el árnbito romano, Consttandno usaba 
el monograma cristi.ano o crismón en su casco con la finaHdad de 

s Sobre el del uso sobre cascos de elementos mágicos protectores, de signos de 
reconocimiento de rango y de pertenen·cia a una unidad en ejércitos o:rgz:nizó'iJos~ he averiguado que 
ya los tisirios usaron cascos cónicos en ·'el siglo D{ éL C. con represent-1ciolií!es en sus frontis de dioses 
g!llem::ms locales como §eiial de pmtecdón y de reconocimiento, y parejas de signos curvos, de 
1!1lÚmem variable, rematados pou cabecitas de animales, que servían p<llfl iiJdicaw elrango del que usabZ~ 
el C2lsco (OVERLAET, 1979: PP- 5!!-60; 1991: pp. 10:5-12:5). 
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servir de protección), que evolucionó a una cruz o asterisco entre sus soldados 
(ver Est. III f. 3 donde aparecen varias cruces y dos signos en forma de ojos). 
Entre los jefes germanos degenera este motivo en estrellas (ALFOLDI, 1932: p. 
16). En la parte frontal de los cascos vikingos generalmente había una "sefial de 
guerra" ("herkumbl"), una insígnia mediante la cuallos hombres que seguían a un 
líder podrían reconocer a sus camaradas: Una especie de casco con distintivo 
regimental (OAKESHOTI, 1960: p. 153-154). En la Est. III f. 13 podemos ver 
ejemplos cristianos occidentales, de mediados del siglo XII, en la que ambos 
cascos presentan símbolos de este tipo en la parte frontal. En la Est. II fs. 10-12, 
15-22 y 24 se representan unos tipos de cascos cuyos vértices se inclinan hacía 
adelante. Como ya vimos antes, son característicos de Europa occidental, en el 
siglo XII, el uso de cascos cónicos con remates inclinados bacia adelante. Por esas 
mismas fechas, es decir siglos XII y XIII, aparecen también sobre soldados 
bizantinos, sírios e iraquíes (NICOLLE, 1976: p. 36 f. 146). En el caso de los 
ejemplares de Oriente Medio, a menudo presentan cubrenucas, que, usualmente, 
incluían protección para los oídos y exhiben los ángulos inferiores redondeados. 
No obstante, hay ejemplares sin cubrenucas (GORELIK, 1979: p. 33). 

Aparecen en la Est. II f. 15 elementos colgantes en la parte trasera de un 
yelmo. Aquí, por el tamafio, no se trata de rafrafs, sino de ínfulas. Al parecer los 
cruzados trajeron de Oriente, en el siglo XIII, estos elementos que afiadieron a sus 
cascos cónicos de remate inclinado bacia adelante, llegando en su gusto por esos 
adornos a incluirlos en la heráldica6• 

Las fs. 4-6 de la Est. II muestran cascos de escamas o placas, que en el caso 
de la f. 6 deja sólo el rostro al descubierto, y que en la f. 4 -un goardián del Santo 
Sepulcro- muestra el ápice del casco rematado por una cimera compuesta por tres 
plumas, adorno que resulta muy raro en la Alta Edad Media occidental. De los 
cascos de escamas o placas sabemos que del siglo V a. C. en adelante los escitas 
usàron masivamente unos gorros o caperuzas frigias, pontiagudos, de cuero, que 
cubrían con escamas metálicas solapadas (CERNENKO, 1983: p. 7). León VI, en 
su Táctica, recomienda que los jinetes usen yelmos de malla o escamas. En el 
Islam sabemos del uso de yelmos de escamas fabricadas con pequenas piezas de 
material rígido, quizá sobre una base almohadillada o gorro reforzado. También 
tenemos conocimiento de objetos semejantes por el tratado sobre armas y arma­
duras que escribió al-Tartusí para Salah al-Din en el siglo XII, donde el autor trata 
de la manufactura de escamas o laminillas de cuero. Nos dice que los yelmos 
también podían ser hechos de cuero tratados previamente, tratamiento que consistia 
en un barnizado o un abrillantado. Esto puede indicar un yelmo de escamas 
endurecido. 

• BRUHN HOFFMEYER, 1972: p. 171. 
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Todo nos Heva a pensar que esl:amos ante !Ulla manifestaclión de la prt~sencJta 

de fuertes ttadidones ~"';""'""''Jl"''" "'''""''"IJ"""'' 
por los árabes 
de escamas en la Est. HI lfs. 1 curioso __ ,v-... ,."_ 
un códice pmcedenrce de las í!s!as Brimnicas y que, cm:Jt013llillte!11te, 

tma máscara de escamas que só!o 1:1J de.scubierto los 
son los de las fs. 8, 11 y 14 de la Est HL 

En el caso de la Est n [ 8, muesltro un ejemplar con un tosco '"-'""Y''-""·"'"''"' 
qil.ile dd "Beato" de la Seo de y que es de fines del 
que se trate de un casco, rrai vez de cuem tmnbién. 

En lia EsL H fs. B 22 y 24 aparecen los yelmos 
dotados de nasales y de mana, que en e! caso de la L 13 deja al 
descubierto solo los , La [ 14 Ueva eli velo de mana ai casco y ali borde 
de la ~.rmadura mediante unos dispositivos circulares. Este veRo de mana enlaza 
a! casco cem ia y y trasera de la cabeza. 

la función de almófar no parece 
los ellementos defensivos estl\11 unidos ali casco por unos n::maclhles 

~~·"·~~u, y no ser una defensa de la cabeza deli casco 
sin fecha: pp, fs. 56 y 

El casco con nasal de lia Est H [ 22 está dotado con una cubrem.llcas 
más tosca que !a que apaFece en la f. 19, Por cierto, ambas figuras peJrteJne,:en al 
mnsmo manuscrito8 , 

Defensas de mana como única defensa para la cabeza aparecen en uno de 
los induvidil!os del grupo de la [ concretamente el que sobre la cabeza 

las que simulan Ia annadura C"nl"lrrrw<> 

es e! de la Est H f, 3 que es un caso que es 
de unrna forma nunca vista, Su hechura es de 1ma sola con un 
cubre!l]ucas que se extiemlle casi hasta cubrir !os ofdos y con un bonoso adomo 
en forma de M.ientras que no se haHen otms paralelos recuerda 
a ]os cascos que usan las de los ji.netes persas de la Est m fs, 9 y 
aunque sin ei adorno de la cúspide. 

En la Est. H fs. muestro un detaHe del mural dei castiJlo de Akaniz 
y él usan cascos 

hemisféricos con corta y unas curiosas defensas fll!cianes que pW'ecen de cuero 

BRUHN DE HOFFMEYER 1972: p. B4 ha considenulo que es~e ejemplar es reladonable con 
rrnodek>§ orienl.ales. 

• J?mbllblemente IDlOS encontramos aquí frente a lio que se eonoce por las fuen~es como "z2lhiqa" 
y "migfar'', denominadones que las fuentes musulmallJas daiDl a unos yelmos de forma diversa, pecu­
liares de al-Andllllvrs, y que se cl!racterizaban, fundamentlllmeme, oeuhar el rostm mediame un 
velo de malll!! de !lllillos (ver fs. 13 y 20 (N[COLLE, 1976: pp. 
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o tela fuerte que, en el caso dei monarca (f. 28), dichas defensas llegan casi hasta 
los hombros. Los de sus acompaíiantes no alcanzan tallongitud. El casco y todo 
el atavío dei soberano aragonés se decoran con el emblema de su reino. Estos 
yelmos i"ecuerdan modelos muy parecidos de Asia Menor y dei Cáucaso, de entre 
los siglos X ai XIII (NICOLLE, 1976: p. 49; GORELIK, 1979: p. 35;), y muy 
probablemente fueron traídos a Europa occidental por los cruzados. 

Por lo que se refiere a la decoración externa, caso de los remates coronando 
el casco (Est. II, f. 1) u otros elementos decorativos, sabemos que eran populares 
en el Islam incluyendo al-Andalus (NICOLLE, 1976: p. 50). En la Est. III, f. 2 
presento un ejemplar, éste dotado de máscara, muy antiguo -está representado 
sobre un monumento helenístico- cuyo perfil, curiosamente, es idéntico ai de la 
Est. II f. 1. Otro paralelo de este ejemplar lo podemos hallar, como indiqué antes, 
en un fragmento de códice fatimí (Est. III, f. 12) que presenta incluso una banda 
vertical, en el eje dei casco, a cada lado de la cual hay una especie de cuadrado 
o círculo toscamente ejecutados, que recuerdan los triángulos que hay en el baydah 
de nuestra f. ·1 de la Est. II. Estas marcas, aunque de forma diferente y en cascos 
ejecutados con mochos anos de intervalo, posiblemente responderían a la misma 
función: símbolo de grado o la de servir de signo de reconocimiento dentro de una 
misma unidad. Ambos cascos están representados con un rico colorido (recuérdese 
el dato ofrecido por nuestras fuentes escritas: " ... tropas ... de admirable aspecto y 
perfectamente equipadas, que se cubrían con cascos dorados".) 

El ejemplar de la Est. II f. 23, cónico, alto, era una forma muy propia dei 
Próximo Oriente, entre los sasánidas por ejemplo. Aquí está dotado de un elemen­
to nuevo: el fuerte refuerzo frontal. En el ámbito persa-sasánida, por lo general, 
son cascos compuestos por dos valvas unidas entre sí mediante una banda conti­
nua que va de delante a atrás; y, como aquí, carecen de carrilleras y cubrenucas 
(JAMES, 1986: p. 117). Esta forma también fue característica de Bizancio 
(NICOLLE, 1976: p. 36) pero, antes, en el ámbito romano imperial tardío, entre 
los siglos IV y V, esta estructura imitada de los tocados sasánidas, originó mo­
delos bivalvos, con cresta, hemisféricos. Posiblemente se generalizaron bajo 
Diocleciano. Este tipo fue el origen directo de los cascos usados en Europa 
septentrional entre los siglos VI y VIII: los hallazgos de Sutton Hoo, Valsgãrde 
y Coppergate, en York, reflejan, todos, este tipo romano dominante en el siglo IV 
(JAMES, 1986: pp. 131-133 y 134). Aquí, en nuestra miniatura, aparecen rastros 
de esto, gracias a los normandos (Est. II fs. 9 y 25 (casco hemisférico de una pieza 
con máscara)). La última ilustración citada brinda un gran interés, puesto que 
ofrece semejanzas con los ejemplares bailados en Sutton Hoo y en Vendei, 
escalones evolutivos de los cascos tardorromanos y sasánidas con máscara. Dei 
que presento se ha llegado a decir que es un tipo característico de al-Andalus 
(NICOLLE, 1976: p. 46). Más acertadamente ha habido quien considera que es 
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um eliemento dei mm ya cill:a-
que fuemrr1 haUado:;; en sepuituxas an,gi<::IS~Jmll:l Y escandinavas previkingas 

1972: p. Se hm aventurado Ia de 
q1xe este c~sco con nuíísc1:m1 provocara con su evoludón la aparición deR gmn 

pmceso que culmi.nó hada el. 1200 1987: 

apmte de lo que claramente se deduce de la lecí:um de 
salta a la vislla que a lo largo de Ia Aha Edad Media se mamiene 

v:iva la influencia de la civilización romana de su heredera "'"''"'-W!, tHzaJnCJiO, 

y de Persia y Siria. Hay que constatar la en 
las primeras de lia Edad Media de núdeos de que 
man~enian aún vhras nas instüuc:iones militares e inchJlso lia uniformidad militar 

romlJlJrJ.at tardia: bretones de la britanos de Gran Brel:afia, e, 
XI es curioso eli cuhmral que suponen las 

que traí'an e~ememos heredados de la Romanndad 
cuando en~ablia!Ill contacw con eK área medí.terránea, sirven 

entre e1 Is~am y ocddental a través de Sicilia y de las CmzEl(J!aso 
Po:r lo que al ámbito estrktamente nos encontramos con una 
seriie de tocados a los que dar nombre (!dmd, 'Imama 

conocer su origen e, incluso, características tales como tex~ 
de !a que servía como elemento de "uniformidad" 

en los que i.ntuir hasta eli rango dei 
caso de las fs. l3 y 14 de la Iámina I y 1 y 15 de la H, que 

XI se observa que las modas 

"""''"'"'"'''' dando paso a !tas europeas, aunque 
decorati.vos orientales ~como las ínfulas- que 

haberse usado de nuevo por obra de los 

Próximo. 
las traerfan de Oriente 

Antes de termimu: que con toda la hi.l.mildad de un 
curioso que se sabe desconocedor dei árabe '-'<'"''-'..', que en todo lo concerniente 
a Ia que aventuro como de los ttocados de los que se 

9 Ibn al-Jmti!J nog da la noticia de 1m de Abd :lll-Rahman I a los cristilmos de! que 
fom1aba11 parte LOOO cascos de hierro: '"En el nombre de Dios, clemente, misericordioso. Canta de 
segmu (kitab aman), otorga<b por el rey engrandecido 'Abcl 1!1.-Rahman :;; los patricios, monjes y 
prim::ipes y demás cristianos de la gente de Castella y a sus secuaces de las demiís comarrcl!s. 
Les concede seguro y paz, obligándose a no quebnmtarles este pacto miemms eHos p11guen anualmente 
!0.000 onzas de oro, Hl.OOO librns de plllt<~, 10.000 cabezas de los mejores cabaUos y otms tantos 
mulos, coml más L(JO() armaduras, 1.000 cascos de hienro y otras tantas lanzas, por espacio de un 

Se escribi6 esta carta ell la ciudad de Córdoba a tres de Safar dei afio 142 (753)" 
"~"'''-A<~ ALBORNOZ, 1978). 
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ocupa este trabajo, lios arabisi:as trrenen lia úhi.ma palabra, y coando dlen a Xa luz 
la descripdón o una fuente que describa urn objeto de lios por mí lhoy presentados 
aquí, me sentiré satisfecho ru conocer su nombre verdadem" 

BIBIJOGRAIFIA 

ALFOLDI, Ao (1932): "The helmet of Constantine with the Christian monogram", Journal 
of Roman Studies, nº 22, po 160 

BRUHN HOFFMEYER, Ao (1972): "Arms and Armmu in Spaino A Short Surveyo voL 1: 
The Bronze Age to the End of High Middle Age", Gladius, Jaraiz de la Vera 
(Cáceres), tomo especiaL 

CARVER, Mo Oo H. (1986): "Contemporary artefacts illustrated in late saxon manuscripts", 
Archaeologia, London, nº 108, ppo 117-1450 

CERNENKO, lEo Vo (1983): "The Scythians 700-300 RC" Ospreyo Men-at-arms series, 
London, nº 137, po 70 

DEZSC, To; CURTIS, l (1991): "Assyrian iron helmets from Nimrud now in lhe British 
Museum", lraq, London, nº 53, ppo 105-1250 

ELISSEEFF, Do & Vo (1985): New discoveries in Chinao Shen Zhen (China)o 
ELGOOD, Ro (1979): lslamic otrms and armouro Londono 
GOREUK, Mo (1979): "Oriental Armour of the Near and Middle East from the eighili to 

the fifteenth centuries as shown in works of art'", lslamic arms and armouro London, 
JPPo 30-63o 

JAMES, So (1986): "Evidence from Dura lEuropos for the origins of Late Roman helmets" 
Doura-Europoso Études, Extrait de Syria, París, nº 630 

KLUMBACH, H. (1973): Spiitromische gardehelmeo Municho 
MAYER, L A (1943): "Saracenic arms and armour", Ars lslamica, nº 100 
MENÉNDEZ PIDAL, Go (1986): La Espana del siglo Xlll leída en imágeneso Madrido 
MILLÁN CRESPO, Jo Ao (1986): "Un homo de cerâmica del siglo X", ll Inter-

nacional de Cerámica Medieval en el Mediterráneo Occidental, Madrid, ppo 107-UL 
NICOLLE, Do (1976): "Early medieval Islamic arms and armour", Gladius, Jarandilla 

(Cáceres), nº 120 
NICOLLE, Do (1983): "The Cappella Palatina ceiling and the Muslim military inheritance 

of Norman Sicily", Gladius, Jlarandilla (Cáceres), Nº Hio 
NICOLLE, Do (l984a): "The age of Charlemagne", Ospreyo Men-at-arms series, London, 

nº 150, ppo 9-11, 18, 24-5 y 32 
NICOLLE, Do (1984b): "Arthur and the Anglo-Saxon wars", Ospreyo Men-at-arms sedes, 

London, nº 154, popo: 8, 14, 15, 25 y 290 
NICOLLE, Do (1986): "Saladin and the saracens", Ospreyo Men-at-arms series, London, 

nº 171, ppo 9, 10, 13 y 4L 
NICOLLE, Do (1987): "The Normans", Ospreyo Elite series, London, nº 9, po 5-6, f. de la 

po l8o 
OAKESHOTT, Ro E. (1960), The Archaeology Weaponso Londono OVERLAE'I', R Jo 

"Pointed helmets of the Iron Age from Iran", lranica Antiqua, nº 14, popo 58-
-600 

OVJERLAET, R Jo (1982): "Contribution to Sassanian Armament in Connection with a 
Decorated Helmet", lranica Antiqua, nº 17, ppo 1950 



466 Juan Anlonio Mill&n Crespo 

PÉRÊS, H. de Al-Andalus. Madrid, Libms Hiperion, 61. 
n._.-,,.rAtL&. 'Isa Ibn AJ:ounad (1967): Anales del Califa de Córdoba ai-Hakam ll. 

Madrid, l:rad. por E. Garda G<óimez, Soe. de Estudlios y Publicaciones. 
SÁNCHIEZ ALBORNOZ, Cl (1978): La Espana mus!4lmaruz según los autores islamitas 

y cristianos medievc!les. Mad:ri.d, tomo I, p. 131. 
SOLER DEL CAMJPO, A. (sL'l El armamento altomedievad enla Península lbérica: 

siglos X y XI. Madrid, Memoria de licenciatmra. 
VIOLLET -LE--DUC, M. DiclimYJJire Raisonee dM mobilier de 

caJriOV!íl!l!l•~nrre a la ReMissance, Madrid. 
"Saxon, Viking md Norman", Men-at-owms series, London, 



EsL I 

1~ 

Est I- L León. Museo de la Colegiam dela Calooral. BibHa deJ uan y Virnara. Aiío 920; 2. Ver f. 1; 3. 
Ver f. 1; 4. New York. Pierpont MorganLilbrary, ms. 644. Afíos 926-952; 5. Ver f. 4; 6. Gerona. Cate­
dral,A:rch., 7 (MuseoDiocesano,Nº 100).Aiio975; 7. Verf.6; 8. Verf.6; 9. VerUí; 10. Verf.6; 11. Ver 
f.6; 12. Verf.6; 13. Verf. 6; 14. VeJrf.6; 15. Verf. 6; 16.- Verf. 6; 17. Verf.6; 18. Ver Ui; 19.EllEscorial 
(Madrid). Códice Albeldense. Afio 976; 20. Verf. 19; 21. Ve11f. 19; 22. El Escorial (Madrid). Biblio[eca 
del Monasterio, códice 453. Códice Emilianense. Aíío 994; 23. Madrid. Real Academia de la Historia. 
Exposidón de los Salmos. Siglo X; 24. Madrid. Biblioleca Nacional, Vi.t 14, 2. Beato de Fernando! y 
Sancha. Afio 104 7; 25. Ver f. 24; 26. Madrid. Real Academia de la Historia. Libe1r Comi tis. Procede de 

San Millán dela Cogolla. Afio 1013. 
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Est. II- 1. León. Colegiata de San Isidoro. Bi blia San Isidoro. Afio 960; 2. Ver f. 1; 3. Gerona. Ca­
tedral,Arch., 7 (MuseoDiocesano,N2 100).Afio975; 4. Verf. 3;5. Verf. 3; 6. Verf. 3; 7. Verf. 3; 8. 
Seo de Urgel. Catedral, Archivo, ms. I. Finales del siglo X; 9. Madrid. Real Academia de la Historia, 
ms. 33. Siglo XI; 10. París. Biblioteca Nacional. Biblia de Roda o Noailles. Primera rnitad del siglo 
XI; 11. Ver f. 10; 12. Ver f. 10; 13. Madrid. Museo Arqueológico Nacional. Detalle del arca de las 
reliquias de San Millán. Procede de San Millán de la Cogolla (La Rioja). Aproximadamente 1076; 
14. Londres. British Museum, ms. Add. 11695. Procede del monasterio de Silos. Aproximadamente 
1109; 15. León. ColegiatadeSan Isidoro. Biblia21• Afio 1162; 16. Verf. 15; 17. Verf. 15; 18. Verf. 
15; 19. Verf. 15; 20. Verf. 15; 21. Verf. 15; 22. Verf. 15; 23. Verf. 15; 24. Madrid. MuseoArque­
ológico Nacional, Ms. 2. Procede del monasterio de San Pedro de Cardefia (Burgos). 
Aproximadamente 1180; 25. V erf. 24; 26. Alcafíiz (Teruel). Pintura mural del castillo que conmemora 

la toma de Valencia. Posterioràl1238; 27. Verf. 26; 28. Ver f. 26. 
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Est m- 1. Y elmo de escamas de hierro. Periodo "Estados Guerreros" (siglo IV a1 ma. C.). Fue hallado 
en elajuar de la tumba 44 de Xiadu, Yooan (Hebei). (DANIIELLE & V AmME EUSSJEEFF, 1985: f. 
18); 2. Y elmo con máscara del trofeo de Átalo I de Pérgamo, erigido entre el 197 y 159 a. C .. Berlín, 
Museo de lPérgamo; 3. Casco imperiall tardorromano (siglo IV d. C.). Intercisa 2, costado izqdo. 
(KLUMBACH, 1973: lm. 49); 4. Detalle de una ilustración de un nnanuscrito inglés de los Poeme.s de 
Pauli nus de No! a Ani:iguaLemngrado. Libreria pública, Ms. Q. v .XIVJ. Siglo vm. (NlCOLLE, 1984b: 
f. de la p. 19); 5. De tal! e de la decoración de una fuente de plata procedente de Persia AntiguaJLeningra­
do. MuseoHermitage. Siglos IXalX. (NlCOLLE, 1976: fs. 15, 16 y 18); 6. Verf. 5; 1. Verf. 5; 8, Verf. 
5; 9. Verf.5; 10. Verf. 5; 11. Verf. 5; 12. Londres. British Museum,DepartmentofOrientalAntiquities. 
Detalle deilustración de un fragmento de manuscrito procedente de Fustatque representa a un guerrero 
fatimí. SigloXH. (NICOLJLE,] 979: f. 186); 13. Glasgow. BWTell Collection. DetaHe de una placa, hecha 
en Inglaterra, de aleación de cobre conrepresentación de "Guardias del San lO Sepulcm". Aproximada­
mente 1140-1150. (NICOJLLE, 1987: f. de la p. 18); 14. Detalle de una Hustración dei "Sahnama" 
representando a mm guardia lahak o faris del ejército de Turán. (París, rnanuscrito procedente de l?ersia, 

Colección Pozzi). Afio 1206. (NKCOJLLE, 1976: f. 100). 



" PAUTAS D~ PO~lAM!IEINlOv DEF~NIC~ON DEl ltSf'ACIO 
V ADAPTAC~ÓN Aíl. M~D!O" LA CUENCA DEl 

AlAGÓN (SAlAMANCA) HASJ A IEl SIGlO Xm 

por 

l\ll.e§ll!lll'lll<e1111: Es1a comulllicación üene como objectivo, ponderar eli impacto de l& antropización de Ulll 
medio físico montaiioso, allí donde la rigidez del paisaje y unas condiciones históricas soru 
determinmmes, configurando 11llll preciso ecosi.stemm, y lms p21utms de apvovechami.ento y si.mbiosis con 
el medio. La comprensión de este mmrco espacial sirve para ayudlar m explicar el peculiar proceso 
histórico, y bs singularidades emográficas. El marco físico estudiado abarca parte de b cuenca alta 
dlel rio Alagón, afll1lente dlel Tajo en el sur de la província de Salammnca, en tomo al Condado de 
Mimnda del Castai'iar, que actÚla de territorio fron1eriro hasta el siglo XII frente m los 1erritorios 
beréberes de los "n11fZB1"; y se centm en el periodiJ de la repoblmción dle lat Uam&dla "Sierra de Francia". 

JPlll!llabll"a~·dne: Antropizadón. Repoblación. Fotointerpretadón. 

CA~ACTER!Si!CAS GrEO-HISiORICAS 

La Sierra de Fra111cia forma parte dei Sistema Central peninsular, y se extiende 
aproximadamente entre los 2° 10' y los 2° 301' de longhud, y los 40° 20' y los 40° 
37' de iaütud. Administrativame!He pertenece en su casi tota\Hdad a la provirnda 
de Salamanca, siendo ~ierms cacereõas solamente las vertientes sur que caen hacia 
las Hurdes. E1 facflor orográfico más definhorio lo cons~ituye ia cuenca aha dei 
rio Alagón, que abarca la to~alidad de dicha comarca, y aun sus afluentes por su 
margen izquierdo tocan tierras de la Sierra de Bejrur, situada más al Este. Las 
cuerdlas de la Sierra de Francia corren deli SE hacia el NO, tónica que si.guen casi 
todas renas, así como la mayorlÍa de los armyos afluentes de! ri.o Alagón, siendo 
este mismo, quien cornta las sierras en sentido normal a eHas, esto es NE-SO, 
conwirüéndose a priori en su mejor corredor entre la Meseta Norte y lia Sur, que 
por estas ti.erras se toc~m. 

* Universidad de Salamanca. 
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La Sierra de es un mesoambiente meo1iterráneo asoc:iado climatica~ 
con una dominante de pero con 

manchas arbóreas como la de castanos en su zona Norrte y 
madrolfios y brezaKes bacia ei y :tambi.én alisos y irregu~ 

humemte hacia el Oeste. Debido a Is, alta i.m;oladón de sus vextientes 
mer.idionales y lo de su de un clima 
térmicamente similar al pem con u.ma 
los 1000 mfilL Su famna mayor debüó COi!iltar con muchos 

habiéndo sido considerada en el como una reserva c.ine~ 

........ Olu'""'· corzos y capras, hoy casi extimos. 

El núcleo sernmo, permanece en la más estricta penumbra histórica hasta 
lfinales dle! XH en que Alfonso IX inicia la Uamada de la 
Snerra1; las fuentes solo mencionan aconteclmientos que 
como escenario estos montes, o los territorios circ1mdantes. Durante la 
mitad de! s, Vº se la destrucciôn de castros en el oeste de la 

coetáneo a1 saqueo de y de los suevos de Coimbra y 
Lisboa, En el aíiío 572 el rey suevo Mim derrota al de los "ruccones", que 

estar instalado en estas tierras. 
En el s. VHIº, las tri.bus beréberes de los nafzíes y los miknanfes ocupan el 

territorio al norte de favorece el 
coinddi.endo con la marcha 

de nos el.ementos árabes instalados al norte dei sistema central y el 
beréber haci.a seJote:ntnó>n 

dominio 

Entre 740 y 741, las revueltas de beréberes en la II/J:eseta 

estos terriíorios en sus manos, a !os árabes hacia al sur, 

sefialadarnente a los de lia tribu 11afza. Las '""""""''·"'"'·" en la zona se en 
en 768~77 y 784-85. 

La incursión cristiana en la zona de la transi.ena corre a manos de 
Ordofío I, que asalta Coria Mas L'l.rde Alfonso m saquea esl:a e 
incluso a Mérida Zamora en 893. 

Durante d Xº, un movimi.ento 
movmza a los "barbar ali-v1asf', y mantiene un fuer~e acoso a las 
~emente deli vane dei sobre todo coetaneamente las 
tribm: en e! al-Andalus", y "'c"""'c·i·'l 

mente en su tramo en las ci.udades de Coria y comienzan a 

disolver su individualiidadl i:JrlibaJ entre las POtíl2tcH::mt~s ... ~·."v"•w~ 

' La puntillosí! referem:ia al termino , cleviene de una fogosa interpelación del Dr. 
Barceló, y na~uralmen[e de mi desconfianza hada ese térmmo, calificador de tma tesis 

histórica que no compartimos como hisíoriador, y menos aún corno arqueólogo. 
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La ocupación beréber del territorio de la transierra entre ambas ciudades 
tuvo como base la ocupación de pequenas fortalezas, el dominio del campo y de 
las vías de comunicación2; coetánea a esta información, en el fuero de Sepulveda3 

de 1076 se recalca que toda la región a1 sur del Duero es lugar de refugio de 
asesinos, ladrones y malhechores. 

En 10774 o en 10795, Coria cae en manos del rey Alfonso VI, y poco más 
tarde en 1085 es Toledo quien sucumbe ante el mismo rey. 

Ellapso de la reconquista almorávide de estos territorios se alarga hasta el 
afio 1142 en que Alfonso III provee la sede episcopal Cauriense, pero la 
inseguridad de estas tierras alcanza cuando menos hasta 1174 en que Ciudad 
Rodrigo se ve cercada por aquellos. 

Durante la etapa andalusí el punto de referencia geográfico e histórico in­
mediato bacia el Sur es la ciudad de Coria, perteneciente a la Kura de Merida, 
habitada por los "masmuda", al igual que Laydaniya (Idanha Velha) y que a 
través del enclave de Granada (Granadilla) ampliaba su zona de control hasta la 
misma Equinea por el Este, y aun hasta Toledo con su línea de fortalezas o 
ciudades fuertes como Albalat y Vascos respectivamente. El enclave de Coria, no 
verá mermada su importancia con la definitiva conquista cristiana en el siglo XII, 
manteniendo una suerte de dominio sobre las poblaciones serranas y la transierra, 
siendo la villa de Granada (Granadilla) una avanzada de los intereses pastoriles 
caurienses sobre las poblaciones serranas de Valdelaguna (La Alberca), Soto­
serrano y Ecclesiola, que hasta el primer cuarto del siglo XIII dependerán 
sorprendentemente de Granadilla. 

Granada fué "fundada" por Fernando II entre 1157 y 1188, aunque todos los 
datos arqueológicos disponibles, apuntan a una simple "toma de posesión" de una 
fortaleza de los "barbar al-wast" abandonada hacía unos cien anos por el grueso 
de sus pobladores; más a1 este la "refundación" de Plasencia en 1196 completa la 
repoblación de los grandes núcleos de población6 de la Transierra. 

2 "Los beduinos (árabes) son, en efecto, gentes dadas al pillaje y al bandolerismo ... Las tribus, 
como las berberíscas, que se atrincheran contra ellos en las rocas de las montafias están al abrigo de 
sus rapinas y violencias, ya que ellos no escalan alturas ni se adentran por terrenos difíciles". De lbn 
Jaldún: "Al-Muqaddimah", ed. de E. Trabulse, México 1987, capítulo XXV, pp. 311. 

3 Lacarra: "Les villes frontieres dans l'Espagne des Xle et Xlle siecles", en Moyen Age, 69 
(1963), pp. 207. Idrisi en su "Kitab Ruyyar" (Geografía de Espana), en el territorio que denomina "Las 
Sierras" que extiende desde Medinaceli hasta Coimbra, dice se alimentaban "gran cantidad de cameros 
y bueyes ... No se encuentran jamás flacos; al contrario, todos son extremadamente gruesos, siendo un 
hecho proverbialmente reconocido en toda Espana". En ed. de A. Ubieto Arteta, col. Textos Medievales 
nº 37, Valencia 1974, pp. 179. 

• Según los Annales Portugalenses Veteres. 
5 Según Lévi-Provençal. 
6 Para la repoblaci6n de la Transierra, veasé a Jose L. Martín: "LA REPOBLACION DE LA 

TRANSIERRA (SIGLOS XII Y Xill)", en Estudios dedicados a Carlos Callejo Serrano, Cáceres 
1979. 
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La Siena de Francia, esltá delimitada a1 Este por la Calzada de la Pta~;:a o 
que cruza el Sistema Central por las cercanías de el 

cauce descendente dei do de Hombre y cmzru1do por lia 
favorable de !a montafia hada !os vaHes cercanos a Hervás. En su lado v"·'-"-''""~" 
de modo queda que pm Ciudad. 
comunicaba la 
calizada Dalmacia que cc.molucía desde la mencionada Ciudad haci.a Coria 
y Akánwa por el Puerw de.l Perosín. Toda la zona semma que nos ocupa, 
exduida de las vias comunlicadoras entre las mesetas, pero estrechamente 
circundada por estas dos prindpales, y otras más transversaKes de inci.erto 

y modesta traza. 
Ei denominado Sierra de posee unas del.imitadones físicas 

en cuamo a su 
formaciones montafíosas 
por numerosos castros7 • 

que la ai.sla de Ia meseta norte mediante una serie de 
de difi.ciJ que se encuemraru erizadas 

Es~os sistemas defensivos, situados en su por encima de los 1200 
metros de artitud y uso ocasional, tuviemn una funci.onalidad doble, guarecer a lla 

Respecw d.el pob!amiento migimuio de Gramn!l.Hb o Galisteo, consultesé e1 aw;sado invemario 
de J.R. Mélida: Catalogo monumental de Espaiia. Provinâa de Ccu:eres, Madlid 1924, pp. 241-42, 
tJ. 

Sml:onizo plenamente conl&s tésis expuestas por M. Santoja et alii: "El' Castillo Viejo de Valem 
(Salamancl'l): análisis de sus características y de su cmnología", en las «Actas dlel Coloquio Intema­
donal sobre la Edad dlel Hierro en la .Meseta Norte», en Zephyrus XXXIX-XL (1986-87), pp. 365-374. 
La bibHograf.ia casw:fía sakmmtina, tiene su referencia fum:lameiltai en el Padre Morán, quien desde 

"Resefi& Histórico-Artística de b Pmvllimcia de Salamanca", seiiala uma serie de emplazamientos 
castreflios en el Sllr de esta pmvincia, que salvo d caso del "Castillo Viejo de V alem", antes resefiado, 
no han sido estlldiados. Algm11o de los que hemos visitar, ni siquiera aparecen en los 
emplazamientos seií~Jados, 111mque d11do lo inu·mcado dei terreno y los errares de ubicación toponímica 
de los M1N (1: 50.000) no seria de eJitranar, que exisi:an los Ylll reseiíados, como otros desconoddos, 
qUJe solo urna costosa permitiria identificar, dada ll! pobreza y mimetización de los 
materüdes sobre d terreno. Estos emplaUilmienKos, te!lllidos como castrou prerromanos, tienden a ser 
comiderados como tardorromanos en su mayoría, pero un somem reconodmiento no 
pe1müe visualizar materi~Jes expresivos. Una vatloración global en atem:ión a la dlisposición de su 
ubicacién, relaciones etc, me lleva a una precisióU'l no solo terminológics, creo que alguno 
de estos emplaumientos a los "D1u a]b&car"(cercad.o de las vacas), recintos fmti-
ficados en CJUC se recogía el ganado en caso de peligm, <al como sugiere Olliver Asín: "En tomo a los 
migenes de Castilla", en Al-Andab4S XXXVlli (1973), pp. 373. Más recientemenie, A. B11zzana: 
Maisons d'al-Andalus, Madrid 1992, pp. 341!-353, T.ll, extiende para la zona dd Shark al-Andallls 
esl:ll denominación. Abundando en esia tésis, lhago notar b proximidad a la Alberca de unas "II!I&jadas 
Viejllls" (alb&caras, qne por asimilación pudo generar el alberca actual) en donde ha peJJVivido de l!n 
anügiio pobbmiemo, lllllll ennita con una im:~gen mmiinica del So XIII, asf como el castro Hmmado 
"penas Alberc3nas" y11 mencionado; en las inmediaciones de San Marti'n del CastllliiaF, se encnenUrat 
asimismo el castro de la Legoliza, "eqmuizam" en el s. XIII, majadas de yeguas. 
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dispersa población de la zona con sus ganados, y guarnecer los pasos de montai'ía, 
más por su factor estratégico que táctico. 

En la vertiente Norte de este sistema serrano, ya sobre la llanura cerealícola, 
una secuencia de estos emplazamientos defensivos cumplen tales misiones: así el 
de las "Peõas Albercanas o la Corona", controlaria el "Collado dei Hoyo de los 
Lobos" y más concretamente el "Puerto de la Calderilla"; el castro dei "Gancho 
de las Zorreras", vigilaría el llamado camino de "las Portillas" junto con el de 
"Los Molinos" y "El Codorro"; situándose entre ambos, el cruce de las "Cuatro 
Calzadas", que une el citado camino de "las Portillas" con el que de Tamames 
conduce al "Castillo Viejo de Valero" en la resonante Sierra de Quilamas8• El 
"Castillo Viejo" pareceria estar dispuesto en una posición más protegida, siendo 
el "Castillo .. " por sus defensas y superficie cercada el que podría tener una función 
central en esta supuesta red de asentamientos castrei'íos. "Las Pocilgas de la 
Novata", el "Pico Cervero" y el "Teso Mirón", son tres emplazamientos que 
cubren los pasos al Noreste de este sistema castrai, que dispuesto sobre las cuerdas 
de estos sierros qLJe corren de NO al SE, y que junto con los cinco anteriormente 
mencionados, cubren ut:t horizonte visual que abarca desde el Oeste al Noreste, y 
se extiende desde estas cotas decenas de kilómetros en el horizonte, controlando 
además los escasos tres o cuatro pasos practicables, desde la meseta Septentrional. 

Hacia el Sur la sierra abre asimismo escasos corredores, aun más definidos 
que en su vertiente norte, a saber: camino desde la Alberca hacia las Mestas (las 
Hurdes), camino hacia Caminomorisco desde Herguijuela y Rebollosa, camino 
hacia Granadilla desde Herguijuela y Rebollosa o desde la confluencia dei rio 
Francia con el Alagón y Cuerpo de Hombre, camino hacia Granadilla desde este 
río por el puerto de Cabrera; estos caminos hacia el sur no apareceu flanqueados 
por ninguna defensa castrei'ía conocida. 

Los corredores Este-Oeste, tienen una mayor apertura, siendo por el Este el 
rio Sangusín, el rio Cuerpo de Hombre y el corredor a través de Santibaõez de la 
Sierra a San Esteban de la Sierra los dominantes, no excluyendo otros como el 
"Carril dei Miratón" que discurre por Horcajo de Montemayor. La propia 
fragosidad de la sierra, excusa la existencia de recintos defensivos. Los caminos 
hacia el O. se confunden con los que provienen dei NO, de Ciudad Rodrigo y 
Tamames, y que también aparecen flanqueados por una secuencia de castros, tales 
como el de "Las Coronas", "Valle Redondo", "Guadapero", "Carazo" y 
"Cabeza Gorda", que significan la primera línea de defensas en las antesierras 
a1 O-NO dei sistema montai'íoso descrito, y atalayan el "Camino de los Arrieros" 
o "Camino de los Serranos", que a través de el Saúgo y la plaza antai'ío cercada 

8 Sobre este castro, vid nota 7. El topónimo "Quilamas", vinculado a una romántica leyenda de 
resistencia de una mujer principal frente a los musulmanes, podría derivar de "qal'a" o "qulàya", 
término por el que se designa a las torres o castillos roqueros. 
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de Robleda, conec!.a con la v:ía Dalmacia bacia Coria por el "camino de nos 
contrabam:J.istas" hasta el Puerto deli es en este camino donde se ubica en 
ténnino de el castro tardorromano y de ""LeJdliia5', situado en 
l<J. Hnea NO~SE de los cinco casl:ros antes enumerados y en eE camino que acaba 
conduciendlo a SalvatienTa de Francia en 
atenc:ión a la func:ión de su y confluir en este 

seJJírentJ::~oJnali de esta si.erra en diR-ección E~O desde C.im:iad n"""''''"'" 

hasta Calzada de Bejar (Calzada '-"~.JI''.!H"'-'""1 

transversal que 
casttos ya ciaados de 6 ~1P'elii~ lRellilonda~\ "El Codorro" y el ''Ca5tmo 
un poco más alO" por los inciertos castras dei 6'Va~He Redmndo99 y "las Coll"Ol!Ulis'', 

Paralelo a este camino descrilí:o 0-E, pem siguiendo tm trazado más meridional a 
través dlel corredor entre eX río y e! Rio Ch.ico de Por[ems por el medüodía 
de y hasta la 
una ulterior vía de asimismo por los castros de la "lF!l':lÍÍla 
d~!!ll lFll'ance!l'9 y 6'Ho§ Casfrfi!Nejm;'~. Desde esta localidad de la A!'berca, sigue el 
camnno haslta enlazar en Cereceda con el "Carril de ~os Serranos" que corre bacia 
eR norte cerca de Tamames o bacia eli "Puerto de o el "Puerto de !a 
Calderilla" antes mencionado, puer~o que aparece defendido en su vertiente Norte 
en el dlespoblado llamado "Casas de Garrid" por una wrre desmochada y 
convertida en 

Otros castros como e! de ''nliil JLegoJriil:a9', y Ros más inciertos dd ''Teso de 
lias Tlil!'!m:l!aJs" ~ ' 6Pelillli! Redolllda' 9 y la $'Mm·i!lC299 , cierran e li acceso Oeste desde 
Salvatierra de Francia a esta mana que obviamente 
el mesoambiente dJe la Sien:a de Francia con sus feraces vaHes interiores, de las 
pelrletrac:tm1es por el sector que abarca desde eR NE al O, 

Este que tratamos de definir desde el de vista parece 
ofrecer hacia el Norte y el Sur una nombk:s dificu]tades de algo menores 
hacia ei más fluidas hacia eJ. la Sierra de Parece marcarse 

un aisliami.emo respecto de la Meseta 
'"''"'"'""' por !a red y dicho aisliamienw tambien es sensible hacia el 

valle dei Tajo, a~mque hacia los pasos estan los vaHes 
interiores de lia Sierra de Fmlfllcia no facilintan ia comtmicación 
través de contados corredores, Esaos condicionantes físicos se 1:u::entuan ali obser-
var la disuribudôn de Kos castros que parecen querer controlar !os 

y dada la extraordinaria visibiHdad N-NE 

9 m despobl~do de "Garriel", ap11rece ya resefilido en 1629, vid. Gam:ía Mznt:ín, R: Ei 
proceso hislorico de despob/amiento en la provinda de Salamanca, Salamanca 1982, pp. 123-
-125. 
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de los cuatro primeros meilllcionados, ali iguan que los de ~ 6Guadapero" y 
' 6CIIl!ra:~:i!ll' 9 " 

Si.n atrevemos a ser categóricos dado que esta nnvestigadón está en curso, 
debemos poner en relación esta red castrai con momen~os de transi.ción y de 
extrema inseguridad, de una economía casi de subsistencia y muy rdacionada con 
la ganadería, pero tampoco ajena a práctilcas agrícolas mínimas" Su disposi.dón e111 
relación con la Meseta Norte y Xas vnas de comunicación, parece sugerir una utiH­
zadón que podlría oscilar entre los episodios de las invasiones de! siglos Vº-VIº, 
y más fundadamente de la islámica dei siglo VIUº y de la primem "fitnm" del sigio 
siguiente, eHo sin descartar un posible umbral cronológico an~erioc 

IESTA~l!EC!MHl:NTO Dii: IJNA MAltA DiACRON!CA DIE 
PO~lAMiEN11'0 

Las primeras pauíl:as sobre el poblamiemo taJ'doantiguo en ias zonas aliedaíiías 
al Sistema CentraR y cuenca alta del Tormes, la formularon Sani:onja [et aL] 10 en 
1985, a propósito dd estudio arqueológico sobre e! poblado hispano-visigodo de 
''IPeRta~yo!:>9 ', pmponiendo que la pervivencia dle poblaciólll hasta eR momento de lia 
"repoblación" medieval es una evidencia arqueológica para esta zona sur de la 

Meseíl:a" 
Nuestra intención es aportar todos los vestilgios arqueológicos que nos 

permiíl:an detectru· poblamiento prefeudal en la zona de para constntmr una 
primem aproximación aR pobRamiento anterior a la "repoblación" deli territori.o. 

El Inventario Arqueológico Provincial, minuciosamente elaborado desde ]a 
direccí.ón dd Museo Provincial de BB. nos proporciona un mapa de 
dispersión de haHazgos (mapa nº Convitene recordar, que los materiales que 
han permüido su inventarización son escasos elll todos los casos, y en ninguno de 
eHos se ha procedido a excavación alg1.1ma ni a una prospección extensiva y sis­
temática. Casi. todos ellos tienen u.m substrato romano o tardorromano, determinado 
por !a aparkión de materiales que tradicionalmente se han asimHado más a 
tradkiones constructivas dásicas; en casi la mhad de estos yacimientos, se han 
detecij;ado pizarrillas incisasu con dibujos, signos numerales o textuales en cursitva, 

10 Fabian, J. F., Santonja, M., Femández, A. y Benet, N.: "Los poblados hispano-visigodos de 
«Caíiial>>, Pelayos (SalamaJilca)", Actas deli Congreso de Arqueología Medieval Espano/a, Zaragoza 
1986, pp. 187-201. 

" Sobre l11 cornpleja y aun polémica cuestión, veasé el reciente <rab21jo de V elazquez Soriano, I: 
Los pizarro,s visigodas: edición crítica y estudio, Murcia 1989, que ofrece desde la perspectiva fililógica 
un cuadro muy interesante, lástima (j]l!e no pueda hacerse el contras~e arqueológico de sus tesis. 
Asimismo Arroyo Vilb, A,: "Entorno a h1 visigoüzación de la provinda de Salamanca", Revista 
Provincial de Esludios. Diputación de Salamanca, nº 18-19_ 1985-86, pp. 169-222 desde una perspec-
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de cuyo anál!isis paleográfico se deduce un umbral cmnológiíco que Hevamos 
desde fiínale:'l de! s. VI hasta fi.rnales del s. VIL Asimismo introduzco las 
localizaciones que de estas pizarras proporciona Isabel Velazquez, y la relac:ión 
de vestígios visigodos en la wna que proporciona ambas 
en las obras cit1das. 

nº li lugar: Pendón. 
nº 2 ~ Cepeda, lugar: Corona. 
nº 3 ~ Cepeda, lugar: casco mbano. 
nº 4 lugar: confluencia 
nº 5 ~ Garcibuey, Cerro. 

nº 6 
nº 7 

dd Coso con Franc:ia. 

nº 8 ~S. Mar~in dei Castaíiiar, . Legori.za. 
nº 9 -S. Martin dd casco mbano. 
nº liO ~S. Miguel de Vaiem, lugar: Castil de Cabras (no figum). 
lillº 11 - Villanueva dei Conde, lugar an-oyo S. Benito. 
[!º 12 ~ Nava de lia Morisca (no figura en mapa). 
nº 13- lugar los Malvanes. 
nº 14 ~ Vmanueva dei rio Francia. 
nº 15 - lugar San Pedro 
nº 16- Herguijuela de la 
nº 17 ~ de na 
nº 18 -- :Soltosí~n~mo 

nº 19 - So1tos1~1mmo 

nº 20 ~ :SoítOS(~rr~mo 

llllº 23-
nº 24 -­

nº 25-­
nº 26 ~ 

deA aho de la Mina. 
lugar de Pedm Martín. 

deU Servón 
de la Comna. 
de! Manto. 

<iva más 11rqueológica, tampoco recoge desgmciadamente todos los restos, que quedan mas completos 
con la somera nelación que efectua S:mtcmja et alii en eX uabajo cit:Milo. Asimismo en l~t ah.a 
Extremllidur!l, hay no<icias de la localizacióllll de mscritas con signos numerales al me11os en 
eR "vl!lHe de bs Grlliraadilbs", término de Segura de Toro; vi!l. Sayans Castaíiíos: Artes y pueblos 
primitivos de la alia Extremo.dum, Plasencia 1957, pp. 202-207. 
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llllº 27 - SamitJ\bai'íez de la Sierra, ~ugm: Mollte" 
mi} 21$- Santibal1l\ez de lia SierraJ., lugl.ilf: ermitrt de S. Juan. 
iiiº 29 - Mo:ii111Rno, Xugar los RuziUos. 
nº 30 - Molinmo, llugaJr la Corona. 
11111 31 - Pinedas, lilUlgar el VaUejón~Valdecabras. 
nº 32 - Pinedlas, llugm Valdecabras. 
rnº 33 - Grurdbuey, lugar cueva de los Letteros. 
llllº 34 - Pinedas, lugar aho de los Palacios. 
nº 35 - Pinedas, lugar amroyo dle Valdespino. 
nº 36 - Pinedas, hllgar camino de Soí:oserrano a Colmenrur. 
nº 37 - San Esteban de lia Sierra, Xugar: ermita de JRando. 
nº 38 - Santibáfiez de ~a Sierra. 
nº 39 - Mogarraz, lugar ermita de Sta. Collumba. 
nº 40- Madmiiall, lugar ermita de Stta. Columba. 
nº 41 - Cepeda, lugar ermita de Sta. Columba. 
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De todos es~os lugares resefíados, y dentro de las dificuHades dle datación 
reselflíadlas, podemos distinguir en principio un Hsttado de lugrures, que tienen por 
sus resíos en pilzarra o tumbas excavadas en la roca, una dataciórn amplia entre 
fi.nales de! s. Vº y mediados de! s. VIHº12, y más precisa sobre eU s. VHº, pudiend!o 
en aligún caso dHamse esta dall:ación más aHá del IXº. Así tenemos: nº 2, 5, 7, 8, 
9, B, 14, 21, 24, 25, 26, 28, 29, 30, 33, 35, 36, 37 y 38. A estos lugares de 
poblamilento de época visigoda cabría aiiiadir tres lugrures que a comienzos dei 
sigllo XVH aun conservaban ermitas bajo la advocación de Sta. Columba, san\l:a 
que junto con S. Satumimo ~enían en la :iglesia visigoda un cuho destacado y más 
preCJisamente en el siglo VIIº, siendo ambos santos ll!I1IOS de lios poquísimos e 
inequívocos cultos que perduran de esta época en plena Edad Media; se trall:a de 
las ennit:as que próximas a los cascos urbanos se haHaban en Cepeda, Madlroiiíal 
y Mogarraz, locaHdades casi. colindantes eí1111l:re lo que presupone que es~os 
núdeos o en sus inmediaCJiones, serían detecmbks yacimientos que ven :así diJa­
tado su horizonte cronollógko. 

Con una adscripción en principio l:an:.l!orromana tellllemos los nº l, 20, 23, y 

32; tell1liendo los quince resil:antes yacimientos ull1la filiación dudosa. 
Elillo nos lilieva a estt:ablecer que los diez y nueve primeros yacimientos, 1tienen 

un umbral de ocupación que cuando menos se prolonga hasil:a eR siglo VHº u VIUº, 
estando su origen probablemen~e en época tardorromana; y que para los reswmtes, 
convendría uma prospecci.ón más detenida para poder precisar su cronologia, pero 
parece evidente que buena parte de los mismos, sobre todo los que se agmpan en 

12 Vid. Velazquez Sori&rto opus cil., que efecHia el más preciso trabajo entorno a ellas. 
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los municípios de Pinedas, Molinillo, Santibafiez, Cepeda y Sotoserrano, obedecen 
todos ellos a unos patrones de poblamiento muy similares que nos conduciría a 
una banda cronológica similar. 

Casi todos ellos, y en atención a su ubicación, obedecen aparentemente a 
una función eminentemente agrícola (ventinueve) y complementariamente 
ganadera, salvo unos pocos que sirven como recintos de defensa (ocho) o minera 
(uno);la mayoría de ellos están situados invariablemente en valles, junto a un 
curso de agua cuando menos, se ubican asimismo en una cota baja, entre los 400 
y 700 m. de altitud (ventinueve), siendo solo unos pocos (cuatro) los que se situan 
a más de 700 m. Casi todos ellos se ubican en laderas de fuerte pendiente (entorno 
al 20% ), lo que obliga a efectuar un cultivo en terrazas, generalmente asociado al 
regadío por aprovechamiento de pequefios cursos de agua. Esta vocación agrícola 
se refuerza si consideramos que de un total de cuarenta y un yacimientos, diez y 
nueve de ellos se concentran entre los municípios de Cepeda, Madrofíal, 
Sotoserrano y sus inmediaciones, tierras las de estas pueblos, que ofrecen un 
aprovechamiento agrícola superior al entorno (margen derecha dei rio Francia y 
desembocadura de este en el Alagón). 

Apoyando aún más la funcionalidad agrícola de estas emplazamientos, he­
mos detectado en la confluencia dei rio Alagón con el arroyo de Valdespino (4011 

26' 30"/2º 18'), y sobre ambas orillas de este, donde se localizan los los enclaves 
dei inventario nº 4, 19, 20, 22, 23, 24, 31 y 32, varias retículas no concordantes 
entre sí, ortogonales, o trazadas con una inercia ulterior de ortogonalidad, que 
parcelan campos de cultivo, algunos ya fósiles, en una distribución que recuerda 
la centuriación romana, si no fuera por su extensión demasiado reducida, ubicación 
en ladera y disposición en terraza (mapa nº 2). La regularidad en el trazado de las 
parcelas, contrasta vivamente con el trazado parcelaria de estas zonas de montafia, 
donde se impone la rigidez de las curvas de nivel en el aterrazamiento subsiguiente, 
resultando las más caprichosas formas en los campos. El estudio fotogramétrico 
de esta parcelación, revela una malla contínua de ai menos 48 parcelas cuadradas 
de alrededor de 80 metros de lado, lo que viene a corresponderse con 96 varas 
castellanas de lado, que en superficie abarca una fanega de tierra (= 6439'5 m2). 

A esta malla se le superpone otra ordenación ai menos, que no tiene regularidad 
ni medidas identificables. La datación de tal parcelación requiere un estudio de 
campo más detenido, pero las primeras menciones a la fanega se remontan ai 
s. XII, horizonte temporal que coincide con la "repoblación" de los pueblos antes 
mencionados de Sotoserrano, Ecclesiola, Valdelaguna etcY. 

13 Según el Tudense, Sotoserrano se ha repoblado antes de 1188, ai igual que Ecclesiola; Sequeros 
entre 1188 y 1230, Miranda dei Castaõar ya es próspero en 1215, Valdelaguna posee documentación 
epigráfica de 1195 y San Martín dei Castaõar es donado ai obispo de Salamanca en 1225, después de 
desgajarlo dei domínio dei Concejo anterior, pero aparece ya citado en la bula constitucional de la 
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La transición entre este hábitat disperso y el más concentrado resultado de 
la "repobladón" de finales delis. XH, ofrece una cierta continuidad, ya que varios 
mllcleos de poblamiento no son sino habitats anteriores: asi el casco mbano 
de San Mar1lílill dei CastaJiílar ofrece un vestígio arqueoliógico que remonta su 
origen a época anterior; si indui.mos en esta comparación ~odas las otras locali­
dades serranas, no mencionadas en las fuentes como "repobladas" en hora \talf! 
tempnma, vemos q1Uie Sant~IJJafie;z rrlle E~ SReru, ru igual que la antes ci.!.adla poseen 
restos dle la misma época, así ltambién Oepetdla posiblemente fuera un castro 
prerromano y visigodo1\ y en el que además se veneraba a SUL Columba, ai igual 
que en Madrofian y Mogmrra;z, lio que avala la continuidad de poblami.ento15 • 

Todo ello nos Heva a establecer un mapa de "repoblación" distin~o deli pro­
porcionado por la bibHografía tradicional ya mencionada; a los poblami.emos 
conocidos de finales del S. xn de Sequeros, Soto de Francia (Sotoserrano), 

Ecclesio!a (Herguijuela de la Sierra), Miranda del Castafiar, y Valdelaguna 
(Alberca), cabría aõadir otras poblaciones que tienelf! un origen anterior, tales 
como San Martin deli Casta!fíar (mencionado documerHahneníl:e desde lli 75), 
Santibafiez de la Sierra, Cepeda, Madronali (o i.nmediadones), Mogarraz (o sus 
ilf!mediací.ones), y quizá MoHniHo, en atención a los aself!tamientos arqueoliógicos 
seí'íalados en eHos o sus akdafíos. Tal hipói:esis, nos !leva a cuestionrur más 
fundadamente el significado tradicional otorgado al término "repoblación", cuando 
habría que llablar de "i.nfeudación", en un mesoespacio donde percibimos 
continuidad de poblamiento en al menos sei.s asentamientos humanos devenidos 
en aldeas hasta la actuaHdad. 

sede episcopal de Ciudad Rodrigo e11 1175. La Alberca y Socoserrano, pertenecían a la villa de 
Gnmadilla, al igual que las cmcereíias de Caminomorisco, Abadía y Aldeanueva, en un intento real por 
asegurarse los pasos hacia la mesetlll Norte, que a tmvés de la Alberca por Batuecas y Sotosernmo por 
el Alagón, se controllllban desde Granadillla. En este contexto de "delegación de domínio", hay que 
entender la donación por parte de esta viUa a h de la Alberca en 1289 ale la dehesa de la "Jurde". 

14 Pam Cepeda ver en Maluquer de Motes Nicolau: Carla arqueológica de &pafia, Salam.anca, 
Salamanca 1956, pp. 58. San Martín de Castafíar se elevll sobre un yacimiento tanlorroml!no y visigodo 
y se rebcionm con el yacimiento inmediato dei cerro de San Benüo y con e! castro de la Legoriza, la 
"equarizam" de 1225 (Martín Martin, J.L. et a~lii: Documentos de los archivos catedralicio y diocesano 
de Salamanca. ss. Xfl-Xl!l, Salamanca ..... pp. 253-254). S&ntibaíiez de lll Sierra es el hagiotopónimo 
que conmemora la! advocación al Evangelista de una desaparecida ermita datada en el 583 (Gómez 
Moreno: Catálogo Monumental de Espana. Província de Salamanca, Madrid 1967, pp. 67-71). 
Garcibuey, Molinillo, Madrofial y Mogarraz parecen temer asimismo su origen en los yacimientos 
inmediatos de "el Cerro", "la Corona", "San Pedro" y "los Malvanes" respectivamenRe, aunque es<a 
asociación no está probada. 

15 Sobre el hábitat rural en la Antigüedad tardía, y para esta zona, veasé «El hábitat rural disperso 
en lll Península Ibérica durante lm Anügüedad Tudía (siglos V-Vll)» en Avie Sociedad, economía y 
religión durante el Bajo lmperio y la Antigüedad Tardia., Homenaje a J.M. Blázquez Martínez, 
Murcill 1991, pp. 269; sobre la llamada repoblación medieval de !11 :wna veasé J. Gonzalez: 
"R.epoblación de la Exêremadura leonesa", Hispcm.ia JIII (1943), pp. 195-272. 
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Otra hipótesis confirmada sería la referente a la concentración de la población 
en el tránsito bacia la plena Edad Media, y como efecto de la feudalización del 
territorio, complementada coo una variación en la tipología de los asentamientos, 
que ahora se hacen más alejados de los rios, asentados a más altura, ya que todos 
ellos, excepto Sotoserrano (522m.) lo están entre los 633m. de Cepeda y los 
1048m. de la Alberca, y desarrollados coo una morfología urbana peculiar. 

FUNCIONALIDAD V DIACRONIA DE LA TRAMA VIAL 

Cuando comenzamos a estudiar la red de comunicaciones de esta zona 
montafiosa, partimos de una hipótesis que hemos podido confirmar: la pervivencia 
secular de estas vías, se debe al condicionante que significa la extrema rigidez del 
paisaje, vías en las que se puede apreciar una modificación por lento incremento 
o mejora del firme, nunca por sustitución. 

La sistemática de restitución ha partido del establecimiento de un mapa 
básico de asentamientos arqueológicos devenidos en pueblos actuales, de introducir 
en primer lugar los caminos tenidos por romanos16, de estudiar la morfología 
urbano-vial de esos supuestos primeros poblamientos, y de establecer finalmente 
a través de los diccionarios geográficos, de la cartografía y la fotografía vertical 
las hipótesis cartográficas de sendas de comunicación básicas entre estas núcleos. 

El resultado que se ofrece (mapa nº 1), expresa una red viaria, eminente­
mente de sendas, a través de la cuallos siete núcleos de poblamiento más antiguos 
quedan enlazados, junto a los cinco que cita el Tudense. A esta relación de doce 
poblamientos anteriores al s. XIII, habría que afiadir aquellos de los que no tenemos 
constancia de su origen, como soo Arroyomuerto, las Casas dei Conde, Aldea del 
Conde, Monforte, Aldehuela (despoblado nº 14), Cargamancos17 (despoblado 
nº 7), Pelamojados, Valdáguila (despoblado nº 6), San Esteban, Sta. María o 

16 Vid. Cesar Moran: Resefía historico artística de la provincia de Salamanca, Salamanca 1946; 
quien menciona dos antiguos caminos: " .. un viejo camino que, desprendiéndose de la Calzada de la 
Plata en Aldeanueva dei Camino, cruzaba por la Abadía, Lagunilla, Valdelageve, Sotoserrano en que 
persevera un puente de siete ojos, Cepeda, Casas dei Conde, Arroyomuerto .. " (pp. 40). Mas adelante: 
"Su trazado era el siguiente, Ciudad Rodrigo, Tenebrõn, Morasverdes (antes Salvatierra de Francia), 
El Maillo, Cavaco, Cereceda, Arroyomuerto, Cargamail.cos y la Palia, que se hallan encima de Sequeros 
y Garcibuey; desde aquí bajaba a los puentes dei Alagón, Santibaiiez, por las cuestas dei Reventón a 
Valdefuentes, a Calzada donde atravesaba la Calzada de la Plata, y a Bejar." (pp. 43). Una descripción 
más prolija sobre vías de comunicación la tiene el mismo autor en: "Antiguas vías de comunicación 
en Salamanca", en Rev. de Obras Públicas (Dic.l950), pp. 602-615. 

17 Cargamancos se asocia ai yacimiento de "la fuente de la Cierva" de datación tardorromana y 
visigoda, y a la vía romana transversal ya descrita (Ciudad Rodrigo a Bejar) sobre la que se halla. EI 
lugar despoblado a mediados dei s. XVII, siguió usándose como refugio de cabreros y ganado dei 
género. Los materiales observables en superficie, denotan la misma cronología de inicio de ocupación. 
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Pinedas, que quedan asimismo comunicados. 
En este mapa de asentamiento diacrónico, perfectamente :integrado en esta 

red viaria, construida lógicamente en funcilón suya, introducimos todos los 
emplazamien~os recog:idos en ei Inventario ArqueoXõgico cil!:ado, de tal manem 
que aunque gráficamerue diferenciados, se mezclan puelolos ac~uales con 
despololados de diversa an~iguedad. El resultado que observamos no deja de 
sorprender, ya que salvo Ros yac.imien~os nº 8 y todos lios demás se ha!Ran 
sobre o aR borde de estos caminos "tradi.cionales", sin que exista disparildadl entre 
los asentamientos anteriores a ia feuda!Jizadón del territorio XH-XHI), con los 
posteriores (en su caso siempre ameríores al s. XVI). 

Si observamos los dos trazados descritos como más mHilguos por Morán18 , 

que di.scurren el uno de NO-SE y e! otro N-S, apreciamos que aunque no hay una 
especial concentración de yadmientos entorno a eUos, sí que se aprecia que el 
camino citado Sotosemmo-Arroyomuerto, está más verrtebrado por núdeos actl!alles 
de población y concentra en sus cercanías eli mayor número de yaci.mientos 
antiguos, sobre todo en la zona en que cmza el Alagón, que agliuüna como ya 
:indicamos ocho y que la vía diagonal NO-SE de Arroyomuerto a 
Samibafiez, articula en me!Dior medida un eje de comunicación menos jalonado dle 
yacimientos que e1 anterior, soRo tres. Hay otro eje comunicador, ltamblién diagonal 
pero orierrHado SO-NE que discurre entre Herguijuda, Cepeda, Miranda, 
Valdáguila y Santibafíez, que enlaza siete yacimientos y seis puelblos, cruza al 

que la vía NO-SE descri.ta por Morán, el rio Alagón por un puente bajo­
medieval'9 en el paraje denominado como "pu entes del Alagón", de tal manera, 
que estos tres caminos principales forman un triángulo, teniendo como vertices 
los lugares de Arroyomuerto, Cepeda y Santibanez, ocupando Miranda deli Castafíar 
una posición dominante en esta mana viat 

Los términos que apuntan estas vías, marcan ei eje NO-SE: Bejar (calzada 
Equinea)-Ciudad Rodrigo (calzada Dalmacia); el eje N-S: de Tamames (lia Mese­
ta, Salamanca)-Gmnadilla; y finalmen~e el eje SO-NE: Salamanca-Coria20 " 

'" Vid. nota nº 16. 
19 Un elemento desaprovechado de estudio sobre vialidad, son los puentes que cruzam o sirvieron 

p11ra fram:.~uear cursos de 11gua. Elemento complementario de los caminos nos ayudan a comprender sus 
trnados, dado que el pueiHe es otro elemento que contribuye a incrementar la ya de por sí gran rigidez 
del paisaje serrano. Este puente de tres arcos de medio punio muy sobreelevll!dos, recuerdlll por el 
aparejo del dovelaje de sus ojos y disposición de los tajamares tanto al de San Estebam de lm Sierra 
de cuatro arcos, como con el supuestamen<e romano de Sotoserrano, que sí conservlll reutilizados 
sillares que delatllln esa procedencia. Aamque el de San Esteban conserva una fecha inscrita de 1588, 
parece lógico pensar un!l amiguedad mayor para estos tres puentes sobre el no Alagón, que como 
'odos, han sido presa de VIUIÍills minas parciales o totales, y de las subsiguientes reconstrucciones. 

:w Enbzaria con la calzada mmana planteada desde Coria por Calzadilla de Coria, Heman Pérez, 
cruzaria en Pinofranqueado el arroyo de los Angeles por "el vadio Morisco", el arroyo Hmdano por 
el "puente dle Vegas de Coria", atravesaria el arroyo Batuecas (antes Riomalo) por el también "v&dlo 
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Desde la cabecera dei Condado se irradian caminos secmndarios a nos ya 
siendo los dei cuad.J[ante E-S los que comunicru1 tierras eminenltemente 

de pasto, y hada el N y hasta ei se despHegan caminos que conducen a las 
tierras de ctdthro que se concentran basicamente en dos zonas, 

Ia ililna, entre Aldea de] sobre !as vegas que abre el 
arroyo 

de feraces huertas abarca las localidades de 
Madlrofial y '-'q·,"'-'~'-

supone un nivel en cuanto a su fundón 
coinrmlní.c~adlor:a, Qlue~Iantao por de eHa, otras tramas terdarias de sendas y 
camimillos que poseen una fundonaHdad mas "cotidiana", 
21 campos de cultivo o hidráuliicos que irradiem AO)~xcarr1en 

desde cada la a este métodos de 
prospección y restitución que actualmente no tenemos a nuesrtro alcance, 

Estamos ante una m:~J·cada de caminos todos dlios 

antes del s, y ante una IineaJ de los asentamiemos '""·"'º"'JI'"' 
a lo de lios buscando má.s 

adecuados a !as necesidades de cada época, pero en casi 
aislados en zonas ni. los 

virurias que se marcan desde los 
rector que tienen los caminos en d proceso de 

rnáx:inne cuando se tmta de un monwJioso, y como wJ de una extremada 

m viali 
adecuadas ai cuhivo y de 

enderra y comunica las zonas más 
caHdad de este m]deo serrano del Condado de 

'H"""'""'"'' que ffsi.cameme encerrado por I:as fonnaciones momafiosas ya 
y dominado funcionalmente por la Vina de ~/üranda de! Castafiar. Es-

taríamos en condiciones de asevemr, que e! vi.al principal está ya 
cons~ituido esencialmeme antes deR proceso en la Si.erra de Franda 
de los ss. y que en el en que se consolidan los 
vínculos cenada la mana secundruria que afianza el eminen~ 

I\!Iori§co", donde se desvían dos caminos, uno que asdende entre h "On:onera" la "sieliT& del 
Castillo'", y otro qlllle serpentei! Alrugórn arriba hastl!l el pnente de posible origen romano de Sotosermno 
em el lugar ya mencion&do de bs"Jnntas". El plameamiento parcial se hace en ia siempre útil y 
refrescante, El MiliCJrio Extravagante (Noviembre 1992), n° 39/40/41, pp. 22-23 y mapa adjunto, 
donde se denomina como L(usil:lmia)28. Una equivocada la ofrece J. L. Melena: «Salama, Jálama y 
ia epigrafía latina dei amigue corregimiento». Simbolae Ludovico Mitxelena septuagenavio oblalae. 
Vilori&~ 1985. 
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te de Miranda sobre üas pobXaciones de su entomo21 ; asimismo queda plasmada de 
una redculla viaJl que es la expresi.ón deJl dominio ejercidlo desde 
la viJla condal de Miranda deli Casltafiar. 

MO~~O!.OGIA U~BANA V ADAPYAC~ON fUNCIONAL 

Merced a un proceso no expHciitado, pero en eli que la coherdón feudal 
dlebió ser deaermiurnante sobre ~odo en los sigRos Xm y XXV, una maHa de 
pob!amiento disperso, deviene en otra en que la característica es !a concentración 
dei hábitaL Una sede de núdeos de pobliamiento wdorromano y visigodo: San 
Martin deli Castafiar, Cepeda, Santibafiez de la Sierra, Cargamancos, Mogarraz, 
Madrofial y MoHniHo cuando menos, aseguran la contimlidad dei asentamiento, 
otros ltreinta y cuatro lugares no se mencionan en Jla Baja Edad Media cuando se 
recodifican 1as Ordenanzas de ]a Alberca y Miranda dei Castafiar, ni en otra 
documentación anterior. 

La trama vi.al, parece ser poco sensible a estas modificaci.olfles en el 
pobliamiento, en la medida que los gnmdes caminos permalflecen en uso y siempre 
comunkan todos los asentamiemos humanos, no :importa la época, pareciendo 
más lbilen que estos se piiegan a llas zonas comunicadas en sus deslizamientos 

forzosos dentro de este mesoespacio. 
El poblamiemo actual, aparece constüuido integramente en el siglo y 

con certeza no habría variado apenas desde eli anterior cuando menos. 
Soliamente rros procesos de despoblacilón del S. XV23 y dei sigllo xvm:u merman 

21 La intervención sefiorial en el mantenimiemo y construcción de caminos, oomo lllllll mues~m más 
del ejercicio de su dominio, queda reflejada por los Títulos CXV y CL VII de las Ordemmzas de la 
Alberca de 1515 (seguimos la transcripción hecha sobre copia de 1534 en su memoria de Licenciatura 
inédita Dfia. Mª. S. Pulido Rodríguez: Las relaciones socio-económicas Alberca-Hurdes, a lravés de sus 
ordenanzas: afio de 1515. También G. Berrogain: "Ordenanzas de la Alberca y sus términos Las Hunles 
y l111s Batuecas", en Anuavio de Histori!JJ dei Daecho Espano/, VII (1930), pp 381-441. Asimismo en 
Miranda dd Casl.afiar, se provee en el Título XIX de sus ordemmzas dei cuidado y mantenirnien~o de sus 
caminos y pmmtes (OrdenmZllS de la villlll de Miranda dei Castaiiar, 1561, B.U.S. Ms. 2765). 

22 Las Ordenanzas de la Alberca y de Miranda, confilTiladas y reforrn111das a comienzos del s. XVI, 
derivan esencialmente, como es lógico, de otras copias más anüguas, según se deduce dle estas más 
tardías. 

23 El sefim de Miranda, Conde D. Pedro de Eswfiiga, JhabíBJ usurpado al Concejo de la ciudad de 
Salamanca la jurisdicción de los lugares de Cilleros, Nogales y la P8llla dur8lnte el segundo cuarto dei 
s. XV; dertarnente en la redacdón de 1561, se menciona en las Onlenanzas de bJ vilb Condal a 
"Zillems" como perteneciente a la Tiem1 de Miranda, mientras que Nogales y llll Palla son dlespoblados, 
concentrando 1ll sus habitantes en otros lugares (N. Cabrillanl! Ciezar: "Salamanca en el s. XV: nobles 
y campesinos.", en CWJdemos de Historia, ill (1969), pp. 275-76. 

24 Para este siglo, en el "Vecindario de Ensenadlll"(l759) y en el "Censo de Floridablanca" (1787), 
se seiialan los despoblados de la Aldehuela, Cargam111ncos y V aldáguila, mientras que en el "Censo de 
la Corona de Castilla." (1587), aparecen resefiados con 16, 17 y 18 vecinos respectivamente, quedando 
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levemen(e el medieval de poblaci.ones serram3lso Si atendemos a las 

r;;v'"'"'''"'I.J"' observrur en algunas de e Rias 
ciertas características en su urbana que manmesL!'ID más !las c&acteris~ 
ticas de~ poblamiento y coinunnc:acllOI1les, antes expllllestas, de la Tierra de Miranda" 

La funcionalidad queda de manifiesro en ~~-'"'"''"''"''''"'"'"'"' 
en lia que ~odo e! caserio se ha des<~noHado a lo de !a caHe 
comuli.liicador ya descrito ante§, bifwrcándose en la salida SO en 

tres ramalies, siendo eli ceKlltral el virurio ya y los oltms dos los que dan 
servicio ali camino de la Alberca y a sus propios esli:a de 

se acemúa al observar que en su entrada se desarroHa excentrico 
a la vía pero adosado a eUa, un núcleo de edificac:iones ovalladlo, denominado "el 
Castmo" y que es d núcleo iniciali del pueblo, recinto castra! y cmum-
lando el paso a ReboHosa y Caminomorisco. Los resws semi-

la disposidón de! catsedo y la secuenda contínua de Ras aguas de lios 
tejados, :así lo confirman. Herguijuela de la Sierra, la Ecclesiolia, mantuvo 
un hasta ahora en viltud de su süuac.ión en la red viaria, y 
de adelanrc:ada de la Iglesila de de a la que pertene~ 
cía por donación Real desde 1188 en su y totalmente desde l y de 
quedar encerrado ell1ltre los sefiorios de Gmndilla y Miranda" CastiHo que por los 

t .. r>tnw"'"'~" que se conservan, podría datarse como del s. Xm. 
'"'~''"''-~""'"·"" formal de !a posee Garcibuey, con una estmctum 

urbana entomo a una caHe aquí ei elemen!o defensivo no 
aparezc:BL 

Una estructura castrai a se encuentra en MoHni.Ho 
de dimensiones (HO~l20m.x75m. en sus donde el 

'"n'""'"''""'"' las cu.rvas de cierra con sus 
""''u"''"'"'" el óvalo mencionado. 

la actual vmanueva 5), posee un caserio en el que 

lia fornrlla Cl!]adrangular, se motiva por la intersección de tres '"''"'u"'u" 
"'"'y""'u''"<'·• en unos de sus vértices otra estructl..Jll'a de ap:rurl<en!~la 
do a la iglesia y en lo aho de un cenrete" 

La Alberca (lâmina del que sí conserva 
referencia la memoria además de la denominación de dos calles. Una 
esl:ructura casi. rectangular con central, del que solo 
intrJirse, corl:os Henzos del muro exterior, !a de su aparejo incerll:um 

trabado con y eX encabalgamiento sobre una gran pena que 
domina "!a puente", deli vaHe del rio Fmncia y eU camino que 

men'!lados cmmdo se efechÍl& l:a visita pasioral que Olá lugar al "Libro de los lugares dei Obispado de 
Salamalllcm" (Hi04-29), a W, H! y 14 vecmos respecüvameme. 
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ccmducía lhatcia eli Sur, a Jlos domimios concejiles de ia delhlesa de "Tia~ Jurde"2li, 
todavía en eli s.XVI, y a faha de otro campanario más sefiem, se tanía !a campana 
eclesial en el más erncumbrado castmejo aRberc<mo. 

San Martí111 dei Castafiar Oámina se desrurollla en forma angular, abriéndose 
:a cinco camhnos:, y manteniendo en su ángulo, encabalgado sobre una loma pro~ 
nlllJnciada, su castiHo, adscrito groseramerr'lte al siglo XV26 , denota en su planlta 
oblonga (80x60 m.), un odgen próximo al dle Ecdesiola, que bié111 podría ser 
anterior al S. xm, y posteriormen~e modificado en eR S. XV. 

Finalmente Miranda dei Castafiar27 (lámina 8), Ra vma cabeza deli Condado, 
era ya prospera en 1215, datándlose epigmficamente desde 1213; su caserío, 
abrazardlo por potente cerca de mampues~o, delinea asimismo una piaHllta eHpsoilde 
(350x200 m.) de gran superfície si la comparamos con lias anteriores, lltbriéndose 
cuatro puertas, lla más antígua de! s. XIV, sielfldo 1m poderoso castmo quien derra 
su entrada Oeste. Esta fortaleza, da~da epitgraficamernte en 1451, delata para 
A!vrurez vmar, um origen amerior, basándose en su planta, y aun por el cwacter 
de su torre dei lhomenaje. 

Todos estos pueblos, y los no mencionados aquí, mantienen una serie de 
acusados pruralieHsmos. Sus redn~os defensivos de traza castrefia, serállll alizados 
prura dar fuerza a la presencia seí'iorial en lla zona (ss. XH-XIH), qunzás reooifilcados 
sobre trazas castrales más amiguas. En su viallldad, llos pueblios serranos, han 
conservado su trazado medieval, e1 credmiellllto que se observa perceptiblememe 
en sus caserfos, no ha trastocado la mana urballlla, ni atpenas llos perímetros urba~ 
nos, buscando su caserí'o um creci.miento en ahura, crecimiento que queda 
urbanisticameHllte fosiJizado ell1 el siglio XVI23 • En resumen, pobllltmi.ento concen­
trado, de fuerte impronta selfíorial, vinculado a vías de comunicacióllll de fuerte 
impliantación y gran rigidez, que acaba impregnando el desarrollo y lllllternor 
fosmzadón urbana. 

25 Veasé la Tesis de Grado inédita de Mª S. Pulido Rodríguez: Las relaciones sacio-económicas 
Alberca-Hurdes a través de sus ordenanzas: afío 1515, leída, bajo hl dirección del Dr. D. J.L. Martin 
Martin ellll la Univ. de Cáiceres, Septiembre 1986. 

26 J. Pinilla GonUilez: Caslillos de Zamora y Salamanca, León 1989, pp. 80 es el único am~or que 
en su guílll-mfuimm, se avemurra a ubicarlo en un lapso más ra:wnable entre el s. XIll y el s.XV. 

27 J. Alvarez Villar: La villa Coru:ial de MiraPUÚ!J de! Caslafiar, Salamanclll 1975. 
2" J. I. Díez Elcuaz: La villa de San Marlín de! Caslafíar, S8!lamamca 1989, pp. 42. 
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ElEM~NTOS PARA O IESiUIOO DO ~OVOAM~NTO 
MED~IEVAl DO CONCElHO Dle FIGUIEIRA DIE CASTElO 

RODRIGO, DISTRrlrO DA GUA~DA 

por 

Rll!§lllmo: O co11celho existe como unidade desde o séc. Xlli. A ocupação womall& possui um c,;miz 
marcl!ldamente rural. Os períodos subsequentes demonstram conÜnl!i<bde, até acréscimo de importâ!l'l­
cia., com I!! criação do bispado de Caliábria. Os rnúdeos dispersos de sepultlm.s a!ltropomórlicas 
testemUIIham a disseminação do povoamento rural. O período liirabe, até l:loje sem evidlêrncia ~trqueo­
lógica incontestada, deixou m;ucas a mrívd da toponímia. O mdenamento pós-reconquista confinna os 
núcleos existentes, cria outros e afiiiTI!a-se através do brnço de ferro entre Portugal e Castela pellll posse 
da wegilio. Só o período pós-filipino provoca um corte nítido com comequente concentração de povolll­
mento. 

lP'al!llV!r:il§•<i:lln:llve: Continuidade. Unidl1Hie. Dispersão de povoamento. 

A SlifUAÇÃO GEOGRÁFICA 

O Concelho de Figueira de Castelo Rodrigo está situado no extremo Nordes­
te da amiga província da Beira Alta. 

A maior parte da área abrangida por este concelho ainda pertence à planície 
da Meseta de Castela-a-Velha, destacando-se dela dMamente a Serra de Marofa 
com mais do que 900 m de altura. Os profundos vales do Rio Douro a Nmte, do 
Rio Côa a Oeste, do Ri.o Agueda e da Ribeira de Torrões a Leste formam os 
Hmites actuais e naturais, constituindo os dois úhi.mos cursos de água simuhane­
amente a fronteira com Espanha. 

O complexo xisto-gnmváqmico ante-onllovícico e os granitos herdnicos ca­
racterizam geologicamente a zona. 

O di.ma é continental com as estllções do Verão e Inverno marcadas por 
grandes diferenças de temperatura. 

* CenRro !le Estudo e ProRecção do Património !la Universidade da Beira Interior, Covilhã. 
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Os únicos tmbalhos de investigação publicru:am, 
em 1971, Manuel Maia uma tese de licencnatu!lra os conhecimentos até 
enitão, e, e.m data mais recente, Jorge de Alarcão e colaboR·adores ~presentaram um 

dos vestígios mmanos, diivid!ido por Decorrem ainda ~.c~uaJmen-
te intervenções arqueo]ógicas pm Helen~ Frade, de Coimbra. 

o 

Embora os vestígios de épocas anteriores sejam diversificados e de qualida­
pretendemos referir-nos apenas às épocas históricas. 

A presellliÇI'I romana é pruticiUlarmente visível através das "viUae rusticae", do 
templo em Almofala e da estação fortificada de CaHábria, sendo de referir as 
actividades económicas ligadas à agricultura e pmvavelmeme à minei­
ra dle estanho" 

VISiGODA 

Ressalvando o facto de ser em matéria de 
esta época subHnhia a ,,.,n,_,...,.ta,,,_i que a veio adquirindo, através da criação 
do de CaHábr.ia. 

ll!l""''""-'"~!<J<U de '>'-'I"""'"''AH<I<> 

''"'""'"''~;v, poderá Rer tido il11íci0 nesta 
po;sSI'Veiimente até à Alta Idade Média. Destacam,·se 14 pequenas iril!,l. 

zona grarrdtka e um número indeterminado 1110 que muito ra.ramernl:e n.dl:ra­
passS~m as 15 sepulturas cada. É ainda de assinalar a existência de mínas nas 
proximidades destes mldeos, que são descritas gen~es do lugar como per-
tellcelilldo a capelas. A deste de en~erramemos e das igrejas 
medievais é a~é ao momemo dlesconhecid~L 

A OCl!PAÇi.O MUÇUlMANA 

Como no período an~erior, os Topónimos como 
Almeida serão os sinais nullis ev:idenl:es da 

embora ainda em fontes escritas do séc" xm apareça a 
referência a mouros na região. 
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As terras entre o Río Côa e Rio Aguedat, ch:amadlas de Riba-Côa, no séc, 12 
alinda pertencentes ao novo reino de Portugal, passam pollllco deJPOils para Leão, 
que se ocupa então em reesltruturar a região, Nos inícios do séc. xm recebem as 
várias vilas foros do monarca leonês, destacando-se o de Castelo Rodrigo de 
1209, da mesma famma do de Coria. 

A ordem mlllita.r de São J uHão de Pereiro, mais tarde incorporada na Ordem 
de Catatrava, tem a sua origem perto de Cinco Vilas, Os Templários-Ordem de 
Cristo detêm uma comenda em Mata de Lobos e à Ordem de Cister pertence o 
Convellllto de Santa Maria de Aguiar, Todas elas tomam parte activa nessa reor­
ganização. 

Depois do acordo de Akafiices em 1297, as terras de Riba-Côa passam 
definhivameme para PortugaL Castelio Rodrigo ganha importância estratégica, 
patente na rápida reconstrução do castelo, A fortificação ieonesa de Monforte caiu 
por seu lado em abandono. 

Pontes de pedra sobre o Rio Côa, a Ribeim de Aguiar e o Rio Seco bene­

ficiam a rede viária e o caminho de peregrinação para Samiago de Compostela. 
Os vários lugares estão IJ:ambém ligados por uma rede de caminhos, 

Aparece uma estrutura de povoamemo mais dara: a vila e o seu ~ermo com 

lugares e quintlls, As granjas dos conventos exploram de forma nova as potenci­
alidades agrícolas. Moinhos, azenhas e pesqueiras nos vales dos rios e ribeiras 
completam a imagem de um certo bem-estar, 

Em alguns lugares é manifesn:a a continuidade de povoamento desde a época 
romana até á modema. O lugar dos Luzelos tem além da vma rust:ica, sepulturas 
antropomóficas e um lhor:izmnte medievaL A aldeia abandonada de Fontenares 
apresenta as mesmas características, tal como Santo André e a Torre de AlmofaJa. 

As gllllerras da Restauração provocam um abandono dle vários lugares e uma 
concentração de povoamento, 

Abreviah!r:Bl§ dm; topónimos: 
(~ = povoação abandonada) 

A- Almendra (Cone, Vila Nova de Foz Côa) 
Alg - Algodres 
Alm - A!mofa~a 

lB- Bi.zarrH 
BA- Barca d'A!va 
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C-+ Colmeal (Freg.) 
Cal - + Caliábria (Almendra) 
Col - + Colmeal (Almofala) 

Michael Mathias 

CM- Castelo Melhor (Cone. Vila Nova de Foz Côa) 
CR - Castelo Rodrigo 
CV- Cinco Vilas 

E -Escarigo 
Esc - Escalhão 

F - + Fontenares 
FCR - Figueira de Castelo Rodrigo 
FR - Freixeda do Torrão 

L -Luzellos 

M- Milheiro 
MdL- Mata de Lobos 
Mo-+ Monforte (Bizarril) . 
MV - + Milheiro Velho 

NR- Nave Redonda 

PdA -Penha d'Aguia 

QPM ~ Quintã de Pero ·Martins 
QVT- Quintã de Vilar Tomé 

R -Reigada 

StA- + Santo André (Almofala) 
StM- Convento de Santa Maria de Aguiar 

TF - + Torre dos Frades (Almofala) 

V- Vermiosa 
V A - Vale de Afonsinho 
V dA - Vilar de Amargo 
VT - Vilar Torpim 
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INT~RVENÇÃO ARQUtEOlÓG!CA 
NA CASA DO INfANTIE (~ORTO)" 

AVAUAÇÃO DO P~OJIECfO EM DIEZIEMBRO DE 1994 

por 

1\iilarulje~ lu!&; ~eal, PallJI!o Do~dno Gom®&J, ~icawdo Jorgl!ll Teixeira 
e Maria do l'l:osário Me~o 

Re~!lll1llllll: A origem da Ca~sa dlo Infante, l!ssim conhecida devido 2l tradição dle aí: tew nillscido o Infame 
D. Henrique, remonta ao século XIV, quando D. Afomo IV dlecidiu construir o "Alma:rem" régio ou 
Alfãndeg11, na :ooilla ribeirinha da cidade do Porto. A reaHzmçiiio de escavações arq!lleológicas, iniciadas 
em Janeiro de 1991, integra-se num plano m21is vasto que inclui a investigação documental e a análise 
urbaniísticm e arquitectónica do conjunto edificado, e constitui uma fase preliminu do projecto de 
remodelação e ampliaçiiío dlo ediJfído onde se encontn: instalado o Arquivo Histórico Municipal. Do 
ponto de vista estritamente arqueológico, os objectivos determinadlos visam o conhecimemto dos an­
tecedentes dla ocllpaçãio régi.m, o estudo aprof!llndado d11 orgamização dos espaços dm Alfândega Velha, 
a recollia de novos dados sobre a Casa da Moeda do Porto e a evolução arquitectónica de todo o 
conjuilto edific11do. A descoberta de importantes vestígios de época tardo-romana vem enriquecer 111 

pmblemáüca~ das origens da ci!lalde, 
O presente texto organiza-se em três partes: na 1ª lev2!nUlm-se atlg111ns dos problemas que a gestão 

do projecto teve de enfrentar e 21s fmmas como aqueles foram resolvidos; na 2º parte, procede-se a 
um balanço do trabalho já realizado e, por fim, na 3~ parte, apresenta-se a avaliação e planificação das 
acüvícl11des 21 desenvolver para a conclusão do projecto, 

O. Introdução 
1, Gestão do Projecto 

1.1. Arranque do projecto e equipa inicial: fase de sondagens 
1.2, Desenvolvimento do projecto e alargamento da equipa: fase de 

escavação em área 
1.3. A Pré-empreitada e respectivo Caderno de Encargos 
1.4, Planificação da 3º fase da intervenção: análise e interpretação da 

informação. publicação e musealizaçao 

2. Balanço do trabalho realizado 
2. 1, Escavação e tratamento do espólio 

2, 1,1, Escavação e registo arqueológico 
2. 1 ,2. Recolha. triagem e tratamento do espólio arqueológico 

2, 1.2, 1. Espólio cerâmico 
2,1 ,2,2, Espólio osteológico 
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2.1.2.3. Espólio metólico 
2. 1.2.4. Espólio numlsmatico 

2.2. Análise e 
2. 3. 1-'rf'lni "'lCVíl"l do Arquivo Histórico e 
2.4. de estudantes e de 
2.5. 

3.2.2. Traí·amento do 
3.3. Análise e lni·erpretaçao 

3.3. 1. Estabelecimento da sequência e c·u·,nr"nnl 

3.3.2. Análise e interpretaçao das esi-ruturas e ela organizaçao dos 
espaços 

3.3.3. Identificação e estudo do espólio 

3.4. Acompanhamento do projecto de 
intervencionado 

3.5. 

O. INJT!Q;OD~ÇÃO 

do espaço 

A Casa do Infante é um espaço his~órka e arqueologicamente privHegiiado, 
colrre:sp(mclenolo aos edifidos da Alfândega, da Moeda e, 
mente da Comtadori.a da Fazenda na cidade do Porto. Tradicionalmente apontadl2l 

como o Xocal do nascimento do Infante D. Henrique, ocupa um de ~"'''t"r"' 
"""'l'>l""'"uv W1 enconttando~se actualmente aqui instalado o Arquivo 

.,H,,M~"~ de Câmara Murrüci-

Após quase 4 anos de escavações arqueológicas intensivas e w .... ,.~,JU 

VIJ'u"''u" para a l ª fase de prospecções e para a 2º fase, de ""r'"'"""., 
enconl.lríuno~nos no Hmiar da 3ª fase. 

O presente texto em três na 1" Xevantam-se dos 
n'''""''tn teve de enfrentar e as formas como aqueles 

foram do !trabalho realizado 
e, por na 3~ apresenta-se a uu"'"'''"'" das actividades a 
desenvolver para a conclusão do 
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L GE$1l'ÀO DO FROJECiO 

1 "1. Arranqu~ do projecto e equipa iniciai: 
~ase de sondagen!'$ 

505 

Em 1990, o projecto de ampliação e transformação das !llCtuais instalações 
do Arquivo Histórico Municipal, Cl!iou a necessidade de uma intervenção Mque~ 
ológica que permitisse desenvolver a investigação já ini.ciada1 por forma a acautelar 
e preservar o existente no subsolo, valorizando-o e i.n~egrando-o no projecto. A 
coordenação entre o projecto e a intervenção arqueológica ficou assegmradffi pelio 
director do Arquivo Histórico, a quem coube desenvo]ver: 

-a ligação ao dono da obm, a Câmara Municipal do Porto, e sua repJresen­
tação; 

- a gestão dos apoios externos; 
- a ruti.culação com os projectos de investigação documental e arquitectóni-

ca, também iniciados; 
- a articulação com o pmgrama e projecto de arquitectura. 

Na impossibilidade do Gabinete de Arqueologia Urbru~a da C.M.P. realizaJr 

esia. in11rervenção, por escassez de meios humanos e pela urgência em acorrer a outros 
locais da Cidade cientificamente menos apoiados, foi constituída uma equipa espe­
cífica que iniciou a sua actividade em Janeiro de 1991, attavés de um contrato de 
investigação real.izado com a Comissão Nacional para as Comemorações dos Des­
cobrimentos Portugueses. A disponibiJização de dois operários pela Câmam Munidpa.l 
permitiu completar a equipa permanente, que ficou consütuída por 2 :arqueólogos, 
l técnico adjunto para a área de conservação e restauro e 2 operários. 

A continuidade desta equipa nos anos seguintes, 1992 e 1993, foi depois 
assegurada pela Câmara Municipal através de contratos de aquisição de serviços. 
A Fundação Calouste Gulbenkian colaborou ainda com a atribuição de dois sub­
sídios em 199li e em 1992, que permitiram a aquisição de diversos meios materiais 
e sell"Viços externos de desenho e restauw. 

Apesar dos escassos meios humanos disponíveis, a intervenção arqueológica 
procurou desenvolver a sua actividade em tomo de 4 principais Hnhas de actuação: 

INVESTIGAÇÃO: desenvolvendo o estudo dos vestígios da evolução da 
ocupação humana no espaço da Casa do Infante; 

APOIO AO PROJECTO DE ARQUITECTURA: disponibiHzando informa­
ção e acompanhando o desenvolvimento do projecto das novas insta!ações do 

1 Imt1lllado na Casa do Infante, o Arquivo Histórico Municipru do Porto, promoveu o estudo 
documemal e arquitec~óllico do edifício e da instituição alfandegária que aí esteve albergada, cujos 
resUllltados se divulgaram em 1990, na exposiçilio "A Alfândega do Porto e o Despacho Aduaneiro". 



506 Manuel Luís Real, Paulo Dordio Gomes, Ricardo Jorge TeiJceira 
e Maria do Rosário Melo 

Arquivo Histórico Municipal; 
TRATAMENTO E ESTUDO DO ESPÓLIO: criando estruturas que permi­

tissem conservar, estudar e valorizar o espólio arqueológico resultante da 
intervenção paralelamente ao desenvolvimento desta; 

EXTENSÃO CULTURAL: desenvolvendo acções de animação, centradas 
na intervenção arqueológica, com o apoio dos serviços de extensão cultural do 
Arquivo. 

A escassez dos meios humanos obrigou a recorrer a diversas soluções: pro­
curou-se a colaboração voluntária de estudantes universitários da área de 
arqueologia e o enquadramento de jovens através de programas do Instituto de 
Juventude, aos quais foi ainda necessário fornecer formação específica. A colabo­
ração com o Departamento de Geociências da Universidade de Aveiro permitiu 
também desenvolver um programa de prospecção geofísica, cujos resultados 
constituíram o ponto de partida para o alargamento da área intervencionada. 

1.2. Desenvolvimento do projecto e alargamento da 
equipa: fase de escavação em 6rea 

A nova fase da investigação arqueológica, iniciada em Agosto de 1993, 
procurou, através da escavação em grandes áreas (Fig. 1 e 2), o entendimento das 
sucessivas organizações do espaço, nomeadamente a que se desenvolveu entre os 
séculos XIV e XVI, no interior dos limites da propriedade régia, onde se encon­
travam instaladas as Casas da Alfândega e da Moeda. Do mesmo modo, esta 
estratégia permitiu esclarecer a natureza da ocupação romana subjacente. 

A grande dimensão do espaço a intervencionar e a existência de um prazo 
curto para a conclusão dos trabalhos arqueológicos, antes do lançamento da obra 
das novas instalações do Arquivo Histórico, obrigou ao reforço da equipa, através 
da celebração pela Câmara Municipal de 8 novos contratos para pessoal técnico 
(verificação e controle da escavação por sectores, trabalhos especializados de 
escavação e registo, trabalhos especializados de levantamento e conservação de 
espólio arqueológico, fotografia e desenho arqueológico) por um período inicial 
de 6 meses, renovados posteriormente por mais 12 meses2• 

2 Os encargos resultantes de 4 anos de actividade desenvolvida pela intervenção arqueológica (1991 
a 1994) totalizaram 40 740 746$00, correspondendo 39 751 800$00 a contratos de prestação de serviços 
da equipa de arqueologia e 988 946$00 a despesas com material de trabalho. Os encargos foram assu­
midos, na sua quase totalidade, pela Câmara Municipal do Porto. A Comissão Nacional para as 
Comemorações dos Descobrimentos Portugueses realizou, em 1991, um contrato de investigação no valor 
total de 2 800 000$00, o qual permitiu o arranque dos trilbalhos, e a Fundação Calouste Gulbenkian 
atribuído dois subsídios para a investigação, em 1991 e 1992, no valor total de 1 600 000$00. 
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Por outro lado, o lançamento, ainda pela Câmara Municipal, de uma pré­
-empreitada de obra, que apoiou os trabalhos de escavação, dli.sponi.biHzou os 
meios necessários pru-m levar a loom termo os objectivos propostos desta 2ª fase 
da i1Illtervenção arqueológica. 

] .3. A pl!'é-~mp~eitad!Ol de obrOJ e c ll'espectlvo Cadl.l!mo 
de Eillcargos 

Atendendo a que o Pmjec~o de remodelação e ampHação do Arquivo Histó­
rico se encontrava aind!a em fase de "Estudo Prévio" e que a aquisição de novas 
parcelas de terrenos i.ria obrigar a adiamento suplemenw, entendeu-se que seria 
opoxtuna a aber~ura de concurso para uma emprehada espedfJica qllle criasse os 
meios necessários ao desenvolvimen~o das escavações. No conjunto do processo 
isto significaria uma recuperação de tempo e permitiria preparar com maior rigor 
a i.nteKVenção de fundo, quando a obra dlefini.tiva viesse a ser adjudicada. Além de 
acelerar a escavação e possibilitar o reconhecimento antecipado da evolução ar­
quitectónica, a empreita.da permiti.u sondagens nas esttlllturas (pkagem de rebocos, 
remoção de liajeados, libertação de áreas betonadas, etc.) e, quando necessári.o, o 
seu recaliçamemo ou protecção contra as águas phllViais. Nesta fase Jincliui-se ttam­
lbém a recuperação de prédio adjacente, para instalação provisória de alguns 
dos serviços do Arquivo, e cujo in~eresse histórico e arqueológico se veio também 
a confirmar. 

Para o efeito, foi necessário preparar um caderno de encargos sobre Traba­
lhos preliminares e sondagens. Este documen~o foi estruturado pelo Gabinete do 
Arqto. Nuno Tasso de Sousa, com o apoio da equipa de arqueologia. me inclui 
três secções distintas rdativas à arquitectura e escavação, à instalação eliéctrlÍCa e 
à instalação hidráulica. 

O documento abre com aligumas considerações preliminares, onde se chama 
a atenção para a nacessidade de salivaguanllar o património e para as vantagens 
desm empreitada, evüando variações profu1111dlas dos custos da empreitada geraL 
Seguem~se vários iaems sobre o objecto do concurso e que, em síntese, se refe­
riam a: demoliições e sondagens; cri.vagem dos produtos da escavação; recalça­
mento de f11mdações e consolidação de alvenaria; recondicionamento de instala­
ções; e remoção de ~errras e entulhos. 

As áreas de intervenção foram inscritas em peças desenhadas, distinguindo­
-se três tipos de metodologia de escavação, conforme a avaliação do potencial de 
informação a identificar e registar pelos trabalhos arqueológicos. A seguir, foram 
descritas as condições técnicas da empreitada, gerais e especiais. Entre esl:als úl-
ümas avultam as que dizem à escavação arqueológica propriamente dita, 
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onde são definidas as operações e as norma§ a cumprir. 

É de refelir que a deconeu com o ,~·· .. -·-·~~auJ"'"''~u, no terreno, de 
umSJ, equipa de onze pessoas com un""''\t"''" 

Fazendo um desta 

l - O recurso a uma 
mente para a eficácia dos estudos an~W'~OIOKRCCíS. 
tra~balhos, foi possível ga~t·antir 

técnica da obra e a 
necessárias para defender as estruturas. 

2- É que d2l parte dos arqueólogos 
compree111dam os interesses em jogo. Sem descurar o 
mêtodos cieníJficos de escavação, houve necessidade de zonas de maior 
ou menor apuro da e um esquema de trabalho que mantivesse actnvos 
os homens do Pw>Jrw'"'~"''''"' 

3 - Os devem esurr preparados para do 
no en:tanto essa de de uma estratégia naaural 
do empreiteiro para rentabilizar o seu trabaliho. Na Casa do Infante deu-

-se esta mas o entendimento foi. sempre cm·dial e com resultados para 
ambas as 

cortes 

correctamente ca.l\culados 
será conve-

e zonas para leituras de 
o total 

das áreas a serem A 
das normas e processo§ de trabalho 

Por na Casa do facto de não se ter mencionado no 
caderno de encargos a e colftes, 1.\II'Hes de 

e a submnssao 

o investimento em 
dos 10% do valon· da obra. Tal investimel1lto é ""'"''""'"' 

pelas a mais que evfttmi na caso se verifiquem 
Poderá também ser rentável 2 prazo, nos casos em que as 

ruínas se venham a transfonnar n1.1m motivo de 
O esltllbeliecimento d!e uma em1pn~It<!da ,_,.,_.""'"""'"" representar, em muitas 

prc)Jeí;to se colTlclui a 
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obra é posta a concurso haverá boas condições de intervir arqueologicamente. Se 
existir planificação poderão alcançar-se resultados muito positivos e sem prejuízo 
dos interesses de cada sector. 

Dos benefícios colhidos na Casa do Infante é legítimo esperar que a 
metodologia seguida possa vir a constituir uma boa sugestão para empreitadas 
em edifícios de grande responsabilidade e, mesmo, em obras de âmbito mais 
restrito. 

1.4. Planificação da 39 fase da intervenção: análise e 
interpretação da informação, publicação e 
musealização 

Em Outubro de 1994, terminada a parte de pré-empreitada de obra que 
apoiou as escavações, iniciou-se a planificação da terceira fase da intervenção 
arqueológica. Para além da conclusão das escavações em algumas áreas de redu­
zida dimensão, os objectivos desta terceira fase centram-se nos seguintes 4 grandes 
núcleos de tarefas: 

- análise da massa de informação registada, que possibilite o estabelecimen­
to da sequência estratigráfica e cronológica, bem como a interpretação das 
estruturas e organização dos espaços, 

-triagem, limpeza, etiquetagem, conservação, análise e interpretação do enor­
me volume de espólio recolhido, 

- acompanhamento do projecto de musealização do espaço intervencionado, 
- divulgação e publicação dos resultados alcançados. 

Actualmente, a equipa de arqueologia3 apresenta a seguinte constituição: 
coordenação do projecto - 1; direcção da intervenção - 3; escavação e registo - 3; 
tratamento e estudo do espólio - 3; desenho e fotografia - 2. Mantendo-se estes 
meios humanos é possível apontar a conclusão do programa de investigação 
arquelógica, incluindo o estudo do espólio e a preparação da publicação final dos 
resultados, no prazo de dois anos (1995-96). A manutenção no ano seguinte (1997) 
de uma equipa mais reduzida será necessário para o acompanhamento da emprei­
tada de obra de remodelação do Arquivo Histórico. Municipal. Esta equipa seria 
ainda responsável pelo acompanhamento dos trabalhos de musealização do espa­
ço, da instalação definitiva do arquivo da escavação e do depósito do espólio. No 

3 Para além do coordenador e dos 3 elementos da direcção da intervenção arqueológica, fazem 
parte da equipa os seguintes elementos: António Luís Pereira, Heloísa Santos, Isabel Alexandra 
Lopes, Manuel Araújo, Nuno Miguel Soares, Paula Cristina Barreira, Pedro Baere de Faria e 
Susana Cosme. 
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decorrer desse ano seria também finalizado o trabalho monográfico conclusivo 
dos trabalhos arqueológicos e preparada a respectiva edição. 

Prevê-se que para trabalhos mais especializados de desenho, restauro e 
tratamento informático seja necessário recorrer a algumas aquisições de servi­
ços no exterior. Estas aquisições de serviços destinar-se-ão, expressamente, à 
publicação dos resultados e à musealização da Casa do Infante e do espólio 
recolhido. 

Diagrama do desenvolvimento das componentes do 
projecto de intervenção arqueológica 

Escavaçloeregla10 

Tratamentodoesp611a 
Estabelecimernodaaequênclaestratlgrá· 
fica a cronológica 
Anéllseelnterprataçliodasestruturaseda 
organlzaçaodosespaços 

Reconstltuiçao, idllntillcaqao e 
estudado espólio 

Olwlgaçao 

1991 1992 

1991 1992 
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Tonclllla 

1993 

1993 
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1994 

1995 

1995 

2. BALANÇO DO TRABALHO REALIZADO 

2. 1. Escavação e tratamento do espólio 

2. 1.1. Escavação e registo arqueológico 

2"Enconlro lnlciCida 
celtrnicade e.,..,.mtac~a 
Tondela deobfa 

1996 

1996 

1997 1998 

1997 1998 

Os trabalhos de escavação com metodologia arqueológica realizados entre 
Janeiro de 1991 e Novembro de 1994, incidiram sobre as seguintes áreas do 
edifício e abrangeram os seguintes volumes de sedimentos: 

Pátio/ Átrio 
Torre Norte 
Torre Sul 
Salão Norte 

163,73m2 

110m2 

100m2 

136m2 

484,18 m3 

121m3 

480 m3 

218,2 m3 
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Salão Central 35m2 

Salão Sul 126 m2 

Cave Sul W4 m2 

Viela 157 m2 

Armazém 224 m2 

TOTAL U56 m2 

80,5 m3 

505,8 m3 

492,8 m3 

369,8 m3 

410,2 m3 

:nu mm 3 

511 

A espessura médlia da estratificação rurqueológica é de 2,74 m, atingindo em 
lllumerosas áreas cerca de 6,00 m. O volume total de sedimentos removidos arque­
ologicamente corresponde a um cubo com 14,7 m de lado (Fig. 

A metodologia arqpllleológka seguida implicou o registo minucioso das ob­
servações reanizadas duran~e a escavação segundo o sisttema de Unidades 
lEstratigráfkas, o que implicou o preenchimen~o das respectivas fichas com ele­
mentos de natureza descritiva e imerpretativa. Foram atribuídas 1901 Umidades 
lEsttatigráfkas, classificadas segundo um dos três tipos: Depósitos, Destruições e 
Estruturas. A sua distrihúção por zonas intervencionadas: é a seguinte: 

Pátio 127 
Torre Norte 296 
Torre Sul 432 
Salão Norte 188 
Salão Ce~ntral 61 
Salão Sui 3n 
Cave Sun 180 
VieRa 127 
Armazém 99 
Galeria 20 

T01fAL 19@1 Unidades Estratigráficas 

O sistema de registo Jindui ainda a realização de fotograflia e de planos 
topográficos à escala 1: 20. Foram realizados 560 pKanos ~opográficos e 9150 
diapositivos. 

As estruturas descobertas, constituídas essencialmente por paredes e muros, 
totalizam uma extensão global de 153,4 m. 

O registo de Cortes Estratigráficos, com uma área total de 3206 m2, envol­
veu a realização dle 62 desenhos à escala 1:20 e de 912 diaposhivos (Fig. 4). 
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de 

na 1retirada 
crivagem dos sedimentos, foi imediatamente 

"'"'""'"'"' osil:eo)!ógic,o, de 

"""u'v"'"'" necessárias iàJ sua conservação, e 
recolhido contabiJiza-se da 

Cerâmka 
frag:;;L de peças 

Viidm 
frags, de 

Mebd 

N Utl1 nsmático 
moedas e não cunhadas 

e amostras de argamassas 

c, dle 300 000 

c, de 27 000 

c, de 236 000 

997 

c, de 18 000 

c. de 13 830 

O tratamento do ~em ocorrido de uma forma tão siste-
mática no próprio local O espaço possibilitou a 
de um laboratório de campo que concilia as de 
dleccmrentes da com o necessário cuidado de u, 15aau"""'""'"v, m~!Rs]perr,sáve! 
para o estudo e dos dados recoUnidos, 
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Em relação ao esp6liio cerâmico - qUJe constitui um dlos conjumos mais 
significaltivos, pela quantidade e qualidade da infonmação que veícu~a ~ o pm­
cesso de tratamento inici.a-se pela limpeza e etiquetagem dos frragmentoso Se 
necessário, estes são depois ccmsoHdadlos ou partem Rogo parra traaamentos mais 
profundos. Procede-se em seguida à contagem do seii.J númem por Unidade 
Estratigráfica, por forma a permitir, mais tarde, o cálculo de percemagens. O 
estudo procura, numa primeira fase, formar agrupamentos de características 
tecnológicas afins (porcelianas, faianças:, vídrados de chumbo, não vidrados com 
cozeduras: oxidalllltes ou com cozeduras redutoras, etc o .. ), mas ainda disttibuidos: 
pelias Unidades Estmtngráficaso Para o efeito, os ma~eriais são dispostos de 
aconio com a Sequência Estratigráfica, permitindo assim a sua observação e 
acesso imedia~oso 

O conjunto que já foi objecm destas fases de trammento totaliza 34 543 fragmentos 
cerâmicos, corresponde!lldo a 431 porcdanas, 4 685 faianças, 2 934 vidrados de chum­
bo, 11 901 não vi.dlrados vermelhos, R 2 419 não vidrados pretos e 2 173 outros o 

Procura-se, em seguida, classificar a cerâmica em grupos tecnológicos defi­
nidos pelia natureza das pastas, tex~uras e durezas, acabamentos e decorações, 
seguindo de perto a me~odologia definida por Jorge de AXarcão pMa o estudo da 
cerãmi.ca liocal e regionali de Conímbrigao Es1:21 dassificação conduz à identifica­
ção de diferentes Fabricos ou Louças, cujas crono!ogi.as e centros produtores se 
pmcma averiguar llla eltapa seguinte. 

Assim, a análise da distribuição estratigráfica dos grupos de Fabrico através 
da construção de gráficos de distribuição percentual e da identificação dos rii:mos 
de expansão, abandono e substi.tll!i.ção, permhe precisar o seu posicionamento 
cronoliógicoo O recurso a análises Raboratoriais possibilita ainda uma mais correcla 
distinção e caracterização das paslcas, fomecendo informações que, conjugadas 
com a da documentação escrita, permitem determinar as proveniências dos diver­
sos Fabricos ou Louças. 

Por fim, o desenho é um instrumento imprescindível na reconstituição das 
formas próprias de cada fabrico, constituindo o restlum o tratamento final de 
alguns exemplares mais significativos. A construção de umll! [ipoiogia, a interpre­
tação funcional de cada tipo e o estabelecimento de uma nomenclatura das formas 
são outros dos passos seguidos. 

Uma primeira sistematização dos resultados deste estudo foi apresentada em co­
municação às I Jornadas de Cerâmica Medievall e Pós-Medieval, Tondela, 28-31 de 
Outubro de 1992, intitulada "Conjuntos cerâmicos da intervenção arqueológica na Casa 
do Infante~ Porto: elementos p2!Ia uma sequência longa- séculos IV -XIX", tendo dado 
origem a um ~ex to mais desenvolvido a publicarr nas respectivas actas. 
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Cn<<VW'f5"'~~, ao permiür o :re~ 
conhecimento de um:Bl ~ esteruiendo~se da 

romana aos nossos dias ~ veio a revel~JI dlo maior interesse para 

o conhecimento d.:'l do abastecimento de cerâmica à cidade do Porto. 
me~m,ov2tis. foram 

em Portugal, nos dia '""''"'"'' .. ".'"''"""' 

muho de Bordéus e La 
e de P<~Ji:s-Rouen. Nos níveis datados do sécuJ.o xm e XIV foram 

também identificados outros grupos cerâmicos que sugerem um abastecimento 
externo à ddade. Um destes é constituído por uma produção fina da zoll]a de 

Braga, forma mais característica é o jano ou 
(]OJ!:::iuneKita<;<llo da Outro grupo 

ap1resen1tandlo de,~oraçi)e:s pir!tlhl:las a branco, ainda de islâmica. Já 
documental é muito mais abundante e a sua 

colocadas para as cerâmicas 
detecítadas .em ll1lfveis desta Fo:i assim identifkar os fabricos coll'-

aos três principais cel11i:Jros de que, 
documentação da primeira metade do século xvn, abasteciam a cidade: louça 
vidrada do Prado, louça negJra do Douro e vermelha de Ovar. 

é consthuído por cerca de 18 000 

am .. m<J'"' tendo todos elies sofri.do 

'"'"""'"'ou'""''"'"'"'" cuHnárias, o que agravou muito a sua A limpeza é 
cuidadosamente realizada por processo utmzando-se escovas 

e ferros demárilos para retirar toda a terra bem como todas as 
existentes. As peças em melhor estado são limpas com. um pano 

humedec:itdo em des~iJada. A requer um banho nlU!ma de 
tridoroelano e N 80. à das 

peças, identificando a animal a que e eventuais marcas de 
culinária. Tram~se de uma fome essencial para, pela primeira vez, 

se efectuar o estudo dos hábitos aliment.ares na Cidade do entre 
os séculos XIV e XVIL 

o metálico é extremamenae sua 
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importância, aquelie que se relaciona com a laboração da antiga Casa da Moeda 
do Porto, cujas oficinas fkavrun aqui locaHzadas. Foram recolhidos cerca de 
236 000 elementos mel:áHcos (escória de fundilçíiio, pregos e outros objectos). O 
tratamelll~o deste espóHo co11siste, numa primeira fase, na Ri.mpeza de toda a 
teJITa, com escov2t e bisturi. No caso dos objectos, toma~se necessário travar ou 
Jinlibir o processo de corrosão, efectuando-se a sua imersão numa solução de 
di.cmmaJ.to de pol:ássio a 0.5 %, a quali é periodicamente aJ.quecida para provocar 
uma maior penetração no metaL Após a neutraHzação do processo corrosivo, a 
limpeza mecânica irá retirar todas as concreções ex:isaentes para finaRmen~e se 
poder reconsthuir os objecaos através da colagem dos diversos elementos, caso 
se apresentem fragmentados. 

As escavações arqueológicas têm proporcionado a descoberta de um signi~ 
fic<11tivo conjunto de peças numismáticas que expressam bem a diacrmnia dos 
vestígios encontrados. Tratando-se de exemplares recolhidos em escavação, o selill 
estado de conservação é geralmente precário, requerendo especiais cuidados de 
limpeza, consolidação e conservação. Numa primeira fase efec~ua~se a limpeza 
mecânica, realizada com bisturi e palha de vidro, controlada pelo uso da lupa 
binocular. O processo de conservação de alguns exemplares exige a sua imersão 
numa solução alcoólica de Ben:wteríazol a 3 %, com a finaHdade de inibir a 
corrosão exis~ente. A consoHdaçli\o é feita com Pliexi.gum N80 dillillído em L Ll. 
Tridomeltano a 5%, à medida que se efectua a limpeza mecânica. Retiradas todas 
as concreções prodlillzidas pelo processo de corrosão, procede-se à identificação e 
dassificação das moedas. 

De um ~otal de 997 peças numismáticas recolhidas, 165 foram já objecto de 
estudo e classificação. Prua além do regisao fotográfico individualilizado de cada 
uma das peças, constii:UÍiill-se uma base de dladlos informaHzada com wda a infor­
mação disponível para cada moeda, Deste conjunto de 165 peças, 24 exemplares 
são de época romana (séc. IV), sendo as restantes portuguesas: 27 dia l ª Dinastia, 
53 da 2~ Dinastia e 1 da 4ª Dinastia. Para além das moedas, imegram este con­
junto, 2 Contos de Conltar (peças usadas no cálculo mecânico, antes do método 
decimal ter substituído, no fim do séc. XVI, o método de conltagem com nume­
ração mmana) dos reinados de D. João I e D. João III. Direcl:amente relacionadas 
com o processo de amoedação realizado na Casa da Moeda do Porto, identifica­
ram-se 40 flans (chapas metáHcas já recortadas mas que não chegaram a ser 
cunhadas) e ainda as seguintes moedas aí cunhadas: 2 Pilartes de D. Fernando; 1 
Meio Real e li Real Pre~o de D. João L Embora possa não ser uma cunhagem do 
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Porto, é de destacar, pela sua raridade e elevado valor comercial, a descoberta de 
um Justo de ouro, de D. João 114 • 

2.2. Análise e interpretação 

Para além das tarefas de análise e interpretação inerentes ao processo de 
escavação e registo arqueológicos, a enorme massa informativa produzida exige 
um vasto trabalho de sistematização e de síntese. Este trabalho implica a constru­
ção de diagramas da sequência estratigráfica, correlacionando as diversas zonas 
da escavação, o estudo do espólio e a sua inserção na sequência estabelecida. 
Envolve também a realização de desenhos de síntese de perfis estratigráficos, e 
de plantas finais com a organização dos espaços nas diversas fases de ocupação 
identificadas. Do entrecruzar destes elementos foram resultando, ao longo dos 4 
anos da intervenção arqueológica, vários textos dando conta dos principais resul­
tados da investigação. Esses resultados são já bastante significativos tanto para a 
história do edifício como da própria Cidade, pese embora o carácter ainda provi­
sório de certas interpretações, que se justifica pelo facto da investigação ainda não 
estar concluída. 

A intervenção arqueológica permitiu, desde logo, o reconhecimento de uma 
longa e rica sequência estratigráfica, escalonada desde a época romana até à 
intervenção de restauro realizada pela Direcção Geral dos Edifícios e Monumen­
tos Nacionais, no final da década de 50. 

Em relação ao estudo do conjunto edificado que compõe a actual Casa do 
Infante, a possibilidade de fazer acompanhar as pesquisas arqueológicas com o 
levantamento das referências documentais e a análise detalhada dos elementos 
arquitectónicos, feita a partir de registos fotogramétricos, permitiu já um signifi­
cativo avanço no conhecimento da organização e evolução dos espaços edificados 
das antigas casas régias da Alfândega e da Moeda. 

Recuadas em relação à fachada actual, as primitivas Casas da Alfândega, 
construídas por iniciativa do rei D. Afonso IV, possuíam uma planta rectangular 
e eram formadas por duas altas torres, com alpendres virados a um pátio central. 
O estudo da sua estrutura e da organização interna dos espaços possibilitou uma 
reconstituição muito aproximada do edifício que compatibilizava, nos diferentes 
pisos das torres, as funções de armazenagem e serviço aduaneiro com as de 
habitação qualificada que a tradição lhe atribui (Fig. 6). 

• De acordo com os valores atingidos por exemplares semelhantes em leilões recentes, possui um 
valor superior a 5 000 000$00. 
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A investigação tem também permitido datllr e cruracterizar em pormenor as 
principais lbransformações ocorridas na organização e estrutura do edlifído até à 
demolição prurcian das torres no séc.XVH. A es~e nível, dlesmca-se a descoberta de 
uma i.nscdção dlaitada de 1432, que !havia servido par:El comemorar o acrescel!ll~o 

dum pórtico fronll:al!i11o edifício da Anfã1i11dega, sob direcção de Gabriel Gonçalves, 
mais wde !i11omeado Almoxarife do Porto, em 146L 

Para além de todos estes dados que têm fundamentado a reconstüuição dos 
espaços e da arquitectura da alfândega medieval, as actuais investigações esmo 
também a pmporciolll.atr a dlescoberta de um valioso espóli.o arqueológico que 
demonstra a ambnvalência do edifício, como habitação qualificada e como área de 
serviços aduaneiros. Um importante conjumo de selos em chumbo e res~os da 
fundição dlo mesmo mei.aX reme~em-nos para as operações de controle e selagem 
de mercadorias, muüo provavelmente realizadas no local em que foram descober­
tos, na zona inferior da Torre Nor~e. Uma matriz sigilar do séculio XV, com a 
legenda SELLO DA ALFANDYGA, atesta, por outro nado, o funcionamento do 
respectivo sector administrativo. 

As Casas da alfândega ocupavam apenas uma pequena pru-te da propriedade 
régia medievaL Esta abrangia também uma extensa área bem delimitada nas tra­
seiras da Alfândega, onde funcionou a antiga Casa da Moeda do Porto. As 
escavações revelaram que este espaço edificado, totalmente demolido peRa obm de 
1677, se organizava errll!:ão em duas compridas alas de construções, enquadrando 
um vasto recin~o aberto. 

As referências documentais e os vestígios arquitectónicos subsistentes apon­
tavam para a localização daquela limporll:ante oficina moneltária 111as traseiras das 
casas da Rua Nova. Assim, na parede de siiharia medievali que constituía o limite 
Norte da propriedade da coroa, reconheceram-se os apoios do travejamento de um 
primeiro andar e mais acima os modilhões do telhado e o respectivo lacrimaL 
Diversas sondagens, realizadas ao longo daquela parede, vieram confirmar esta 
locaRi.zação, revelando a parede oposta, que fechava o espaço, e um piso in~erno 
pavimentado com fcijolieims. A subsequente ampliação da área intervencionada 
veio revelar novos espaços, itambém eles consignados à produção das moedas, na 
outra alia de edifícios entrel.an~o descoberta. Estas casas, que se apoiavam em toda 
a extensão da parede Sul do recin~o. abrangiam uma área contínua com cerca dle 
36 m de comprimento, sendo possível reconstituir com muito rigor a sua organi­
zação intema, ao nível do pavimento térreo, com sucessivos compartimentos 
definidos por muros transversais. Aí se encontrou uma sequência dle pavimentos 
em tijoleira, alguns com restos de metal fundido, e os vestígios de uma provável 
banca de ~rabalho. 

As investigações arqueológicas esmo também a ampliar os conhecimentos 
relativos às várias fases do processo de amoedação aqui realizado, desde a fun-
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diçãO e i'l>'f'TMiT<ll"' 

têm surgido restos 
metal fundido, e 

do até à cunhagem fi.na! das moedas. Para além destas, 
de escória de fundição, cadiinhos prura o manuseamento dlo 

quantidade de mel:áHcas preparadas parra a 

das Casas da e da a 
'"'"'""" .. ""' a descoben·ta de das anteriores 

ocupações humanas des\ta área preservados sob as camadas ou-..1Jv;:;,ua•IJ!<ll" 

no decurso da do edifício régio medlievali, e~ntre 1325 e 1354. 
A descoberta nesta zona ribeirinha de níveis de 

em escavação, com importantes alinhamen~os de 

tinta dos de época medieval, e 1.1m pavimento de mosaico polícmmo, constitui um 
dos resultados mais prura o conhecimento da e evolução da 
ddarde. 

Entre os materiais associados destacam-se diversos fragmentos de Terra 
CRara C (forma Hayes 45 A I voo·,), Terra Clara D Hayes 

que, no seu uma 
e Cerâmica dnzenW! p21kocristã 

vm.n.v."'ll"' entre os séculos liV e VL As 
moedas recolhidas foram cunhadas no século confirmando o crurácter rcard:io d!e 
todo o conjunto. Existem alguns materiais mais antigos, mas em percentagem 
rei1.1Jti.vameme reduzida. Será ainda 111ecessário esdrurecer com detalhe a natureza 
desta ao assim como a forma e o d!e existentes 
com a zona da onde se veio a desenvolver o primitivo mkleo da cidade, e a 
margem esquerda do Douro. 

Programa de r@modlelaçao do Awq!JJlivo 
mu$ea!izaç~o 

Para além do inegável vaior científico dos resultados da 
ológica, esta tem constituído também um elemento fundamen\taX 
para o projecto de arquhecU:ura, que a museaHzação do espaço e dos ves~ 

descobertos. O programa de do Histórico ;.vu~~u·~"r""'o'" 

vê~se assim valorizado e enriquecido densidade histórica e patrimonial dlos 
'"'""''"'"j" reve!ados pela investigação que para tal tem ms:pomt~Hl:EaCilO 

toda a informação e necessária. 

Ao longo dos 4 anos de actividade desenvolvida 
um numeroso conjunto de ahu1os universiwios e do ensino 
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participou 111\IDS trabalhos de campo e de laboratório. Para além da participação 
voluntária de estudlantes de ru-queologia da Faculdade de Letras da Universidade 
do Porto, pmmoveram-se, em 1991 e em 1992, dois pmgmmas OTLs. do Instituto 

da Juventude, em colaboração com o Clube UNESCO da cidade do Porto. A 
colaboração com a Escola Superior de Biotecnologia da Universidade Católiica do 
Porto, possibilitou a organização de duas acções de formação, em 1992 e em 
1993, vocacionadas para o tratamemo e estudo de materiais osteológicos, que 
contaram por sua vez com a colaboração do Dr. José Cados Oliveira, do Museu 
JDistritall de Beja, e da Dra. Teresa Cunha Lopes da Universidade do Minho. O 

campo arqueológico tem também servido de apoio a algumas aulas práticas para 
os alunos do curso ~écnico-profissional de arqueologia urbana, organizado pelo 
Gabinete de Arqueologia Urbana da Câmara Municipal do Porto e pelo Instituto 
de Emprego e Formação Profissional. A collaboração com a Escolla Superior de 
Educação dlo Porto, permÜÜ.Il já em 1994, a realização de uma acção de formação 
em ltratamento de materiais arqueológicos, no âmbito do Curso de Gestão do 
Pal:lrimónio. 

2.5. Divulgação 

Relativamente aos trabalhos de extensão cuhural desenvolvidos no âmbito 
das escavações, para além da realização de diversas visitas guiadas à intervenção 
arqueológica e da montagem dle uma exposição permanente no próprio local, é de 
salientar a preparação de um circuito de visita, que funcionou ell1tre Março e Julho 
de 1994, duran~e acções integradas no programa de Comemoração do 6º Cente~ 
nário do Nascimento do Infante D. Henrique. Foram efectuadas ainda várias 
apresenltações públicas do projecto em curso na Casa do Infante, dando conta dos 
principais resultados da investigação. Estl\ divulgação revestiu-se de variadas 
formas, dirigindo-se a públicos diversos, através de comunicações apresentadas 
em congressos, artigos em :revistas, exposições e textos para os respectivos catá­

logos, entrevistas concedidas a jornais e canais de rádio ou televisão e, finalmente, 
a realização de um vídeo específico sobre as escavações arqueológicas: 

-"A Casa do Infante e as escavações arqueológicas da Alfândega Velha", 
Cido de Conferências, 18-21 Dezembro de 1991, Casa do Infante, Porto; 

-"Casa do I111fante. Uma História a refazer.", Oceanos, l2, Lisboa, Novem­
bro, 1992; 

-"Conjuntos cerâmicos da intervenção arqueológica na Casa do Infame -
Porto: enementos para uma sequência longa - sécuios IV-XIX", I Jornadas de 
Cerâmica Medieval e Pós-Medieval, Tondela, 28-31 de Outubro de 1992; 

-"Intervenção arqueológica na Casa do Infante - Centro Histórico do Por-
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to. , li 2 Encontro Ibérico de Municípios com Centm 
Novembro de 

~-"A Casa do Infante ~ Imervenção arqueoAógica", 
up1er:atção e do Pattimórüo Culwurall e 

um "'"''i"'w'·"' 

da r>0ClV~·R<>J~,<!JJV 

'·'"''-'""'·'"<"'·•" na Casa do Infante", 1 º 
li2 a 18 Outubro de 

19-23 

-"A cidade do Rei: o outro ladlo do Rio da ViRa - A Casa do Iillfarnte" in O 

Porto das Mil idades: Arqueologia na Cidade, Câmara dlo Di-
visão de Museus Património Hnstórico e Artís~ico, 

-"A Casa do Infante um de ur-
bana", 2~ Encontro de Arqueologia Urbana, Braga, Fevereiro de 

-- "Contributo da Ar~w~mogJta 

da """~-'"'""""'" 
do nasci\mento do Infani:e D. 

'!.J"V"'"'~'"""' comemorativa do 6º cenkenário 
Fumllação Engenheiro Arrntórdo de Almei-

da, Porto, 1994; 
-"As escavações arqueológicas na Casa do Infante , Jornal de No-

'"'~-"}'"''""'"""' d!e 4 de Maio de 
- "Casa do J:nfame 

na", Actas das V Jornadas 

··.·-···-~·~ cerânlli.cos dai. imervençã.o na Casa do Infante -
Por~o: eiemennos para uma - séculos IV-XIX", Actas das I Jo.r-
nadas de 

Co!.atlor:açãiO na monthgem da O Porto das Mil Idades: 

'·-"'''"''"''""· u•<><l!lillU.<IUl<l! pela Divisão de Museus e Patrim.ónio His~órnco e 
em 01.üubro de 1993, 

t:oJ!aiJ~:Jra1;;ã.o na da O 
comemorativa do 6º centenário do nascimento do Infante D. Henrique, Fundl:açã.o 

António de 1994. 
Guião do video "A Casa do Infante 

Sirmlv.ideo para a exposição O 
6º cemenário do nascimento do Infame D. H,.,u··onr•"' 
tónio de 1994, 
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3. AVALIAÇÃO DO TRABALHO A REALIZAR 

3. 1. Introdução 

Na 3ª fase do projecto, agora iniciada, os principais objectivos propostos 
visam a análise e interpretação do conjunto da informação acumulada; a triagem, 
limpeza, etiquetagem, conservação e estudo do enorme volume de espólio reco­
lhido; o acompanhamento do projecto de musealização do espaço intervencionado 
e a divulgação e publicação dos resultados alcançados. 

3.2. Escavação e tratamento do espólio 

3.2.1. Escavação 

Cinco zonas necessitam ainda de trabalhos de escavação, encontrando-se 
neste momento duas delas em fase de execução, enquanto as outras três aguardam 
a criação das condições necessárias. As duas primeiras apresentam situações de­
licadas. Uma pequena área na Viela, incide sobre estruturas enterradas que se 
relacionam com vestígios, anteriormente identificados numa parede, de uma forja 
das Casas da Moeda medieval. A área de maiores dimensões, no Salão Norte, 
apresenta uma sequência de pavimentos medievais e modernos, também relacio­
nados com as Casas da Moeda, os quais se sobrepõem ao derrube de uma 
construção de época romana, depositado sobre um pavimento com mosaico 
polícromo. A área na Cave Sul só pode ser escavada durante a nova empreitada 
de obra, por questões de segurança estrutural do edifício. 

A avaliação das áreas e respectivos volumes de terras, que necessitam ainda 
de ser objecto de trabalhos de escavação arqueológica, é a seguinte: 

Viela área 4m2 volume 1, 6m3 (em execução) 
Salão Norte área 60m2 volume 48 m3 (em execução) 
Salão Sul área 48m2 volume 48m3 

Torre Norte área 40m2 volume 24m3 

Cave Sul área 6m2 volume 26m3 

TOTAIS área 158m2 volume 147,6 m3 

3.2.2. Tratamento do espólio 

Apesar do tratamento do espólio (lavagem, triagem, etiquetagem e acondi­
cionamento) ter sido já iniciado, o ritmo que foi necessário imprimir aos trabalhos 
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de escav21ção, obrigou à concentração dla equipatnessas tarefas e a uma subsequen~ 
te de nlão tratado. Na av8!Hação do traballho a desenvo!ver, o 
traltamento do espólio surge assim como uma das fi.arefas que necessitam de um 
ma:ior volume de lhioras de l:lrabaUmo. 

15,6 meses 

meses 

7,6 meses 

meses 

2,7 meses 

2,6 meses 

18 000 

I llllilllewia! 
1
. "':i "'"O 

cle ©©lillsirM~ã© ' >:~ 0 "" 

~--~~--~~~~~~-~~~~~~~~~~~í~,5~m~e~s~e~s~ 
total de mes@s necessários meses 
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3.3.1. Estabelecimento da sequência estratigráfica e cronológica 
global 

A análise da informação registada no campo (escrita, desenhada e fotográfica) 
permitirá concluir a Sequência Estratigráfica de cada sector da escavação e, posterior­
mente, permitirá a sua reunião numa única sequência para toda a àrea intervencionada, 
através da construção de um Diagrama. No decorrer deste processo, todas as estruturas 
ou elementos edificados que fazem parte do Sítio objecto de intervenção, mas que não 
foram objecto de escavação por se encontrarem acima do solo, são identificados e 
registados segundo o sistema das Unidades Estratigráficas, com ficha descritiva 
individualizada, desenho e fotografia. A informação resultante permite estabelecer a 
Sequência Estratigráfica do Edificado. A integração posterior das duas Sequências, isto 
é, a resultante da escavação e a da observação e análise do Edificado, permite a 
construção da Matriz Total do Sítio. 

Esta Matriz Total do Sítio apoia-se graficamente em Cortes ou Perfis 
Estratigráficos de síntese, elaborados a partir dos desenhos de campo parcelares, 
à escala 1:20, e cuja rede permite cobrir todo o espaço intervencionado. 

O cruzamento da Sequência Estratigráfica com informação de carácter 
arquivístico, ou resultante do estudo do espólio, permite a atribuição de cronolo­
gias absolutas. O Faseamento constitui a síntese interpretativa da sucessão dos 
acontecimentos identificados e caracterizados pelos processos descritos nos pon­
tos anteriores. 

A informação registada no campo, ou produzida nas operações subsequentes 
de análise e interpretação, é sempre referenciada a uma Unidade Estratigráfica e, 
com essa organização, armazenada numa Base de Dados informatizada. 

3.3.2. Análise e Interpretação das estruturas e da 
organização dos espaços 

Partindo do estabelecimento da sequência estratigráfica e cronológica serão 
analisadas as estruturas atribuídas a cada fase (muros, pavimentos, escadas, por­
tas, janelas ... ) reconstituindo-se a respectiva organização dos espaços. Esta tarefa 
traduz-se na realização de plantas, alçados· e reconstituições em desenho que 
colocam em evidência a articulação dos vários elementos - espaços abertos e 
espaços fechados, níveis de circulação com pavimentos interiores e exteriores, 
número de pisos, cérceas das paredes e dos telhados. 

A interpretação global da funcionalidade dos espaços será feita através da 
conjugação da análise dos seguintes elementos: 

- documentação arquivística relativa ao funcionamento da instituição alfan-
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!Unmismádco. Será necessário oo.r continuidade S!s abordagens iniciadas, es~en­
dlendlo-as agora\ a conjuntos muito mais voRumosos, As três prnncipais linhas de 

""~'"'u'v cerâmico: 
"-'"'"''"'l'."'~' reconhecida procura-se estudar a 

dmemo da cidade em uma pexspec~iva de 
desde a romana aos nossos dias; 

·"''"'"'"'"'·" ao meltáKico e m:müsmático: pela importância dos ele-
mentos que se relacionam com a da Casa da procura-se 
estudar o processo de amtoe,aa(;ao 

- em ao seu voKume e disttibuição crono-
procura-se desenvolver o es~udo da evolução dos hábiJtos aliimentares das 

sucessivas deslm zona da cidade. 

~u·-··~,,~u descobertos na Casa do Infante constitui uma 
lvliUUilli;Oll<Ollt~!U e dl0 

a condusão dos estudos interpre~ 
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sequência estratigráfica e cronológica, a determinação da orgânica e funcionalida­
de dos espaços, a identificação e reconstituição do espólio arqueológico. A partir 
destes elementos será possível estudar um programa museológico, em conjunto 
com a Divisão de Museus da Câmara Municipal do Porto e o Gabinete do Arqto 
Tasso de Sousa, responsável pelo projecto de arquitectura. Esse programa, para 
além de contemplar a melhor forma de integração das estruturas descobertas (Fig. 
7), exigirá a selecção de peças a expor, o restauro de estruturas (pavimentos de 
mosaico e de tijoleira), o restauro de peças (cerâmicas, metais e vidros) e a 
preparação de elementos informativos complementares. Estes trabalhos de restau­
ro, pela sua especificidade e especialização, exigem o concurso de equipas e 
laboratórios externos. 

3.5. Divulgação 

Torna-se necessário dar continuidade à divulgação dos resultados da inter­
venção arqueológica, junto da comunidade científica e do público em geral. Para 
além da participação em reuniões científicas especializadas, prevê-se a publicação 
dos resultados obtidos pela investigação histórico-arqueológica, bem como dos 
projectos de musealização e ampliação/transformação do Arquivo Histórico Mu­
nicipal, dirigida aos dois tipos de público. 

Ainda sem necessidade de esperar pelos resultados do estudo integral do 
espólio arqueológico, prevê-se a finalização de uma obra monográfica, de edição 
cuidada e dirigida a um público vasto. 

A posterior conclusão do estudo integral do espólio permitirá a publicação 
de uma monografia arqueológica dirigida a um público mais especializado. 
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1 - Areas intervencionadas entte Janeiro 
de 1991 e Julho de 1993. 

2 - Areíls intervendonadas entte 
de 1993 e Dezembro de 1994. 
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Fig. 3 - Representação do volume total de sedimentOs removidos 
com metodologia arqueológica. 

Est. II 



Est. III 

Fig. 4- Vista dos trabalhos de escavação na zona da Torre Sul. 

Fig. 5- Vista dos trabalhos de tratamento e estudo do espólio cerâmico. 



Est. IV 

Fig. 6 -Reconstituição das primitivas Casas da Alfândega, construídas por 
iniciativa do rei D. Afonso !V (1 ª metade do séc. 

Fig. 7 -Trabalhos de consolidação das estruturas arqueológicas a integrar 
no circuito museológico na zona do Salão Sul. 



- , -CARACTERIZAÇAO QUIMICA DE CERAMICAS 
CALCOLÍTICAS DA ANTA 1 DE V AL DA LAGE E DO 

POVOADO DO MAXIAL (ALTO RIBATEJO) 

por 

João P. P. Freitas Coroado* e João M. Peixoto Cabral** 

Resumo: Analisaram-se, por espectrometria de emissão atómica ICP-AES, 39 amostras de cerâmicas 
calcolíticas, 19 da Anta 1 de Val da Lage e 20 do Povoado do Maxial, assim corno 58 amostras de 
argilas colhidas de três barreiros situados nas proximidades dos dois sítios arqueológicos. Fez-se 
também a análise petrológica da maior parte dessas amostras. Os resultados obtidos nas análises 
químicas foram tratados por métodos de análise estatística rnultivariada. Verificou-se que as amostras 
de argilas se aglomeram em três grupos, correspondendo aos barreiros donde foram colhidas. Verifi­

. cou-se ainda, mas só através do método de análise em componentes principais, que as amostras de 
cerâmicas parecem distribuir-se por dois grupos, correspondendo aos referidos sítios arqueológicos. 
Verificou-se, além disso, apesar de não se ter conseguido provar que os barreiros amostrados forne­
ceram a matéria-prima para produzir as referidas cerâmicas, que as argilas utilizadas nessa produção 
teriam sido extraídas de barreiros situados estratigraficamente na formação das Argilas de Tomar. 

Palavras-chave: Calcolítico. Cerâmicas. Caracterização quúnica e petrológica. 

1. INTRODUÇÃO 

Segundo OOSTERBEEK et alli (1992), as escavações da Anta 1 de Val da 
Lage (no vale do Zêzere) puseram em evidência quatro camadas estratigráficas 
com indícios de diversas fases de construção e modificação do monumento. Uma 
delas a camada B deu um espólio que apresenta grandes semelhanças com o da 
Anta Grande da Comenda da Igreja, datado por termoluminescência (WHITTLE 
e ARNAUD, 1975) em 3235310 A.C. (OxTL-196f), sugerindo que corresponda 
ao peóodo do Neolítico final/Calcolítico. Esse espólio inclui objectos líticos, cujo 
aparecimento se verificou também no Povoado do Maxial, com vestígios de pos­
sível fortificação, localizado a uma distância relativamente próxima daquela anta. 

*Escola Superior de Tecnologia e Gestão de Tornar, Quinta do Contador, Estrada da Serra, 2300 
Tornar. 

**Instituto Tecnológico e Nuclear, Departamento de Quúnica, Estrada Nacional lO, 2686 Sacavérn. 
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Verificou-se, por outro lado 

nestes achados se <eilCO!itra.m !cambén1 materiais ceJ:anuc·os, 
uma certa com as de materiais cerâmicos enconirados na ca-
mada B da Anta I de Val da Lage, 

considerou-se que ~eria interesse se a de l:o-
das estas cerâmicas seria ou não a mesma, e procurar idemificar o XocaJ da sua 

uuiJ!"''"'u, O constitui uma contribuição neste sentido, em 
que se faz uso de métodos de análise e de análise quer das 
pastas dos referidos materiais, quer de argi.las reconhidas na vizinhança daqudes 

síil:ios 

As runostras de cerâmica do Povoado do Maxitru foram colhidas à superfície. 
As de cerâmica diz! Anta l de V al da Lage foram sekccionadas a pru"tir de um 

recoihido da camada da zona aos amRm'i-

26G e a à entrada do conedor. Por motivos 

que estão à circunstância de também termos inchüdo no estudo 
amostms de três barreíros de e, por ouiro às peRo 
Labomtório de da Universidade de onde forru!l realizadas as aná-
lises o número de amostras de consideradas por cada sítio 

"·~''""!~"~'"' foi muito pequeno 20 para o e 19 prura a anta. 
De cada arnostra de cerâmica por uma pequena 

';;om uma área de cerca de 2 e a restame, ou uma dela 
a amos~ra era foi utilizada para fazer uma lâmina u'"'''l".""uo'" 

Na escolha dos barrekos teve~se em conta sobretudo a distância que os 
e os resull:ados de levantamentos 

Próximo do do Maxial seleccionaram-se dois o barreiro do Maxial 
e o ltMJa>eim do Vale da Bairrada O 

minutos a do é um ""'.Ju~'"" 
de Tomar, bem como por detrHos 
sedimentos arrastados do de "'""·"'··,-m . ., 

mação dos de Almeirim. O apesar de se 
encolDiil:mr rel!aüvamente afasl:ado do a cerca de 60 minutos a é 



Caracterização química ale cerâmicas calcolílicas da Anta l de 
Val da Lage e do povoado do Maxial (Alio Ribatejo) 

533 

de passagem entre elle e a anta. Situa-se esttatigraficamen~e na formação das 
argilas de Tomar e foi escolhido por ter sido durante muho até 
fi.ns dos anos 60, para a produção de objectos cerâmicos grosseiros, como por 
exemplo , cujas pastas se assemelham às das cerâmicas arqueológicas. 

Próximo da anta seleccionou-se o barteiro de Val da Lage (Fig. 1), por se 
situar a 15 minu~os a pé do monumento e ter si.do também explorado durante 
muüo tempo, até fins dos anos 60. Estrat.igraficamente, está igll!almente inserido 
nas argilas de Tomar. Neste caso, em virtude de o contacto com os granitos~ 
gneisses ser pouco nhido, achou-se conveniente que algumas amostras do barreiro 
fossem recolhidas no limiar destas duas formações. 

O número de amostras de argila consideradas por cada barreiro foi também 
muho pequeno 20 para o do 19 para o do Vale da Bairrada e 19 para o 
de Val da Lage. 

MÉTODOS 

As porções retiradas das amostras de cerâmica foram, primeiramente, limpas 
à superfície com um escopro de carboneto de tungsténio2• Em seguida, secaram­
se na estufa a 60°C e moeram-se num moinlho de anéis de ágata até se akançar 
uma gnmulomettia de cerca de 810 mesh. 

As amostras de argila, uma vez que nas pastas cerâmicas não foram encon­
trados elementos de grarmlometria superior a 0,5 cm, começaram por ser 
peneiradas para separar os materiais com essa granulometria. Foram então 
esquartejadas até se obterem fracções de cerca de 20 g, as quais foram depois 
secas e, finalmente, moidas no moinho de anéis de ágata. 

A caracterização das amostras foi realizada empregando o método 
de análise por espectrometria de emissão a~ómica, com recurso a um plasma, 
vulgarmente conhecido pela sigla ICP-AES3• De cada amostra moida pesou-se 1 
g de material, e cada uma destas porções foi depois sujeita ao ataque de uma 
mistura de ácidos nítrico, perclórico e fluorídrico, nas proporções de 3:2:10 res-

1 Segundo a informação fornecida pelo actual proprietário do barreiro do V ale da Bairrada, des­
cendente de uma família que há quatro gerações o tem explorado, desde pelo menos o início do século 
que as telhas aí produzidas vêm sendo distribuidas por toda a região Este do Zêzere, entre a ribeira 
de Codes e Martinchel. 

2 A análise da ponta do escopro, efectuada por espectrometria de fluorescência de raios-X, mos­
trou que ela era comtituida não só por tungsténio mas também por cobalto, na proporção aproxim&da 
de 70:30. Assim, atendendo a que estes elementos não foram usados como auibmos na caracterização 
dos materiais, qualquer contaminação que possa ter sido intmduzida na limpeu das amostras não tem 
a menor importâncill. 

'fuicillis de Jlnductively Coupled !Plasma Atomic Emission Speclroscopy. 
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pectivamente, à temperatura de l20°C, que se fez seguir de evaporação até se 
obter um resíduo praticamente seco. Este tratamento foi repetido três vezes, na 
última das quais se aumentou a temperatura até 200°C a fim de evaporar total­
mente o ácido perclórico. Por fim, dissolveu-se o resíduo obtido em 25 ml de 
ácido nítrico 4 N. Há que notar que, após a retoma com este ácido, as soluções 
finais mostraram, em geral, a presença de uma pequena quantidade de precipitado, 
da ordem de grandeza de 0,1 mg, o qual foi separado por filtração4• 

Em cada amostra de cerâmica e de argila determinaram-se as concentrações 
de doze elementos químicos, dois dos quais - alumínio e ferro - são constituintes 
principais desses materiais, dois outros magnésio e titânio são elementos menores, 
e os oito restantes são elementos vestigiais, designadamente os seguintes: cálcio, 
crómio, níquel, cobre, manganês, zinco, bário e chumbo. 

A análise matemática dos resultados obtidos nestas determinações foi efec­
tuada empregando métodos de análise estatística multivariada, nomeadamente de 
análise de grupos, em particular o método UPGMN, e de análise em componentes 
principais (SNEATH e SOKAL, 1973). Ambos os métodos foram aplicados a 
matrizes de semelhanças, cujos valores se calcularam para cada par de amostras 
usando dois tipos de coeficientes de semelhança a distância euclidiana média e o 
coeficiente de correlação de Pearson (CABRAL, 1977). O cálculo desses coefi­
cientes foi feito tomando por base a matriz de dados estandardizados. 

Para a realização da análise matemática recorreu-se aos programas ANDAD 
(SOUSA e PEREIRA, 1991) e TAXONOMIA (CRUZ, 1990). 

A análise petrol6gica foi efectuada usando, por um lado, o microscópio 
polarizante e, por outro, a difractometria de raios-X. Para esse efeito, prepararam­
se lâminas delgadas das amostras de cerâmica e de três amostras compósitas de 
argilas, cada uma delas representando o respectivo barreiro. Esta análise cingiu­
se à identificação e estimação da quantidade relativa dos minerais inclusos nos 
referidos materiais. 

4. RESULTADOS E DISCUSSÃO 

Devido a limitações de espaço disponível, os resultados das análises quími­
cas não foram incluídos no artigo6• 

4 A análise de um destes precipitados, por espectrometria de raios-X no microscópio electrónico 
de varrimento, mostrou que a sua composição, no que se refere aos elementos determinados, era 
aproximadamente a seguinte: 60% de alumínio, 10% de ferro, 5% de magnésio e vestígios de cálcio. 
Assim, e tendo em conta a quantidade de precipitado e a quantidade de material de partida, admite­
se que os erros resultantes da presença dos referidos precipitados são desprezáveis. 

5 Iniciais de Unweighted Pair-Group Method using Arithmetic averages. 
6 Poderão, no entanto, ser fornecidos a pedido (COROADO, 1994). 
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Na Hg. 2 mostra-se o denullrograma representativo dlo agrupaumerrao das 58 
amostras de argiJas, que se obtem quando se aplica o método UPGMA à respec­
tiva matriz d\e coeficientes de correlação. Examinando es~e dendmgJrama ve~rifica-se 
que as amostras de argiílas se distribuem por três grupos os quais, salvo no tocante 
a duas delas AMA20 dlo barreiro do Maxial e AVU2 do bllllTeiro de Vali da Lage, 
que se associam ao grupo do Vale da Bairrada, correspondem aos lbarreiros donde 
foram colhidas. Deve notaJr-se, todavia, que a aplicação do mesmo método à 
:respectiva matriz de distâncias não conduz a um resultado em tão boa concordlãn­
da com a realidade (Fig, 3), Por este motivo, no estudo do agrupamento do 
conjunto global de amostras argilas mais cerâmicas, de que nos ocuparemos adi­
ante, passou-se a usar na análise de grupos apenas a matriz de coeficientes de 
correlação, 

No Quadro 1 e na Fig, 4 apresentam-se os resultados da análise em compo­
nenaes principais, relativa às 58 amostras de argilas. Examinando as projecções 
das amostras nos três primeiros vectores próprios (Fig, 4) verifica-se uma exce­
nente concordância des~es resulitados com o dendrograma da Fig. 2. De facto, os 
três grupos de amostras de argilias são aqui igualmente muho bem discriminados, 
melihor até dlo que no caso an~erior pois só uma única amostra AMA20 do bmrreiro 
do Maxial não flica inserida no grupo correspondente ao respectivo barreiro. É 
irmteressanae notrr que já se consegue obter uma boa discriminação desses três 
grupos considerando apenas os doi.s primeiros vectores próprios. 

Os :resultados do Quadro 1 mostram que quase todos os elementos utililizados 
na carac~erização química dos materiais, com excepção do crómio, do zinco e do 
bário, contribuem significativamente para o primeiro vector próprio, Prura o se­
gundo contribui sobretudo o crómio, mas o titânio, o zinco e o chumbo exercem 
também uma influência razoávet Para o terceiro vector próprio é o cobre que 
contribui mais acentuadamente. Por outro liado, os resultados do mesmo quadro, 
em pMaklo com as projecções da Fig. 4, permitem definir facilmente, do ponto 
de vista relativo, as caractedstkas químicas das argilas dos referidos grupos. 
Assim, as amostras do bmeiro do Maxial são caracterizadas, em média, por terem 
as mais baixas concentrações dle alumírnio, ferro e chumbo, e as mais altas con­
centrações de magnésio, cálcio, 1111íqueli, cobre e manganês. Pelo contrário, as 
amostras do barreiro do V alie da Bairrada são caracterizadas, em média, por apre­
sentarem as mais altas concentrações dos três primeiros elementos, e as mais 
baixas concentrações dos cinco últimos. Por sua vez, as amostras do barreiro de 
Vai da Lage são caracterizadas, em média, por possui.rem concentrações dos re­
feridos elementos em gera~ compreendidas entre os valores característicos das 
argilas do Maxial e do Vale da Bairrada, 

Na Fig, 5 apresenta-se o ldlendrogramSl representativo do agmpamento do 
conjunto gl.olbal de amostras 58 de argilas e 39 de cerâmicas, que se obtem quando 
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se aplica o método UPGMA à respectiva matriz de coeficientes de correlação. 
Examinando· este dendrograma verifica-se que as amostras de argilas continuam 
a distribuir-se por três grupos. Contudo, a correspondência observada anterior­
mente. entre os grupos e os barreiros donde foram colhidas, apesar de se comprovar 
também aqui, não é tão perfeita. Na verdade, para além das amostras AMA20 do 
barreiro do Maxial e A VL12 do barreiro de V ai da Lage que se associam ao grupo 
do Vale da Bairrada, duas outras amostras do barreiro de V ai da Lage A VL 19 e 
A VL20 agregam-se ao grupo do Maxial e uma do barreiro do Vale da Bairrada 
AVB15 junta-se ao grupo de Vai da Lage. Verifica-se ainda que a todos estes 
grupos se aglomeram amostras de cerâmicas: ao grupo das argilas do barreiro do 
Vale da Bairrada, onze amostras da Anta de Vai da Lage e sete do Povoado do 
Maxial; ao grupo das argilas do barreiro do Maxial, seis amostras de cerâmica do 
povoado e uma da anta; e ao grupo das argilas do barreiro de V ai da Lage, cinco 
amostras do povoado. Verifica-se, além disso, que há nove amostras de cerâmica, 
na sua maior parte provenientes da Anta de V ai da Lage, que formam um novo 
grupo, o qual, no entanto, aparenta uma menor dissemelhança com o grupo das 
argilas do barreiro de V ai da Lage do que com os outros dois grupos. 

Os resultados da análise em componentes principais, respeitantes ao conjun­
to de 97amostras de argilas e cerâmicas, são apresentados no Quadro 2 e na Fig. 
6. Examinando as projecções das amostras nos três primeiros vectores próprios 
(Fig. 6) verifica-se, no que se refere à separação das argilas em três grupos, que 
estes resultados concordam com o dendrograma da Fig. 5, pois esses grupos 
também· aparecem parcialmente discriminados no plano do primeiro e do terceiro 
vectores próprios. Verifica-se ainda que as regiões de sobreposição dos grupos de 
amostras de argilas com amostras de cerâmicas são relativamente pequenas em 
comparação com o espaço global por onde se dispersam as amostras de cerâmicas. 
Verifica-se, por outro lado, no tocante ao agrupamento das cerâmicas, que a maior 
parte das amostras do Povoado do Maxial, com excepção de três, se separam 
nitidamente, no plano do primeiro e do terceiro vectores próprios, da maioria das 
amostras da Anta de Vai da Lage. Estes resultados sugerem, portanto, que os 
materiais cerâmicos provenientes dos dois sítios arqueológicos, exceptuando 
porventura. cerca de uma vintena de amostras, deverão possuir uma composição 
química apreciavelmente diferente da que caracteriza as argilas dos três barreiros 
amostrados. Sugerem, além disso, que as cerâmicas do Povoado do Maxial deve­
rão ter em geral uma composição química que, no referente a certos elementos, 
deverá diferir significativamente da característica das cerâmicas da Anta de Vai 
da Lage. 

Os resultados do Quadro 2 mostram que, para o primeiro vector próprio, há 
sete elementos que contribuem significativamente, em particular o magnésio, o 
cálcio, o crómio, o manganês, o ferro, o níquel e o zinco. Para o segundo, con-
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tribui sobretudo o titânio, o cobre, o bário e o chumbo. E para o terceiro, contri­
buem principalmente o alumínio e o cobre. Por outro lado, estes resultados, 
juntamente com as projecções da Fig. 5, permitem obter facilmente uma ideia 
sobre as características das amostras dos referidos grupos, do ponto de vista 
relativo. Assim, as amostras de argilas e a citada vintena de amostras de cerâmi­
cas serão caracterizadas, em média, por terem as mais baixas concentrações dos 
referidos sete elementos. Pelo contrário, as restantes amostras de cerâmicas serão 
caracterizadas, em média, por apresentarem as mais altas concentrações desses 
mesmos elementos. Digna de realce é a diferença que efectivamente se observa 
para as concentrações de cálcio, concentrações estas que, nalgumas amostras de 
cerâmicas, chegam a ser duzentas vezes mais altas do que em certas amostras de 
argilas. Por sua vez, as amostras de cerâmicas do Povoado do Maxial serão ca­
racterizadas, em média, por possuírem as mais altas concentrações de alumínio e 
cobre, e as de cerâmicas da Anta de Vai da Lage por terem as mais baixas 
concentrações destes mesmos elementos. 

Como se pode ver no Quadro 3, onde se incluíram os resultados da análise 
petrológica, as diferenças acentuadas que se observam para as concentrações de 
cálcio em amostras de cerâmicas parecem dever-se à presença nas pastas destas 
amostras, sobretudo nas das amostras da Anta de Vai da Lage, de quantidades 
relativamente grandes de plagioclases (labradorite) e de anfíbolas (horneblenda), 
ao contrário do que se passa com as argilas, nas quais as quantidades destes 
minerais não vão além de vestígios e somente nas argilas do barreiro de Vai da 
Lage. Note-se, por outro lado, que as pastas das amostras de cerâmicas do Povo­
ado do Maxial revelaram a presença de quantidades apreciáveis de quartzito e de 
gneisse, e que este foi observado também nas argilas do barreiro do Maxial mas 
não nas cerâmicas da Anta de Vai da Lage, excepto numa das amostras a VLG97. 

Poderá pensar-se que as inclusões dos referidos minerais nas pastas cerâmi­
cas resultem da adição de têmpera ou doutros materiais às argilas, durante a 
manufactura das cerâmicas. Dos exames efectuados às lâminas delgadas afigura­
se, todavia, que essas inclusões sempre fizeram parte das argilas. 

É interessante notar, em relação com a litologia da região, que as amostras 
de argilas em que se observaram vestígios de plagioclases e de anfíbolas provêm 
de um barreiro localizado na margem direita do rio Zêzere, margem esta onde 
ocorre a maioria dos afloramentos de anfibolitos (Fig. 1), e que as restantes 
litologias, nomeadamente quartzito e gneisse, afloram nas duas margens em quan­
tidades significativas. É provável, por isso, que tanto as cerâmicas da Anta 1 de 
V a1 da Lage como as do Povoado do Maxial estejam associadas preferencialmente 
às argilas de depósitos situados na margem direita. 

Em conclusão, os resultados obtidos neste trabalho sugerem que as cerâmi­
cas do Povoado do Maxial não deverão ter a mesma proveniência que as cerâmicas 
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da camada B da Anta 1 de Val da Lage. Mostram, no entanto, apesar de não se 
ter conseguido provar que os barreiras do Maxial, do Vale da Bairrada e de Val 
da Lage forneceram a matéria-prima para produzir as referidas cerâmicas, que as 
argilas utilizadas nessa produção teriam sido extraídas de barreiras situados 
estratigraficamente na formação das Argilas de Tomar. 
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Quadro 1 - Correlação entre os atributos originais e os três primeiros vectores 
próprios (referente às 58 amostras de argilas) 

Vectores próp~rilos 

Atrilhüt(!)!B ]. l l 

Mg (Magnésio) ~0,83 -0,29 0,23 
AJ (Alumímo) 0,72 -0,14 0,47 
Ca (Cálcio) -0,70 0,33 -0,35 
Ti (Titânio) -0,55 0,60 -0,46 
Cr (Crómio) -0,11 0,80 0,41 
Mn (Manganês) -0,70 ~0,20 0,30 
Fe (Ferro) 0,61 0,25 0,40 
Ni (Níquel) -0,89 0,16 0,31 
Cu (Cobre) -0,68 -0,17 0,51 
Zn (Zinco) -0,12 0,58 0,44 
Ba (Bário) 0,03 -0,44 0,21 
Pb (Chumbo) 0,57 0,55 0,06 

VaHorne!ll p11"óprifj)1!1 4,50 2,19 1,63 
Variância (%) 37,5 18,3 ' 13,6 
Variânda cumulativa(%) 37,5 

i 
55,8 69,4 

' 

' 
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Est. III 

Quadro 3 - Estudo petrológico semiquantitativo de uma amostra compósita 
de cada barreiro e de 39 amostras de cerâmicas - 20 do Povoado do 

Maxial e 19 da Anta 1 de Val da Lage 

Amostras Quartzo Feldsp.K Plagioclase Anfibola Moscovite Quartzito Gneisse 

AMA +++ + ++ 
AVL +++ kr v + 
AVB ++ v 
MXl ++ +++ + 
MX2 + +++ + lv +++ 
MX3 +++ ++ + kr 
MX4 +++ + + + kr +++ 
rvpcs ++ ++ ++ ++ + 
MX6 +++ + + v ++ 
MX7 + v + ++ + 
MX12 + + ++ ++ + ++ + 
MX14 + + + + 
MX15 ++ + kr + ++ + 
MX16 + ++ v ++ +++ 
MX19 ++ + + v + + ++ 
MX27 ++ ++ + kr lv ++ + 
MX28 ++ + + v ++ + ++ 
MX32 ++ ++ 
MX36 ++ ++ ++ kr + + + 
MX30 +++ + + ++ + 
MX26 +++ + lv + ++ + 
MX43 ++ + 
MX46 +++ + lv + 
VLG89 - ++ + v ++ + 
VLG30 ++· v ++ ++ v 
VLG51 ++ ++ v + + 
VLG71 ++ + + + + 
VLG74 + + ++ + + 
VLG84 + 
VLG97 +++ +++ + v + 
VLG119 ++ ++ ++ v 
VLG121 + +++ ++ 
VLG144 + + +++ ++ 
VLG146 + ++ v 
VLG465 + ++ v + 
VLG806 ++ + + v + 
VLG807 ++ + + + + 
VLGl ++ + 
VLG18 +++ + v + 
VLG25 + + +++ + + ++ 
VLG69 + + + ++ 
VLG117 ++ + + + 

+T+ - muito abundante; ++ - abundante; + - pouco abundante; v -vestígios. 
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Fig. 1 -Carta geológica do "baixo Zêzere", Alto Ribatejo (baseada em CONDE, 1984), 
com a localização dos barreiros de argilas e sítios arqueológicos considerados. 
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Fig. 2- Dendrograma representativo do agrupamento· das 58 amostras de argilas, obtido 
usando o método UPGMA aplicado à respectiva matriz de coeficientes de correlação. 
D - argila do barreiro do Maxial; O - argila do barreiro do V ale da Bairrada; <l - argila 

do barreiro de Vai da Lage. 
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Fig. 3 - Dendrograma representativo do agrupamento das 58 amostras de argilas, obtido 
usando o método UPGMA aplicado à respectiva matriz de distâncias. O - argila do barreiro 
do Maxial; O - argila do barreiro do V ale da Bairrada; <l - argila do barreiro de V al da Lage. 



Est. VII 

1.5 

D 

-1.5 

Elementos 

-1 factor 3 0 AMA 

6 AVL 

0 AVB 

.Ti 
[', 

Zn 
[',[', 

[', tt:l" 

D D 
~[', o fe 

factor 1 dJ [', "'"' 
-1.5 ~ 

<:;!) 

c:PJ Ba o<x> o 
lO <>o 

D 

-1 
factor 2 

Fig. 4- Projecção dos pontos representativos das 58 amostras de argilas no plano dos dois 
primeiros vectores próprios (parte inferior) e no plano do primeiro e do terceiro (parte 
superior), com a indicação da influência relativa dos atributos originais na ordenação das 

amostras. 



Esc vm 

Fig. 5 - do agrupamento de 58 amostras de argilas e 39 
amostras de cerâmicas, obtido usando o método UPGMA aplicado à respectiva matriz de 
coeficientes de correlaçãoo D - argila do barreiro do Maxial; O - argila do barreiro do Vale 

da Bairrada; <I - argila do barreiro de Val da 
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11 2 CONGRESO DE ARQUEOLOGIA PENINSULAR 
Zamora, 26-30 de Septiembre de 1996 

lg CIRCULAR 

Hace ya tiempo nos propusimos establecer un sistema regular de contacto 
entre investigadores de la Arqueología peninsular, tanto portugueses como espaíioles, 
y de allí surgió el Primer Congreso de Arqueología Peninsular celebrado en 
Oporto en Octubre de 1993. Aquella convocatoria fué un éxito evidente, tanto bajo 
el punto de vista científico como de participación amplia y cualificada de profesio­
nales interesados en los problemas arqueológicos de la Península Ibérica. No es 
facil igualar las cotas marcadas entonces, pero nos proponemos hacerlo ahora aún 
mejor, en un afán de superación que es muestra de nuestro interés, intentando 
eliminar posibles problemas o errores, con la colaboración de todos los partici­
pantes en el Congreso. Uno de los éxitos evidentes de Oporto 93 fué la rápida y 
certera publicación de las actas, reto que ahora intentaremos emular. 

Ahora nos corresponde a los espaíioles la organización dei Congreso para el 
afio 1996, que deberá realizarse afinales de Septiembre en la ciudad de Zamora. 
Allí deberemos continuar nuestros contactos e intercambios intelectuales y perso­
nales, con el espírito cordial dei primer Congreso y la ilusión de acercamos progre­
sivamente más, entendemos mejor y consolidar nuestras relaciones para el futuro. 

Ha sido elegida la ciudad de Zamora para el Segundo Congreso de Ar­
queología Peninsular por una serie de motivos, que en síntesis son los que siguen. 
En primer lugar se trata de la capital de una región fronteriza, por lo que natural­
mente comparte los problemas arqueológicos con el país vecino, se encuentra pró­
ximo de él, y presenta con éste intereses comunes, objeto de nuestros trabajos y 
reuniones. Además de ello de trata de una ciudad con una historia amplia magní­
ficamente plasmada en las piedras de sus edificios, con un ambiente excepcional­
mente apto para realizar este tipo de reuniones, y aledaíios muy adecuados para la 
visita arqueológica o simplemente turística. Por último posee el Instituto Inter­
universitario Rei Afonso Henriques, acogido a la cofinanciación de la Unión Euro­
pea, y que incluye entre sus fines este tipo de actividades además de contar con el 
especial entusiasmo organizativo de sus directivos, dei que los arqueólogos bien 
podemos beneficiamos. 

Podrán inscribirse en este congreso todos los arqueólogos que lo deseen, pre­
sentando para ello el título de su comunicación y un pequeno resumen de 10 líneas 



corno máximo. Se entiende por arqueólogo toda aquella persona que haya dirigido 
trabajos arqueológicos de campo y disponga de datos de novedad e interés para 
presentar en público. Estos datos no deberán ser tratados en ningún caso de modo 
inrnediato o descriptivo, sino planteando cuestiones y relaciones de carácter más 
amplio. Los escritos que se envíen para publicar deberán constar de un máximo de 
20 folios din A4, en diskette preferiblernente Macintosh, y programa MS Word o 
Me Write II, y deberán estar en manos de la Secretaria del Congreso al menos en 
el momento de cornienzo del rnisrno. Los jóvenes investigadores que quieran comu­
nicar su prirner trabajo deberán enviar un curriculurn abreviado de 1 folio din A4 
corno máximo. 

Se elimina en esta ocasión el apartado específico de poster, aunque todo aquél 
seleccionado para la presentación en público de su cornunicación, podrá, si lo desea, 
completar la inforrnación coo la presentación de un poster. 

Se pretende reunir a todos los arqueólogos que lo deseen, procedentes de 
todas las instituciones, escuelas y perspectivas, superando posibles diferencias 
entre personas o instituciones. Desde este momento, pues, nos gustaría que los 
colegas considerasen esta circular corno invitación a participar, haciéndose al rnis­
rno tiernpo eco de la convocatoria, bacia sus colaboradores o compafleros de trabajo 
más directos. 

El Congreso funcionará coo seis secciones, a lo largo de cinco días, de lunes 
a sábado, compatibilizando en lo posible aquellas menos próximas temáticamente, 
para permitir la asistencia de los interesados a las más próximas, que puedan ser 
objeto de su interés. A partir del sábado se realizarão excursiones post-Congreso. 
Esto significa que no habrá una primacía temporal para ninguna de las secciones, 
que cornenzarán a funcionar desde el rnisrno cornienzo de la reunión, salvo Prirner 
Milenio y Arqueologia Clásica que cornenzarán a partir del Miércoles. 

Las cornunicaciones se presentarão maflana y tarde, en un número de diez, 
salvo rniércoles y viemes, donde se reducirá el número, por la realización de excur­
siones inter-Congreso y clausura del mismo. Aquellas habrán sido seleccionadas 
por la Comisión Científica, sobre la base de su interés en el momento científico, sin 
rnenoscabo de la calidad de las dernás, que serán publicadas si se envían a tiernpo 
y cumplen las exigencias básicas de calidad científica y originalidad, pues no es 
desable que aquí se presenten comunicaciones ya presentadas en otras reuniones o 
publicaciones. Se seleccionará un número determinado de intervenciones públicas, 
coo una serie de suplentes por si alguna de las seleccionadas fallara. Tendrán pre­
ferencia, a la hora de su selección, todas aquellas cornunicaciones que se refieran 
al terna de: Transición cultural, técnica o económica entre períodos y épocas. 

Cada una de las secciones poseerá una serie de Coordinadores, rniernbros o no 
del Comité Científico, que se ocuparão de prornocionar su parcela, moveria y bus­
car colaboraciones de interés, además de seleccionar las personas que actuarão 
corno presidentes sobre el terreno en las diversas sesiones. Los secretarios serán 
nornbrados entre universitarios o licenciados portugueses y espafloles. Las sesiones 
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